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AL LECTOR 

La índole singular y aun la relativa novedad de este libro 
demanda prèvia explicación. 

Su historia es algo larga. En 1915 comenzaron a publi- 
carse en el «Correo Josefïno de Tortosa» las Epístolas de 
San Pablo, traducidas al castellano y acompanadas de un 
comentario, primeramente breve, luego màs extenso, entre- 
verado con el mismo texto. Ocho anos màs tarde, en Sala¬ 
manca, surgió la idea de publicar una versión castellana de 
toda la Biblia conforme a los textos originales. Parte de esta 
Biblia castellana debian ser las Epístolas que hoy publica- 
mos, enteramente distintas de los primeros ensayos publi- 
cados en el «Correo Josefïno». Pero el magnifico proyecto 
de la nueva Biblia castellana no ha logrado realizarse toda- 
vía, a pesar de los generosos esfuerzos del entonces Lectoral 
de Sevilla y hoy Obispo de Màlaga. Dr. D. Balbino Santos. 
Los tràgicos acontecimientos del último ano han aplazado 
la realización del acariciado proyecto 1 . Algunos, quizàs mu- 
chos, de los profesores que trabajaban en la versión, han es- 
crito con su pròpia sangre pàginas màs gloriosas que las que 
estaban redactando con sus plumas; y sus trabajos literarios 
es de temer hayan perecido en la formidable conflagración 
que està devastando a Espana. En semejantes circunstancias, 
y atendiendo a las indicaciones y deseos de personas respe- 
tables, hemos juzgado era llegada la hora de dar a luz nues- 


1 Afortunadamente hoy cl proyecto està realizado, aunque en for¬ 
ma diferente. En vez de la única versión proyectada se han publicado 
las dos Biblias castellanas Nàcar-Colunga y Bover-Cantera, gracias a 
la generotsidad de la B. A. C. 
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tra versión comentada de las Epístolas de San Pablo . Otros 
motivos ademàs nos han movido a tomar esta resolución. 
Por una parte, faltaba en castellano una versión moderna, 
directa y científica del original griego de las Epístolas del 
grande Apòstol. Por otra parte, el presente libro contiene 
muchos elementos que no tendrían cabida en la proyectada 
Biblia castellana: es, en suma, una obra distinta. 

Ahora, dos palabras sobre cada uno de los elementos que 
integran el libro. 

Encabeza la obra una Introducción general sobre la per¬ 
sona y los escritos del Apòstol. Los que de antemano no 
posean los conocimientos históricos y líterarios reunidos en 
esta Introducción. no pueden prescindir de su atenta lectura, 
si quieren entender adecuadamente el pensamiento de San 
Pablo. Principalmente, lo que en ella se dice sobre el estilo 
de San Pablo merece especial consideración. 

Ademàs, cada una de las Epístolas va precedida de su 
correspondíente Introducción particular, en que se exponen 
sucintamente los antecedentes históricos necesarios para su 
cabal inteligencia, la ocasión que la motivo, el tema que en 
ella se trata y su distribución o estructura... 2 

Exige algunas declaraciones la versión castellana de las 
Epístolas, que es en cierto sentido la parte mas principal y 
como sustantiva de todo el libro. 

Ante todo, sobre el texto que adoptamos como base de 
la versión. Traducimos directamente del texto griego origi¬ 
nal. Pero es sabido que el texto de las Epístolas, aunque 
no tanto como el de los Evangelios, sufrió durante el decurso 
de los siglos no pocas variaciones o retoques, si bien gene- 
ralmente accidentales. Hasta hace unos cincuenta anos se 
tomaba como base de las traducciones el llamado Textus re- 
ceptus, última forma que adopto la recensión antioquena. 
Justamente abandonado ese texto deformado, prevalecen hoy 
día las llamadas ediciones críticas: de Tischendorf, Westcott- 
Hort, Von Soden, Nestle, Vogels, Merlc... Mas, como por 
nuestra cuenta tenemos preparada una nueva edición crítica 
del Nuevo Testamento griego, que, Dios medíante, espera- 


* Suprimimos todo lo referente al texto latino de la Vulgata, que 
acompafiaba la primera edición. 
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mos publicar oportunamente 3 , ella nos ha servido de base 
para nuestra versión... 

Pero incomparablemente màs difícil que escoger un texto 
era el trabajo de la versión, Conviene declaremos màs en 
particular el criterio que nos ha guiado en este trabajo, tan 
delícado como erizado de enormes dificultades. 

Existen tres géneros o tipos de versiones: dos extremos, 
itno intermedio. Por un lado existen versiones libres, que, 
atentas a reproducir el pensamiento, no pocas veces con ex- 
cesiva desenvoltura, se desentienden de la forma literaria. 
No faltan tampoco, por otro lado, versiones serviles, que, 
atadas a la palabra, desfiguran o entenebrecen el pensamien¬ 
to. Entre ambos extremos, se dan a las veces versiones fie- 
les, que son a un tiempo expresión exacta y precisa del 
pensamiento original, aun en sus màs delicados matices, y 
reproducción adecuada de la forma literaria, conservando en 
lo posible la estructura de la frase, el movimiento rítmico, 
el tono de las expresiones, el colorido de las imàgenes. 

Entre estos diferentes géneros de versión la selección no 
podia ser dudosa. El pensamiento y la palabra son como el 
alma y el cuerpo de la obra literaria: ambos deben mante- 
nerse y respetarse, en cuanto lo sufra el genio de la nueva 
lengua, si la obra literaria ha de conservar su propio ser y 
su personalidad característica. De lo contrario, la traducción 
es una traición al autor y a su obra: traduttore traditore. 

Mas este ideal de traducción, fàcilmente asequible en 
otros autores, ofrece en San Pablo enormes dificultades, de 
que apenas podrà formarse cabal idea quien no haya inten- 
tado alguna vez trasladar a nuestra lengua aquellas frases 
irregulares, revueltas, enmaranadas. desencuadernadas, ora 
cortadas en seco, ora diluídas y como estancadas, de que es- 
tàn erizadas las Epístolas: frases anhelantes, que gimen ago- 
biadas y sucumben y se quiebran bajo el peso abrumador del 
pensamiento: de aquellos pensamientos de San Pablo, impe- 
tuosos, vertiginosos, fulmíneos; ya sacudidos y entrecorta- 
dos, ya desbordantes y arrolladores; que ora se precipitan 


8 La publico en 1943 el Consejo Superior de Investigaciones Cien- 
tíficas con el titulo Nom Testamenti Biblia Graeca et Lotina. Agotada 
la primera edición, se està imjprimiendo la segunda. 
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como cascada, ora se acumulan en masas imponentes, ora dan 
vueltas en torno del mísmo objeto sin hallar salida; que cho- 
can unos con otros, se entrecruzan, desaparecen y vuelven a 
reaparecer; que ora aturden como estampidos, ora son ape- 
nas perceptibles como rumores de brisa; que ya son moles 
grandiosas, ya filigranas delicadísimas. Reproducir fielmente 
todo ese oleaje, con frecuencia tempestuoso, de ideas y pala- 
bras en una versión, que no sea una algarabía o un labe- 
rinto, es empresa formidable. Pero es fuerza intentarlo. Hay 
que empenarse en combinar la fidelidad con la claridad. Hay 
que vaciar en nuestra lengua el pensamiento integro, vivien- 
te, matizado de San Pablo, y, lo que es màs difícil, reprodu¬ 
cir y aun calcar la estructura, el corte, el movimiento, la to- 
nalidad, el cuno de su palabra personalísima; y todo esto en 
un lenguaje, en cuanto sea posible, nítido, terso, diàfano, co- 
rrecto, clàsico. Combinación dificilísima, en que es menester 
apelar al sistema de tira y afloja. En suma, nuestro lema es: 
la mayor fidelidad y exactitud posible, con tal de que «no se 
corrompa el subyecto», como dice a otro propósito San Ig- 
nacio de Loyola; esto es, con tal de que no sea en detrimen- 
to de la claridad o no se torture violentamente el castellano. 
En otras palabras, prestar a San Pablo nuestra hermosa len¬ 
gua, para que él mismo exprese en ella su propio pensa- 
íniento con claridad y corrección. 

Para ayudar a esta claridad hemos prodigado los titulos 
y subtítulos, intercalados oportunamente en la traducción: 
unos, que expresan las divisiones y subdivisiones de las Epís- 
tolas, otros, puestos al principio de cada apartado, que indi- 
can su contenido; titulos, que fuesen a la vez sucintos y com- 
prensivos, claros y sugestivos; que, sobre todo, fuesen como 
liilos conductores, que permitiesen seguir el desenvolvimien- 
to v enlace lógico de los pensamientos; que hiciesen asequi- 
ble aquella «formidable dialèctica» del Apòstol, como dijo 
muy acertadamente el Dr. D. Isidro Gomà. 

Pero la versión màs fiel y clara de las Epístolas no 
basta para agotar el riquisímo contenido doctrinal del pen¬ 
samiento en ellas encarnado. La versión, no menos que el 
texto original, necesitan un comentario, no pocas veces pro- 
lijo, que ponga de relieve su riquísimo contenido doctrinal, 
£l sentido exacto y preciso, la alteza y profundidad, el al- 
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cance vastísimo de sus ensenanzas. A esto miran las notas 
puestas al pie de la versión. Fàcil hubiera sido extender este 
comentario acumulando textos patrísticos pero no lo consen¬ 
tia la brevedad. En gracia de la cual ha parecido preferible, 
en vez de reproducir sus palabras, condensar su exegesis. 
Inspirado en la interpretación de los Santos Padres, nuestro 
comentario ha de ser, como deseamos, preferentemente doc¬ 
trinal. El comentario que pudiéramos llamar filológico o li- 
terario, queda como encarnado en la misma versión, esmera- 
damente trabajada... Aunque eminentemente tradicional, no 
hemos querido que nuestro comentario resultase arcaico o 
anticuado. Hemos tenido presentes los mejores estudiós que 
recientemente se han hecho de la Teologia de San Pablo. 
Ortodoxia tradicional y sana modernidad no estan renidas 
ni divorciadas. 

Por fin, ni el mas amplio comentario era suficiente para 
abarcar en su maravilloso conjunto, en toda su riqueza y 
harmonia, el pensamiento teológico de San Pablo. Era con- 
veniente alguna síntesis de su Teologia. Aunque una plena 
exposición de esta vastísima Teologia, tan profunda como 
personal, exige una obra aparte, — obra en que hace 25 anos 
trabajamos 4 , — un breve resumen 0 índice de ella podria 
ser oportuno y provechoso. Así nos lo ha sugerido el Exce- 
lentísimo senor Obispo de Madrid-Alcalà: cuya sugerencia 
hemos acogido gustosos. En el Apéndice, que sigue a las 
Epístolas, hemos recogido y coordinado según el plan que 
ordinariamente siguen los modernos tratados de Teologia los 
principales textos doctrinales del Apòstol. Estos textos, ilus- 
trados con el comentario que acompana la versión pueden ser 
como un sustituto o un avance de una Teologia de San Pablo. 

Perdonarà el discreto lector lo largo de esta introducción: 
en la cual hemos procurado delinear, no lo que es nuestro 
pobre trabajo, cuyas deficiencias somos los primeros en re- 
conocer, sino lo que debería ser una versión ideal de las Epís¬ 
tolas de San Pablo. Muy lejos estamos de ese magnifico ideal. 
Y aun eso poco que podemos ofrecer a nuestros indulgentes 
lectores ha necesitado de la colaboración ajena. Entre estos 
colaboradores no podemos dejar de mencionar al P. Vicente 


4 Publicóla por fin en 1946 la Biblioteca de Autores Cristianos. 
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Segarra, a cuya solícita e inteligente labor tanto debe nuestro 
humilde trabajo. El cual ojalà se digne bendecir la Virgen 
Maria, Medianera universal de la gracia, para que pueda con¬ 
tribuir a un conocimiento mas cabal de las Epístolas y de las 
ensenanzas del Apòstol y con ello a una inteligencia mas am¬ 
plia y profunda del «Misterio de Cristo», de su persona di¬ 
vina y de su obra redentora. Quien conozca los escritos de 
San Pablo, conocerà y amarà màs y màs cada dia a Jesu- 
Cristo, centro radiante y esplendoroso de su incomparable 
Teologia. 

San Remo, fiesta del Sagrado Corazón de Jesús, 4 de 
junio de 1937 5 . 


6 Razones fàciles de comprender retrasaron cerca de tres atïos la 
publicación del libro, que no pudo imprimirse hasta 1940. 
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Esta nueva edición de las Epístolas de San Pablo no es 
una repetición de la anterior, publicada en 1940. Interesarà 
al lector conocer las innovaciones introducidas. 

Se ha prescindido del texto latino de la Vulgata, que a 
nuíchos lectores no interesaría. Ha parecido que la comodi- 
dad de poder confrontar mas fàcilmente la versión castella¬ 
na con el texto latino oficial no compensaba la enorme difi- 
cultad de la compaginación. Las notas que cotejaban el texto 
latino con el original griego son ya menos necesarias des- 
pués de publicada nuestra edición crítica del Nuevo Testa- 
mento. 

La versión castellana no es la misma publicada en 1940. 
Sometida a una profunda revisión para publicarse en la Bí¬ 
blia Bover-Cantera, ha sido ahora nuevamente retocada en 
razón de aquilatar la exactitud y la claridad. 

Con el objeto de facilitar en lo posible la difícil lectura de 
San Pablo se ha apelado al procedimiento, seguido por los 
antiguos, de dividir los períodos de las Epístolas per cola et 
commata (por miembros e incisos). Semejante procedimien¬ 
to, lógicamente aplicado, habría de dístinguir, no solamente 
las proposiciones principales y las subordinadas (de i.° y 
2.* grado), sino también los miembros y los incisos. Mas 
para el objeto practico de la claridad y relieve de los pensa- 
mientos no es necesaria tanta complicación. Se han separado 
por igual los miembros y los incisos que no rebasen la ex- 
tensión normal de las líneas. C.uando rebasaban esta exten- 
sión, se han cortado en el punto mas conveniente de la frase. 
La segunda parte de las frases así cortadas se ha colocado en 
línea màs entrante, con lo cual se da a entender su conexión 
con la línea precedente. Este procedimiento no coincide con 
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el empleado en los discursos del Divino Maestro, que tiene 
por objeto sensibilizar el ritmo o paralelismo de los pensa- 
mientos. En San Pablo el movimiento del pensamiento es 
mas helénico que semítico. Por esto la división per *r ola et 
commata es en San Pablo mas de orden lógico que estético. 
De su aptitud para facilitar la lectura y dar relieve al des- 
envolvimiento de las ideas puede juzgarse por este ejemplo, 
escogido al azar: «Por lo cual eres inexcusable, \ oh hom- 
bre!, quienquiera que seas tú que juzgas; pues en lo mismo 
que juzgas al otro, a ti mismo te condenas, ya que haces lo 
mismo que tú juzgas» (Rom. 2, i). Léase este mismo pà- 
rrafo, dividido según sus elementos lógicos o gramaticales: 

Por lo cual eres inexcusable, i oh hombre!, 
quienquiera que seas tú que juzgas; 
pues en lo mismo que juzgas al otro, 
a ti mismo te condenas, 
ya que haces lo mismo tú que juzgas. 

Son relativamente pocas las sentencias de San Pablo re- 
fractarias a esta división. En estos casos menos frecuentes se 
ha sacado de este procedimiento el partido que se ha podido, 
para dar al pensamiento del Apòstol la mayor claridad po- 
sible. Se ha procurado que los ojos facilitasen la inteligen- 
cia de su pensamiento. Aisladas en una línea seguida, y como 
recobrando su individualidad, las sentencias del Apòstol, pro- 
íundas y pletóricas de sentido, revelan mas fàcilmente sus 
inagotables riquezas teológicas. 

El comentario. libre de las estrecheces y trabas impuestas 
por la compaginación, ha podido ser notablemente mas co- 
pioso. Las notas de caràcter màs doctrinal, que son la in- 
mensa mayoría, van generalmente precedidas de su corres- 
pondiente titulo, que oriente su lectura. 

El apéndice teológico de la edición anterior ha sufrido 
un cambio notable: el texto latino ha sido sustituído por la ver- 
sión castellana. Con esto la teologia de San Pablo serà asequi- 
ble aun a los que no estén tan familiarizados con la lengua del 
Lacio. 

Para satisfacer al deseo de no pocos, deseosos de utilizar 
las Epístolas para su diaria .meditación, hemos anadido un 
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scgundo apéndice, en que se propone el método de meditar 
a San Pablo. 

Por fin, para simplificar el índice de materias, se ha di- 

vidido en pàrrafos numerados el texto de las Epístolas. 

* 

San Pablo no escribió sus Epístolas para suplantar a los 
Evangelios, que son insustituíbíes. Precisamente para ahon- 
dar en la inteligencia del Evangelio, para conocer màs ínti- 
mamente a Jesu-Cristo, ninguna introducción o preparación 
mejor que la lectura v la nieditación de las Epístolas de 
San Pablo. 

Barcelona, Fiesta de la Circtincision, i ° de enero de iy_ig. 
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INTRODUCCIÓN GENERAL 
A LAS EPÍSTOLAS DE SAN PABLO 


I. LA PERSONA DEL APÒSTOL 

La vida de San Pablo se divide en cuatro períodos mar- 
cadamente distintos: i) sus primeros anos hasta su conver- 
sión; 2) su preparación para el ministerio apostólico; 3) sus 
tres grandes expediciones apostólicas; 4) los últimos anos de 
su vida destinados a la consolidación de su obra evangèlica. 

I. Primeros anos. — Pablo nació en Tarso de Cilicia, 
en los primeros anos de la era cristiana, de una íamilia judía 
oriünda probablemente de Galilea. Por su nacimiento y por 
su educación Pablo era judío de raza y de corazón: «cir- 
cuncidado al octavo dia, del linaje de Israel, de la tribu de 
Benjamín, hebreo hijo de hebreos, íariseo según la ley», 
como él mismo escribía mas tarde a los Eilipenses (3, 5). En 
la circuncisión recibió el nombre de Saulo (Shaúl), que mas 
adeiante cambió por el nombre romano de Pablo, con ocasión 
quizàs de sus primeras relaciones con el procónsul Sergio 
Paulo. Después de su primera educación en la casa paterna 
o en alguna de las Sinagogas de Tarso, hacia los 14 anos de 
edad se trasladó a Jerusalén, en donde «a los pies de Ga- 
maliel» completo su formación científica y religiosa 1 . El jo- 
ven escriba no imitó la prudente moderación de su cèlebre 
maestro. «Zelador de la ley y de las tradiciones paternas» 


1 No consta que Saulo hubiese recibido una extensa formación 
helénica. Las tres citas de los poetas griegos Arato, Menandro y Epi- 
ménides no son indicio suficiente de que poseyese la cultura helénica 
que le hubiese podido proporcionar su ciudad natal, floreciente enton- 
ces por sus escuelas filosóficas y literarias. 
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(Act. 22, 3), «se aventajaba en el jndaísmo sobre muchos 
de los jóvenes de su edad» (Gal. 1, 14). Afiliado a la secta 
de los fariseos, «perseguia enconadamente y devastaba la 
Iglesia de Dios» (Gal. 1, 13). Mas, por fin, plugo a Dios, 
que le había escogido desde el seno de su madre, llamarle 
por su gracia y revelarle a su Hijo para que fuese su apòstol 
entre los gentiles. Después de asistir a la muerte de Esteban, 
mientras caminaba a Damasco con la misión oficial de pren- 
der a los cristianos, se le apareció aquel Jesús, a quien él 
perseguia. La gracia de Cristo rindiò al perseguidor e hizo 
de él su mas fervoroso apòstol. 

II. pREPARACTÓX PARA l·L APOSTOLADO. -La COllver- 

siòn de Saulo acaeció entre los anos 34 y 36 de nuestra era, 
a los 30 mas o menos de su edad. Bautizado en Damasco por 
Ananías, de allí a pocos días se retirò a la Arabia, probable- 
mente al Sinaí, donde permaneciò un ano por lo menos, v 
quizàs dos. Vuelto a Damasco, se consagro a la predicación 
del Evangelio, hasta que, perseguido por los judios, tuvo que 
huir hacia los anos 37 ò 38. Subió entonces a Jerusalén para 
ver y hablar a Pedro; mas a los quince días tuvo que esca- 
parse de nuevo. Desde aquella fecha hasta el ano 42 ó 43 vi- 
viò, según parece, retirado en Tarso. Invitado por Bernabé, 
se trasladó a Antioquia de Siria, donde trabajò un ano en- 
tero en aquella naciente Iglesia, la primera de los gentiles. 
Hacia el ano 42 ó 43 fué enviado con Bernabé a Jerusalén 
para llevar a los íieles pobres de aquella Iglesia las liniosnas 
de sus hermanos de Antioquia. Eran aquéllos días de prueba 
para la Iglesia madre; para Saulo fueron en cambio dias de 
gracia: entonces fué cuando tuvo aquella sublime visión en 
que fué arrebatado hasta el tercer cielo. Vuelto a Antioquia, 
continuo su predicación, hasta que por especial vocación del 
Espíritu Santo fué destinació a la evangelizaciòn de la gen- 
tilidad. 

III. Las TRl-S ('.RANDES MISION l'S APOSTÓUCAS. -Al 

prolongado retiro y primeros ensayos de apostolado siguió 
el período de mayor y màs vasta actividad apostòlica, el de 
las tres grandes expediciones, en que Saulo, llamado desde 
entonces Paulo o Pablo, después de recórrer repetidas veces 


xx 




INTRODUCCIÓN GENERAL 


el Asia Menor, lleva el Evaugelio basta Europa. No cono- 
cemos con entera segurídad los limites extremos de este pe- 
ríodo. La primera misión comenzó hacia el ano 45, v la ter¬ 
cera termino con la prisión del apòstol hacia el ano 57 ó 58. 

A. Primera misión. — Con Bernabé y Marcos se em¬ 
barco el Apòstol con rumbo a Chipre, cn donde convirtiò a 
la fe al procónsul Sergio Paulo. Desde Chipre Pablo y Ber¬ 
nabé navegaron a las costas del Asia Menor. Internàndose 
en la província romana de Galacia, cvangelizaron las regio- 
nes de Panfilia, Pisidia y Licaonia. Vueltos a Antioquia, re- 
ferían a los fieles de aquella Iglesia cómo Dios «había abier- 
to a los gentiles la puerta de la fe» (Act. 14, 27). «Y se de- 
tuvo no poco tiempo con los discípulos» (Ib. 28). Lo vago 
de esta nota final de San Lucas nos hace imposible conocer 
exactamente el tiempo que duró esta primera misión. Y crece 
esta incertidumbre por no poder fijar precisamente el ano 
en que se tuvo el llamado Concilio de Jerusalén. 

Entre la primera y la segunda expedición, hacia el ano 50, 
110 antes del 49 ni después del 51, tuvo lugar el primer Con¬ 
cilio de Jerusalén, en que los Apóstoles, habiendo oído a 
Pablo y Bernabé v después de madura deliberación, dieron 
un decreto importantísimo, en virtud del cual los cristianos 
venidos de la gentilidad quedaban eximidos de la circunci- 
sión y de otras observancias de la ley mosaica: decreto tras- 
cendental, que abría de par en par las puertas de la fe a los 
gentiles. 

B. Segunda misión. — En la segunda expedición, que 
comenzó el ano 50 ó 51 y termino el ano 53 ó 54, llego San 
Pablo a Europa. Acompanado de Silas o Silvano, y luego 
también de Timoteo, recorrió las provincias antes evangeli- 
zadas y llegó hasta el extremo opuesto del Asia Menor, a 
Tróade, donde se le juntó Lucas. Amonestado por una vi- 
sión del cielo, se resolvió Pablo a pasar a Europa. Habiendo 
desembarcado en Macedònia, fundo en medio de continuas 
persecuciones, las Iglesias de Filipos. Tesalónica y Berea. De 
Macedònia bajó a Acaya, donde, después de visitar Atenas, 
se estableció en Corinto. El encuentro de Pablo con el pro- 
cónsul, el cordobés Galión, que, según los liltimos descubri- 
mientos, debió de ser hacia el ano 52. ayuda a fijar algo la 
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cronologia de esta segunda misión. Fundada con muchos su- 
dores la cristiandad de Corinto, Pablo se embarco de nuevo; 
v, después de hacer escala en Efeso, desembarco en Cesarea; 
desde donde, habiendo subido a Jerusa'én para cumplir un 
voto y saludar a la Iglesia madre, se retiro a Antioquia. 

C. Tercera misión .— Después de breve intervalo, eni- 
prendió Pablo su tercera expedición, que duró desde el 
ano 53 ó 54 hasta el 57 ó 58, cuyo principal resultado fué 
la fundación de la Iglesia de Efeso. Pasando por la Galacia 
y la Frigia, se encamino el Apòstol hacia el Asia procon- 
sular, en cuya capital, Efeso, se detuvo cerca de tres aiíos. 
Obligado a huir por un niotín popular, visito las Iglesias de 
Macedònia y Acaya; y pasando de nuevo por el Asia occi¬ 
dental, se despidió en Mileto de los Presbíteros-Obispos de 
Efeso y de las ciudades vecinas. Tristes presagios anunciaban 
a Pablo càrceles y tribulaciones en Jerusalén; mas el intré- 
pido Apòstol 110 se amedrentó. Fué a Jerusalén: y en efecto 
le sobrevinieron las tribulaciones anunciadas. 

IV. Ú l'i 1 mos axos. — Después de muchas peripecias 
ocurridas en Jerusalén, fué Pablo conducido a Cesarea, don- 
de estuvo en prisiones dos anos enteros: desde 57 a 59 ó 
desde 58 a 60. Habiendo apelado al César, fué trasladado 
a Roma. Medio ano duró aquel viaje lleno de azares: desde 
el otono del 59 (ó 60) hasta la primavera del 60 (ó 61). En 
Roma permaneciò arrestado otros dos anos: 60-O2 (ó 01-63). 
Al fin, absuelto y puesto en libertad, eniprendió una nueva 
expedición apostòlica a Espana, donde predico el Kvangelio 
por los anos 63 y 64. En Tarragona perdura aun hoy dia 
la tradición de liaber ido el Apòstol a aquella capital. De 
Espana volvió a Oriente para visitar las Iglesias íundadas 
y consolidar su obra apostòlica. Efeso. Macedònia, Tròade, 
Mileto, Corinto, Creta, vieron sucesivamente al anciano Apòs¬ 
tol. Sabemos ademas que tenia San Pablo el proyecto de 
pasar el inviemo en Nicópolis, capital de Epiro. Lo único 
que conocemos de San Pablo es que, aprisionado en Roma 
juntamente con San Pedro, fué martirizado, imperando Ne- 
rón, a 29 de junio del ano 67, el mismo dia, aunque en dis- 
tinto lugar y con diferente suplicio, que el Príncipe de los 
Apóstoles. 
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II. LAS EPÍSTOLAS DE SAN PABLO 

I. Forma Externa. — La clisposición u estructura de 
las Epístolas de San Pablo es bastante uniforme. Tres partes 
se distinguen en ellas: la introducción, el cuerpo de la Epís¬ 
tola y la conclusión. La introducción, ademàs de los nombres 
del remitente y de los destinatarios y de la salutación, como 
se observaba generalmente en las cartas de los gricgos y 
iatinos, suele contener una bendición, en la cual se dan gra- 
cias a Dios por los favores otorgados a los destinatarios. 
El cuerpo de la Epístola, en que se desenvuelve el tema o 
argumento, consta ordinariamente de dos partes: una dog¬ 
màtica o didàctica, otra moral o parenética. Frecuentemente 
las exhortaciones morales son una deducción o aplicación de 
las verdades establecidas en la primera parte; otras veces son 
mas independientes y responden mas bien a las necesidades 
espirituales de los destinatarios. A las exhortaciones prcpia- 
mente dichas se anaden a veces algunos avisos particulares. 
La conclusión comprende, junto con las noticias personales 
que algunas veces se dan, los saludos a las personas y la 
bendición final. 

II. Distribución cronològica e històrica. — Las 
Epístolas de San Pablo no fueron escritas por el mismo or- 
den con que se leen actualmente en nuestras Biblias. En cua- 
tro grupos pueden distribuirse, atendido sn orden cronológico 
y su origen histórico. 

El primer grupo comprende las dos Epístolas a los Tesa- 
lonicenses, escritas durante la segunda expedición apostòlica, 
probablemente poco después de la llegada del Apòstol a 
Corinto, hacia el ano 51. Son las Epístolas escatológicas por 
excelencia. 

El segundo grupo abarca las cuatro grandes cartas, que 
actualmente encabezan la colección, v fueron escritas durante 
la tercera expedición apostòlica. La primera a los Corintios 
fué escrita desde Efeso cerca de la Pascua el ano 56 (ó 57); 
la segunda a los Corintios, desde Macedònia a fines del mis¬ 
mo ano o principi os del siguiente; la Epístola a los Romanos 
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desde Corinto pocos meses mas tarde. No puede establecerse 
con la misma seguridad la cronologia de la Epístola a los 
Gàlatas. Parece lo mas probable que se escribiese poco antes 
que la Epístola a los Romanos. Las dos Epístolas a los Co- 
rintios son en gran parte apologéticas y disciplinares; las 
otras dos exponen el dogma de la justificación. 

El tercer grupo comprende las llamadas Epístolas de la 
cautividad, escritas desde Roma durante la primera prisión 
de San Pablo, entre los aííos 60-62 (6 61-63). Son cuatro: 
las dos Epístolas gemelas a los Colosenses y a los Efesios, 
el billete a Filemón, que las acompaíió, y la Epístola a los 
Filipenses. De esta última algunos suponen que fué escrita 
durante la tercera misión apostòlica desde Efeso; pero no 
aducen razones suficient es para abandonar la opinión tradi¬ 
cional. En estas Epístolas desarrolló San Pablo mas amplia- 
ntente su maravillosa cristología. A este grupo pertenece la 
Epístola a los Hebreos, cristológica v sacerdotal, que parece 
se escribió desde Italia poco después de la primera cautividad 
romana hacia el ano 62 (ó 63). 

El cuarto grupo es el de las llamadas Epístolas Pastora- 
les, escritas, a lo que parece, por este orden: Primera a 
Timoteo y Epístola a Tito, por los aíïos de 65 ó 66; seguiula 
a Timoteo, durante su última prisión en Roma, a fines del 
ano 66 o principios del 67. 

III. Liíngua v kstilo. — San Pablo escribió todas sus 
Lípístolas en griego. Su lengua no es el griego clasico de 
Platón o Jenofonte ni el de los aticistas de su tiempo, sino 
el común (kciv/]) o helenista, que usaban por entonccs gene- 
ralmente las personas cultas. 

El estilo de San Pablo merece ínuy distinta apreciación, 
según sea el punto de vista desde el cual se considera. Si se 
atiende a la estructura o construcción de la frase, bay que 
confesar que es extremadamente irregular, incorrecto, e^ca- 
broso. Inversiones violentas, elipsis tenebrosas, parèntesis 
desconcertantes, transiciones bruscas, períodos desarticulados, 
anacolutos formidables, oraciones sin verbo ni sujeto, verda- 
deros montones de complementos indirectos: estas y otras 
escabrosidades del lenguaje hacen sumamcnte desapacible y 
difícil la lectura de San Pablo. Su palabra cs ademas aus- 
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tera: inútil buscar en ella írescura y coloriclo. Y sin em¬ 
bargo, a pesar de esas deficiencias, el estilo de San Pablo 
os personal, expresivo, viviente, rico, matizado. One a las 
veces sea enérgico, vigoroso, fulmíneo, aplastante, no es 
tanto de maravillar. Lo que verdaderamente maravilla y 
asombra es encontrarse a cada paso con rasgos de una dcli- 
cadeza exquisitamente suave, que blandamente se insinua, 
conmueve y seduce. Y las mismas asperezas que poco antcs 
senalabamos no tanto son efecto de inipericia o desaliiío 
cuanto de la noble seriedad con que el Apòstol, apasionado 
y obsesionado por la verdad, desdenaba todo artificio litera- 
rio: lo cual, en definitiva, contribuye al valor estético de su 
estilo, ajeno a todo eonveneionalismo y refinamiento retórico. 
Y, sobre todo, quien tras largos afanes y sudores logre rom- 
per la ruda corteza de su palabra y entrar en comunicación 
directa con su elevado pensamiento y noble corazón, vera 
brotar por todas partes raudales de luz calida que ilumina 
horizontes vastísimos de verdad y de gracia y hace sentir 
intensamente la vida palpitante de un nuevo mundo antes no 
imaginado, el mundo de las realidades divinas. 

IV. La teología de San Pablo. — Las Epístolas del 
Apòstol son un arsenal riquísimo y un venero inagotable 
para la Teologia. Apenas se hallarà una sola de las verdades 
fnndamentales del cristianismo que no haya sido ensenada, 
afirmada y explicada por San Pablo. El misterio de la Tri- 
nidad, la encarnación del Hijo de Dios, la divinidad de Jesu- 
Cristo, la redención de los hombres, la economia de la gra¬ 
cia, la importància de la fe, de la esperanza y de la caridad, 
la eficacia de los sacramentos, el sacrificio eucarístico, la 
unidad de la Iglesia, la autoridad suprema de Pedro: éstas 
v otras verdades centrales de la revelación cristiana hallan 
su mas esplèndida eonfirmación y su màs firme apoyo en la 
ensenanza de San Pablo. 

Aunque, por otra parte, si la doctrina de San Pablo coin- 
cide con la ensenanza de los demas Apóstoles, no puede ne- 
garse que el Apòstol, en eonformidad con la inisión especial 
que el cielo le confio, tiene su Teologia pròpia y personal. 
EI punto céntrieo y conio la síntesis de su niaravillosa Teolo¬ 
gia es el «Misterio de Cristo». Este misterio es la inefable 
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itnión y conuinión de los hombres «por la íe» «en Cristo 
Jesús». Fruto de esta unión es la Iglesia, cuerpo místico 
cuya cabeza es el mismo Jesu-Cristo. de quien recibe su ser 
sobrenatural y su vida divina. La justícia de Cristo por la 
fe de Cristo; la persona divina de Cristo, Dios y honibre, 
y su obra redentora; la participación mística de la niuertc v 
de la vida de Cristo en un organismo que es el cuerpo místico 
de Cristo; tales son los tres elementos principales que inte- 
gran la Teologia, o, mejor, la Cristología o Soteriología de 
San Pablo. 


V. Autknticidad dk las Epístolas dk San Paulo. — 
Hoy día no puede ya ponerse seriamente en duda la auten- 
ticidad de las Epístolas de San Pablo. Sólo el testimonio de 
Eusebio, quien a principios del siglo iv aseguraba que las 
catorce Epístolas eran universalmente reconocidas como au- 
íénticas, bastaba para desvanecer la menor sombra de duda. 
Por lo demàs, las afirmaciones generales o las citas particu- 
lares de los Padres anteriores, aun de los Padres apostólicos, 
principalmente el catalogo del Fragmento de Muratori com- 
binado con las numerosas citas de San Ireneo, coirprueban 
plenamente la verdad del testimonio de Eusebio. Con los tes- 
timonios históricos de la crítica externa coincide el analisis 
de la crítica interna. Quien conozca el estilo tan personal y 
característico de San Pablo no puede dudar un solo nio- 
mento de que todas las cartas que llcvan su nombre son obra 
suya. Sólo la Epístola a los Hebreos, escrita no por un sim¬ 
ple amanuense como las otras, sino por un secretario o redac¬ 
tor, presenta ciertas variedades estilísticas que la distinguen 
de las demas Epístolas. Pero esta circumstancia ya íué notada 
por la tradición patrística. Y si se comparan las pocas epís¬ 
tolas apócrifas atribuídas al Apòstol, crcce la convicción de 
que las canónicas, tan radicalmente diferentes de las apócri¬ 
fas v tan parecidas entre sí, son genuinamente Paulinas. Ni 
deja de ser significativo el que la misma crítica heterodoxa, 
que a mediados del siglo pasado sólo admitía como auténticas 
las cuatro grandcs cartas a los Romanos, Corintios v Gala- 
ías, haya ido paso por paso volviendo a la tradición antigua. 
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EPÍSTOLA A LOS ROMANOS 


INTRQDUCCIÓN 


La Iglesia de Roma. —-1 .os orígenes de la Iglesia ru- 
mana quedan envueltos en cierta oscuridad, en razón de su 
rnisma antigüedad. Es muy probable que «los forasteros ro- 
inanos, así judíos como prosélitos» íAct. ï, 10-11), que eye- 
ron el primer discurso de Pedro el dia de Pentecostes y se 
convirtieron a la fe, llevaron a Roma la primera semilla del 
Evangelio. Hacia el ano 42, el príncipe de los Apóstoles, 
libertado milagrosamente por un àngel de la càrcel, en que 
le había encerrado Herodes Agripa I, partió de jerusalén 
«a otro país», según los Hechos (12, 17), a Roma, según la 
tradición cristiana, conservada por San Ireneo, Clemente de 
Alejandría, Eusebio, San Jerónimo v Orosio. El apostolado 
de Pedro en Roma se ejerció especialmente entre los judíos 
y prosélitos, de modo que el primer núcleo de la Iglesia ro¬ 
mana se compuso principalmente de judío-cristianos. El de¬ 
creto del emperador Claudio, que hacia el ano 49 expulso 
a los judíos de Roma, comprendió sin duda a muchos cris- 
tianos venidos del judaísmo. Desde entonces los gentiles co- 
menzaron a predominar en la Iglesia de Roma, que en pocos 
afios alcanzó un consolador florecimiento. Cuando en el in- 
vierno del ano 56, o a mas tardar del 57, les escribía San 
Pablo desde Corinto, la fe de los romanos era va conocida 
en todo el mundo (Rom. 1, 8). Sin duda que a la muerte 
de Claudio el ano 54 > muchos de los judíos o judío-cristianos 
desterrados cinco anos antes volvieron a Roma; pero aun 
así, los cristianos venidos de la gentilidad predominaban 
hasta formar la masa y casi la totalidad de la Iglesia romana. 
Esta ausencia de los judíos durante los anos del mayor des- 
arrollo de la Iglesia romana fué providencial, pues preservo 
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a los fieles de Roma de aquel fermento judaizante que tanto 
trastorno las Iglesias de Galacia y de Corinto. 

Ocasióx de ea Epístola. — ;Ir a Roma! Aun cuando 
él no lo hubiera dicho (Act. 19, 21), era evídente que San 
Pablo deseaba visitar a Roma. El aíío 56 al fin de su tercera 
misión apostòlica dejaba evangelizadas las mas importantes 
ciudades de Asia y Grècia: Eíeso, Atenas, Corinto. Desde 
Jerusalén hasta el Ilírico se había anunciado ya la buena 
nueva: tocaba ahora su lugar al Occidente. Espana, en los 
últimos confines del mundo occidental, atrajo hacia sí los ojos 
v el corazón de Pablo. De paso para Espana, Pablo quería 
detenerse en Roma. Sin duda que la Iglesia de Roma estaba 
ya sólidamente fundada y floreciente: pero él, el Apòstol de 
la gentilidad, deseaba confirmarlos en la fe, adelantarlos en 
el conocimiento del Evangelio y comunicaries algún aumento 
de gracia espiritual. Para preparar, pues, su visita escribiò 
el Apòstol esta carta, que le ponia en relación directa con los 
fieles de Roma, v les declaraba lo màs fundamental de su 
Evangelio. 

Los deseos de venir a Espana fueron la ocasión de escri- 
bir el Apòstol su Epístola a los Romanos. No es pequeíía la 
parte que le cabe a Espana en la mas importante de las 
Epístolas de San Pablo. 

Tema y plax. — Pocas veces ha precisado el Apòstol el 
tema de sn carta con tanta claridad como en la Epístola a 
los Romanos. Va a exponer su «Evangelio». El Evangelio 
de Pablo no es aquí la exposiciòn de los primeros elementos 
de la fe cristiana, cual se proponía a los que se deseaba con¬ 
vertir a Cristo o instruir para el Bautismo; ni es tampoco 
la mas sublime Teologia del cuerpo místico de Cristo, cual 
se declara en las Epístolas de la cautividad: entre ambos ex- 
tremos es aquí el Evangelio de Pablo el Iívangelio de la 
salud universal ofrecida graciosamente por Dios a todos los 
hombres, judíos y gentiles, que por medio de la fe en virtud 
de la sangre redentora de Cristo alcanzan la justícia de Dios. 
La justícia y la salud, que buscaban los judíos, la virtud y 
la felicidad, que sohaban los gentiles, eran aspiraciones irrea- 
lizables, utópicas. La filosofia y la política de Grècia v Roma. 
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la Ley y los ritos de Israel, habían fracasado miserablemente. 
Dios, en su misericòrdia, ofrecia ahora el medio único y efi- 
caz en el Evangelio, que es, según su enèrgica expresión, 
«una fuerza de Dios, ordenada a la salud y puesta a dispo- 
sición de todo el que crevere; pues en él se revela la justícia 
de Dios que parte de la fe» (Rom. i, 16-17). 

Sin contar el prologo (1, 1-17) y el epílogo (15, 14-16, 27), 
se divide la carta en dos partes claramente deslindadas: una 
mas especulativa o dogmàtica (1, 18-11) y otra mas pràctica 
o moral (12-15, T 3 )- Las múltiples subdivisiones de esta diVi¬ 
sion general se liallan insertadas en el mismo texto. 
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§ I 


A LOS ROMANOS 


i. i-: 


EPÍSTOLA A LOS ROMANOS 


PRÓLOGO 


1* Salutación. Síntesis del Evangelio de Pablo. 

i, 1-7. 

1 Pablo, csclavo dc Jesu-Cristo, 
llamado [<i ser] apòstol, 

escogido para cl Èvangclio dc Dios, 

2 que anteriormente había [él] prometiclo 
por medio de sus proíetas 

en las Escrituras santas 

3 acerca de su Hijo, 

EL QUE SE H170 DE I.A ESÏ1RPK DIC DAVID 
SEGÚN LA CARXE, 

4 KL QUK FUÉ CONSTITUÍ DO MlJO DK DlOS 
COX [ostkxtacióx DK] PODER 

SEGÚX EL Espí RITU DE SAXTIDAD 
DKSDK [su] RESURRKCCIÓX de [kxtrk] LOS 
iMUERTOS, 

Jesu-Cristo, Senor nuestro; 

r< por quien recibimos la gracia v el apostolado 
para obediència de la fe 
entre todas las gentes 
en el nombre de él, 

entre las cuales os contais también vosotros, 
llamados de Jesu-Cristo: 

7 0 todos los que estan cn Roma, 
llamados [u ser] santos: 
gracia a vosotros y pac 
dc parte dc Dios, Padrc nuestro, 

V del Senor Jesu-Cristo . 


I, I-7. ESTRUCTURA RÍTMICA V PI.KXITUD TEOLÒGICA DIC 

la salutacióx. La fórmula de la salutación epistolar pmliera 
haber sido: Pablo, Apòstol de Jesu-Cristo, a los jiclcs de 
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§ i A LOS ROMANOS 


Roma: gracia a vosotros y pa::. Pero dentro de la fórmula 
ordinaria ha querido San Pablo introducir y condensar la 
sustancia de su Evangelio. Tres puntos senala en él especial- 
mente: i) su objeto principal, Cristo, que ocupa el centro de 
la salutación; 2) su promesa en las Escrituras proféticas, 
y 3) su propagación entre los gentiles por obra de los Após- 
toles. Para facilitar la inteligencia de esta salutación, tan 
complicada y recargada, sera útil notar su estructura grama¬ 
tical. La expresión Jesu-Cristo. Sonor nucstro es el centro, 
material y lógicamente, de todo el período. Inmediatamente 
precede el recuerdo de la promesa, y sigue la mención del 
apostolado: Cristo en medio de los Profetas y de los Após- 
toles. En los extremos estan Pablo, que escribe, y los ro- 
manos, a quienes escribe. La perfecta simetria de estas cinco 
partes, mas que del ingenio rítmico de Pablo, nace de su 
proporción con el centro, Jesu-Cristo: centro, que irradia en 
todas direcciones y se balla en todos los extremos. 

3-4 Eh Hljo DIC Dios IIFXHO IIOMBRÉ Y DIVIXAMENTK 
GLORiFiCADO. Cristo antecedentemente a toda manifestación 
temporal, independientemente de todo mérito adquirido, es el 
Hijo de Dios. Este Hijo de Dios, preexistente desde toda 
la eternidad en la glòria del Padre, se hace hombre en la 
encarnación; y, hecho hombre, es entronizado en calidad de 
Hijo de Dios en su resurrección. En dos frases paralelas 
presenta San Pablo esta entrada y este coronamiento de la 
vida terrena de Cristo. En la primera se pone de relieve su 
origen davídico, titulo de su realeza mesiànica. La segunda, 
mas compleja, presenta a nuestros ojos su glorificación. El 
que, siendo Hijo de Dios, había como eneogido y eclipsado 
durante su vida mortal los esplendores de su glòria divina, 
aparece ahora divinamente transfigurado, radiante de luz, 
revestido de majestad, sentado en el trono de Dios a la dies- 
tra del Padre. Con esta glorificación, verdadera y única apo¬ 
teosis, quedó Jesu-Cristo como definitivamente constituído 
Hijo de Dios, manifestado como tal, solemnemente declarado 
y entronizado. Esta glorificación se hizo on poder, fué una 
ostentación del brazo omnipotente de Dios. La misteriosa 
frase scgún cl Espíritit de santidad parece significar que, si 
la raíz primera de esta glorificación externa es la filiación 
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A LOS ROMAXOS 


i, 8-13 


§ 1-2 


divina de Cristo, su principio inmediato y niedida fué la 
plenitud de santidad y de carismas que el Espíritu Santo 
atesoró sin medida en su naturaleza humana. Por fin, el co- 
mienzo y como la investidura de esta glòria fué su gloriosa 
resurrección de entre los muertos. 

5. Los ApóstolEs de Cristo. Magnífica difinición del 
oficio apostólico. Su origen es la elección divina: es una gra¬ 
da, recibida por mediación de Cristo. Su misión es repre¬ 
sentar a Cristo y hablar en nombre snyo . Su campo de acción 
son todas las grutes, el inundo entero. Su objeto, rendir todas 
las inteligencias a la obediència de la fe. 

7. Santidad vocacional. Aunque los fieles eran denomi- 
nados santos, aquí la expresión llainados santos significa 11a- 
mados a ser santos, o santos por divina vocación. 


2. Acción de gracias y planes de ir a Roma. 

L 8-13. 

s Primcrameutc hago gracias a mi Dios, 

por medio de Jesn-Cristo, acer ca de todos vosotros, 
de qite vuestra fe es celebrada eu todo el inundo . 

,J Pues testigo me es Dios, a qnien sirvo en wi espíritu 
eu la predicación del Evnngelio de su Hijo, 
cómo sin cesar haao memòria de vosotros 

10 coutiimamente en inis ovaciones rogando 

si por ventura algun dia por fin teugo la dicha, 
cou el favor de Dios, de ir a vosotros. 

11 Porque tengo ansias de veros 

para comnniearos alguna graeia espiritual 
con que seais corroborados, 

12 quiero decir qne hallàiidomc entre vosotros 

seamos juntameute consolados 

cou la fe, los nnos con la de los otros, la vuestra y la mhi. 
1:5 Pues no quiero qne ignoréis, hermauos, 
que mnclws veces me propnse ir a vosotros 
— V hasta el presentc me salió al paso algun obstócnlo — 
a fin de lograr algun frnto tambien entre vosotros , 
lo mismo qne entre los demas ge.ntiles. 
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A LOS ROMANOS 


L 14-17 


8. La EE de la Iglesia romana. Ya entonces era cele¬ 
brada en todo el mundo cristiano la fe de Roma, que, a 
diferencia de la fe de otras iglesias particulares, aun apostó- 
licas, nunca había de desfallecer, por ser la fe de Pedro 
(Ltic. 22, 32) y de sus sucesores en el primado. 

3 . Tema de la Epístola. 1, 14-T7. 

u Tcnito a gricgos conto a barbaros, 

tanto a sabios como a simples, soy dcmlor; 

13 ast, enanto dc mi depende, 

hay animo pronto para anunciar cl Evangelio 
tambien a vosotros los que habitàis cu Roma. 

1<Í Por que 7io 7nc aver giíev zo del Evangelio. 

Pues es mm fttersa de Dios, 

ordenada a la salud, para todo el que crec, 

así para el judío, primeramente, como para el gentil. 

17 Porqne la justícia de Dios en el sc revela de fe en fe; 
según està escrito (Hab. 2, 4): 

Mas el justo vivirà por la fe. 

16. El Evangelio de Pablo. El Evangclio que Pablo 
desea anunciar a los Romanos no es la primera catequesis 
cristiana, que ellos habian ya recibido, sino un conocimiento 
mas profundo de la persona y de la obra de Jesu-Cristo. 
A continuación da el Apòstol una definición del Evangelio, 
cuyos elementos conviene notar. Es el Evangelio una fiterza, 
una energia, un instrumento poderoso; de Dios, que es su 
autor; su objeto es la salud o felicidad suprema de los hom- 
bres; su destino o extensión es universal, con cierta prima¬ 
cia o prioridad de los judíos; condición esencial de su eficà¬ 
cia salvadora es la fe. 

17. La justícia, idea eundamental del Evangelio. 
Este versículo es capital para la inteligencia del Evangelio, 
que acaba de definirse, y de la Epístola entera. Ha dicho San 
Pablo que por el Evangelio la fe alcanza la salud. Pero la 
conexión entre la fe y la salud no es inmediata; entre ellas 
media la justícia de Dios, la justícia con que Dios hace jus¬ 
tos a los hombres. A la justícia se da la corona de la vida; 
mas como la justicia procede de la fe y estriba en la fe, por 
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i, 18 


esto pudo decir el Apòstol que la fe, mediante la justicia, 
alcanza la vida. Y, pues también la justicia se manifiesta en 
el Evangelio, por esto, dando razón de lo dicho en el ver- 
sículo 16, anade en el 17: Porqite la justicia de Dios en él 
se revela de fe en fe. Esta última expresión significa que la 
justicia de Dios brota de la fe y recae en la fe; tiene en la fe 
su raíz y su principio, y es otorgada por Dios a la fe del 
hombre creyente. La conexión de estos tres elementos: fe, 
justicia, vida, la halla San Pablo admirablemente expresada 
en aquellas palabras, que él cita, de Habacuc (2, 4): El justo 
vivirà por la fe: la justicia, nacida de la fe y arraigada en 
la fe, alcanzarà la vida eterna. 

16-17. Las tres secciones de la primera parte. En 
estos dos versículos queda propuesto el tema de la parte 
dogmàtica de la Epístola y se enuncia el argumento de las 
tres secciones en que se subdivide. La justicia de Dios, reve¬ 
lada en el Evangelio, por la fe: es el argumento de la i. a sec- 
ción (1, 18-4); el Evangelio como fuerza de Dios en orden 
a la salud: es la matèria de la 2* (5-8); la participación dc 
los judíos en la salud: es el tema de la 3.“ (9-11). En la i. a se 
demuestra el hecho de la justicia por la fe, justicia que no 
pudieron realizar la ley natural y la ley mosaica; en la 2. a se 
expone con maravillosa amplitud la fecunda vitalidad de la 
justicia cristiana; en la 3. a , por via de objeción que se sol- 
venta, se trata el pavoroso problema de la reprobación de 
Israel. 


PRIMERA PARTE: DOGMATICA 
Sección I: LA JUSTICIA POR LA FE 

I. Los GENTII.es PRIVADOS DE I.A JUSTICIA 

4. Tema. 1, 18. 

19 Se rez f ela, en efecto, la còlera de Dios desde el cielo 
contra toda itnpiedad e injustícia de los hombres 
que oprimen la verdad con la injustícia. 
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§ 4-5 _A LOS ROMA NOS _ i, 19-2 0^ 

1, 18-4. Sección i. h : La justícia pe la fe. Su tesis 
fiiudamental de la justícia de Dios por la fe demuéstrala San 
Pablo por dos vías: una mas indirecta y negativa, otra mas 
directa y positiva. Indirectamente muestra que ni en los gen- 
tiles ni en los Judíos, ni en la razón natural ni en la Lev 
mosaica, existe la justícia. Es una demostración en gran 
parte històrica, fundada en la corrupción moral de gentiles 
y Judíos. Directamente prueba còmo en el Evangelio por la 
fe se alcanza la justícia de Dios, justícia, que, lejos de anu¬ 
lar la antigua alianza, mas bien estriba en ella. De ahí la 
subdivisión de esta sección en cuatro miembros o puntos: 

1. La razón natural impotente para justificar. 

2. Tampoco por la Ley de Moisès se consigue la jus¬ 
tícia. 

3. La justícia de Dios se alcanza por la fe. 

4. La justícia por la fe, abonada por la Ley. 

18. La còlera de Dios. La conexión de este vers. con 
d precedente es por via de contraste. En vez de la justicia 
salvadora, se revela y desencadena la justicia vengadora de 
Dios contra la injustícia humana. A la justificación por la 
fe se contrapone la sanción contra la infidelidad: a Dios jus- 
tificante, Dios justiciero. 

5. La verdad conocida. 1, 19-20. 

1,0 Pues lo que de Dios se conoce , hàllase claro en ellos, 

ya que Dios se lo manifesto. 

20 Porque los atributos invisibles de Dios 

se hacen visibles por la creación del inundo, 

al ser percibidos por la inteligencia en sus hechuras: 

tanto su eterna potencia como su divinidad; 

de suerte que son inexcusables. 

I 9 - 2 O. COXOCIMTLNTO NATURAL DE LA EXISTÈNCIA DE 
Dios. Es digna de notarse la trabazón lògica de este razona- 
miento de San Pablo, que es la mas esplèndida confirmación 
de la Teodicea cristiana. Acaba de afirmar que los impíos 
oprimen la verdad con la injusticia. Semejante opresión su- 
pone el conocimiento de la verdad. Y así es. Porque, conti¬ 
nua el Apòstol: el conocimiento de Dios existe claro en ellos. 
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§ 5-6 


i. 21-23 


Iiste conocimiento no sólo es posible, sino que existe, es un 
heclio; y no es un conocimiento dudoso o indeciso, sino cla- 
ro; y existe en ellos, esto es, en su conciencia: se dan per¬ 
fecta cuenta de él. i Y de dónde nos consta la existència de 
semejante conocimiento? De que Dios se lo manifesto: que 
también la creación es en cierto modo una revelación natu¬ 
ral de Dios. En esta revelación senala San Pablo tres ele- 
mentos: el medio, el modo y el objeto especial. El medio: 
Porque los atributos invisibles de Dios se hacen visibles por 
la creación del inundo: lo que en sí mismo es invisible se hace 
visible al reflejarse en las maravillas de la creación. El modo: 
son couocidos por la inteligencia en sus obras o por sus 
obras: sabiendo de las obras al Autor, arguvendo del efecto 
a la causa, llega fàcilmente la inteligencia humana al cono¬ 
cimiento del Creador. Esta doctrina del Apòstol condena de 
antemano y por igual así el ontologismo, que se imagina po- 
seer la visión intuitiva de Dios, como el tradicionalismo filo- 
sófico, que exige para conocerle el testimonio de la tradición 

humana. La invisibilidad intrínseca de Dios excluve el on- 

* 

tologisnio, la visibilidad extrínseca que le prestan sus obras 
excluye el tradicionalismo. El objeto especial de este cono¬ 
cimiento es tanto sií eterna potencia como su divinidad; esto 
es, su omnipotencia creadora, la eternidad de su ser, supe¬ 
rior al vaivén y contingència del tiempo, v, finalmente, su 
divinidad, que es aquí, no tanto su naturaleza divina, cuanto 
su soberanía transcendente o su eminencia suprema e. incom¬ 
parable. Estos atributos de Dios puede conocer, y conoce, la 
inteligencia humana por la misma razón natural. Conclusión, 
que saca el mismo Apòstol: que los que con su injustícia 
aliogan la voz de la verdad conocida no pueden alegar ex¬ 
cusa de su ignorància: sou inexcusables, o, según toda la 
fuerza de la palabra original, no hay para ellos defensa o 
apologia posible. 


6. La verdad oprimida por la impiedad. i. 21 - 23 . 

21 Por cuanto, habiendo conocido a Dios, 

no le glorificaron como a Dios ni le rindieron gracias, 
autes se desvauecierou en sus pensaniientos 
y se entenebreció su insensato corazón. 
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i, 24-32 


22 Alardeando de sabios, se cmbnttecicron; 

23 v trocaron la glòria del Dios inmortal 

por un simulacro de imagen dc hombrc corruptible , 
y de volàtiles, y de cuadri'tpedos, y de reptiles. 

1, 21-23. La impiedad y sus Ei’kcTüs desastrosos. Ha 
demostrado San Pablo que los geutiles conocieron la verdad : 
ahora va a declarar cómo opriniicron esta verdad conocida. 
S11 pecado capital fué la impiedad, con que negaron a Dios 
el doble tributo que le debían, de glorificación por ser Dios 
quien es, v de hacimiento de gracias por los bienes de él re- 
cibidos. A esta depravación de la voluntad siguió la aberra- 
ción de la inteligencia hasta llegar al abismo de la degrada- 
ción. Cuatro grados, o tumbos, seíïala San Pablo en esta de- 
gradación: i.°, la vanidad o tontería de sus pensamientos; 
2.“, el entenebrecimiento o espesas nieblas que envolvieron 
su inteligencia; 3. 0 , la estupidez o embrutecimiento de su co- 
razón; 4. 0 , la idolatria mas vil y repulsiva. 

7. La ley del Talión: la corrupción, castigo de 
la impiedad. 1, 24-32. 

24 Por lo cnal los entregó Dios 

en ma nos de las concupiscencias de sus corazones, 

dejàndolos ir tras la torpeza 

hasta ajrentar entre sí sus propios cuerpos; 

2r> ellos, que trocaron la verdad de Dios por la mentirà 

V adoraron y rindieron cuito 

a la criatura antes que al Criador , 
el cual es bendito por los siglos. Amén. 

26 Por esto los entregó Dios a pasiones afrentosas. 

Pues, por una parte, sus hembras 

trocaron el uso natural por otro contra naturalesa. 

27 Igualmente, por otra, también los varones , 

abandonando el uso natural de la hembra , 
se abrasaron con sus impures deseos , itnos de oiros, 
ejecutando varones con varones la infamia 
y recibiendo en sí mismos el pago de su extravio. 

Y por cuanto ellos recusar on 

tener de Dios cabal conociuiiento, 
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2, I-Il 



entrcgólos Dios en inanos de una mentalidad réproba, 
de manera que hiciesen lo que no cumplía: 

•° repletos de toda injustícia, 

perversidad, codicia, maldad; 
henchidos de envidia, homicidio, 
contienda, dolo, mala entraiia; 

30 chismosos, detractores, abominadores de Dios, 
insolentes, altaneros, fanfarrones, 
inventores de maldades, desobedient es a los padres, 

3a desatinados, desleales , desamorados, despiadados ; 

32 quienes, cono'dendo el justo decreto de Dios, 

que los que tales cosas hac en son digno s de niuerte, 

no solainente las hac en ellos, 

mas aun dan placeuies a los que las hacen. 

i, 24-31. Perversjón del sKntido moral. Por tres ve¬ 
ces (vers. 24, 26, 28) dice San Pablo que Dios entregó a los 
impíos en manos de sus instintos bestialcs: es la ley del ta- 
lión. Los que no quisieron adorar a Dios, caen: primero, en 
torpezas infames; luego en los viciós mas nefandos contra 
la naturaleza; por fin en una total perversión del sentido 
moral. 

31. Des-atinados, des-leales, des-ainorados, des-piadados: 
Estos cuatro adjetivos, de estructura anàloga, pudieran sus- 
tituirse por estas cuatro expresiones equivalentes: «sin sen¬ 
tido común. sin palabra. sin corazón, sin entranas». 

32. La muErte eterna castigo dEl pecado. El justo de¬ 
creto de Dios es la sanción eterna contra el pecado grave: 
sanción conocida por los prevaricadores. Lo que aqui insi¬ 
nua San Pablo sobre la ley natural, lo declararà y comple¬ 
tarà poco después (2, 14-1Ò). 


2 . Los JUDÍOS TAMB1ÉN PRIVADOS DE JUSTÍCIA 

8. El judío, lo mismo que el gentil, juzgado 
según sus obras. 2, 1-11. 

1 Por lo cual eres inexcusable, ;oh houibre!, 
quienquiera que seas tú que jitzgas; 
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2 , I-11 



pues en lo que juzgas al otro, a ti mismo te condenas, 
ya que haces lo mismo tú que juzgas. 

2 Ahora bien, sabemos que el juicio de Dios 

es conforme a la verd ad 
sobre los que tales cosas hac en. 

3 j Y te figuras eso, oh hombre, 

que juzgas a los que tales cosas hac en, 

V tú mismo las haces, 

que tú escaparàs del juicio de Diosf 

4 lO es que menospvedas las viquczas de su benignidad , 

de su paciència y de su longainmidad, 
desconociendo que la benignidad de Dios 
te lleva al arrepentimiento? 
r ’ Pues según tu dureza e inipcnitente corazón 
atesoras para ti ira para el dia de la ira 
y de la manifestación del justo juicio de Dios, 

G el cual darà a cada uno el pago conforme a sus obras: 

7 a los que eon la perseverancia del bien obrar 

buscan glòria y honor e inmortalidad , 
vida eterna; 

8 mas para los amigos de porfía 

y que, rebeldes a la verdad, se rinden a la injusticia, 
ira e indignación. 

0 Tribidación y angustia 

sobre toda ahna humana que obra el mal, 
así judío, primeramente, coino gentil; 

10 glòria, en cambio, honor y paz 

para todo el que obra el bien, 

así judío, primeramente, como gentil. 

11 Que no hay acepción de personas para Dios. 

2, i. San Pablo, imaginando tener delante de sí a un 
Judío, que aplaude sus invectivas contra la inmoralidad pa¬ 
gana, se vuelve bruscamente contra él. 

i-ii. El justo juicio de Dios. Con gran víveza pon¬ 
dera San Pablo la rectitud del juicio de Dios sobre los hom- 
bres y sus acciones: juicio justísimo, porque serà conforme 
a la verdad y sin acepción de personas y porque darà a cada 
uno el pago conforme a sus obras: vida eterna, glòria, honor 
y paz a los que obren el bien; ira e indignación, tribulación 
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§ 8-9 A LOS ROMANOS 2, 12-16 


V angnstia a los que obren el mal. Y de este justo juicio 11a- 
die escaparà. Pero la justícia de Dios, aunque rectísima e 
imparcial, està mitigada por su inefable misericòrdia. Recuer- 
da y encarece el Apòstol la benignidad dc Dios, las riquczas de 
su benignidad, dc su paciència y de su longanimidad , para que 
110 se desconozcan ni menosprecien, sino que lleven al arre- 
pentimiento de los pecados, inspiràndole confianza y aliento. 

9 . Los gentiles tienen ley, segtín la cual seran 
juzgados. 2, 12-16. 

VI Pues cuantos sin ley pecaran, sin ley tanibicn pcrcceràn, 
y cuantos con ley pecaron, por la ley seran juzgados. 

13 Que no los oidorcs dc la ley son justos ante Dios; 
mas los obradores dc la ley seran justijicados. 

14 Pues cuando los gentiles, que no tienen ley, 

gitiados por la naturalesa obran los dictanicnes de la ley, 
estos, sin tener ley, para sí mismos son ley; 

15 conio quienes mucstran tener la obra dc la ley 

escrita cn sus corazoncs, 

por cuanto su concicncia da juntameute testimonio, 
y sus pcnsaniientos, litigando )inos con otros, 
ora acusan, ora tambien defienden. 

10 cual se descitbrirà en el día 

cn que juzgara Dios los sccrctos dc los honibrcs, 
según nii Evangclio, por Jcsu-Cristo. 

12. Sin Ley: habla aqui el Apòstol de la Ley mosaica. 
que no comprendía a los gentiles. 

14. Para sí mismos son ley: con estas palabras, después 
de haber mencionado tres veces la Ley positiva de Moisès, 
testifica San Pablo la existència de la Ley natural: ley in¬ 
terna. ley innata, ley identificada con la misma naturaleza 
racional del hombre; ley, emperò, cuyo autor no es el mismo 
hombre, sino Dios. El hombre es súbdito, 110 legislador, de 
la ley natural: no es autónomo. San Pablo no era Kantiano. 
Tampoco era Pelagiano. La palabra naturalmcntc , que pre- 
cede, contrapuesta no a gracia sino a ley positiva, no signi¬ 
fica que las prescripciones de la ley natural puedan cumplirse 
sin gracia divina, sino sin ley positiva. 
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§ 9 '*° 
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15. Anàlisis dllicado de la l£y natural y de sus 
m an 1 FLst ac 1 on Es . E11 vez de ley simpleniente, dice el Apòs¬ 
tol la obra de la ley: esto es, no la fórmula sino el contenido; 
110 la rígida prescripción sino la bondad o justícia prescrita. 
Y esta obra de la ley està escrita, no en tablas de piedra como 
las de Moisès, ni sólo en la inteligencia niostrando lo justo, 
sino en el corazón inclinàndolo a lo bueno. Es a la vez 1111a 
ordenación y un impulso. Sus manifestaciones son ora mas 
espontàneas por el testimonio sincero de la conciencia, ora 
mas reflexivas por los pensamientos, que, acaso tras reííido 
debate, muestran la malícia o bondad de las obras, ya acti- 
sando, ya defendiendo. 

16. Scyún mi Evangelio: llama Evangelio suyo San Pa¬ 
blo, no a un Evangelio diferente del que predicaban los de- 
màs Apóstoles, sino a la forma especial que èl daba, por 
razón de las circunstancias, a la predicación del único Evan¬ 
gelio: en la cual, al anunciarse el juicio universal, se ponían 
de relieve dos puntos: que la matèria del juicio comprendía 
singularmente los secretos de los corazones y que su juez ha- 
bía de ser el íiiismo Jesu-Cristo. 


10. Mayor culpa la de los judíos, que violan la 
ley. 2, 17-24. 

u Que si tíi te apellidas judio, 
y dcscansas satisjccho en la ley , 
v tc 11 ja nas en Dios, 

1S y conoccs su volnntad, 
y sabes aquilatar lo mejor, 
siendo adoctrinado por la ley, 

10 y presumes de ti ser guia de ciegos, 
lua de los que andan en tinieblas, 

L,J educador de necios , maestro de ni nos, 
como qnien posees la expresión dc la ciència 
y de la verd ad plasmadas en la ley: 

- J tú, pues. que a otro ensenas, ja ti mismo no te ensenas : 
Tú, qnc prcdicas no hurtar, jhurtas ? 

Tú, que prohibes adulterar, j adulteras ï 

Tú, que aboni i nas de los ídol os, jsaqueas los tcmplos? 
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23 jTú, que te ujanas en la ley, 

por la transgresión de la ley ajrentas a Dios! 

24 Por que el nombre de Dios por causa de vosotros 

es blasfemado entre las gentes, 

según està escrito (Is. 52, 5, LXX; Hz. 36, 20). 

17-24. Coxtradicción del que se glòria En la ley 
y xo la cumplE. En estos ocho versículos, que se suceden 
agrupados de dos en dos, se desenvuelve la tremenda diatriba 
del Apòstol con tanto orden como elocuencia. El ritmo mismo 
de la frase, 110 ordinario en San Pablo, acrecienta la morda- 
cidad de la ironia. E11 los dos primeros (17-18) se encarecen 
las ventajas de la ley mosaica. En los dos siguientes (19-20) 
se satiriza la presunción del judío, satisfecho con la posesión 
de la ley, por la cual se cree maestro del mundo. Al llegar a 
los dos siguientes (21-22), cambiando la ironia en invectiva. 
se recalca la flagrante contradicción del que predica la ley y 
la traspasa. Los dos últimos (23-24) son una amarga re- 
convención, apoyada en el texto mismo de la ley. 

24. Este texto es combinado. Su letra responde a Is. 25, 5 
(según los lxx), su significación mas bien a Ez. 36, 20-23. 


1 I. La verdadera circuncisión es la del corazón. 

2, 25-29. 

25 Porque la circuncisión, cierto, cprovecha, 
cojno observes la ley; 

7 )\as si jueres transgresor de la ley, 
tu circtnicisión se ha trocado 01 incircinicisión . 

20 Si, pues, la incircuncisión guardaré 
los justos dictàmejies de la ley, 

7 por ventura )\o serà su ixtcirctntcisión 
coxnputada coxtio circuncisió)i? 

27 Y juzgarà la que por 7\aturaleza es incircuncisión, 
si anttpliere la ley, 

a ti, que co)i letra y circtnvcisióxi 
eres transgresor de la ley. 

29 Que 7io el que se parcce de fuera es judio; 

ni la que se parcce de fuera exi la carne es circuncisión; 
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- 9 antes cl jndio one es tal cn lo cscondido, 

y la circuncisión del corazón, en espí ritu, no en letra, 
cnya es la alabanza , 110 de los nombres, sino de Dios . 

25-29. Doble circuncisión. Se contraponen la circunci- 
siòn de la carne y la circuncisión del corazón: la que se parece 
de fuera y la escondida, la de la letra v la del espíritu .La 
carnal es la mera observancia de un rito externo, la espiritual 
es la fiel obsei*vancia de la lev de Dios. Y es tan diferente el 
valor de estas dos circuncisiones. que la carnal, sola, se trueca 
en incircuncisión: y la espiritual, aun sola, merece la alaban¬ 
za de Dios. Con razón el diàcono Esteban increpaba a los ju- 
díos fanàticos, que toda su glòria ponían en la circuncisión 
de la carne: ; Duros de cerviz e incirciincisos de corazones v 
de oïdos! (Ac. 7, 51). 

29. Alabanza: alusión a la significación etimològica del 
nombre de Judío. Jndio se deriva de Judà (en hebreo Yehnda ), 
que significa alabanza. Dice, pues, el Apòstol: la alabanza, 
que, en virtud de su nombre mismo, corresponde al Judío, 
si ha de ser verdadera, de Dios ha de venir; mas Dios no ala¬ 
barà sino al Judío que lo sea en su corazón. 

12. Prerrogativas y prevaricaciones de Israel. 

3» 1-8. 

1 —jCuàl es, pues, la venta ja del judío? 

lO *enàl el provecho de la circuncisión? 

~ —Mncho de todas maneras. 

Primeramente, porqiie les jueron conjiados 
los oraculos de Dios. 

3 —Pues jqué, si algunos de ellos fneron incrcdulos? 
jPor ventura su infidelidad anulard la fidelidad de Dios? 

4 — i'Eso no!, antes qnede sentado que Dios es veraz; 
mas todo hombre mentiroso; segiín està escrito: 

Para que seas reconocido justo en tus palabras, 

y venzas, si alguien osare juzgarte (Sal. 50, 6). 

5 —Pero si nnestra injustícia realza la justícia de Dios, 

jqné diremos? 

jque serà tal vez in justo Dios al descargar sn còlera? 
Hablo según el criterio humano. 
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G — ;Eso, no! Pues dc otro modo, 

jcómo va Dios a jnegar al inundo? 

7 —Quiero decir que si !a verdad de Dios 

redunda con mi mentirà en mayor glòria suya, 

Ipor que todavia yo mismo 

he de ser juzgado \como pecador? 

8 —jY por que no, como se nos calumnia, 

V como diccn algun os que nosotros ensehamos, 

«Hagamos el mal para que resnlte cl bion? 

Cnya condenación es justa. 

3, 1-8. Diatriba dialogada. Este pasaje cs literariamen- 
te, uno de los màs difíciles o embrollados de San Pablo. La 
vaíz de la dificultad està en su doble caràcter, de panegírico 
a la vez y de diatriba. De ahí la constantc oscilación del pen- 
samiento entre las prerrogativas de Israel y sus prcvaricacio- 
nes. Efecto de esta oscilación es la íorma dialogada que adop¬ 
ta : pero a niedias, nada màs. En general, los versos impares 
expresan las objeciones de un interlocutor imaginario; los pa¬ 
res contienen las soluciones del Apòstol. Pero entre las difi¬ 
cultades y las soluciones apenas existe línea divisòria que las 
deslinde. Y las niismas dificultades no reproducen los términos 
misinos con que las ha formulado el interlocutor; sino que 
Pablo, olvidado de que habla en nombre de otro, parece se las 
apropia, anadiendo ademàs observaciones por su cuenta. El 
dialogo real se ha transformado en monologo literal. Y en¬ 
reda no poco la madeja el que algunas respuestas revistan la 
forma de contra-pregunta. La matèria es al principio la fideli- 
dad y verdad de Dios, luego su justícia, al fin otra vez la 
verdad. Sobre esto la tendencia de las dificultades varia radi- 
calmente: por cuanto el interlocutor unas veces toma, por asi 
decir, la defensa de Dios, y otras parece dirigir contra él sus 
ataques. Por fin, como si todo eso no bastara, interviene un 
tercer interlocutor plural, no se sabe si para urgir la dificul¬ 
tad o para ayudar a solventarla, cuyas palabras se funden 
con las de los interlocutores anteriores en un formidable ana- 
coluto. Previas estas observaciones, el mejor comentario de 
ese dialogismo monológico serà su lectura reflexiva y, si es 
menester, repetida. 

8. La màxima, que caiumniosamente atribuían a San Pa- 
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blo, y que él justamente condena: Hagamos el mal para que 
resulto el bien, coincide con aquella otra, no menos reprobable, 
que luego han achacado, no menos calumniosamente, a otros: 
El fin justifica los medios. 

13. Todos, judíos y gentiles, reos ante Dios. 

3 , 9 * 20 - 

9 —jEn definitiva, qué? /Llcvamos ventaja? 

— No del todo. Por que de ja mos ya pro bado 

que judíos y gentiles , todos , estan bajo pecado; 

10 según està escrito: que 

No hay quien sea justo ? ni siquiera nno solo; 
no hay quien tenga seso, no hay quien busque a Dios; 
rJ todos se extraviaron, a una se echaron a perder; 
no hay quien haga bondad, 
no hay siquiera uno solo (Sal. 13, f-3). 
i:! Sepulcro abierto es su garganta, 

con sus lenguas urden enganos (Sal. 5, ii), 
n ponzona de àspides bajo sus labios (Sal. 13Q, 4). 

3r ‘ cuya boca revienta maldición y amargura (Sal. 10, /). 
1(: Àgiles son sus pies para derramar sangre; 

17 quebranto y desventura en sus caminos; 

y el camino de la paz no lo conocieron (Is. 59, 7-8) • 
No hay temor de Dios ante sus ojos (Sal. 33, 2). 
Ahora bien, sabemos que cuanto dice la ley y 
con aquellos habla que estan dentro de la ley: 
para que toda boca se cierre 

y el inundo todo se reconozca reo ante la justícia de Dios; 
-° dado que en virtud de las obras de la ley 

nadie serà justificado en su presencia (Sal. 142, 2); 
pues por la ley no se alcanza 
sino el conocimiento del pecado. 

9. PrivilECios y prevaricacionEs. A una misma pre¬ 
gunta del interlocutor Judío respondía antes (vers. 1): Mnclio 
de todas maneras, y ahora responde: No del todo. Es que 
primero miraba solamente a los privilegios de Israel, y ahora 
mira ademàs a sus prevaricaciones. 

10-18. UxivErsaijdad del pecado. Con este tejido de 
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pasajes bíblicos demuestra San Pablo la universalidad del pe* 
cado. Los vers. 10-12 son una cita del Salmo 13, 1-3 (yahvís- 
tico) idéntico al Salmo 52, 2-4 (eloliístico). Los dos primeros 
incisos del vers. 13 estan tornados del Salmo 5, 9; el tercero 
del salmo 139, 3. El vers. 14 reproduee el Salmo 9, 28. Los 
tres siguientes son una cita libre de Isaías, 59, 7-8. El 18 està 
tornado del Salmo 35, 1. Algunos manuscritos de los lxx in- 
tercalan los vers. 13-18 entre los vers. 3 y 4 del Salmo 13, 
de donde pasaron al Salterio latino galicano, y se han supri¬ 
mí do en el nuevo Salterio. La Yulgata de ja sin numeración 
estos versos interpolados. 

«. 

20. Doble rklacióx de las obras dK la lky en orden a 
la jus'í iEiCACióx. Antes (2, 13) ha dicho San Pablo que los 
ohrodorcs de la Icy seran justifieados, ahora, en cambio, afir¬ 
ma que por las obras de la ley no serà mortal alguno justifi - 
cado. La contradicción, con todo, no es mas que aparente. Allí, 
contraponiendo el cumplimiento de la ley a su mero conoci- 
miento, ensena que no el que conoce la ley, sino el que la 
cumple (toda la ley, por supuesto), es justo delante de Dios; 
aquí, en cambio, partiendo del hecho de que todos han que- 
hrantado la ley, ahade que ni la ley ni su ulterior cumpli- 
miento tienen eficacia para justificar al pecador, que una vez 
la ha quebrantado. Lo que ahade, que por la ley no se alean- 
za sino el conoehnicnto del peeado, lo explicarà ampliamen- 
te eu el cap. 7. 


3. La justícia de Dios se alcaxza por la ce 

14. La justícia por la fe, mediante la redención 
de Cristo. 3, 21-26. 

- 1 Ahora, emperò, independientenmite de la ley, 
la justieia de Dios se ha manijestado, 
abonada por el testimonio de la ley y de los profetas; 

-- pero una justieia dc Dios mediante la je de Jcsu-Cristo, 
para todos y sobre todos los que creen; 
pues >io hay distinción . 

Por que todos peearoii, 

V se ha Han pvivados de la glòria dc Dios, 
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24 justijicados conto son graluitaiuente por su grada, 

mediante la redención que se da en Cristo Jesiís, 

25 al cual exhibió Dios como inonuniento expiatorio, 

mediante la fe, en su sangre, 
para demostración de su justícia , 

a causa de la tolerància con los pecados precedentes 
2G en cl ticmpo de la paciència de Dios; 

para la demostración de su justícia en el ticmpo presente, 
con el jin de mostrar ser cl justa y quien justifica 
al que radica en la fe en Jesús. 

21-26. SÍHTKSIS r>E LA SOTERIOLOGÍA Dïv SAN PABLO. 
Es te pasaje es 1111a síntesis maravillosa de la soteriología pau- 
lina. La concisión y el desalino de la frase unidos a la pro- 
fundidad del pensamiento hacen difícil su lectura. He aquí el 
desenvolvimiento de las ideas. La idea fundamental es la 
justícia de Dios revelada y comunicada al hombre. La expre- 
sión justícia de Dios ofrece un sentido complejo, lleno de 
variados aspectos o matices: es a la vez la justicia inmanente 
con que Dios es justo; es la justicia con que Dios se muestra 
justo, o, si la frase no fuera casi irreverente, la justificación 
del proceder divino ante el tribunal de la historia; es la jus¬ 
ticia vengadora que restablece el orden violado por el pecado; 
es, finalmente, y principalmente, la justicia bienhechora que 
hace justo al pecador. iQué conexión tiene esta justicia di¬ 
vina con la ley? Por una parte, se manifiesta independiente- 
mente de la ley; mas, por otra, es abonada y como garanti- 
zada por el testimonio de la ley y de los profetas. 1 Y cuàl 
es la disposición del hombre para recibir y apropiarse la 
justicia de Dios? La fe en Jesu-Cristo. Y su extensión o 
aplicación es universal: no hay distinción de pueblos o de 
razas. Està destinada para todos y recae o desciende sobre 
todos, con tal que crean. Pero esta justicia envuelve una 
gracia, una misericòrdia; por cuanto los hombres, no sólo 
no la merecían, sino que positivamente la desmerecían: por- 
que todos pecaron: todos, consiguientemente, se hallaban 
privados de la glòria de Dios, esto es, de aquel reflejo de 
divinidad, que, con la justicia original, la inmortalidad v la 
integridad, brillaba en el hombre antes del pecado. Es a la 
vez justicia y gracia: de ahí esta especie de paradoja, que 
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los hombres sean justificados grat nit amcnte por la gracia de 
Dios. La solución de esta paradoja, la conciliación de los ex** 
tremos, a primera vista irreductibles, de gracia y de justicia, 
se halla en la redención dc Cristo: suprema manifestación 
de la gracia y de la justicia divina. Es justicia: porque la 
redención de Cristo es un rescate, ctiyo precio es su sangre 
preciosísima; es gracia: porque este precio, que el hombre 
no poseía, se lo da Dios liberalmente y de pura gracia. Es jus¬ 
ticia: porque interviene Cristo como víctima dc propiciación 
en su sangre (realidad expresada bajo la iiragen de mouu- 
mento expiatorio) ; es gracia: porque Dios es quien, con¬ 
forme a los consejos eternos de su misericòrdia, entrega y 
pone ante los ojos del hombre esta víctima sangrienta de 
propiciación. El valor y eficacia, que 110 poseía de suyo la 
fe, para recibir v apropiarse la justicia de Dios, lo recibe de 
la sangre de Cristo. Ungida con la sangre redentora, la fe se 
dispone, habilita y dignifica para revestir.se dc la justicia y 
sautidad de Dios. La justicia divina quería conuinicarse gra- 
ciosamente: pero obstaba el pecado. Antes de ser bienhecho- 
ra, según su tendencia innata, había de ser vengadora. Pero, 
para no arruinar al hombre, a quien quería favorecer y agra¬ 
ciar, descargó sobre Cristo, único que podia recibir en sí los 
ravos de la còlera divina sin sucumbir a ella definitiva v 
eternamente. E11 Cristo se trocaron las venganzas en gracias. 
Concluye el Apòstol: Dios propuso a Cristo como monti- 
mento expiatorio para demostración dc su justicia, para vol- 
ver por su honor, para justificar su providencia. Dos veces 
repite San Pablo esta expresiòn, senalando los motivos de 
esta demostración. Prinieramente, Dios liizo esta demostra¬ 
ción de su justicia, que pudo en tiempos pasados parecer 
remisa y como quedar comproinetida por la excesiva toleràn¬ 
cia del pecado, por la misericordiosa longanimidad en sufrir 
al pecador. Luego, de 1111 modo mas positivo, quiso Dios 
mostrar a la faz del mundo su justicia personal y su potencia 
justificadora. 
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15. La Iey de las obras sustituída por la ley de 

la fe. 3, 27-31. 

27 jDónde, pues, està el orgullo? Quedo eliminado. 
jPor cuàl ley? jLa de las obras? 

No, sino por la ley de la fe. 

28 Pues razonamos ser por la fe justificado el hombre 

independicntemcntc de las obras de la ley. 

20 7O es que Dios lo es de los judíos solamente? 
jNo lo es taiubién de los gentiles? 

Sí, tambien.de los gentiles. 

30 Piiesto que uno misnio es el Dios, que justificarà 

la circuncisión en virtud de la fe, 
y la incircuncisión por uicdio de la fe. 

31 jAnulamos con esto la ley por medio de la fe? 
jEso. no! Antes bien afiaiicauios la ley. 

27-31. Dialèctica paulina. Este es uno de los pasajes 
en que se muestra mas al vivo aquella formidable dialèctica 
de iSan Pablo. Pero esta dialèctica original no marcha, por 
así decir, con movimiento uniforme v recto, sino que ora se 
lanza ràpida, ora da pasos atràs; ya acosa al adversario en 
una dirección, ya le sale al paso en dirección contraria para 
cortarle la retirada. El tono también varia continuamente: ya 
blando, ya severo; ya halagador, ya aplastante; ya serio, ya 
irónico: con todos los matices de la ironia: desde la sonrisa 
benèvola hasta el sarcasmo y la rechifla. Comíenza aquí con 
esta pregunta, la màs humillante para un Judío que se jactaba 
de su justícia legal: jDónde, pues, està tu orgullo? Y res- 
ponde resueltamente: Quedó eliminado radicalmente. Pero 
continua, dando media vuelta a la diatriba. Esta eliminación 
del orgullo, que se consideraba como una humillación y un 
castigo, era en realidad un beneficio. En este sentido sigue 
preguntando: ^Por cuàl ley recibiste ese beneficio? jpor la 
ley de las obras? No, contesta: que semejante ley ni justifica, 
ni siquiera humilia saludablemente. Otra es la ley que humi¬ 
lia y levanta: la ley de la fe. Esta última expresión, para- 
dójica dentro de la terminologia paulina, como que asocia 
los términos opuestos de ley y de fe, es una especie de con- 
cesión irònica. Como si dijera: si de todos modos quieres ley, 
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deja esa ley estèril de las obras y llama ley al remedio de la fe. 

30. La fe raíz y medio de la justificación. Matiza 
San Pablo de diferente manera la acción de la fe en la justi- 
ficación de los Judios y en la de los gentiles. Los Judíos son 
justificados en virtud de la fe, inherente a las promesas nie- 
siànicas y como entranada en ellas; los gentiles, en cambio, 
son justificados por niedio de la fe, como por un remedio 
que les vino de fuera. 

31. Por la FE se afianza la ley. Podia creer el Judío 
que Pablo con sus doctrinas anulaba o desquiciaba la ley. 
Todo lo contrario, contesta el Apòstol: tú eres quien sacas 
dc quicio la ley, atribuyéndole una eficacia que no poseía; 
nosotros antes bien afiancamos la ley, dandole su verdadera 
significación: la de anunciar, preparar v abonar la justicia 
de la fe. 

4. La justícia de Dios, abonada roR la ley 

Ï6. Àbrahón, justificado por la fe. 4, 1-8. 

1 jQuc diremos, pues, haber hallado Abraliàn, 

progenitor nuestro según la camef 

2 Porque si Abraliàn fué en virtud de las obras justificada, 
tendra de que ufanarse, pero no ante Dios. 

5 jQi<t dice, en efecto, la Escritura (Gen. 15, 6)? 

Crevó Abraliàn a Dios, 
y le fué abonado a cuenta de justicia. 

4 Ahora bien, al que trabaja, 

no se le abona el jornal como favor, sino como deuda; 
n en cambio, al que no trabaja, 

mas cree en aquel que justifica al impío, 
se le abona su fe a cuenta de justicia; 

0 como tambièn David ex presa el parabién del hombre 
a quien Dios abona la justicia siíi contar con obras: 

7 Piienaventurados aqnellos 

a quienes fueron perdonadas las iniquidades. 
y a quienes fueron encubiertos los pecados: 

8 bienaventurado el hombre 

a quien el Seííor no le toma a cuenta d pecado 
(Sal. j?/ f 1-2). 
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4, 1-25. La justícia dl Abrahàn por la kk. Todos 
estos razonamientos dejaban, o mas bien, provocaban una 
nueva duda en la mente del Judío: duda, que podia formular 
con aquellas palabras del mismo Apòstol a los Gàlatas : Pues 
y la Ley jquéf Si la justícia no se alcanza sino por la fe, 
qué razón de ser tiene ya la Ley ? 1 Y qué es entonces de 
los justos que hubo en la Ley? 1N0 fueron justos Abrahàn 
v David? Y si lo fueron, cómo alcanzaron la justícia? De 
esta dificultad saca San Pablo una nueva confirmación de su 
tesis. Para mejor seguir su raciocinio, hay que presuponer 
que para los Judíos eran términos casi equivalentes obras. 
circuncisión , ley. Por esto, bajo estos tres aspectos demuestra 
San Pablo que Abrahàn aleanzó la justícia, no en virtud de 
sus obras, ni menos por la circuncisión, como tampoco había 
de alcanzar por la Ley el cumplimiento de la promesa que 
Dios le había becho de la herencia de! mundo. Después de 
esta demostración, en gran parte negativa, declara positiva- 
mente la eficacia maravillosa de la te, con la cual Abrahàn 
dió glòria a Dios: glòria, que también nosotros le podemos 
tributar por medio de la fe. 

3. «Justícia imputada». La expresión abonar a atenta, 
que la Yulgata traduce de diíerentes maneras (imputaré , 
reputare, accepto jerre ), es un termino de contaduría comer¬ 
cial que significa anotar en el «Haber» y que, aplicado meta- 
fóricamente a la justificación, significa que Dios toma a cuen- 
ta de Abrahàn la fe, aceptàndola como equivalente de la 
justícia que le otorga, en atención al valor de la sangre re- 
dentora de Cristo. Evidentemente no habla San Pablo de 
la justícia imputada o fictícia que imagino Lutero. Cuando 
toda la Teologia de San Pablo 110 protestase contra esas fan- 
tasías luteranas, las disiparía completamente el versículo 4, 
en que el mismo término se aplica al jornal abonado al jor- 
nalero; y no menos el vers. 9, en que el verbo tomar a cuenta 
tiene como objeto o complemento el pecado. Si la justicia 
tomada a cuenta fuese puramente fictícia, ficticio habría de 
ser igualmente el pecado : consccuencia, que no admitiràn los 
protestantes. 






A LOS ROMAXOS 


4> 9-12 


S 



17. La circuncisión, senal de la justícia por la 

fe. 4, 9-12. 

9 Pues bieti, jcste parabién rccae sólo sobre la circuncisión, 
o taiubién sobre la iucircnucisión? 

De cim os, en efecto, que 

a Abrahàn se le abonó la fe a clienta de justícia. 

K ' /Cótito, pues, se le abonó? 

iEn estado de circuncisión o bictt de incircuncisión? 

No de circuncisión, siuo de incircuncisión. 

11 V touió la senal de la circuncisión 
conio sello de la justícia de la fe 
obteuida en estado de incircuncisión; 
a fin de que fttese él 

padre de todos los que creyesen 
en el estado de incircuncisión; 

para que taiubién a ellos se les abonase la justícia; 

1:: 3* padre de la circuncisión para... 

no solauiente los que estan circnncidados, 
siuo taiubién para los que signeu las Jinellas de la fe, 
que eti el estado de iucircnucisión 
tenia nuestro padre Abrahàn. 

11-12. La incircuncisión y la circuncisión en la 
justieicación de Abraiiàn. Ks algo sutil el razonamiento 
de San Pablo. Dice: en la justificación de Abrahàn intervie- 
nen tanto la incircuncisión como la circuncisión: la primera, 
porque en ella recibió la justícia; la segunda, porque se tomó 
como senal de la justícia recibida. ; Y esto por qué? Porque 
Abrahàn había de ser padre de todos los creyentes, así in- 
circuncisos o gentiles, como circuncisos o Judíos. Esta doble 
paternidad de Abrahàn quiere poner de relieve el Apòstol; 
mas al llegar en el vers. 12 a la segunda paternidad, corta 
bruscamente la frase — con un anacoluto, tan fàcil de notar 
como de corregir, — para ex poner de nuevo, en orden in ver¬ 
so, las dos paternidades. 
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18. La promesa cumplida, no por la ley, sino 
por la fe. 4. 13-22. 

13 En cfecfo, no por la ley 

le fué hecha a Abrahdn y a su post erici ad 
la promesa dc ser cl heredero del inundo, 
sino por la justicia de la fe . 

34 Porquc si los liijos de la ley son herederns , 
anulada queda la fe y abolida la promesa; 

15 pues la ley produce còlera; 

que donde no hay ley, tant poca transgresión. 

10 Por es to es en virtud de la fe. 
para que sea por grada, 

a fin de que sea finne la promesa a toda la posteridad, 
no solamente a la que radica en la ley, 
sino también a la que procede de la fe de Abrahdn, 
que es padre de todos nosotros . 

17 segnn està escrito (Gen. ij, 5), que 

padre de muchas naciones te he constituído, 
ante el acatamiento de aquel 0 q·fien creyó , 
de Dios, que da vida a los muertos 
y llama a las cosas que no son coino si fueran. 

18 El cuaí, fuera de toda esperança, 

estribando en la esperanza, 
creyó que seria padre de numerosas naciones , 
según lo que està dicho (Gen. 15, 5): 

Así serà tu descendencia. 

19 V sin desmayar en la fe considero 

estar su cnerpo ya amortecido , siendo casi centenario , 
y cl amortecimiento del seno de Sara; 

51:0 mas ante la promesa dc Dios 

no titubcó con la incredulidad, 
anies cobró vigor con la fe, dando glòria a Dios, 

21 3; plenamente persuadido de que lo que ha prornetido, 
poderoso es también para cumplirlo. 

22 Por lo cual le fué abonado a cuenta de justicia. 

13-17. La promesa, vinculada, xo a la Luy sino a 
la fe. Contra la confusión de Judíos y judaizantes, que vincu- 
laban a la Ley el cumpliïniento de la promesa, establece eí 
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Apòstol la distinción capital en su Teologia, entre la promesa 
y la Lev; y afirma que las bendiciones prometklas a Àbrahàn 
no estaban vinculadas a la Ley, sino a la justicia de la fe. 
V demuestra su afirmación por tres razones: i. a , porque la 
ley, anadida a la promesa como condición, seria la anulación 
de la promesa hecha incondicionalmente; 2 . n , porque la ley 
de suyo es màs bien, dada la corrupciòn humana, ocasión de 
prevaricaciones; 3*, porque Dios quería que la realización 
de la promesa fuera por gracia y no por justicia. Por via de 
confirmación propone de nuevo San Pablo la universalidad 
de la promesa, para la cual hubiera sido un obstàculo el par- 
ticularismo nacionalista inherente a la Lev de Moisès. 

a' 

18-22. La j'K, glorieicación de Dios. Se complace aquí 
el Apòstol en ponderar la fe de Abrahàn, cuya eficacia pone 
cmpero, no en el heroísmo personal del gran patriarca, sino 
en que su fe incomparable fué la suprema glorificación de 
Dios, poderoso para dar vida a los muertos. Y Dios glori¬ 
fica a los que le tributan la debida glòria. 


19. Conclusión: nuestra justificación por la fe. 

4, 23-25. 

2 · 1 * V no sc cscribió por cl solo que se le abonó, 

21 sino también por nosotros, a quicucs sc ha dc abonar , 
a los que ereemos cn aquel 
que rcsncitó a Jesús, Sonor nucstvo, 
dc entre los muertos; 
cl cual fué entregado por nuestros delitós 
V fué rcsucitado por nuestra justificación. 

23-24. La fe cristiana, rEproduccjón dic i,a fk de 
Abrahàn. Con penetrante sagacidad y lògica irresistible 
muestra San Pablo en la fe de los cristianos una reproduc- 
ciòn de la fe de Abrahàn; pues también ellos creen en Dios, 
(|ue resucitó a Jesu-Cristo. Por esta fe y por la glòria que 
con ella tributan a Dios, que no por la ley, son ellos justi- 
ficados, como lo fué Abrahàn. 

25. Doble virtuaudad de la rfdicnción di* Cristo. 
Kn pocas palabras nos da aquí San Pablo otra síntesis de 
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su Soteriología. Dos actos senala en la obra redentora de 
Cristo: su nnierte y su resurrección; y dos aspectos también 
en su objeto: la cxpiación de nuestros delitós y nuestra jus- 
tificación. Al atribuir la expiación a la muerte y la justifica - 
ción a la resurrección, no habla el Apòstol en sentido exclu- 
sivo; pues la inuerte y la resurrección forman un todo inse¬ 
parable, al cual se han de atribuir in solidum tanto la expia¬ 
ción conio la justificación, que no son sino dos aspectos, 
negativo y positivo, de una misma realidad. Con todo, la 
conexión que, en sentido formal y por apropiación, senala 
San Pablo entre la expiación y la muerte, entre la justifica- 
ción y la resurrección, no carece de fundamento racional. 
La conexión entre la expiación y la muerte es mas obvia. 
La que existe entre la justificación y la resurrección, si en 
otros pasajes ofrece horizontes mas amplios, es aquí, por 
razón del contexto, mas fàcil de determinar. La justificación 
de que habla el Apòstol es la justificación por la fe, y la 
fe que justifica es la fe en la resurrección de Cristo. Es aquí, 
pues, la fe lazo de unión entre la resurrección de Jesu- 
Cristo y nuestra justificación. Por consiguiente, la causalidad 
que establece San Pablo entre la resurrección de Jesu-Cristo 
y nuestra justificación no es directa e inmediata, sino me- 
diante la fe en la misma resurrección. 


Sección II: VITALIDAD DE LA JUSTÍCIA 

CRISTIANA 


Jxtroduccióx : La paz con Dios y pa EspEranza por la fe 

y la saxgrk de Cristo 

20. Tesis: La espeianza no engana. 5, 1-5. 

1 Justificados, pues, en virtnd de la fe, 
niantenganios la paz con Dios 

por inediación de nuestro Scíior Jesu-Cristo, 

2 por qnien hemos obtenido con la fe 

cl acceso también a esta gracia 
en la cual nos mantencmos, 
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3.' gloriosamente uos gozanios 

cstribando en la esperanza de la glòria de Dios. 

3 Y no sólo esto, 

sino que tainbién uos gozanios en las tribulacioucs, 
sabicudo que la tribulacióu engendra constància; 

4 la constància, aquilatamiento ; 
cl aquilatamiento, csperanza, 

5 t la csperanza a nadie deja corrido. 

5-8. SeCCIÓN 2. a VlTAUDAD DE LA JUSTÍCIA CRISTIANA. 
Hn los cuatro capítulos que siguen expone San Pablo la 
vitalidad fecunda de la justícia cristiana, enumerando los 
frutos de vida que brotan de la justicia por la fe. Cuatro son 
en particular estos frutos: la comunión de justicia con Jesu- 
Cristo, la vida integral, la potencia moral de la gracia, el 
espíritu de filiación; o, bajo otra imàgen, son una cuàdruple 
liberación o victorià contra cuatro tiranos que nos esclavi- 
zaban: el pecado, la muerte, la lev, la carne. Mas, antes de 
entrar en matèria y como por via de transición, entre el hecho 
de la justificación y la consumación de la vida, pone San 
Pablo el gozo de la esperanza. 

5, 1-11. La esperanza, garantizada por el amor de 
Dios. Esta introducción es, a su modo, un discurso acabado, 
en que el Apòstol asienta como tesis la infalibilidad de la 
esperanza: la cual demuestra, primero generalmente por el 
amor de Dios y luego mas particularmente por el hecho de 
la muerte de Cristo. 

2. Glòria de Dios. Glòria de Dios es aquí, como fre- 
cuentemente en San Pablo, la ostentación que Dios hace de 
su poder en beneficio del hombre; es la irradiación benèfica 
del ser divino. 

21. EI amor de Dios, prenda de nuestra 
esperanza. 5, 5-11. 

Porque el amor de Dios 

ha sido dcrramado cu uuestros corazoucs 
por el Espíritu Santo que nos juc dado . 

(í Pues jpara que Cristo , 
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sicndo todavía nosotros iinpotcntcs, 
a su ticmpo niurïó por inios iinpíos? 

7 Porquc a duras pcnas morirà itno por un justo, 
pues por cl bneiio tal ves nno se aninic a morir. 
s Mas acredita Dios su amor para con nosotros 
cu que, sicndo nosotros todavía pecadores, 

Cristo murió por nosotros. 

0 Con nincha mas razón, pues, 

jiistifieados ah ora en su saugre, 
sereinos por cl salrados de la còlera. 

10 Porquc, si, sicndo euemigos, 

fuimos rccoivciliados con Dios 
por la mnerte dc su Hijo, 
con nincha mas razón, nua vcz reconciliados, 
serenios salvos en su vida. 

11 V no sólo esto, sino que ann nos gozamos cn Dios 

por nnestro Seüor Jesu-Crisfo, 

por qnien ahora obtnvinios la rcconciliación. 

5. La caridad, amor recíproco de Dios y del hombrl. 
El amor dc Dios es aquí una expresión compleja que a la vez 
comprende tanto el amor con que Dios nos ama, como el 
amor con que nosotros amamos a Dios. El primer sentido 
lo exige el contexto, como se ve por el vers. 8. Este amor 
con que Dios nos ama es el que presenta aquí San Pablo 
como fundamento de nuestra esperanza. Mas, por otra parte, 
el texto mismo ha sido derramado cn nuestros corazones 
exige evidentemente el segundo sentido: la virtud injnsa de 
la caridad. A esta infusión de la caridad precede lógicamente 
la infusión del Espíritu Santo, cuva acción vivificante pro- 
duce en el alma toda la vida sobrenatural. 

5-11. DesGnvolvimiento lógico de la demostración. 
He aquí la ilación de este razonamiento, cuya lògica externa, 
algo desmazalada, no corresponde a la lògica interna vigo- 
rosísima: vers. 5: el amor de Dios, como principio y funda¬ 
mento de todo el raciocinio; vers. 6-7: el hecho, o sea, la 
muerte de Cristo por los impíos; vers. 8: repetición del prin¬ 
cipio combinado con el hecho; vers. 9: consecuencia de lo 
pasado a lo futuro, de lo ya hecho a lo que queda por ha- 
eer; vers. 10: demostración de esta consecuencia: si Dios 
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hizo lo mas por los enemigos, mejor harà lo menos por los 
amigos; vers. n: júbilos de la esperanza, para la ctial Dios, 
antes objeto dc terror, cs ahora objeto de gozo. 


i. La justícia d th hombre por i,a coxiuxióx cox 

Jksu-Cristo 

22. Paralelismo iniciado entre Adan y Cristo. 

5 > 12-14. 

Por csto, como por un solo hombre 
cl pccado entró en el inundo, 
y por el pccado la muerte; 
y así a todos los hombres alcauzó la muerte , 
por cuanto todos pecar ou; 

1:1 porque anterionnente a la ley había pccado cn cl mundo; 

was el pccado no sc imputa, donde no hay ley; 

11 sin embargo, reinó la muerte desde Adan a Moisès, 
ann sobre los que no habían pecado 
a imitación de la transgresión dc Adan, 
cl cual cs figura del venidero ... 

12-21. Estructura di;l pasajk y prockso del razona- 
mikxto. Condición prèvia para entender este pasaje difícil ea 
conocer su estructura irregular. El pensamiento es de suyo 
sencillo: Jesu-Cristo es para los hombres principio de justL 
cia. Para darle niayor relieve, establece San Pablo un para¬ 
lelismo entre Adan v Jesu-Cristo. Pcvo este paralelismo, si 
por una parte declaraba bien su pensamiento, por otra lc 
pareció casi ofensivo a la dignidad incomparable de Cristo. 
l'or efecto de este escrúpulo, el paralelismo se convierte en 
contraste vigoroso. De ahí las marebas v contramarchas del 
raciocinio. Quitado el escrúpulo, reanuda el jiaralelismo. Por 
fin, en la conclusión el paralelismo sc combina con el con¬ 
traste. Pero en medio de este razonamiento tormentoso fui- 
guran dos grandes verdades: la existència y nattiraleza del 
pecado original, la maraviilosa concepción o figura del se- 
gundo Adan, contrapuesto al primero. 
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J2-14. Existència del pEcado originat*. E11 estos tres 
vcrsículos enuncia San Pablo el argumento clàsico que de- 
muestra la existència del pecado original (Cfr. Trid. Sess. 5, 
números 2 y 4. Denz. 789, 791). E11 el vers. 12 propone la 
mavor del silogismo: Todos mnricron , porqne todos pecaran. 
En los vers. siguientes prueba la menor implícita: Estc pe¬ 
cado universal no son los pceados personales a iinitación de 
la transgresión de Adan, sino la participación universal en 
cl primer pecado. Primera prueba de esta menor: Antcs de 
la Lcy de M ois cs no existia ley que castigase con la muerte 
cl pecado personal. Segunda prueba: Han existido niuchos 
que no eometieron pceados personales: y no obstantc, niu- 
rieron. Conclusión: luego el pecado, origen de la muerte, es 
cl primer pecado. que fué a la vez pecado de Adan y pecado 
de toda su descendencia: que es lo que se llama pecado ori¬ 
ginal. 

14. Adan, tipo de Cristo. Queda sin acabar el parale- 
lismo iniciado en el vers. 12. La conclusión normal hubiera 
sido: ... Así por un solo hombre la jnsticia entró en el 
mundo, y por la jnsticia la vida: y así la vida alcanzó a todos 
los hombres, por cuanto todos jneron jnstifieados radical o 
'virtualmente en Cristo. Esta conclusión està implícita en la 
frase anacolútica el enal cs fignra del que habia de venir, esto 
es, Adan es figura o tipo de Cristo. Esta significación típica 
del primer hombre, base de todos los paralelismos y de todos 
los contrastes entre Adan v Cristo, es la expresión mas ade- 
cuada de toda la soteriología de San Pablo. El binario Adàn- 
Cristo entrana los dos grandes principios de la solidaridad 
y de la recirculación. Y el otro gran binario Eva-María no 
es sino la derivación o repercusión del primero. 


23 . Doble contraste entre Adan y Cristo. 5, 15-17. 
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Mas no enal fué el delito, así t amb ien fnc cl don; 
pues si por el delito de nno solo 
los que eran niuchos murieron, 
niucho mas la graeia de Dios 
y la dadiva en la graeia dc un solo hombre, Jcsu-Cristo, 
se desbordo sobre los que eran mnchos. 


33 










§ 23-24 


A LOS ROMAXOS 


18-21 


5 » 


10 Y no como por uno que pccó, así fné cl don; 
por que la sentencia, arrancando de uno solo, 

remata en coudcnación ; 
mas el don, partiendo de wuchas ofensas, 
se resnelve en justificación, 

11 Pues si por el delito de uno solo 

reinó la inuerte por culpa de este solo, 
mucho mas los que rccibcn la sobrcabnndancia 
de la gracia y del don de la justícia 
remaran en la vida por uno solo, Jesu-Cristo. 

15. Coxtrastk iíjctre Adàx y Cristo. El paralelismo 
inieiado se convierte en antítesis. Temeroso el Apòstol de 
que el cotejo entre Adàn y Cristo pudiera parecer ofensivo 
al divino Redentor, antes de exponerlo lo transforma en un 
doblado contraste, personal y real, entre el primero y el se- 
gundo Adàn. La expresión los que son mnchos equivale a 
todos los hombres, como se ve por el vers. 18. Mnchos, en 
griego los mnchos, se opone, no a pocos, sino a uno, por cuya 
ofensa murieron todos. 

16-17. Coxtrastk cualitativo y cuaxtitativo. El do¬ 
ble contraste insinuado en el versículo anterior entre el pe- 
cado y la gracia, entre Adàn y Cristo, se reproduce en estos 
dos versículos con mayor amplitud y énfasis, con nuevos 
elementos y matices. Una circunstancia que pone de relieve 
la eficacia de la gracia pondera el Apòstol algo enigmàtica- 
*.inente en el v. 16; y es que la gracia de Cristo íué tanto 
mayor que cl delito de Adàn, cuanto que hubo de contrarres- 
tar y reparar, no sólo el pecado original, sino también los 
pecados actuales, cometidos después por todos los hombres. 
Cuantitativamente la gracia tuvo que ser inmensamente 111a- 
yor que el pecado de Adàn. Este exceso de la gracia sobre el 
pecado fué efecto de la inmensa venta ja que Cristo tuvo 
sobre Adàn. Según esto, el doble contraste, real y personal, 
fue 110 sólo cualitativo, sino ademàs cuantitativo. 

24 . Paralelismo reanudado y concluído. 5, 18-21. 

1S Así, pues, como por el delito de uno solo 

para todos los hombres todo remata en condcnación. 
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así tawbién por el acto de justícia de uno solo 
para todos los h ombres todo acaba 
en justificación de vida. 

19 Pues conto por la desobediencia de un solo hombre 

fueron constituídos pecadores los que eran inuchos, 
así tawbién por la obediència de uno solo 

seran constituídos justos los que son muchos. 

20 Mas la ley se atravesó para que amnentase el delit0; 
mas donde aumentó cl delito, sobrcrrcbaso la gracia , 

21 a fiu de que, coino reinó el pecado en la nntcrtc, 
así tawbién reinase la graeia 

por la justícia para znda eterna 
por Jesu-Cristo , Sciior nuestro. 

18. La versión castellana de este v. refleja exactamente 
el pensamiento de San Pablo, mas no la estructura grama¬ 
tical de la frase, que es en el original un verdadero montón 
de complementos indirectos, sin verbo ni sujeto. El acto de 
justícia , contrapuesto al delito de uno solo es la obediència 
de que se habla en el vers. siguiente, obediència hasta la 
uiuerte y mnerte de cruz (Filip. 2, 8). 

19. SoUDARIDAD DE PECADO Y DE JUSTÍCIA. Este V. ex- 
plica y demuestra el anterior. Por el pecado de uno son todos 
condenados, porque el pecado de este uno es también pecado 
de todos; y por la justícia de uno son todos justificados, 
porque la justícia de este uno se hace también justícia dc 
todos. La razón de esto es la misteriosa solidaridad e inefable 
identidad de todos con uno: con Adàn para el pecado, con 
Jesu-Cristo para la justicia. 

20-21. Conclusión: paralelismo matizado de contraste. 

20. La Ley y el delito. La Ley de que aquí se habla es 
la Ley de Moisès, no tanto en sí misma, cuanto según la falsa 
idea que de ella se habían forjado muchos Judíos. — Para 
que amnentase el delito: esta finalidad de la Ley, lo mismo 
que su personificación, es una figura de lenguaje. 

21. Por Jesu-Cristo Senor nuestro. La expresión final, 
tantas veces repetida equivalentemente en todo este pasaje 
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y en t(xlas las cartas de San Pablo, indica que el Nuevo 
Adàn, precisamente en calidad de tal, es el Mediador de la 
Nueva Alianza, el Mediador de la gracia, de la justicia v 
de la vida eterna. Proporcionalmente, fiaria, como Segunda 
Eva, universalmente asociada al vSegundo Adàn, es en cali¬ 
dad de tal, la Medianera universal de la gracia. 


2. Por la muerti- a la vida 


25 . Estamos muertos al pecado. 6, 1-14. 

3 jOué dircuios, pues? 

/ Pcrmonczcainos en el pecado , 
para que la gracia aiuncnte? 

- ; li so, no! Los que morinios al pecado, 
jcómo todavía vivirenios en cl? 
iO es que ignoràis 

que cuautos juiïnos bantizados en Cristo Jesús, 
en su inuerte juimos bautizados ? 

A Consepultados, pues, juiïnos en él 

por el bemtismo en orden a la inuerte, 
para que. como jné Cristo rcsucitado de entre los muertos 
por la glòria del Padre, 

asi tanibién nosotros en novedad de vida cainineinos. 
r * Porque si he mos sido hechos nna cosa con él 
por lo que es simulaero de sn muerte, 
pero tanibién lo sercnios 

por lo que lo es de su resurrección ; 
sabiendo esto, que nuestro houibre viejo 
jné con él crucijicado, 

para que sea climinado el cuerpo del pecado, 
a jin de que en adelante 

no seauios ya esclavos del pecado ; 
pues quien nutrió, absuelto queda del pecado. 
y si morinios con Cristo, 
creemos que también vivirenios con él; 
sabiendo que Cristo, rcsucitado de entre los muertos, 
uo niucrr xa mas. la inuerte sobre él no lienc ya senorto. 
Porque eso que nnirió. 
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al pecado murió de una vez para siempre; 
mas cso que vive, vive para Dios. 

11 Así, tambicn vosotros haceos cucuta 
que est ais niu ert os para el pecado , 
pero vivos para Dios en Cristo Jesús. 

A T o reine , pues, el pecado en vuestro cuerpo mortal , 
de siterte que obedezcàis a sus concupisceucias; 

Ki ni presentéis vuestros miembros 

como arinas de iniquidad al servicio del pecado , 
autes presentaos a vosotros misiuos a Dios 
como muertos retornados a la vida , 
y vuestros miembros 

como arinas de justícia al servicio de Dios . 

11 Porque el pecado no ha de dominar sobre vosotros , 
pues no està is bajo la ley, si no bajo la gracia. 

6, 3. Bautizados Ex Cristo. La expresión bautizados, 
al recibir la significación tècnica y especílicamente cristiana, 
no se despojó de su significación etimològica de suuiergirse. 
Por el bautismo queda el creyente como sumergido en Cristo 
y en su muerte: místicamente compenetrado con Cristo y 
imierto con Cristo. 

4. Bautismo y sepultura. La inmersión del bautismo 
sugiere al Apòstol la idea de sepultura, la cual, completando 
la idea de muerte, sirve, ademàs, como en Cristo, de punto 
de partida de la resurrección. 

La glòria del Padre no es aquí la glorificaciòn de Dios, 
sino como en muchos otros pasajes de San Pablo, la osten- 
tación esplendorosa de su poder. 

La novedad de vida es aquí la vida santa. Para entender 
el razonamiento de San Pablo y la conexión que establece 
entre la resurrección v la santidad de la vida, hay que re¬ 
cordar que en todo este pasaje habla el Apòstol, según un 
procedimiento muy característico suvo, de la vida total o inte¬ 
gral, que comprende, así la vida habitual de la gracia santi - 
ficante y el ejercicio de la vida santa, como la vida eterna 
de la glòria y la resurrección de la carne a nueva vida. Kstas 
cuatro maiíifestaciones de la vida sobrenatural forman un 
todo indivisible, c|iie San Pablo denomina simplemente vida. 
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Por esto en su razonamiento pasa el Apòstol insensiblemente 
de un sentido o matiz a otro, sin que eso sea un paralogismo. 

5. Hcchos una cosa con Cristo, o, como otros traducen, 

mjertados: otra imagen de la comunión o solidaridad, en 

que el cristiano, por la fe y el bautismo, entra con Cristo: 

misteriosa solidaridad, que le hace partícipe y companero, 

ahora de su muerte v mas tarde de su resurrección. 

* 

6. Hombre vicjo y cuerpo del pccado son dos expresiones 
equivalentes, que expresan la herencia recibida del vicjo 
Adàn: el pecado original con todas sus funestas consecuen- 
cias, seíïaladamente la concupiscència de la carne, que, incli- 
nando al hombre a lo malo, hace que la carne se llame cuerpo 
del pecado. Este hombre vicjo o cuerpo del pecado queda 
destruído radicalmente al morir el hombre con Cristo. 

7. La muertk, absolución del pecado. La frase puede 
tener dos sentidos, que sustancialmente coinciden. O, en ge¬ 
neral, significa que la muerte exime al hombre de todas sus 
obligaciones terrenas; o, en concreto, que la muerte en Cris¬ 
to libra al hombre del pecado. O, acaso mejor, es una com- 
paración latente de la muerte mística, que justifica al hombre 
de sus pecados, con la muerte natural, que corta de una vez 
todos los vínculos que ligaban al hombre en esta vida. 

10. Cristo murió al pecado: frase misteriosa, que parece 
equiparar a Cristo con el pecador, que, al convertirse, rompé 
de una vez para siempre los lazos que le tenían sujeto al 
pecado. Es que Cristo también, por su inefable dignación, 
antes de su muerte estaba en cierto modo sometido al peca¬ 
do: no a pecado alguno personal, pues era la misma inocen- 
cia, sino al pecado del mundo, que sobre sí había tornado y 
por el cual, muriendo, había de satisfacer a la justicia divina. 
Por esto, al librarse con la muerte de esta especie de suje- 
ción al pecado, puede decirse que murió al pecado. Y como 
esta muerte al pecado fuc definitiva v eterna, quiere San 
Pablo que el pecador a su imitación rompa con el pecado de 
una vez para siempre. 
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26. Muertos al pecado, hemos de servir a la 
justícia. 6 , 15 - 23 . 

15 Pues i què? jPequeinos, 

ya que no estamos bajo la ley, sino bajo la grada? 

K; }Eso, no! jNo sabéis 

que cuaiido os entvegais a nuo 
conto esclavos para obediència, 
esclavos sois de aquel a quieu obcdecéis, 
va sea del pecado para la muerte , 
ya de la obediència para justicia? 

17 Pero gracias a Dios de que, 

habieudo sido esclavos del pecado, 

obedecisteis de corazón a aquella forma de doctrina 

a la *cual fuisteis eutregados; 

18 3; liberados del pecado, 

fuisteis esclavizados a la justicia. 

19 Cosa humana digo a causa de la flaqueza de vuestra carne. 
Pues coino eutregasteis vuestvos uiieuibros como esclavos 

a la iinpiireza y a la- iniquidad para la iniquidad, 
así ahora entregad vuestros niieiubros como esclavos 
a la justicia para la santidad . 

20 Pues cuando erais esclavos del pecado, 
erais libres respecto de la- justicia. 

21 iQtté fruto, pues, lograbais eutonces? 

Cosas son de que ahora os ruborizàis, 
ya que el paradero de ellas es muerte . 

22 Mas ahora, liberados del pecado y esclavizados a Dios, 
tenéis vuestro fruto en la- santidad, 

y el paradero, la vida- eterna. 

23 Porque el sueldo del pecado es muerte; 
utas la- dadiva de Dios, vida eterna 

en Cristo Jesús, Senor nu es tro. 

17. La palabra doctrina, Didakhé, vino a ser como tèc¬ 
nica para expresar el contenido doctrinal de la revelación 
cristiana. Aquí San Pablo, personificàndola, la presenta como 
maestra a quien son eutregados los cristïanos para su instruc- 
ción religiosa. 


39 













A l.OS RO.MANOS 


4* 




/ 9 


1-6 


23. El sueldo del pEcado y la dàdiva de Dios. El pe- 
cado se representa aquí como un general o Imperat or, que da 
como sueldo a los que le siguen la muerte. A este general se 
contrapone Dios, que da a los que le sirven la vida eterna, 
no como simple sueldo, ya que la vida eterna excede inmen- 
samente a todo merecimiento, sino como dàdiva, largueza 0 
gratificación, en que a la justicia se suma la liberalidad. Hay 
aquí una alusión a los donativos que en ocasiones solemnes 
hacían los emperadores romanos a los soldados. 


3. De la LEY a la cracia 

27. Los cristianos, muertos a la ley de Moisès. 

7, 1-6. 

1 / 0 es que ignoràis, hennanos, 

— pues liablo a quienes saben lo que es ley — 
que la ley mantiene su dominio sobre el hombre 
por todo el tiempo que vive? 

En e jec to, la mujer easada 
està atada por la ley al marido, 
mientras este vive; 
mas una vez muerto el marido, 

queda desligada de la ley del marido . 

:i Asi que, mientras vive el marido, 

serà deelarada adúltera si se junta a otro hombre; 
mas, una vez muerto el marido, 
queda libre de la ley. 
de suerte que no es adúltera 
si se junta a otro hombre. 

4 Asi es que, hennanos mios, tambien vosotros 

quedàis muertos a la ley por el euerpo de Cristo, 
a fin de que pertenezeàis a otro, 
a aquel que fue resueitado de entre los muertos, 
con èl fin de que llevemos jruto para Dios. 

5 Porque enando estàbamos en la carne, 

las pasiones de los peeados, atizadas por la ley, 
obraban en nuestros miembros 
para llevar jruto en pro de la muerte; 
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0 mas ahora nos desentendimos de la ley, 

habiendo muerto a aquella que nos tenia apresados, 
de modo que sirvamos en novcdad de espíritu 
y no en vejez de letra. 

7, 1-4. MuErtos a la ley por el cuerpo de Cristo. 
El razonamiento de San Pablo es en sus líneas generales 
bien sencillo. La ley, dice, pierde todo su dominio sobre los 
muertos; vosotros habéis muerto jurídica y místicainente: 
luego la Ley de Moisès ha perdido todo su dominio sobre 
\osotros. Lo que ya no es tan claro es cómo los cristianos 
han muerto a la Ley. Por el Cuerpo dc Cristo, dice San 
Pablo. Vosotros, parece decir, incorporados a Cristo hasta 
formar con él un solo cuerpo, al morir él moristeis junta- 
mente con él. Lo que anade: a jin de que pertenezcàis a otro 
està en consonància con la imagen del matrimonio, bajo la 
cual ha expresado el Apòstol las relaciones de los fieles con 
la Ley de Moisès. Al vinculo metafóricamente conyugal de 
ia Ley han sucedido los místicos desposorios con Cristo. 
Parece hay que entender dentro del ordcn de estas mismas 
imàgenes la expresión de que Uevcmos fruto para Dios . Este 
fruto es la fecundidad conyugal. 

5-6. Antagonismo de la carnk v El espíritu. En estos 
des versículos condensa el Apòstol oscura y enigmàticamente 
cuanto va a exponer en este capitulo y el siguiente. Aparecen 
ya aquí los principales factores fisiològicos, psicològicos, mo- 
rales y espirituales de la palpitante tragèdia de la justifica- 
ciòn. Por una parte, el pecado, las pasiones, atizadas por el 
pecado y que arrastran al pecado, la muerte, la del alma y 
la del cuerpo, la temporal y la eterna: y, aliada del pecado, 
la ley, la misma Ley de Moisès. Por otra parte, el espíritu: 
espíritu de justícia y de vida, luz y fuerza del hombre: que 
destruye el pecado, castifica la carne, frena las pasiones, eli¬ 
mina la muerte, completa o sustituye la ley. 

28* La ley, ocasión de pecado* 7, 7-12. 

7 pQuè diremos, pues? i La ley es pecado? 
jEso , no! Sin embargo, el pecado 
no lo conoci sino por la ley. 










§28_ A LOS ROMANOS _ 7, ;-ï2 


Porque ni la concupiscència conociera, 

si la ley no dijera: No codiciaràs. (Ex. 20, l'j). 

* Mas tomando ocasión el pecado 
por niedio del mandamiento 
obró en mi toda concupiscència. 

Porque sin ley el pecado cstuviera niuerto. 

9 Y yo vivia sin ley un tiempo; 

mas, venido cl mandamiento, el pecado revivió, 

50 3» yo morí; 

y me rcsultó que el mandamiento dado para vida, 
éste jué para muerte. 

11 Porque el pecado tomando ocasión 

por niedio del mandamiento me sedujo, 
y por el me mató. 

12 Asi que la ley es santa, 

y el mandamiento es santo, y justo, y bueno... 

7-11. Ley, yo, fKcado. Tres térniinos relacionados entre 
sí, predominan en todo este pasaje y en todo el capitulo 7; 
térniinos, de cuyo conociniiento depende la inteligencia de 
todo el razonamiento de San Pablo: Ley, yo, pecado. La Ley 
es sin duda alguna, la ley de Moisès. En efecto, la ley de 
que habla el Apòstol presnpone la existència del pecado y 
de la concupiscència: luego no es la ley dada por Dios a 
Adàn en el paraíso, de no comer del àrbol de la ciència. La 
ley de que habla es ademàs aliada del pecado: luego tampoco 
es la Ley evangèlica. Es, por tanto la Ley de Moisès, o, si 
se quiere, la ley natural expresada en el Decalogo. Por lo 
demàs, el precepto de la ley que cita San Pablo: Ko codi - 
ciavàs, està tornado de la Ley de Moisès. — Este sentido de 
la ley determina el sentido de vo. Aun cuando habla en pri¬ 
mera persona, es claro que 110 habla de sí el Apòstol, ni ex¬ 
clusiva ni principalmente: habla en nombre de la humanidad 
sometida a la lev antes mencionada. Por tanto, no de la hu- 
manidad íntegra, antes del pecado original; ni de la huma¬ 
nidad reparada por Cristo; sino de los Judíos, sometidos a 
la Ley de Moisès, y secundariamente de los gentiles some¬ 
tidos a la ley natural. — El pecado, de que se habla aquí, 
es, principalmente a lo menos, el original; si bien no sólo en 
cuanto es privación de la justícia original, sino ademàs en 
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cuanto es un principio pernianente de depravación, un ger¬ 
men morboso, cuyos malignos efectos se muestran principal- 
mente en el desenfreno de la concupiscència. 

12. Antítesis incompleta. Este v. como indica la par¬ 
tícula griega mèu, es el primer miembro de una antítesis. 
Pero antes de llegar al segundo miembro, corta bruscamentc 
la antítesis con la pregunta del v. siguiente. Pero San Pablo, 
si es incoherente en la forma gramatical, nunca lo es en la 
construcción lògica del pensamiento. En los vv. siguientes 
explana ampliamente el segundo miembro suprimido de la 
mutilada antítesis. 


29* La concupiscència, verdadera causa del 
pecado* 7, 13-23. 

jLnego lo buc no vino a ser para nií wuertcf 
i Eso, no! Mas el pecado, para mostrar se pecado, 
por medio de una cosa bnena me acarreó la muerie , 
a fin de que viniese a ser el pecado 
desinesuradamente pecador 
por medio del niandainiento . 

14 Porque sabemos que la ley es espiritual, 

mas yo soy carnal, vendido por esclavo al pecado. 

15 Porque lo que hago no me lo explico, 
pues no lo que quiero es lo que obro; 
antes lo que aborrezco, eso es lo que hago. 

lfi Y si lo que no quiero, eso es lo que hago. 
convengo coix la ley en que es bnena. 

17 Mas ahora ya no soy yo qnien lo hago, 
sino el pecado que habita en nií. 

18 Porque sé que no habita en nií. 

quiero decir en mi car ne, cosa bnena, 
pues el querer a la mano lo tengo; 
mas el poner por obra lo bueno, 110. 

10 Porque no es el bien que quiero lo que hago; 
antes el mal que no quiero es lo que obro. 

Y si lo que 110 quiero yo eso hago, 
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ya no soy yo qui en lo obro, 
si no cl pccado que habita en m'u 

21 Hallo ^ pues, esta ley, 

que al qnercr yo hacer el bien, 
me cncnentro con el mal en las manos; 

22 pues me complazco en la ley de Dios 

segnn cl hombre interior; 

23 mas vco otra ley cn mis micmbros, 

que gucrrca contra la ley de mi razón 

v me tiene aprisionado como cantivo 

cn la ley del pccado, que està en mis micmbros. 

13-23. El problema moral. Este pasaje, que, bien enten- 
ciido, es de capital importància para la Teologia y aun para 
la psicologia, està con todo nuty expuesto a torcidas inter- 
pretaciones. Para facilitar su inteligencia ayudaràn dos obser- 
vaciones. Primeramente, según ya antes se ha notado, habla 
aquí San Pablo como Judío sujeto a la Ley. De ahí la ausen- 
cia de la palabra cspíritu en todo el pasaje. En segundo lugar, 
hay que precisar la estructura y desenvolvimiento lógico del 
razonamiento. En los vv. 13-14 se propoue el enigma de la 
Ley ocasión de pecado, y se enuncia la clave de la solución, 
que es la esclavitud de la carne al pecado. Sigue la explica- 
ción, propuesta en forma paradójica, y repartida en tres ci- 
clos, de esta esclavitud de la carne. En los dos primeros 
ciclos, vv. 15-17 y 1S-20, idénticos màs que paralelos, se 
pinta vivamente la anomalia de quien quiere el bien y obra 
el mal. En el tercero, vv. 21-23, se recogen las observaciones 
precedentes y se formula con maravillosa precisión la psico¬ 
logia moral del hombre caído, dejado a sus propias fuerzas. 

15-17. La paradoja di·l pecado ixvoluxtario. Tres co- 
sas principales dice aquí San Pablo, que parecen una contra- 
dicción: que él obra el mal, que lo obra contra su voluntad 
y que no es él quien propiamente lo obra. Desaparecería casi 
totalmente la dificultad, si esas obras inalas fuesen los actos 
indeliberados. Pero semejante interpretación violenta dema- 
siado el valor de los términos y es contraria al contexto, ya 
que habla San Pablo, no del cristiano que lucha por observar 
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la ley, sino del Judío que sucumbe a la fuerza de la carne y 
del pecado. Queda, pues, en pie la dificultad: i cómo es res¬ 
ponsable de la mala obra quien la obra contra su voluntad, 
quien puede decir que no es él quien propiamente la obra? 
La solución, en principio, de esta dificultad es obvia. La res- 
ponsabilidad del hombre depende esencialniente de su libre 
cotisentimiento. Ahora bien, puede haber consentimiento ple- 
uaniente deliberado, perfectamente compatible con dos cosas: 
con voluntad ineficaz o complacencia contraria y con la au- 
sencia de pròpia iniciativa. Y éste es el caso que presenta 
San Pablo: de uno que se complace en la ley de Dios scgún 
cl hombre inferior , de uno que siente en sí un estimulo en 
aerta manera extrínseco que le impulsa al pecado ; pero que 
al fin consiente libremente en el pecado. Esto, en principio. 
Cuàndo, en la practica, se da este consentimiento plenamente 
deliberado, ya no es tan fàcil determinarlo. De todos modos, 
esta triste situación moral del hombre atenua mucho su res- 
ponsabilidad a los ojos de la divina misericòrdia y aun de la 
divina justicia. — Lo dicho sobre los vv. 15-17 vale igual- 
mente de los vv. 18-20, que son una repetición casi literal, 
y también de los vv. 21-23, en que mas libremente se repro- 
duce el mismo pensamiento, 

21-23. Ley DE EXPERIÈNCIA, LEY Dlv LA RAZÓN, LEY DIv 

la carne. Cinco veces menciona San Pablo la Ley, en tres 
sentidos diferentes: 1) Hallo, pues, esta ley ; es esta una ley de 
experiencia interna, es la constatación de un fenómeno psico- 
lógico extrano y desconcertante; 2) me complazco en la ley 
de Dios, la ley de mi razón: es esta la ley eterna de Dios 
y su derivación o repercusión en la razón humana, que se 
llama ley natural; 3) veo otra ley en mis miembros, que ... 
me tiene amarrado... a la ley del pecado: es la concupiscèn¬ 
cia, que reside en la carne y de hecho es una derivación del 
pecado original. — Las dos expresiones, sustancialmente 
equivalentes: hombre interior y razón, no hay que confundir- 
las con el espíritu. Mientras la razón representa las luces y 
energías puramente naturales de la porción superior del hom¬ 
bre, el espíritu comprende las luces y energías sobrenaturales 
que el hombre recibe del Espíritu de Dios. En este cap. 7 la 
lucha es entre la carne y la razón: la cual, aunque auxiliada 
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$ 29-30-31 


por la ley, no logra sobreponerse constantemente a las su- 
gestiones de la carne. En el cap. 8 intervendrà otro factor: el 
espí ritu; que iluminando y corroborando a la razón y contra- 
rrestando las inclinaciones de la carne con otras tendencias 
mas nobles, dara a la razón la victorià definitiva v aun fàcil 
sobre la carne. 

30. Conclusión. 7, 24-25 

“ 4 /Desventurado de mí! 

jQuién me librara del ciicrpo de esta mucrte? 

25 Gracias scan dadas a Dios, 

por Jesu-Cristo, Scnor nuestro. 

Así que yo por mí mismo. 

con la razón sirvo a la ley dc Dios , 
mas con la carne a la ley del pccado. 

2v La variante occidental, conservada en la Yulgata: 
La gracia dc Dios..., si críticamente es secundaria, es con 
todo una excelente explicación de la variante autentica Gra - 
•cias scan dadas a Dios. Damos gracias a Dios por Jesu- 
Cristo, porque su gracia, dada a nosotros por mediación de 
Jesu-Cristo, es la que nos ha librado del cucrpo dc esta 
mucrte. — La frase siguiente podria traducirse, menos literal 
pero mas exactamente, de este modo: Así que yo por mí 
mismo , si cs verdad que con la razón sirvo a la ley dc Dios, 
mas en definitiva con la carne sirvo a la ley del pccado. Que 
cs, a la vez, conclusión del cap. 7 v preparación o introduc- 
ción del cap. 8. 


4. De la carne al Píspíritu 
a) Espí ritu de santidad, de fuErza y de vida 

31. La justícia de la ley asequible por el Espíritu. 

8, 1-4. 

1 Ninguna condenación, pues , pesa ahora 

sobre los que estan en Cristo Jesús. 

2 Porque la ley del Espíritu de la vida en Cristo Jesús 

me liberó dc la ley del pecado y dc la mucrte. 
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5 Pues lo que era iinposible a la ley, 

por cuant 0 estaba enervada por la car ne, 

— DioSy habiendo enviado a su propio Hijo 
en semejanza de carne de pecado 
y ‘coino víctima por el pecado , 
condenó al pecado en la carne , 

4 para que el ideal de justícia de la ley 
se realizase plenamcnte en nosotros, 
los que caminamos no segiin la carne, 
sino segitn el Espíritu. 

8 , 1. CondEnación. La condenación de que habla aquí 
San Pablo es la esclavitud a la ley de la carne y del pecado, 
es la triste impotència moral dramàticamente descrita en el 
capitulo 7. Así lo demuestran la partícula ilativa pues, que 
presenta este v. como conclusión del cap. 7, y la partícula 
causal porque del v. 2, que convierte el v. 1 en tesis de los 
versículos siguientes. Los que estan en Cristo-Jesús son los 
cristianos, contrapuestos a los Judíos del cap. 7. Todo esto 
corrobora la explicación antes propuesta del termino yo. 

2 . La ley del Espíritu contrapuesta a la ley de la 
carne. Contrapone San Pablo dos leyes: la del espíritu y la 
de la carne. La primera nos libra de la segunda, pero no sino 
en Cristo Jesús. Es de notar que San Pablo, conforme a su 
habitual negligència literaria, omite en cada uno de los dos 
miembros de la antítesis uno de los factores que los integran. 
Completando la frase, resulta: Porque la ley del espíritu 
\que lo es de la justícia y] de la vida, en Cristo Jesús, me 
Uhertó de la ley [de la carne, que lo del pecado y de la 
muerte. 

3-4. La justícia de la ley, asequibi.e al hombre en 
Cristo. 'Imposíble encerrar en un breve comentario la densa 
plenitud de pensamiento de estos dos vv., cuyas frases, ava- 
ras de palabra y anacolúticas en la forma, contrastan singu- 
larmente con la riqueza y harmonia de la doctrina. He aquí 
las líneas generales. La Ley encerraba y prescribía la justícia 
y santidad; pero estos altos ideales le era imposible realí- 
zarlos. ;Por qué? Porque estaba reducida a la impotència 
por las tendencias depravadas de la carne que ponia obstàcu- 
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los insuperables a la realización de aquell os ideales. Esta si- 
tuación Dios quiso remediarla. Cómo ? Por medio de su 
Hijo. Envióle a este inundo como víctima por el pecado, 
que, encastillado en la carne, atizando las pasiones de la car- 
ue, dejaba impotente a la Ley. Para ello le envió cn scinc - 
janza de caruc dc pecado, en carne, si bien inocentísima, 
pero enteramente semejante a nuestra carne pecadora. Con 
esío atacó al pecado en la misma fortaleza donde estaba en¬ 
castillado: en la carne. Y allí lo coudcuó, lo derroco, lo des¬ 
barato, lo redujo a la impotència. Libertada la carne de la 
esclavitud del pecado, quedaba a su vez la Ley libre de los 
obstàculos que la carne oponía a la realización de sus ideales 
de justícia, y Dios obtenia lo que se había propuesto con la 
Ley, esto es, que cl ideal dc la justícia de la Ley se rcalizasc 
plcuaiucute en nosotros, que, a consecuencia de esto y su- 
puesto nuestro libre consentimiento v cooperación, cainiua- 
mos, no según la carne, sino según cl espívitn. 

32. Tendencias opuestas de la carne y del 
Espíritu. 8, 5-8. 

r ' Porqnc los qnc son según la caruc 
aspirau a las cosas de la caruc; 
mas los que son según cl Espíritu, 
a las del llspíritn. 

Porqnc la aspiración dc la caruc es inuerte; 
mas la aspiración del Espíritu, vida y paz. 

7 Por cuanto la aspiración dc la carne 

es eueiuistad con Dios. 
puesto que no se soiuete a la ley de Dios, 
como que ni siquiera puede. 

8 V los que estan cu la caruc uo puedeu agradar a Dios. 

5-8. Sentimientos y tendencias di-: la carne y del 
espí ritu. Las expresiones originales Phroncin y phroueiua, 
que hemos traducido aspirar y aspiración , tienen sentido 
complejo y expresan a la vez lo que los psicólogos denomi- 
nan scutiiuicutos y tendencias, los gustos y propensiones, y 
aun los juicios o dictàmenes previos, que determinan, activan 
o dirigen los sentimientos y tendencias. 
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La antítesis entre la carne y el espíritu es nmy com- 
pleja. En su anàlisis, tan irregular como fina, senala San 
Pablo cuatro grados o monientos en cada uno de los extre- 
mos de la antítesis. Estos cuatro momentos son: estar en la 
carne, o en el espíritu; ser según la carne...; aspirar a las 
cosas de la carne...; caminar según la carne... El primero 
(estar) parece expresar el influjo radical o fundamental de 
ia carne o del espíritu, que son como la base de sustentación 
o la atmosfera que el hombre respira. El segundo (scr). la 
disposición habitual o manera de ser conforme a la carne o al 
espíritu. El tercero (aspirar), los sentimientos y tendencias, 
va carnales, ya espirituales. El cuarto (caminar), las obras 
o actos deliberades, determinados por uno de estos dos prin- 
cipios morales. 

33. El Espíritu vivifïcante. 8, 9-11. 

y Mas vosotros no estàis en la carne , sino en el Espíritu, 
si es que el Espíritu de Dios habita en vosotros . 

Qne si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, 
esc tal no es de él. 

10 Y si Cristo està en vosotros, 

cl cuerpo, cierto, està muerto a causa del pecado; 
mas el Espíritu es znda a causa de la justícia . 

11 Y si el Espíritu 

del que resucitó a Jesús de entre los muertos 
habita en vosotros, 

el que resucitó a Cristo Jesús de entre los muertos 
vivificarà también vuestros cuerpos mortales 
por obra de su Espíritu, que habita en vosotros. 

9-11. PnLumatología. Estos tres vv. contienen muchos 
elementos de la Pneumatología de San Pablo. El Espíritu 
Spnto es a la vez Espíritu de Dios Padre y Espíritu de 
Cristo; y como es Espíritu del Padre, porque procede del 
Padre, así también es Espíritu de Cristo, porque procede 
de Cristo en cuanto Dios. De este Espíritu tres veces dice 
San Pablo que habita en nosotros; y de tal manera habita, 
que nosotros le tenemos o poseemos. Efecto de esta inhabi- 
tación es la justicia, y por la justicia la vida: la inicial de 
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§ 33 - 34-35 


A LOS ROMANOS 8, 12-13; 8, 14-17 


la gracia y santidad y la vida consumada de la glòria, y de un 
modo especial la resurrección final de la carne. Es ademàs 
el Espíritu Santo el principio de cohesión y de actividad del 
cuerpo místico de Cristo: que si alguno no tienc el Espíritu 
de Cristo, ese tal no cs de èl } 110 es miembro de su cuerpo. 

Triple aspEcto de la solidaridad con Cristo. Son de 
notar las tres fórmulas, sustancialmente equivalentes, con 
que el Apòstol expresa las relaciones de los hombres con 
Cristo, de los miembros con la cabeza, dentro de la unidad 
de su cuerpo místico: nosotros en Cristo, que es la fórmula 
ordinaria, Cristo en nosotros, nosotros (miembros del cuerpo) 
de Cristo; fórmulas. que expresan la mutua inmanencia, ínti¬ 
ma v vital, de Cristo en nosotros v de nosotros en Cristo; 
por la cual Cristo nos asocia a su ser y nos comunica su vida. 


b) Espíritu de filiación y prenda de vida 

34. Transición parenética; vivir según el Espí¬ 
ritu. 8, 12-13. 

12 Así, pues, herntanos , deudores somos. 

no a la carne, de vivir según la carne ... 

Porque si según la carne vivís, habréis de morir; 
mas si con el Espíritu 

hacéis morir los fecJiorías del cuerpo. 
viviréis. 

12. La antítesis queda incompleta. El segundo miembro, 
implícito en el vers. siguiente, seria: sino al Espíritu, de vivir 
según el Espíritu. 

13. La última palabra viviréis tiene en el pensamiento de 
Sau Pablo mucho mas relieve que en sus palabras: es la 
tesis que va a demostrar en los pàrrafos siguientes. 


35. Viviréis, como hiios de Dios y herederos de 
Dios, por el Espíritu de Dios. 8, 14-17. 

Pues cuantos son llevados por el Espíritu de Dios, 
estos son hijos de Dios. 
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A LOS ROMA NOS 


8, T4-17 


§ 35 


15 Porque no recibisteis espíritu de esclavitud 
para reincidir de nitevo en el temor; 

antes recibisteis Espíritu de filiación adoptiva, 
con el cual clamamos: jAbba! ; Padre! 

3fi El Espíritu mismo testifica a una con nuestro espíritu, 
que somos hijos de Dios. 

17 Y si hijos, también hercderos: 

lierederos de Dios, roherederos de Cristo; 

si es que juntamente padecevios, 
para ser juntamente glorificados. 

14-17. Hijos y hEredEros. Estos vv. contienen un silo- 
gismo, que es conveniente formular. La mayor es un prin¬ 
cipio jurídico: Los Jiijos son lierederos . La menor es un he* 
cho: Nosotros somos hijos de Dios. La conclusión es evi- 
dei’te: Luego nosotros somos lierederos de Dios; conclusión 
equivalente a la tesis que se había de demostrar: Viviréis 
eternamente; pues la hereneia de los hijos de Dios es la vida 
eterna. San Pablo, coino de costumbre, no guarda la forma. 
Comienza proponiendo la menor (v. 14), que a continua- 
ción (vv. 15-16) prueba detenidamente. Sólo al fin (v. 17) 
enuncia la mayor, casi fundiéndola con la conclusión. 

Espíritu de Filiación divina. El nervio de la prece- 
dente demostración està en que el Espiritu Santo es Espíritu 
de filiación, que nos hace hijos adoptivos de Dios. En lo cual 
hay profundas y misteriosas harmonías, que aquí San Pablo 
sugiere veladainente, pero que en la Epístola a los Gàlatas 
insinua mas claramente (Gal. 4, 6). El Espíritu Santo es 
Espíritu de filiación, porque es el Espíritu del Hijo. Proce- 
dente del Padre y del Hijo como espiración amorosa de en- 
trambos, que se funden en amoroso abrazo, es consiguiente- 
mente el Espíritu Santo, en Dios Padre Espíritu de amor 
paterno hacia nosotros, y en nosotros Espíritu de amor filial 
para con Dios. Por esto despierta en nuestros corazones sen- 
timientos filiales, que espontàneamente nos hacen exclamar: 

; Padre! El Espíritu Santo hace que nosotros nos sintamos 
hijos de Dios. 

Testimonio del Espíritu Santo asociado al de nues¬ 
tro propio Espíritu. Estos sentimientos filiales son un tes¬ 
timonio de nuestro espíritu de que somos hijos de Dios. A 
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8, 18-2 j 


§ 35-36 A L.OS ROMAN OS 


este testimonio intimo de nuestro propio espíritu dice iSjan 
Pablo que une su testimonio el Espíritu Santo; si bien no 
dice que cada uno de los fieles perciba experimentalmente o 
conozca con certidumbre este testimonio del Espíritu Santo, 
como pretendían los protestantes: suposición, que justamente 
condenó el Concilio Tridentino (Denz. 822-826). 


c) Espíritu de EspEranza 

36. Expectación de la creación inanimada. 8 , 

1S-22. 

,s Porqite entiendo que las penalidades del tieuipo presentc 
no gitardafi proporción con la glòria 
que se ha de manifestar en orden a nosotros. 

10 Pues la expectación ansiosa de la creación 

està agitardaudo la revelación de los hijos de Dios. 

-° Porquc la creación fué sometida a la vanidad 

no de grado, sino en atencióii al que la soinetió, 
con esperanza 

- l de que también la creación niisina serà liberada 
de la servidumbre de la corrupción 
a la libertad de la glòria de los liijos de Dios. 

-- Porque sabemos que la creación entera 
lanza un gemido universal 
V anda toda ella con dolores de parto 
hasta el moinento presente. 

18-20. Gkmidos de la creación;, violentada por el 
pEcado. Este pasaje es singularmente notable así por la doc¬ 
trina como por su valor estético. San Pablo, insensible al 
parecer a los encantos de la naturaleza, se muestra aquí sen- 
sibilísimo a las ansias y gemidos de la creación visible, que, 
violentada por el hombre y sujeta al servicio del pecado, for- 
cejea por sacudir esta degradante esclavitud. Dios, autor dc 
la naturaleza, ha senalado un termino a ese estado de violèn¬ 
cia y transtorno: y ha vinculado la rehabilitación de la natu¬ 
raleza a la revelación y a la libertad de la glòria de los hijos 
de Dios. Por esto para el Apòstol la expectación ansiosa de 







§ 3Ò-37 


A LOS KO MANOS _8 , 23-25 

/a creación es un motivo de esperanza y una prenda de nues- 
tra futura glorificación. La personiíícación de la naturaleza, 
contenida en el v. 19 y completada en el v. 22, es de una 
fuerza tràgica palpitante, trazada con rasgos fulgurantes. 
Y estos fulgores esclarecen maravillosamente el Principio y 
Fundamento de los Ejercicios espirituales de San Ignacio. 


37. Nuestros propios gemidos y expectación. 

8, 23-25. 

Y no sólo ella, sino taiubién nosotros inismos, 
que poseemos las primicias del Espíritu, 
nosotros inismos taiubién 
gemimos dentro de nosotros inismos, 
anhelando la adopción jilial, 
el rescate de nuestro cuerpo 
LM Povque en esperanza hemos sido salvados; 

y la esperanza que se tiene al ojo 110 es esperanza; 

pues lo que uno ve, ja qué viene cl esperarlo? 

2ri Mas si lo que 110 ve mos lo es pera mos, 

por la paciència lo aguardainos. 

23. Gemidos dEe Espíritu. Nuestros gemidos, inspirados 
por el Espíritu Santo, no pueden quedar frustrados: por esto 
son motivo de esperanza. 

Las primicias dEe Espíritu. El genitivo del Espíritu no 
es partitivo, sino epexegético o de identidad; esto es, esas 
primicias no son una primera participación parcial y privile¬ 
giada del Espíritu, a la cual haya de seguir otra manifesta- 
ción común o universal; sino que el Espíritu 0 su actual efu- 
sión sobre los íieles es como las primicias de la efusión inte¬ 
gral, definitiva y eterna de la glòria. 

La adopción jilial no es aquí la misma filiación adoptiva, 
inherente a la gracia santificante, sino su consumación o ple- 
no desenvolvimiento en la glòria, como lo declara el mismo 
Apòstol al aíïadir inmediatamente por el rescate de íiuestro 
cuerpo en la resurrección de la carne. 

24. La salud eterna En perspectiva. La expresión en 
esperanza, que es la empleada generalmente por los traduc- 
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§ 37-38 


A LOS ROMANOS 


8, 26-27 


tores de San Pablo, es ambigua o deficiente, por no decir 
inexacta. El pensamiento del Apòstol parece ser éste. Por de 
pronto csperanza tiene sentido objetivo, no subjetivo; es, 110 
el acto o el habito, sino el objeto de la esperanza. Así lo per- 
fciiade lo que a continuación sigue: la esperanza que se tiene 
al ojo no es esperanza. Según esto, por esperanza se entiende 
aquí toda la realidad compleja de la economia de la reden- 
ción; es el conjunto de los bienes traídos por Cristo. Dentro 
de esta magnífica realidad, y a causa de ella, y conforme a 
su gradual realización, es cómo se ha verificado nuestra sa- 
lud. Esta realidad se llama esperanza , porque su mejor par- 
te està todavía en perspectiva, porque su consumación està 
reservada al porvenir. Según esto, el pensamiento y aun la 
frase del Apòstol se traduciría màs exactamente de esta otra 
manera: En perspectiva o con vistas al powenir es cowo he - 
mos sido salvados. Este sentido de esperanza es muy fre- 
cuente en San Pahlo. Así escribiendo a los Efesios les dice 
que ruega por ellos para que conozcan cuàl es la esperanza 
de la vocación de Dios, esto es, qué bienes les ofrece Dios en 
perspectiva al llamarlos a la fe para que consientan a su 11a- 
mamiento; como lo explica el mismo Apòstol escribiendo a 
continuación: cuàl es la riqueza de la glòria de su herencia 
en los santos (Ef. 1, 18). La herencia futura es un bien en 
perspectiva. En este mismo sentido es llamado hermosamen- 
te Cristo esperanza nuestra (1 Tim. 1, 1. Cí. Col. 1, 27), 
esto es, Cristo es nuestro porvenir; pues todas nuestras pers- 
pectivas de glòria y felicidad estan cifradas en Cristo. 

25. La palabra paciència suele expresar en San Pablo el 
aspecto subjetivo de la esperanza, en cuanto es una espera 
sufrida y constante, y pudiera bien sustituírse por la expre- 
siòn màs vulgar de aguante o tesón. 


38* Inefables gemidos del Espíritu Santo. 8 , 

26-27. 

Y, asiïnismo, también el Espíritu 
acude en socorro de nuestra jlaqueza. 

Pues qué hemos de orar, según conviene, no lo sabemos; 


54 




§ 3^-39 


A LOS ROMANOS 


8, 28-30 


mas el Espíritu mismo inlerviene a favor nuestro 
con gemidos inefables. 

1>7 V el que sondea los coracones 

sabe cuàl es la aspiración del Espíritu, 

por cuanto según Dios inlerviene a favor de los santos. 


26-27. V islumbrKs místicas. En estos vv. abre 'San Pa¬ 
blo horizontes dilatadísimos, en que entran los mas elevados 
estadios de la mística. Los gemidos inefables se atribuyen al 
Espíritu Santo, no porque se producen en él, sino porque él 
los produce en nuestro espíritu; no fonualiter , sino causati- 
como dirían los escolàsticos. De semejante manera hay 


ve 


que entender la intervención o intcrpelación del Espíritu 
Santo; el cual no ora por nosotros, sino que pone la oración 
en nuestros corazones y en nuestros labios. 


39 . Desenvolvímiento de ïos p 5 anes divinos. 

8, 28-30. 

- s V sabemos que Dios coordena toda su acción 
al bien de los que le aman, 
de los que según su designio son llamados. 

::r * Porque a los que de anteniano conoció, 
también los predestino 
a ser conformes con la imagen de su Eli jo, 
para que fuese él primogénito entre muchos hennanos. 
;>>0 V a los que predestino, a estos también llamó; 
v a los que llamó, a estos también justifico; 
y a los que justifico, a éstos también glorifico. 

28. K1 sujeto del verbo original synergei, que traducimos 
coordena , es Dios; y la variante del cod. B y otros, aprobada 
por Orígenes, que expresa el sujeto Dios, si bien crítica- 
mente no es segura, exegcticamente es una excelente glosa. 
Esta acción comprende los cinco actos que se enumeran en 
Ins w. 29-30. Los que según su designio son llamados sou 
los mismos que aman a Dios. Anibas frases consecutivas tie- 
11è la misnut amplitud o extensión: 110 es la segunda una li- 
mitación de la primera. 
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§ 39-40 


8 , 31-34 


A LOS ROMANOS 


29-30. Providencia sobrenatural de Dios. Cinco ac- 
tos comprende la acción salvadora de Dios: la presciencia, 
la predestinación, la vocación, la justificación, la glorifica- 
ción. La presciencia, si no se quiere violentar la significación 
de los términos, es un acto de la inteligencia divina, si bieri 
connota un acto de la voluntad, el beneplàcito divino. La frase 
del Apòstol podria traducirse màs claramente: aquellos en 
quienes puso benignamcnte sus ojos ... La predestinación tie- 
ne como termino el ser conformes con la imagen de su Hijo, 
a fiti de que fuese él primogcnito entre muchos hcnnanos , 
por tanto, la filiación adoptiva y la gracia santificante. Mas, 
como poco antes ha dicho San Pablo que nosotros ahora 
anhela mos la adopción filial, esto es, su pleno desenvolvi- 
miento y gloriosa manifestación, que sólo tendra lugar en 
la vida eterna, de ahí que también la glòria es aqui térmi- 
no de la predestinación. Habla, por tanto, San Pablo de la 
predestinación complcxive sumpta, si bien explícitamente y 
en primer termino de la predestinación a la gracia, y sólo 
implícitamente y en segundo termino de la predestinación a 
la glòria. — La vocación a la fe y la justificación son actos 
temporales (tenninativc), a diferencia de la presciencia y 
de la predestinación, que son actos eternos. — La glorifica- 
ción la presenta San Pablo como un acto pretérito: glorificà; 
indicando con ello que para los que aman a Dios la glorifi- 
cación es ya un hecho. Y esto por tres motivos. Primero, 
porque la gracia es la raíz de la glòria, o la glòria en germen 
o en flor. Segundo, porque la gracia da derecho a la glòria: 
es un ius ad rem. Tercero, porque la esperanza es ya una po- 
sesión anticipada de la glòria. — Otros problemas que sugie- 
re este pasaje hay que dejarlos a la discusión de los teólogos. 


d) Himno triüxfal del amor 

40. Cristo, redentor y mediador, prenda de es¬ 
peranza. 8 , 31-34. 

31 iQué dircmos, pues, a estas cosas? 

Si Dios està por nosotros, jquién contra nosotros? 

32 Quicn a su propio Hijo no perdono, 

antes por nosotros todos le cntrcgó, 




A LOS KOMAXOS 


8 , 31-34 


§ 40 


jcómo no juntamente con cl 

nos dard de gracia todo lo demàs? 

33 tQitiàn presentarà acusación 
contra los elegidos de Diosf 
Dios es qui en justijica; 

3-1 j quicn serà el que condene? 

Cristo Jesús, el que vnirió 
— o mas bicn, cl que resucitó, — 
cs quicn asimismo està a lo diestra de Dios 
y qui en adeniàs interccde por nosotros. 

34. La intercesión celeste de Cristo. La estructura lò¬ 
gica de la última frase ofrece cierta dificultad. Los cuatro ver- 
bos que la integran pueden considerarse de tres maneras: o 
todos como parte del sujeto, o todos como predicado, o los dos 
primeros como parte del sujeto, y los dos últimos como pre¬ 
dicado. En la primera hipòtesis, la frase ha de ser interroga¬ 
tiva: J Nos condenarà Cristo Jesús, el que tnurió ... que in¬ 
terccde por nosotros? En la segunda hipòtesis el sentido, se¬ 
ria: Nadie nos condenarà, pnesto que Cristo Jesús es quicn 
murió ,... quicn interccde por nosotros. La tercera hipòtesis es 
la adoptada en la versión; y su sentido es: Cristo Jesús, el que 
tnurió, es también nuestro abogado. Dos razones recomiendan 
esta interpretación. Primera: el mismo San Pablo establece 
diferencia entre los primeros verbos murió, resucitó, que en el 
original son dos participios de aoristo precedidos de articulo, 
y los dos últimos està, interccde, que son dos verbos finitos de 
presente precedidos del relativo. Segunda: los dos primeros 
íorman un todo, aislado de los dos últimos, que forman tam¬ 
bién un todo homogéneo, diferente del primero. En efecto, el 
segundo verbo resucitó se presenta como una simple correc- 
ción o complemento del primero murió. Y el tercero està a la 
diestra de Dios es como la composición de lugar del cuarto in¬ 
terccde por nosotros; y entrambos nos presentan a Cristo en 
función de abogado nuestro en el acatamiento del Padre. 
Otra razón mas sutil podria invocarse en confirmación de esta 
interpretación. Toda la frase es una respuesta a la pregunta 
que precede: jQuién serà el que condene? Y la respuesta es 
en sustancia que Nadie, ya que Cristo serà nuestro abogado y 
nos sabrà defcndcr. Ahora hien, mientras que los dos últimos 
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§ 40-41 


A LOS ROMANOS 


35-39 


verbos se refieren formalmente a Cristo conio abogado, los 
dos primeros sólo materialmente se refieren, o, si se quiere, 
remota y dispositivamente. Con razón, pues, presenta San Pa¬ 
blo los dos primeros como calificativos o determinativos del 
sujeto, y los dos últimos como predicado de la frase, sobre 
qui enes recae todo el peso de la afirmación. 

41. EI amor, màs fuerte que la muerte. 8, 35-30. 

/Qniéii nos apartarà dc! amor de Cristof 
jTribulacióu?, jangustia?, ipersecttciónf, 
jltautbref, jdcsuudcz?, jpeligro?, jcspada? 

;i,! Según està cscrito (Sal. 73. g ?). que 
por tu causa somos matados todo el dia, 
fuimos contados como ovejas destinadas al degüello. 

:i7 Mas cn todas estas cosas soberauawente venccinos 
por obra de aqucl que nos amó. 

;ís Porquc seguro estoy que ui vuicrtc ni vida, 
ni dngeles ui priucipados . 
ui cosas presentes ni futuras. ni poderios, 

;;0 tti altura ni projuudidad , ni otra alguna rnatura, 
serà capaz dc apartarnos dc! amor dc Dios 
que està cu Cristo Jesús, Senor nuestro. 

35-39. La caridad, amor RKcíproco. Es curioso e ins- 
tructivo notar la sustitución de frases, que San Pablo eriden- 
temente emplea como equivalentes. En el v. 35 habla del amor 
de Cristo; en el v. 39 del amor de Dios que està en Cristo. Es 
que el amor de Cristo es amor de Dios, y el amor de Dios no 
se balla sino en Cristo Jesús. Esto es claro. Lo que no lo es 
tanto es si este amor es el de Dios para con nosotros o el 
nuestro para con Dios. Con todo, un poco de reflexión disipa 
las dudas. Por una parte, en el v. 37 habla de aqucl que nos 
amó, que es Dios o Cristo. Por otra, poco antes, en el v. 28, 
habla de los que aman a Dios, que son los misinos en nombre 
de los cuales habla aquí el Apòstol. Por consiguiente el amor 
de Dios de que aquí se habla es el amor recíproco con que 
Dios ama a los hombres y los hombres aman a Dios. La inisina 
solución sugieren los términos mismos en cjne habla San Pa¬ 
blo. Al decir: / Ouiett nos apartarà? habla sin dnda de algo 







§ 4 i - 4 -’ 


A LO.s KOMAXOS 


9 f 1 *5 


que contra nuestra voluntad (y por tanto, subsistiendo nues- 
tro amor para con Dios) nos pudiera arrancar del amor de 
Dios para con nosotros. En cambio, los obstàculos del amor, 
(jue luego enumera, no son razones para que Dios deje de 
amarnos, pero sí dificultades que podrían enfriar nuestro 
amor para con Dios. En conclusión, San Pablo emplca aquí 
sn procedimiento habitual y característico de hablar de las 
cosas complejas, no en sentido precisivo o formal, sino en 
sentido integral y por así decir totalitario o global. 


Sección III': PARTICIPACIÓN DE LOS JüDÍOS 

EN EL EVANGELTO 

42. Introducción: Tristeza del Apòstol. 9, 1-5. 

1 Verdad digo en Cristo , no niiento, 
como que testifica comnigo mi pròpia conciencia 
en el Espiri tu Santo, 

- que es grande mi tristeza 

e inccsantc el dolor de mi corazón. 

;i Pues descaria ser yo mismo anatema por pa ric de ( risio 
en bien de mis hennanos segitn la carne; 

4 quienes son israelitas , 
de quienes es la adopción filial . 
v la glòria, y las al i an zas, 
v la legislación, y el cnlto, y las pronicsas; 

4 cuyos son los patriarcas, 

y de quienes desciende el Mcsias segiïn la carne , 
qui en es sobre todas las cosas 

Dios bendito por los siglos. Amén. 

9, 3. SiíR anatema por parte dE Cristo. Una compara- 
ción precisarà exactamente el alcance de estas palabras. Como 
Cristo se liizo objeto de maldición por nosotros (Gal. 3, 13), 
tomando sobre sí nuestros pecados para satisfacer por ellos y 
salvarnos, proporcionalmente San Pablo desea hacerse ana¬ 
tema por los Judíos, cargando sobre sí sus pecados para pa- 
gar por ellos y así salvar a sus hermanos. La expresión yo mis¬ 
mo qniere decir yo personalincnte en lugar dc ellos. 
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A LOS ROMANOS 


9 > i -5 


§ A 2 


4-5. Las prerrogativas de Israel. Enumera San Pablo 
nueve prerrogativas o privilegios de los Judíos. 1) Israelitas: 
es el nombre glorioso, que aun hoy día prefieren los Judíos. 
2) La adopción filial: que recae sobre Israel colectivamente 
considerado. 3) La glòria: es la presencia de Dios en medio 
de Israel, visiblemente manifestada en ocasiones solemnes por 
una niebla que envolvia el tabernàculo o el templo: 4) Las 
alianzas: son los pactos que hizo Dios con Israel en la perso¬ 
na de Abrahàn o de Moisès. 5) La legislacióu: es la consti- 
tución teocràtica, que hizo de Israel un pueblo o nación de 
Dios. 6) El cuito: son las instituciones religiosas dadas por 
el mismo Dios. 7) Las proiuesas: son principalmente las pro- 
mesas mesiànicas hechas a Abrahàn y a David. 8) Los pa- 
triarcas: que son una de las mayores glorias de Israel. 9) El 
Mesias: que es la glòria suprema de Israel. 

5. Soberanía y divinidad de Jksu-Cristo. La expresióii 

final: De quienes dcsciendc el Mesias segúu la carne, quien cs 

sobre todas las cosas Dios beudito por los siglos es uno de los 

testimonios mas explícitos y categóricos acerca de la divinidad 

de Jesu-Cristo que se hallan en San Pablo v en todo el Nuevo 

Testamento. Algunos han pretendido desvirtuar el valor de 

este testimonio puntuando la frase de otras maneras: ...el 

Mesias segúu la carne. El que cs sobre todas las cosas, Dios, 

(sea) beudito por los siglos; o bien: el Mesias segúu la 

carne , que es sobre todas las cosas. Dios (sea) beudito... 

Pero semejantes maneras de dividir la frase son absol uta- 

mente inadmisibles. Omitiendo otras razones, bastan v sobran 

* 

para rechazar esa puntuación estas sencillas consideracio- 
nes. La expresión segúu la carne es en San Pablo, en fra¬ 
ses como ésta, el primer extremo de una antítesis, cuyo se- 
gundo extremo es, según los casos, Dios o el Espíritu. Con 
esas extranas puntuaciones, la antítesis iniciada con la expre¬ 
sión según la carne quedaria bruscamente truncada. Ademàs, 
la doxología que se introduce Dios sea beudito ni guarda 
la forma normal de las doxologías, que comienzan por la pa- 
labra bendito (cf. 2 Cor. 1, 3; Ef. 1, 3...)» ni nienos dice con 
el contexto. Que 110 menciona San Pablo los privilegios de Is¬ 
rael precisamente como beneficiós d i vi nos, ni nienos con es¬ 
píritu de jubilo que provoca las doxologías; sino como amar- 
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go contraste entre los privilegios y la actual incredulidad de 
Israel y su consíguiente reprobación. Después de atestiguar 
con juramento la grandc tristeza e incesante dolor de su cora- 
zón; después de ofrecerse como anatema por parie de Cristo, 
prorrumpir en una doxología, seria como entonar los jubilos 
del Alleluia en los lúgubres oficios del Viernes Santo. Hay 
que conservar, pues, a la frase la puntuación tradicional, re- 
conociendo en consecuencia que San Pablo proclama a Cristo 
como Dios soberano. 


1. Dios, fiEl y justo En sus dones, que da graciosamente 

43. Fidelidad de Dios. 9, 6, 13. 

6 No tal, que ande por los suelos la palabra de Dios. 

Que no todos los descendientes de Israel, ésos son Israel; 

7 ni porqite son descendencia de Abrahàn, son todos hijos; 
sino en Isaac serà llamada tu descendencia (Gen. 21, 12). 

3 Esto es, no los hijos de la carne ésos son hijos de Dios, 
sino los hijos de la promesa 

son contados como descendencia. 

9 Oite tal fué la palabra de la promesa (Gen. 18, 10-14): 
Hacia este tiempo vendré, y tendra Sara un hijo. 

10 Ni sólo esto, sino que tombién Rebeca, 

habiendo concebido de uno solo, de Isaac nuestro padre, 

11 —pues cuando todavía no habían nacido, 

ni hecho cosa bitcna o mala , 

(para que el designio de Dios , 

hecho por libre elección, se mantuviese, 

11 no en virtud de obras, 

sino por la gracia del que llama ),— 
le fué dicho a ella (Gen. 25, 23) que 
el mayor servirà al menor; 

13 scgún està cscrito (Mal. 1, 2-3): 

Amé a Jacob y odié a Esaú. 

9, 6-11, 36. El problema de la incredulidad de Israel. 
Comienza a tratar el Apòstol el pavoroso problema de la in¬ 
credulidad de Israel. En tres partes se divide su razonamien- 
to. En la primera (9, 6-29) demuestra que Dios no es respon- 
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§ 43 


sable de esa incredulidad, que 110 queda comprometida ni su 
Edelidad ni su justicia. En la segunda (9, 30-10, 21) dice que 
toda la responsabilidad recae sobre los mismos Judíos, que no 
han creído, porque orgullosamente han rechazado la fe. En la 
tercera (11, 1-36) propone la solución definitiva del problema, 
demostrando que la reprobación de los judíos 110 es universal, 
ni absoluta, ni perpetua. Para 110 falsear el pensamiento de 
San Pablo, al leer uno de estos tres capítulos no hay que ol- 
vidar lo que ensena en los otros. Con razón se ha dicho que 
quien sólo leyese el cap. 9 pudiera acaso sospechar que el Apòs¬ 
tol hablaba en calvinista, o que quien sólo leyese el 10 po¬ 
dria al contrario pensar que hablaba en pelagiano. Pero el 
aparente calvinismo del cap. 9 queda desvanecido con el 10, 
como el aparente pelagianismo del 10, queda desvanecido 
con el 9. Mas bien podria decirse que en el 9 propone San 
Pablo la solución anti-pelagiana, como en el 10 la solución 
anti-calvinista. 

6-9. El Israel de la carne y el Israel de la pro¬ 
mesa. Con el ejemplo de Abrahan demuestra que la fideli- 
dad de Dios no està ligada a la descendencia carnal, ya que 
Abrahan tuvo muchos hijos, mas en solo Isaac recayeron 
las promesas divinas. Así no todos los que descienden de 
Israel, esos sou el Israel de la promesa. 

10-13. No exíste reprobación axtkcedKnte. Demucs- 
tra la misma tesis con el ejemplo de los dos hijos de Isaac. 
Estc pasaje ofrece algunas dificultades teológicas, nacidas 
de su irregularidad literaria. Dos cosas singularmente, ade- 
màs de su extremada coniplejidad, lo oscurecen: su cons- 
trucción anacolútica y el doblado parèntesis intercalado. El 
csqueleto lógico està en estas frases: Rebeca, Jiabieudo cou - 
cebido ..., le jué dicho que ... El parèntesis consta de dos 
('raciones: una temporal, (precedida para mayor complica- 
ción, de la partícula causal pues, que demuestra lo que to- 
davia 110 se ha afirmado) y otra final; ambas independien- 
tes entre sí v directamente ligadas con la apódosis le fue 
dicho ... El ultimo inciso del parèntesis no en virtud de 
obvas ... declara o determina lo que precede, no lo que si¬ 
gne. Por fin, el inciso final segnn esta cscrito... 110 està li- 
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gado lógicamente con el período que precede, sino que es 
una confmnación independiente. Con esto se desvanece la 
dificultad teològica, que nace de la yuxtaposición de estos 
incisos: Cuando todavía no Iiabían nacido ni hecho cosa 
buena 0 mala... Amé a Jacob, y odié a Esaú: como si Dios 
por libre elección, no en virtud de obras pudiera aborrecer 
al hombre. Pero esta yuxtaposición de textos es falsa. Las 
últimas palabras: Amc a Jacob... estan toniadas de Ma- 
laquías (1, 2), que habla de los dos pueblos hennanos en 
una situación històrica muy posterior. En la primera si- 
tuación, antes de nacer los dos gemelos, Dios concedió li- 
bremente a Jacob los privilegios que, sin hacerle ningún 
agravio, negó a Esaú. En la segunda situación, de que ha¬ 
bla Malaquías, cuando ambos pueblos hermanos habían pe- 
cado, Dios, que pudo castigar igualmente a entrambos, per¬ 
dono misericordiosamente a Jacob y castigó justamente a 
Esaú. Por tanto, si los beneficiós de Dios son efecto de su 
libre elección, sin que necesariamente precedan los méritos 
del hombre, en cambio los castigos no proceden de la libre 
elección divina, sino que van precedidos de los pecados de 
los hombres. Por lo demàs, no hay que olvidar que San Pa¬ 
blo no habla de la reprobación eterna de Esaú, sino de los 
castigos temporales y terrenos, y estos no individuales sino 
sociales. 

44. No hay injustícia en Dios. 9, 14-18. 

14 dQué diremos, pues? jAcaso hay injustícia en Dios? 

1:1 }Eso, no! Porque a Moisès dice (Ex. 33, 19): 

Me compadeceré de quien me compadezca 
y me apiadaré de quien me apiade. 
lG Así, pues, no està en que uno quiera ni en que uno corra, 
sino en que se compadezca Dios. 

17 Porque dice la Escritura a Faraón (Ex. 9, 16): 

Para esto precisamente te enaltecí, 
para ostentar en ti mi poder, 

y para que sea celebrado mi nombre en toda la tierra. 
liS Así, pues , de quien quiere se coinpadece , 
y a quien quiere endureee. 
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16. Gracia de Dios y méritos dee hombrE. Dios da 
sus dones de pura grada, sin que la voluntad ni la indús¬ 
tria humana sean parte para arrancàrselos. Con todo, una 
vez redbida la grada divina, puede el hombre, auxiliado de 
la misma gracia y dentro del orden libremente establecido 
por el mismo Dios, merecer delante de él. 

18. A quiEn quiere EndurEcE; Dios a nadie endurece 
positivamente y de propósito: sólo permite el endurecimien- 
to del hombre que por su mala voluntad abusa para su mal 
de los favores divinos. Predsamente la historia de Faraón, 
a que alude el Apòstol lo prueba evidentemente. Repetidas 
veces nota la Escritura que Faraón se endurecía con los 
mismos castigos que Dios le enviaba para ablandarle. No 
era la acción de Dios por sí misma, sino su pròpia indispo- 
sición la que endurecía a Faraón. 


45. Objeción absurda. 9, 19-23. 

13 Me diràs, pit es: ia que, pues, se querella todavia? 

Pues a su resolución jquién se opuso? 

-° — Howbre, hombre , jvamos! 

jTú quién eres, que le plantas cava a Dios? 

jPor ventura dirà la pieza de barro al que la modela: 

jPor qué me hiciste así? 

21 / 0 es que no tieue el aljarero doiniuio sobre el barro 

para de una misma masa hacer tal vaso para honor 
y tal otro para vileza? 

22 1V si Dios, ann queriendo osteiílar su ira 

y manifestar su potencia 
soportó con mucha longanimidad 
los vasos de ira 
dispuestos para la perdicióu ; 
y [si], para manifestar las riquezas de su glòria, 

[gih.yo usar de misericòrdia ] 
sobre los vasos de misericòrdia, 
que él de antemano se preparo para la glòria.,,? 

19-21. Objeción RivC usada. Responde San Pablo a la 
objeción, no con una solnción doctrinal y definitiva, sino 
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Q, 24-29 


simplemente rechazando la misma objeción conio absurda 
y tapando la boca al que la propone. La comparación del 
alfarero sólo tiende a declarar que, conio él dispone del ba¬ 
rro según su voluntad, así Dios dispone de sus dones según 
su libre beneplàcito. Por lo demàs, Dios nada hace por su 
pròpia iniciativa para el mal del hombre, conio tampoco el 
alfarero al fabricar los vasos destinados a usos mas vul- 
gares. 

22-23. A este niutilado período falta, 110 sólo la apó- 
dosis, sino también la oración principal del segundo mieni- 
bro de la prótasis, qniso usar de misericòrdia, o algo pa¬ 
rec i do. 

La ira y la misericòrdia nií Dios. Una ligera refle- 
xión muestra la enorme diferencia entre la actitud de Dios 
con los vasos de ira y su proceder con los vasos de mise¬ 
ricòrdia. Respecto de los primeros Dios 110 tiene la iniciativa, 
y aun su justícia la templa con la longanimidad. En cambio, 
respecto de los segundos es él quien toma la iniciativa, y 
derrama sus misericordias con divina prodigalidad. 


46. Misericòrdia de Dios sobre los gentiles y 
sobre las reliquias de Israel. 9, 24-29. 

24 A los cuales llamó también, es dccir . a nosotros, 

110 sólo de entre los judíos, 
sino también de entre los gentiles. 

25 Conio también en Oseas (2, 23-24; 1, 10) dice: 

Llamaré al que 110 era mi pueblo, pueblo niío; 

y a la que 110 era amada, amada. 

2G Y serà así que en el lugar donde les fué dicho: 

No sois pueblo mío vosotros, 

allí seran llamados hijos del Dios viviente. 

27 Isaias, por su parte, clama sobre Israel (10, 22-23): 
Cuando fuere el número de los hijos de Israel 
como la arena del mar, 
sólo el residuo serà salvo; 

2ïí porque sin menoscabo y sin tardanza 

ej ecu tarà el Sefior su palabra sobre la tierra. 

20 Y según ha predicho Isaias (1, 9): 
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9, 30-33 


Si cl Serïor de los ejércitos no nos dejara semilla, 
quedàramos como Sodoma 

y nos asemejaramos a Gomorra. 

24-29. En estos v\\, que son la aplicación, o, si se quiere, 
la apódosis lògica del período precedente, declara el Apòstol 
que muchos gentiles han sido preparados por Dios como va¬ 
sos de misericòrdia; al paso que muchos Judíos se han con- 
vcrtido por su pròpia culpa en vasos de ira. La misericòrdia 
brota de las entrahas mismas de Dios; la ira es provocada 
por los pecados del hombre. 


2. RESPONSABILIDAD HUMANA 

47. Los judíos buscan por mal camino la jus- 
ticia. 9, 30-33. 

ao jQ 11 ? direm os, pues? 

One los gentiles , los que no andaban tras la justícia, 
alcanzarou la justícia, 
pero la justícia que nace de la fe; 

:>1 Israel, emperò, que andaba tras una ley dc justícia, 
no accrtó con csa ley. 

; Por qué? Porqne no qnería justícia nacida de la fe, 
sino como si fuera fruto de las obras. 

Tropczaron cn la piedra de tropiezo, 

: ' ,:i según que està escrito (Is. 8, iq): 

Mirad, pongo en Sión piedra de tropiezo 
y pena de escandalo, 

y quien cre)*ere en él, no quedara confundido. 

32. Ea sobErbja, causa de la rKprobación. Apunta 
aquí San Pablo la razòn de la reprobación de Israel, mas 
ampliamente declarada en el cap. siguiente: el orgullo en 
qnerer labrar ellos mismos su pròpia justícia con sus propias 
obras. Mayor obstaculo ofreciò a las misericordias divinas el 
orgullo judaico que la mas abyecta corrupción de la genti- 
lidad. Semejante orgullo, ademas de ser para Dios objeto dc 
aboininación, entranaba el desprecio de la sangre de Cristo, 
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io, 1-4; 10, 5-13 


<jiu*, en vez de Salvador, vino a ser para los Judíos piedra 
de escàndalo. 


48. Quieren hacer valer su pròpia justícia. 10, 1-4. 

1 Hcrmanos, la inclinació)n de mi corazón 
y mi oración a Dios 
cs favor dc cllos para su salvación. 

- Porque doy fe dc cllos dc qnc ticncn relo dc Dios, 
mas no scgiui cicncia; 

;, · por cuanto dcsconocicndo la juslicia dc Dios , 

V cmpcncmdosc cn mantcncr su pròpia justícia, 
no sc rindicron a la juslicia dc Dios. 

4 Por qnc cl fin dc la Icy cs Cristo, 

principio dc justícia para todo crcycntc. 

10. 3. Desastrosa rEivindicación de la justícia pro- 
riA. Ésta es la razón profunda de la reprobación de los Ju- 
díos: que, por su soberbia, no se resignaron a recibir la jus- 
ticia de manos de Dios; obstinados en niantener los fueros 
de su personalidad autònoma, empenados en conquistar a 
punta de lanza la justícia, que a nadie querían deber sino a 
sus propias fuerzas, repudiaron el don de la justícia que Dios 
liberalmente les ofrecía. No querían ser mendigos de Dios. 
I ) or esto Dios justamente los abandono. 

4. Cristo, eix de la Lky. Fin es, según unos, remate 
o conclusión; según otros blanco o meta; según otros, màs 
probablemente, ambas cosas a la vez: termino hacia el cual 
ticnde la Ley y que, una vez alcanzado, determina la anula- 
ción o cesación de la Le) f . Ambos sentidos expresa frecuen- 
teinente el Apòstol. 


49. La justícia de la ley y la justícia de la fe. 

10, 5-13. 


•’ Porque M oi ses cscribc dc la juslicia que provicnc dc la ley 
que el hombre que estas cosas practicaré, 
vivint por ella (Lev. 1S, 5-Ó). 

Mas la juslicia que nacc dc la fc hahla así: 
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10, 5-13 


No digas cu tu corazón: 

iQuién subirà al cielo? (Dt. jo, 12), 
esto es, para hacer bajar a Cristo; 

7 0 íQuién bajarà al abismo? (Dt . 30, rj), 

esto es, para hacer subir a Cristo de entre los muertos. 

8 Mas iqué dicc? 

Cerca de ti està la palabra 

en tu boca y en tu corazón (Dl. 30, 14). 

Tal es la palabra dc la fe que prcdicantos. 

,J Porque si confcsarcs cou tu boca a Jesús por Senor 
y creyeres en tu corazón 

que Dios le resucitó de entre los muertos, 
seràs salvo. 

10 Porque con el corazón se crec para justícia, 

V con la boca se confiesa la fe para salud. 

11 Pues dice la Escritura (Is. 28, 16): 

Todo el que creyere en él, no se vera confundido. 

12 Que no Jtay distinción entre judío y gentil, 
dado que uno inisiuo es el Seúor de todos, 
csplcndido para con todos los que le invocan. 

13 Porque todo el que invocaré el nombre del Senor 

serà salvo (Jl. 2, 32). 

5-10. Atrevida acomodàcióx bíblica. La profundidad 
del pensamiento, la sutileza del raciocinio y, màs que nada, 
la atrevida acomodación, por no decir inversión, de las pala- 
bras mismas de la Ley, oscurecen notablemente el sentido de 
todo este pasaje. He aquí el desen vol vimiento e ilación de los 
conceptos. 

En el vers. 5, con las palabras mismas de Moisès, esta- 
blece la condición esenciaí para que la Ley pueda ser prin¬ 
cipio de vida, que es su perfecto cumplimiento. Calla aquí 
el Apòstol, pero lo supone, que en la antigua economia a la 
Ley acompanaba la gracia interna, que hacía posible y faci- 
Iitaba su cumplimiento. Entonces era posible aspirar a la 
justícia de la Ley. Mas en la nueva ecoiïomía, en que la Ley 
ha cedido su Iugar a Cristo, no queda ya de ella màs que 
la Ietra estèril, desprovista de la gracia interna, sin la cual, 
por otra parte, con los solos recursos de las fuerzas naturales 
es imposible el constante v perfecto cumplimiento de la Ley. 
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Por esto es ahora una obstinación temeraria aspirar a la 
justícia de la Ley. En cambio, la justícia dc la fe està ahora 
al alcance de todo hombre de buena voluntad. Para demos- 
trarlo, San Pablo con singular osadía en apariencia, mas en 
realidad con profunda penetración, apela a las mismas ex- 
presiones empleadas por Moisès para convencer a los Israe- 
litas de cnàn fàcil les era la observancia de la Ley, Aquellas 
preguntas: J Quien subird el cielo? 7 Quien atravesarà el 
mar?, ligeramente modificadas, las aplica felizmente a los 
misteriós fundamentales de la Encarnación y Resurrección, 
en los cuales, mediante una fe sincera y consecuente, balla 
el hombre resuelto el problema de su justificación. Porque a 
la fe sigue lógicamente la invocación de Dios; y Dios, derra- 
mando las riquezas de su gracia sobre todos los que le in- 
vocan, hace asequible, fàcil y suave la justícia y santidad. 

10. La justícia y salvación, que por hendiadys se atribu- 
yen separadamente a la fe del corazón y a la profesión de 
la boca, se han de entender evidentemente en sentido com- 
puesto o global. 

50* Los judíos oyen la predicación, mas no 
creen. 10, 14-21. 

H 7, Cómo, pues , invocaran a aquel en quien no creyeron? 
jY cómo creerdn en aquel de quien no oyeron? 
i Y cómo oirdn sin haber quien predique? 

15 / Y cómo predicaran si no fueren enviados? 

Según que esta escrito (Is. 52, 7): 
i Cuàn lindos los pies de los que anuncian hienes! 

10 Pero no todos prestaron oído al Evangelio. 

Porque Isaías dice (33, 1): 

Senor, quien dió fe a nuestra audición? 

17 Luego la fe viene de la audición; 

y la audición, por la palabra de Cristo. 

18 Mas digo: jEs que no oyeron? 

Antes bien: Por toda la tierra se difundió su voz, 
y hasta los confines del inundo sus palabras (Sal. iS, j). 

19 Mas digo: jAcaso Israel no entendió? 

Moisès es el primcro en decir (Dt. 32, 21): 
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Vo os meteré celos de una que no es nacióii, 
y con una nación estúpida os enfureceré. 

Isaías a su vcz cobra osadía y dicc (6y, 1-2): 

Fui hallado entre los que no me buscaban, 
y nie nianifesté a los que de mí no preguntaban. 

51 Mas niant0 a Israel dice (65, 2): 

Todo el día extendí mis inanos 
a un pueblo rebelde y contumaz. 

14 - 21 . IxCRKDULIDAD DlC IsRALL V 1 K D!• LA GlvXTILIDAD. 
Por una serie de interrogaciones dispuestas en forma de 
clímax o de sorites y seguidas de un rudo contraste entre 
la gentilidad e Tsrael, pone de relieve el Apòstol la respon- 
sabilidad de los Judíos en cerrar los ojos a la fe. Su soberbia 
contumaz, que no un desamparo antecedente de Dios, es la 
rausa de la reprobación de Israel. 

17. La prKdicación oral. Este vers. con los que pre- 
cedcn y signen demuestra a todas luces que el conducto nor¬ 
mal de la fe 110 es, como quieren los protestantes, la palabra 
de Dios escrita, sino la palabra viviente, predicada y oida, 
es decir, la predicación oral. 


3. La reprobacióx dic los judíos xo ics uxivi-rsal, xi 

absoluta, Xi píCrpictua 

51. No es universal, n, 1-12. 

1* 

1 Dicjo, pues: jpor ventura repudio Dios a su pueblo? 

;Iiso , no! One ianibién vo israelita so\\ 

del linaje de Abrahan , de la tribu de Prnjamín. 

2 No repudio Dios a su pueblo , 

en quien de antemano puso los ojos. 

;.0 no sabeis que dice en Elías la Rscritnra (y Re. U), 10), 
cómo interpela a Dios contra Israel? 

;; Senor, a tus profetas mataron, tus altares socavaroii, 
v quedé vo solo, y acechan a mi vida. 

1 ; Mas qné dice el oracnlo? (y Re. 10. ty) • 

Me reservc siete mil hombres, 

qnienes no doblaron la rodi lla ante la imagen de Baal. 
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5 Pues así tambien eu cl tiempo presento 

ha quedado nn rcsiduo según la selección de la grada. 
Aftora bien, si es por gracia , ya 110 es por obras; 
que si no, la gracia ya 110 resulta grada. 

7 yPucgo que? Que lo que busca Israel, eso 110 lo alcanzó, 
inientras que la selccción lo alcanzó; 
cuanto a los dcniàs, se endurccieron; 
s según que esta escrit0: 

Dióles Dios espíritu de embotamiento, 
ojos de no ver y orejas de no oir, 
hasta el clía de hov (Is. 2ç, 10). 

9 V David dicc: (Sal. 68, 23-24): 

Tórneseles su mesa en lazo, v en red. 
y en ocasión de tropiezo, v en justo pago; 

19 entenebrézcanse sns ojos para no ver, 
y su espalda doblégala continuamente, 

11 Digo, pues: /acaso tropezaron para cacr? 

;Eso, no! Mas por su caída 
ha veuido la salud a los gentilcs , para metcries celos. 
] - Pues ya, si su caída es nqueza del mundo, 
y su mengua riqueza de los gen files, 

/cuanto mas lo serà su plenitud? 

11, 2. Eu quien de antemano puso los ojos: mas a la letra 
couoció de antemano. No es posible clar a esta expresión, sin 
violentaria, el sentido de predestinar. Conocer es acto de la 
inteligencia; y conocer de antemano es tener la prioridad e 
iniciativa en el conocimiento. Lo que no puede negarse es 
que este conocimiento previo de Dios no es pasivo, sino acti¬ 
vo, y equivale a poner los ojos: lo cual en Dios, si no es 
formalmente un acto de voluntad, connota o sugiere el bene- 
placito y aun la predestinación de Dios. Por lo demas, la 
expresión entera a quien conoció de antemano no tiene sen¬ 
tido limitativo o parcial, sino explicativo y universal. 

4. El sustantivo masculino Baal va precedido en el griego 
de articulo femenino. La explicación mas obvia de este fenó- 
meno extrano parece ser que Baal aquí significa la iniagen 
de Baal. 

II-I2. Estos dos vers. se completan e ilustran mutuamente. 

-1 

0 


/ 




§ 5i-5- A LOS ROMANOS n, 13-24 


Por una parte. la caída de Israel fué ocasión de que se acele- 
rase la conversión de la gentilidad (cf. Act. 13, 46; 18, 6 ; 19, 
9). Por otra parte, la conversión de los gentiles despierta los 
celos de Israel. Israel, convertido a su vez, consuma y uni- 
versaliza la conversión de la gentilidad. 

52 . Ni es absoluta. 11. 13-24. 

13 A vosotros lo diyo, los gentiles. 

En tanto, pues, que yo «yoy apòstol de los gentiles 
acredito mi nnnisterio, 

14 por si de algún modo meto celos a los de mi sang re 
y salvo a algunos de entre ellos. 

15 Porqite si su repudio es reconciliación del mundo, 
ique serà su acoginnento 

sino un retorno de mnerte a vida? 

16 Y si las primicias son santas, también la masa; 
y si la raiz es santa, también las ratnas. 

17 Que si algunas de las ranias, quebradas, se desgajaron, 
y tú, siendo de acebuche, juiste injertado entre ellas, 
y entraste a participar con ellas 

de la raiz y de la grosnra del olivo, 

18 no te enorgullezcas contra las ramas; 
que si te enorgulleces. 

no eres tú quien sostiene la raiz, sino la raiz a ii. 

10 Diràs, pues: Fueron quebradas las ramas 
para que yo juese injertado. 

20 Muy bien: por la> incredulidad se desgajaron, 
y tú por la fe te mantienes ... 

No seas altanero, antes teme . 

21 Pues si a las ramas natural es Dios no perdonà , 
no sea que tampoco te perdone a ti. 

22 Considera, pues, la bondad y la severidad de Dios: 
con los que cayeron, la severidad: 

contigo, la bondad de Dios, 

con tal de que te mantengas en la bondad; 

aue si no, también tú seràs cortado. 

23 V ellos a su vez, si no persisteix en la incredulidad, 
se rà n inje rtad os ; 

que poderoso es Dios para de nuevo injertarlos. 




A LOS ROMANOS 


ii, 2 5‘3 2 


§ 5 -" 53 * 


“ 4 Povquc si tú juiste cortado 

del que naturalinente era acebuche, 
v juera de tu natural juiste injertado en el olivo bueno, 
/cnànto mas ellos , los natu rates, 

seran injertados en el propio olivo? 

16. Las primicias son aquí las primicias del pan, es decir, 
la porción de la masa con que se haeía una torta consagrada a 
Dios (Ntim. 15, 16-21). Con esta consagración de la porción 
primicial se consideraba consagrada toda la masa y los panes 
que con ella se hacían. 

16-24. En OLIVO, IMAGEN DL'L ISRAEL DK DlOS. Este olivo 
110 es ni todo el 'Israel de la carne, ni solo él. No todo: pues 
muchas ramas de Israel por la incrcdnlidad se desgajaron. 
No solo: pues en él por la fe fueron injertadas otras ramas, 
cortadas del acebuche de la gentilidad. Para San Pablo la 
Iglesia continuaba siendo el Israel de la promesa, integrado 
por judíos y gentiles, pero no de igual manera. No se fundían 
en uno judíos y gentiles, perdiendo igualmente su condición 
precedente. Los judíos permanecían israelitas; los gentiles, 
despojados de su gentilidad, se incorporaban al Israel de Dios 
(cí. Ef. 2, n-18). 

53 , Ni tampoco perpetua. 11, 25-32. 

Porqne no quiero que ignoreis , hennanos, este misterio 
— para que no seàis prudentcs a vnestros ojos ,— 
que el encallecimiento ha sobrevenido 
parcialuienie a Israel , 

hasta que la totalidad de las naciones haya entrado; 
y así , todo Israel serà salvo, según que esta escrito: 
Vendrà de Sión el Libertador, 
removerà de Jacob las impiedades (Is. 59, 20). 

27 Y ésta serà con ellos la alianza de parte mía, 
cuando hubiere quitado sus pecados (Jer. 3, 31-34)- 

28 Respecto del Evangelio, 

son enemigos en atención a vosotros; 
mas por lo que toca a la selección, 
son amados en atención a sus padres; 
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ii. 33-3 6 


§ 53-54 A LOS ROMANOS 


20 pues sou sin avvepentimiento 

los dones y la vocación de Dios. 

; ío p 0Y que couio vosotros fuistes un ticnipo rcbeldes u Dios, 
mas ahora fuisteis objeto de misericòrdia 
con ocasión de la vebeldia de ellos, 
zx así tanibién ellos ahora fiteron rebeldes 

cou ocasión de la misericòrdia heclia a vosotros, 
para que taiubiéii ellos ahora sean objeto de misericòrdia . 
Porque a todos igualmente eucerró Dios 
dentro de la rebeldía , 
para usar de misericòrdia con todos . 

25-32. Anuncia clarainente San Pablo la conversión futu¬ 
ra de Israel. Esta conversión serà universal, moralmente a 
lo menos; v vendrà después que la plenitud de los gentiles. 
esto es, la universalidad de las naciones, liaya aceptado el 
Evangelio. Semejante conversión después de la incredulidad 
]>resente es lo que San Pablo califica de misterio. 

29. La elección de Dios, cuando es incondicional, es irre¬ 
vocable. Tal fué la elección de Israel para que fuese pueblo 
de Dios. 

32. Razón profundísima, que nos permite vislumbrar el 
misterio de la providencia divina. Dios en sus altisimos desig- 
nios permitió la defección, de la gentilidad primero, luego de 
Israel, para que todos indistintamente, reconociéndose ren.^ 
ante la divina justicia (cf. 3, 19), impotentes ademàs para 
alcanzar por sus propias fuerzas la justicia, se acogiesen I111- 
mildeniente a su divina misericòrdia. Para hacer misericòrdia 
Dios exige humildad. Sólo el que se humilia serà cnsaL·ado . 

54 . Conclusión: Profundidad de los juicios de 
Dios. 11, 33-36. 

33 j Oh profundidad de la riquesa 

y de la sabiduria y ciència de Dios! 

;Cuàii insondables son sus juicios 
e irrastreahles sus caminos! 

34 Pues ïquién conoció el pensamiento del Senor? 

<;(") quién se liizo consejero suyo? (Is. 7 o, 1$). 







§ 54-55 _A LOS ROM A NOS _ u. i-j 


:i * > <:0 quién le dió primero, 

y se le pagarà en retorno? (Jb. 41, 2). 
cif» Porque dc cl, y por cl, y para él , son todas las cosas: 
a cl la glòria por los siglos. Amén. 

33. Tres atributos dc Dlos enaltece San Pablo: Las n- 
quvzas de la divina misericòrdia, la sabiduria o prudència 
con que Dios gobierna el inundo, la ciència o conocimiento 
perfectisimo que suministra los datos, por así clecir, a su 
prudència. — Los juicios de Dios son aquí sus consejos eter- 
nos de prodigar sobre todos las riqitezas de su misericòrdia; 
sus caininos son los medios que Dios conoce por su ciència 
y escoge por su sabiduría para la realización de sus designios 
inisericordiosos. 

36. Todas las cosas proceden dc Dios Creador, subsisten 
por Dios Conservador, miran y tienden a Dios último fin. 


SEGUNDA PARTE: MORAL 

Skccióx I: JUSTÍCIA Y CARIDAD SOCIAL 

55 . Compendio de la vida cristiana, 12, 1 -2. 

1 Os recouiieudo, pues, heriuaiios , 

por las inisericordias de Dios, 
que presentcis vuestros cuerpos 

corno víctima viviente, santa, agradable a Dios, 
que ha de ser el cuito vuestro espiritual. 

2 V no os coiifigurcis a semejauza de este inundo, 

antes transformaos con la renovación de vuesira mente, 
para que se país aquilatar cuàl sea la vol 11 ui ad de Dios, 
que es lo bueno y agradable y pevfccto. 

12, 1-2. Estos dos vv. contienen todo un programa de 
vida espiritual. En lo exterior, la vida de los sentidos ha de 
ser una inmolación viviente, santa, agradable a Dios, un cuito 
espiritual incomparablemente superior a los ritos externos de 
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A LOS ROMANOS 


12, 3-8 


§ 55~50 


un cuito material. En lo interior, el hombre se ha de trans¬ 
formar en otro ser mediante la renovación de la mente por 
el Espíritu Santo, cuyo fruto ha de ser el fino discernimiento 
y cumplimiento constante de la divina voluntad; en cuyo 
objeto senala tres grados: lo btteno que Dios qniere 0 manda, 
lo agradable en que se complace o que aconseja, lo per jec to 
que propone como supremo ideal de santidad; en otros tér- 
minos: lo bueno, lo mejor, lo óptimo: algo anàlogo a las 
tres maneras de liumildad de San Ignacio. 


56 . Cada uno obre conforme al don recibido. 

12, 3-8. 

3 Purs digo, en virtud de la grada que me fue dada, 
a todos y cada uno de vosoiros: 
no sentir de sí mas ultamentc de lo que convienc sentir, 
sino sentir , aspirando a un sobrio sentir, 
según que a cada enal repartia Dios la medida de la fe. 

■ Poraue así como en un solo cuerbo 

A 

tenemos muchos miembros, 
v no todos los miembros tienen una misma junción , 

w 1 * 

5 así los que som os muchos 

somos un solo cnerpo en Cristo; 
y por lo que mira a cada uno, 
miembros los unos de los otros. 

G Pues teniendo dones, 

según la gracia a no so tros dada, diferent es 
si es profecia , sca guardando proporción con la fe; 

7 si ministerio. en el ministerio; 
el que enseúa, en la ensenanza: 

8 el que exhorta, en la cxhovtación; 

cl que reparte de lo suyo , con liberalidad; 

el que preside, cou solicitud; 

el que hace misericòrdia, con jovialidad. 

3. Hay en el original un juego de palabras maravillosa- 
mente expresivo, pero imposible de traducir en castellano. 
Bàrbaramente calcado seria: no sobre-sentir (de sí) mas 
de lo que comúene sentir, sino sentir hasta sanamcnte-se?i- 
tir. — Por la fe suelen entenderse (lo mismo que en vers. 6) 



A LOS ROMANOS 


12, 3-8 


§ 5í> 

los carismas espirituales tan frecuentes en los orígenes del 
cristianismo, que después enumera San Pablo. Mas exacto 
seria decir que con el nombre de fe se designa el estado psico- 
lógico de convicción y efervescencia espiritual que producían 
los carismas. Un sentido anàlogo se halla en 14, 23. 

4-5. Expone aquí San Pablo en sus lineas mas generales 
su concepción sobre el cuerpo místico de Cristo. 

6-8. Enumera íSan Pablo, por via de ejemplo, siete caris¬ 
mas; para cuya inteligencia nótese: i.°, en cuanto a la cons- 
trucción, que cada uno de los miembros de la enumeración es 
una oración lógicamente completa con su prótasis (en que 
se especifica el carisma) y su apódosis, gramaticalmente 
elíptica (en que se prescribe el modo de su uso); 2. 0 , en 
cuanto a la significación de cada uno de los carismas, que 
su sentido, si bien a las veces algo impreciso, parece ser éste: 
la projecta es el don de hablar palabras de edificación, exhor- 
tación, consolación, bajo la actual ilustración y moción del 
Espíritu Santo; el niiuisterio es el trabajo personal empleado 
en servicio de la Iglesia; el que cnseïïa o el doctor es el maes- 
tro o catequista que ensena la doctrina cristiana; el que ex¬ 
horta es el orador o predicador que posee el carisma de la 
elocuencia sagrada; el que reparte de lo suyo es el que se 
consagra a las obras de beneficencia; el que preside o gobier - 
na no es aquí precisamente el que tiene alguna autoridad 
dentro de la jerarquia, sino el que posee el don de dirigir a 
los demàs en servicio de la Iglesia; o, mas probablemente, 
traduciendo el que asiste, es el que a manera de patrono o 
abogado protege y defiende a todos los desvalidos; por fin, 
el que hace misericòrdia es el que se consagra universal- 
mente a las obras de misericòrdia. Por ejemplos se entenderà 
rnejor la naturaleza de estos carismas. Poseía el carisma de 
la profecia San Bernardo, o San Juan de la Cruz; el del 
ministerio, San Pedro Nolasco, San Juan de Mata o la Con- 
desa Ledóchowska; el de la doctrina, San Cirilo de Jeru- 
salén; el de la elocuencia sagrada, San Juan Crisóstomo o 
el Beato Juan de Avila; el de la beneficencia el Marqués de 
Comillas o la Duquesa de Villahermosa; el del patrocinio, 
San Ibón o San Ignacio de Loyola cuando amparaba a los 
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§ 56-57 


A LOS ROMANOS 


12, g-21 


huérfanos o a los judíos: el de la misericòrdia cn toda su 
amplitud, San Juan de Dios, San Vicente de Paul o San 
Camilo de Lellis. 

57 . Caridad con los fieles y con todos. u, 9-21 

13 La caridad, sin jingimiento; 
aboiuinando lo malo, apegandoos 0 10 bucno; 

10 cn cl amor fraterno, 

tienmmente carihosos los unos cou los otros; 
cn el honor, dàndoos mutuamcnte la ventaja; 

11 en la solicitud, no haragaucs; 
cn el espíritu, hirvientcs; 

Al Seüor , servidle; 

12 con la esperança, gocaos; 

cn la tnbulacióu , pcvscverad constantcs; 
a la oración, aplicaos asidnamente; 

23 en las uecesidades de los santos, 
entra d a la par te oliviàndolas; 
la hospitalidad, buscad ejercitarla. 
x ' v Beudecid a los que os persigucn: 
bendccid , 3' no maldigàis. 

’·" Gozarse con los que gocau, llorar con los que Uoran. 
Tencd los ntisiuos seuthnientos unos para cou otros; 
no jontentando sentimientos de altivez, 
antes dcjandoos arrastrar por lo luunilde. 

Xo os hagàis sahios a vuestros propios ojos (Brv. y. J ). 
57 A nadic volva is mal por mal: 
próvidos en el procurar lo bueno 

a los ojos de todos los hombres (Brv. y, 1): 
en lo posible, de vuestra parte, 

mautcned la baz con todos los hombres. 

i 

r,) No os tomcis la venganza por vuestros ntonos, amados; 
antes bien, dad lugar a la ira de Dios; 
porque escrito està: E^ra mi, la venganza: 
vo daré el pago rnerecido, dice el Seüor (Lev. i<), itij. 
20 Antes si tuviere hanibre tu enemigo, dale de conier; 
si tuviere sed, dale de beber; 
porque esto haciendo, 

ascuas de fuego amontonaràs sobre su cabeza (Brv., 25, 21). 

;s 






§ 57-58 


A LOS ROMA NOS 


13 » 1 "7 


Aï; vcuccrte por el mal; 

antcs vcnce el mal a fuerjsa de bien. 

9-21. Catalogo maravilloso de las virtudes cristianas, que 
San Pablo desea, no en 1111 grupo privilegiado, sino en todos 
los fieles. 

16. I,o hitniildc: el termino griego correspondiente pucde 
en absoluto ser neutró (las cosas Jutmildcs) y masculino (las 
personas hnmildes). El paralelismo o contraposición con la 
]>alabra original lo alto parece dar la razón a la opinión mas 
comun que entiende el adjetivo en sentido neutró. 

20. Ascnas de jnego amontouaràs sobre su cabcza: estas 
palabras, tomadas de Prov. 25, 21-22 se han de tomar en 
sentido favorable, como lo exige el contexto: no son una 
venganza o deseo de mal, sino un amontonamiento de bene¬ 
ficiós, que obligan al enemigo a dolerse y avergonzarse de 
sus malas obras. Dàdivas quebrantan penas. 

2 t . Vencer el mal con el mal es aumentar el mal. Según 
San Pablo, fiel intèrprete del pensamiento de Cristo, el mal 
se ha de vencer a fuerza de bien. 

58 , Sumisión a las autoridades. 13, 1-7. 

1 T oda al ma se so meta a las antovidad es superiores. 

Pues 110 hay antovidad que no sca instituïda por Dios; 
y las que existen, por Dios han sido ordenadas. 

2 Así el qne se insubordina contra la antovidad 

se opone a la ordenación de Dios, 
y los qne se 0ponen, sn pròpia condeuación recibivàn. 
Povque los magistrados 

no son objeto de temor para la bnena acción, 
sino para la mala. 

IQnieres no teiuer a la antovidad? 

Obva el bien, y oblendràs de ella elogio; 

4 porqne de Dios es ininistro respecto de ti para el bien . 
Mas si obrares el mal, teme; 
que no en va no lleva la espada ; 
bor qne de Dios es ininistro, 
vengador para castigo del qne obra el mal. 
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A LOS ROMANOS 


13. 17 


§ 58 


r * Por lo cual juerza es someterse, 
no ya sólo por el castigo, 

sino tambiéu por la conciencia. 
c One por eso tambiéu paga is tribu tos r 
ya que juncionarios son de Dios, 
asiduamente aplicados a eso mismo. 

7 Pagad a todos las deudas: 
a quien • contvibución, contribución; 
a quien impuesto, iiupucsto; 
a quien respeto, respeto; 
a quien honor, honor. 

13, 1. Declara el Apòstol el precepto de Jesu-Cristo: Dad 
al César lo que es del César: recomendando la sumisión v 
acatamiento a toda autoridad que esté sobre nosotros. Y da la 
razón. Porque la autoridad, en abstracto, es de origen divi- 
110; y, en concreto, los que actualmente la poseen, la han reci- 
bido de Dios, que en su providencia ha ordenado que sean 
estos y no otros los que de hecho la poseen. Recuérdese que 
entonces imperaba Nerón. 

3-4. Es digno de consideración este optimismo de San 
Pablo respecto de la autoridad, cuando imperaba Nerón. 
Las excepciones de esta ley general, introducidas por la niali- 
cia humana, no han de cambiar el criterio cristiano sobre la 
sumisión debida a las autoridades. Si el justo padece por su 
justícia, al mérito de la obediència anadirà la aurèola del 
martirio. 

5. Expresa San Pablo los dos motivos de obediència: el 
inferior que es el temor del castigo, y el superior, que es el 
dictamen de la conciencia. 

6. F uucio narios: el termino griego correspondiente 
ÀeiToupyc! expresa el caràcter sagrado de la autoridad, cuyas 
funciones son una especie de sagrada litúrgia. 

7. Las dos clases de tributos mencionados corresponden 
a los que mas técnicamente se llaman directos e indirectos. 
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§ 59-óo 


A LOS ROMA NOS 13. 8-10; 13, n-14 


59. La ley, recapitulada en el amor. 13, 8-10. 

8 A nadie qttedéis debicndo nada, 
si no es el amar os los un os a los otros: 
pues cl que ama al otro ha cmnplido plcnaincntc la Icy. 
iJ Porquc aqucllo dc No adulteraràs, 

no mataràs, no hurtaràs, no codiciaràs, 

V si algun otro niandamicnto hay, 
en esta palabra sc recapitula, cs a saber: 

Amaràs a tu prójimo como a ti mismo (Ex. 20, 15-171 

10 La caridad no hacc )nal al prójimo. (Lev. 10, 18). 
Plenitud, pues, de la Icy es la caridad. 

8. Es delicado el pensamiento de San Pablo. Pagad, dice, 
todas las deudas, sin que quedéis debiendo nada a nadie; 
si no es en la deuda del amor, que nunca acabaréis de pagar. 
Por mas que améis, siempre seguiréis debiendo màs amor. 

8-10. La caridad es una anaeefalcosis o síntesis de toda 
la Ley; y es también su plenitud; es to es, no sólo su pleno 
cumplimiento, sino también la sustancia que llena sus huecos 
y completa sus deficiencias. el espíritu que informa la letra, 
la energia que da eficacia a sus preceptos. 

60. Las obras de la luz. 13, 11-14. 

11 Y esto tanto màs, sabiendo el tienipo en que esta)nos; 
que hora es ya que desperteis del sneho; 

pues ahora màs cerca està de nosotros la salud 
que cuando abrazamos la fe. 

12 La nochc està avanzada, el dia se avecina. 

Lancemos, pues, de nosotros las obras de las tinieblas 
v revistàmonos las armas de la luz. 

13 Como en pleno dia, andemos dccorosamcntc, 
no en ■comilonas y borracheras, 

no en fornicaciones y desenfrenos, 
no en rivalidad y envidia; 

14 sino revestíos del Senor Jesu-Cristo; 
y no os toméis solicitud por la carnc 

para dar pàbulo a sus concupiscencias. 
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§ 6ü-6i 


A LOS ROMANOS 


14, 1-12 


11. Cada hora que pasa nos acerca a la salud definitiva, 
así de la resurrección universal, como de la vida eterna esen- 
cial que ha de seguir a la muerte de cada uno: momentos 
ambos, cuya proximidad ignoramos. Deducir de esta declara- 
ción que San Pablo creyese inminente el segundo adveni- 
miento de Cristo, es, ademàs de arbitrario, contrario a las 
declaraciones que otras veces hace el mismo Apòstol. 

12. A las obras de las tinicblas opone San Pablo no sim- 
plemente las obras sino las arntas de la htz: correspondientes 
al caràcter militante de la vida cristiana. 

14. Revcstirse de Jesu-Cristo es una cxpresión favorita 
dc San Pablo, que expresa la transfonnaciòn. compenetración 
y mística identificación de los fieles con Jesn-Cristo, esto es, 
la asimilación de su pensamiento y de sus sentimientos, la 
iinitación de sus virtudes, la comunión de su misnia vida. 
Revestirse de Cristo es revestirse de las armas de la lus. 


Skccióx II: DEBERES MUTUOS ENTRE LOS 
FUERTES Y LOS DÉBILES EX LA FE 


61. Fuertes y débiles: No juzgar a otro ni 
menospreciarle. 14. 1-12. 

1 Al que es dèbil eu la fe hacedle biteua acoqida, 
sin mcteros a dar fallos sobre inodos de pensar. 

- Hay quien crec poder comer de todo; 
mas el que es dèbil coine verduras . 

n El que conte, al que 110 conta no le menosprecie ; 
y el qtte no conte, al que coma no le juzgue . 
pues Dios le acogió. 

4 jTú quiéii eres, que jnzgas al criado ajeito* 

Para su propio Senor es, para quien esta eu pic 0 cae: 

mas serà sostenido en p'te , 

pues poderoso cs cl Senor para sosteuerlc. 

’’ Hay quien da prefercncia a un dia sobre otro dia, 
hay quien da la ntisnta prefercncia a todo dia: 




§ 6 | A LOS ROMA NOS 14 , T -12 


cada cnal en sn propio sentir 
tcnga conciencia segura. 

El que siente propensión a tal dia , para el Seiior la siente; 
y el que come, para el Seiior come, 
pues da gracias a Dios; 

y el que deja de còrner, para el Seiior deja de comer, 
y da gracias a Dios. 

1 Porquc nadie de nosotros vive para si, 
v nadie niuerc para si. 

s Pues ya sea que vivamos, para el Seiior vivimos; 
ya sea que mnramos, para el Seiior mori mos. 

Tanto, pues, si vivimos como si morimos, 
del Seiior so mos. 

11 Pues para esto Cristo mnrió y retorno a la vida, 
paro que asi de los niuertos como de los vivos 
tcnga seiiorio. 

u ' Y tu, 3 por que juzgas a tn hermano? 

Pues que todos hemos de comparecer 
ante el tribunal de Dios. 

11 Porquc cscrito està: 

Yivo yo, dice el Senor, 

que ante mi se doblarà toda rodilla, 
v toda lengua alabarà a Dios. (Is. 43, 24). 

12 Asi que cada cnal de nosotros 

dara cucuta de si mismo a Dios. 

14, 1-23. Entre los fieles de Roma existían peligrosas dis- 
crepancias sobre la obligación de celebrar las fiestas religio- 
sas de los judíos y de abstenerse de las carnes y del vino 
que se vendían públicamente. Los espíritus debiles se creían 
obligados a celebrar aquellas fiestas, por respeto a la Ley de 
Moisès, y abstenerse de la carne y del vino, probablemente 
contaminados por actos idolàtricos Los espíritus fuertes, por 
el contrario, se creían desobligados de lo uno y de lo otro. 
Especulativamente estos últimos tenían razón. Pero pràctica- 
mente esas discrepancias traían consigo graves peligros. Por 
una parte, los debiles juzgaban temerariamente de los juertes; 
por otra, los juertes despreciaban a los debiles, y, lo que era 
peor, a veces eran para ellos piedra de escàndalo, por cuanto 
con su ejemplo los inducían a qne, sin deponer su juicio 




§ ÒI-Ó2 


14, 13-23 


A LOS ROMANOS 


erróneo, comiesen de las carnes que ellos se imaginaban con- 
taminadas. Como el conflicto nacía no de prejuicios doctri- 
nales, pertinazmente sostenidos, contra los cuales hubiera 
alzado el Apòstol su voz inexorable, sino mas bien de escrú- 
pulos de unos pocos, la solución que da San Pablo es indul- 
gente y conciliadora. Dando tàcitamente la razón a los fuer- 
tcs, les recomienda ahincadamente que no desprecien ni es- 
candalicen a los dèbil es; a los cuales, a su vez, manda 
seriamente que se abstengan de juzgar temerariamente a sus 
hermanos; y a todos recuerda que nada hagan contra el dicta¬ 
men de su pròpia conciencia. El mismo problema trata con 
ntavor amplitud el Apòstol en sn i. a carta a los Corintios 

(S-ío). 


6-9. Este es uno de los frecuentes testimonios, 110, por ser 
implícitos, menos eficaces, que da San Pablo sobre la divi- 
nidad de Jesu-Cristo: a quien presenta como senor de la vida 
y de la niuerte y, principalmente, como supremo fin de todas 
nuestras acciones: prerrogativas ambas, inalienables e inco- 
municables, de la divinidad. 

62. No escandalizar a los débiles en el uso de 
la libertad* 14, 13-23. 

12 En adclantc , pues, uo jnzgtictnos los unos a los otros; 
au tes juzgad esto mas bicu, 
que uo debeis pouer a vuestro henuauo 
tropiezo o escàudalo. 

14 Sé y estoy persuadido en el Senor Jesús, 

que nada de suyo hay iuipitro; 
solo para quieu estima ser impura una cosa, 
para el es impura. 

15 Y cierto, si por un mati jac se coutrista tu henuauo , 
no audas ya conforme a la caridad. 

No hagas que por tu comida se pierda aqtiel 
por quieu Cristo tnurió. 

No hagàis, pues, que sea objeto de criticas 
lo que es vuestro bien. 

17 One uo es el reiuo de Dios comida ni bebida, 
sino justícia y paz v gozo cu el Espiritu Sauto; 
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§ 62-63 


A LOS ROMANOS 


15, 1-6 


28 g/nV;/ en csto sirvc a Cristo, 

es grato a Dios y acepto a los hontbres. 

1U Así, pues, sigamos lo q)ie fomenta la paz 
y la edificación de unos para con otros. 

20 No arruïnes por un manjar la obra de Dios. 

Todo, sin dnda, es puro; 
pero es malo para el hombrc 

que come inducido por cl escàndalo. 

23 Bueno es no comer carne ni bcber vino , 

ni haccr cosa en que tu Jiermano tropiece, 
o se escandalice o pierda la firmeza. 

22 *Tú tienes fe? Guardala para ti delante de Dios. 
Bienaventurado aqiicl 

que no tiene que condenarsc a sí mismo 
en las resoluciones que toma. 

23 Mas el que no sale de dndas , si come, queda condenado; 
por que no se rige por fe. 

V todo lo que no procede de fe es pecado. 

16. El bien de los cristianos es la serenidad de criterio 
que mira todas las criaturas como obra de Dios y buenas 
en si, capaces consiguientemente de ser ordenadas a la glori- 
ficación de Dios (cf. 1 Tim. 4, 3-5). Este bien quiere San 
Pablo que, por la indiscreción de algunos, no sea expuesto a 
los reproches y vituperios de los débiles . 

22-23. Enseíïa San Pablo que no es lícito obrar con con- 
ciencia pràcticamente dudosa; y que lo que se hace contra el 
dictamen de la pròpia conciencia, aun cuando sea errónea, 
es pecado. Fe es aquí la peisuasión de la conciencia (cf. ver- 
sículo s). 


63* Tolerància mutua a ejemplo de Cristo. 15, 1-6. 

1 Debemos nosotros los fuertes 

sobre llevar las flaquezas de los débiles 
y no complacernos a nosotros mismos. 

2 Cada uno de nosotros trate de complaccr 

al prójimo para lo bneno 
mi rand o a la edificación ; 

85 





§ <> 3-64 


A LOS ROMANOS 


LS, 7-13 


s pues Cristo no trató de complacevse a sí iniswo, 
sino que, conio està escríto (Sol. 68, 10), 

Los ultrajes de los que te ultrajaron reeayeron sobre mi. 
4 Porqnc cnantas cosas jncron antes escritas, 
para nnestra ensenanza se escribieron, 
a fin de que por la paciència 

V la consolación de las Escritnras 
niantengamos la cspevanza. 
r * V cl Dios de la paciència y dc la consolación 
os dc tcner nu iniswo sentir 
de 11 nos para con otros seguit Cristo Jesús; 
r para qne unànimementc, a una voz t glorifiqneis 
al Dios y Padve de nucstro Senor Jcsn-Cristo. 

15, 4. Tres frutos de las divina* escritnras: nuestra ense- 
nanza, nuestra paciència y nuestra consolación. 

5. Llama San Pablo a Dios cl Dios de la paciència y de 
hi consolación, como después (vers. 13) cl Dios de la espe- 
ranza: sólo el cristianismo descubre en Dios estos atributos 
lan dulces para el corazón bumano. 

64. Cristo acoge a todos para glòria de Dios. 

i 5 , 7-13. 

7 Por lo cua! acogcos los nuos a los otros, 

como Cristo por su par te os acogió a vosotros 
para glòria dc Dios. 
s Digo, en efccto, qne Cristo 

ha sido hccho miuistro dc la circnucisión 
a favor dc la vcracidad de Dios , 

para hacer firmes las promesas hcclws a los patriarcas; 
{ ' y qne a su vez los gcutiles glorifiquen a Dios 
por razón de su misericòrdia , 
segiin qne està escrito (2 Sani. 22, yo): 

Por eso te bendeciré entre los gentiles, 
v cantaré tu nombre. 

10 Y otra vez dice (Dt. 32, ./ ?): 

Regocijaos, naciones, juntamente con su pueblo; 

11 y de nuevo (Sal. 116, 1): 

Alabad, naciones todas, al Senor, 
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A LOS ROMANOS 


LS> U-íi 


§ ° 4- 6 5 

y ensàlcenle todos los pueblos; 

12 y otra vec dice Isaías (u, i-io): 

Aparecerà la raíz de Jesé, 

y el que se levanta para imperar en las naeiones; 
y en él las naeiones esperaran. 

13 Y el Dios de la esperança 

os colmc de todo goco y pac en el crccr, 
para que abundeis mas y mas en la esperança 
por la virtud del Espíritu Santo. 

8-9. Los judíos deben su salvaeión a la vcracidad o fide- 
lidad de Dios a sus promesas: los gentiles, a la pura miseri¬ 
còrdia de Dios. 


EPÍLOGO 

65. Excusas por haber escrito. 15, 14-21. 

♦ 

14 Pcrsuadido estoy, hermanos mlos, 

también yo mismo acerca de vosotros. 

to 7 

de que ya vosotros mismos estàis colmados de bondad, 
henchidos de toda ciència , 

capaces también dc amonestaros los unos a los otros. 
13 Todavía, con algún atrevimiento, 

os cscribi, hermanos , en parte a lo menos, 
corno quien os trac a la memòria lo que ya sabeis, 
en virtud dc la gracia que me jué dada por Dios 
ltí de ser agente dc Cristo Jesús ante los gentiles, 

ejerciendo la función sagrada del Evangelio de Dios, 
a jin de que la oblación de los gentiles sea acepta, 
santificada en el Espíritu Santo. 

17 Tengo y pues, de que gloriarme en Cristo Jesús 
por lo que mira a Dios; 
ls pues no mc atreveré a hablar de cosa 
que no haya obrado Cristo por mí 
en orden a la obediència de los gentiles , 
por palabra y por obra, 

19 por la virtud de seiíales y portentos, 
por la virtud del Espíritu Santo; 
tanto que desde Jerusalcn, 
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§ ós-66 


A LOS ROMANOS 


15. 22-21) 


y en todas direcciones, hasta el Ilirico 
lo he lleuado todo del Evangelio de Cristo; 

2( * hnpoiiiéndo))ie, emperò, conio punto de honra, la norma 
de no predicar el Evangelio 
sino donde Cristo no había sido iiombrado, 
para no edificar sobre fundaincnto ajeno ; 

21 antes bicn, scgiin està escrito (ïs. 52, 75/. 

Los que ninguna nueva recibierori de é!, le \eran: 
y los que nada han oído, alcanzaràn inteligencia. 

16. El ministerio evangélico es para San Pablo un oficio 
litúrgico, un acto sagrado o cultual, cuyo íruto es una ofren- 
da u oblación acepta a Dios y santificada por el Espíritu 
Santo. Apenas se podia declarar con mayor relieve la san- 
tidad de tan excelso ministerio. 

19. La expresión original llenar cl Evangelio, anàloga a 
implevit minas del Salmo 109 (=llenarlo todo de estragos o 
de cadàveres), parece significar llenavlo todo del Evangelio. 
Podria también interpretarse completar 0 acabar la predica - 
ción del Evangelio en aquellas regiones. 

66. Proyectos de viaje a Jerusalén y a Espana. 

15, 22-29. 

,J:í Por esto )iiisnio me veia impedido 

las mas de las veces de ir a vosotros; 

2:1 mas ahora, no teuiendo ya campo de accióu 
en estas regiones, 

y teuiendo vvvos deseos de ir a vosotros 
desde hace bastantes aüos, 

24 cuando inc dirigiere a Espana, 

— porque espero a )iii paso veros 

y ser por vosotros encaminado para allà, 
despitcs que primero, cn parte, 

hubiere disfrutado de vosotros a mi satisfacción .— 

23 Por ahora, emperò , voy a ir a Jerusalén , 
atendiendo al servicio de los sautos. 

Pues tuvieron a bicn Macedònia v slcaya 

m * 

disponer cierta colecta a fiwor de los pobres 
que hay entre los sautos de Jerusalén. 





£ 66-67 


A LOS ROMAXOS 


i 5, 3 r ->-32 


- 7 Sí, lo tuvieron a bien y les son deudores de ello; 
pues que, si de sus bienes espiritualcs 
han participado los gentil es, 
deben estos a su vez consagrar a su servicio 
los propios bienes temporales. 

- s Así, pues, que hubiere >concluído este negocio 

y consignació en sus rnanos el fruto de esta colecta, 
iré de allí. pasando por vosotros , para Espana. 

Y sé que en llegando a vosotros, 

llegaré con la plenitud de la bcudicicni de Cristo. 

24. El proyecto de San Pablo de venir a Espana se realizó 
después de su primera cautividad romana, como consta evi- 
dentemente por la tradición màs antigua y acreditada. Y a 
este deseo de venir a Espana, pasando por Roma, se debe 
el que San Pablo escribiera su magnífica carta a los Romanos. 

26, De esta colecta habla largamente el Apòstol en sus 
cartas a los Corintios. 

67. Pide oraciones. 15, 30-33. 

:;o Os recouiiendo, hermanos, por wicstro Sehor Jcsu-Crisio 
y por la caridad del Espíriiu, 
que luchéis a mi lado con vuestras oraciones a Dios por nií, 
1)1 para que escape de los rebeldes que hay en la Judea, 
y que el ministerio que se me ha confiado para Jerusalén 
sea bien recibido de los santos, 

32 a fin de que, llegado con gozo 0 vosotros 
por volnntad de Dios, 
me huelgue en compahía de vosotros. 
ra V el Dios de la paz sea con todos vosotros . Amén. 

30-33. San Pablo, aunque tan singularmente favorecido 
por Dios con dotes naturales v carismas sobrenaturales, se 
creia necesitado de ser socorrido con las oraciones de los fie- 
les. Es edificante esta humildad del grande Apòstol. Mas 110 
era sola la humildad la que le movia a solicitar oraciones. 
vSabía él muy bien que la oración es normalmente el medio con 
que el hombre se dispone para recibir los dones de Dios. Con 
la oraciòn entramos en la òrbita benèfica de la divina Provi- 
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§ ój-68 


A LOS ROMANOS 


16, 1-16 


dencia. A la actitud humilde y confiada del hijo que ora, res- 
ponde la complacencia del Padre celeste que bendice y favo- 
rece. La oración es la llave de los tesoros divinos. 

68 . Recomendaciones y saludos. 16 , 1 - 16 . 

1 Os recomicndo a Febe, nncstra hermana, 

que es, ademas, diaconisa de la Iglesia de Cencreas, 

2 para que la recibàis en el Scíior 

de una manera digna de los santos 
y la asistàis en cnalqnicra cosa 
en que nccesitare de vosotros; 
pues ella tainbicn ha sido favorecedora de mnchos, 
y de mi en particular. 

3 Saludad a Prisca y Aqnila, 

mis colaboradores en Cristo Jesús, 

4 — quienes por mi vida expusicron sn cabeza; 
a los cuales no sólo yo doy gracias, 

sino tambien todas las Iglesias de los gentiles, — 
y a la Iglesia que se congrega en su casa. 

Saludad a Epcncto, mi amado, 

que es primicias del Asia para Cristo. 

* Saludad a Maria , 

la cual se toinó mnchos afanes por vosotros. 

7 Saludad a Andrónico y a Junias, 

mis parientes y mis compaheros de prisión, 
los cuales gozan dc gran consideración entre los apóstoles, 
y que aun autes que yo han sido en Cristo. 
s Saludad a Ampliato, mi qnerido en el Scíior. 

<J Saludad a Urbano, mi colaborador en Cristo, 
y a Estaquis, mi amado. 

10 Saludad a Apeles, 

que ha dado buenas pruebas de si en Cristo. 

Saludad a los de casa de Aristóbnlo. 

11 Saludad a Herodión, mi parientc. 

Saludad a los dc casa de Narciso, que son en el Senor. 

12 Saludad a Trifeua y a Trijosa, 

las cuales trabnjan con ajau eu el Senor. 

Saludad a Pérsidc, la amada, 

que mnchos afanes se torno en cl Senor. 
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A LOS ROMANOS 


ió, 1-16 


§ 68 


13 Saludad a Rufo, el escogido cu el Senar, 

y a su niadre, que tciinbicn lo cs mia. 

14 Saludad a Asíncrito, a Flegonte, 

a Hermes, a Patrobas, a Herinas 
V a los hermanos que con ellos estan. 

15 Saludad a Filólogo y a Julias, 

a Nerco y a su henuana, y a Olinipas 
y a todos los santos que con ellos estàn. 

4G Saludaos los unos a los otvos con el ósculo santo. 

Os saludan las Iglesias todas de Cristo. 

ió, i. Febe tenia los carismas del ministevio y de la asis- 
tencia (cf. 12, 7-8); que fuese verdadera diacouisa, en el sen- 
tido técnico que mas tarde se dió a esta palabra, no consta 
suficientemente. Lo mismo hay que decir de otras seííoras 
cristianas que se mencionan màs abajo. — Cencreas era el 
puerto de Corinto en el mar Egeo. 

3-5. De Prisca o Priscila y Aquila se habla frecuente- 
mente en los Hechos y en San Pablo. En qué ocasión expu- 
sieron su vida para salvar la del Apòstol, no nos consta. 

5. Epéneto fué el primero del Asia proconsular que se 
convirtió a la fe. De éste y de los demàs personajes que luego 
se mencionan apenas sabemos otra cosa que lo que dice aquí 
San Pablo. 

7. Andrónico y Junias (nombre de varón) parecen haber 
sido, lo mismo que Herodión (vers. 11) de la tribu de Ben- 
jamin, v en este sentido parientes de San Pablo. 

10-11. Aristóbulo era nieto de Herodes el grande, Nar- 
ciso fué un liberto favorito del emperador Claudio. San Pablo 
saluda a los siervos que liabían formado parte de la familia 
de estos personajes, que por entonces habían ya muerto, por 
lo menos Narciso. Herodión había sido uno de los siervos 
de Aristóbulo. 

13 Este Rufo, según todas las probabilidades, era uno de 
los hijos de Simón el de Cirene. Las antiguas v amistosas 
relaciones con esta buena familia son causa de que Pablo 
llame niadre suya a la niadre de Rufo, de quien parece haber 
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§ 68-69 


A LOS ROMANOS 


16, 17-20 


rccibido atenciones maternales durante su primera juventud 
en Jerusalén. 

[5. Olimpas, contracción de Olimpiodoro, es nombre de 
varón. 

69. Exhortación a que se aparten de los que 
promueven disensiones. 16, 17-20. 

17 Os rccomiendo, hermanos . que esteis alerta 

sobre los que promueven las disensiones 
V los eseandalos 

apartàndose de la doetrina que aprendisteis, 
y desviaos de ellos; 

18 porque esos tales no sirven a Cristo, Senor nuestro. 

sino a su propio mentre; 

V con blandas palabras y lisonjas 
sedueen los corazones de los inoeentes. 

10 Pues vuestra sumisión a la fe 

ha llegado a eonocimiento de todos; 
ine gozo, pues, en vosotros; 
mas quiero que seais listos para lo bueno 
y eàndidos para lo malo 

20 V el Dios de la paz aplastara en bveve a Satanas 
debajo de vu es tros pies. 

La gracia de nuestro Senor Jesu-Cristo sea eon vosotros. 

17-20. Estos agitadores, contra los cuales previene San 
Pablo a los Romanos, por si se presentan en Roma, son los 
judaizantes, los adversarios encarnizados del Apòstol. 
Recuérdese lo qne por el misino tiempo escribió contra ellos 
en las Epístolas a los Gàlatas v a los Corintios. Ellos son los 
satélites dc Satanàs (vers. 20). 

19. La doeilidad u obediència de los Romanos, reconocida 
en todo el mundo, es sn fe (cf. 1, 8). Ordeno Dios en su pro¬ 
videncia que ya desde los principios fuese inmaculada, v de- 
cbado para todo el inundo, la fe de Roma. — Sabiduría para 
lo bueno, sencillez para lo malo: son dos virtudes, (pie con 
otras palabras recomienda San Pablo a los Corintios (1 Cor, 
1.1, 20). 
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§ 70-7i 


A LOS ROMANOS i6, 21-24; 16, 25-27 


70. Saludos de los que estan con Pablo. 16 . 21 - 24 . 

Os saluda Timoteo , mi colaborador, 

y Lucio y Jasón y Sosípatro, mis parientes. 

22 Os saludo yo, Tercio, que cscribí la carta, cn cl Senov. 

23 Os saluda Gayo, hospedador inío y de toda la Iglcsia. 

Os saluda Erasto, cl cucstor de la ciudad, 

y Cuarto cl hennano. [27] 

21. Lucio, Jasón y Sosípatro eran judíos de la tribu de 
Benjamín. Del primero nada se sabe con certeza. Jasón pa- 
reee haber sido el hospedador de San Pablo en Tesalónica 
(Act. 17, 5-9). Sosípatro parece era el misnio Sópatro (forma 
contracta) de Berea (Act. 20, 4). 

23. Este Gayo es el misnio que fué bautizado por San 
Pablo (1 Cor. 1, 14). Erasto 110 parece ser el cotnpanero del 
Apòstol de quien se habla en Act. 19, 22. 

[24]. Este vers. no es auténtico. 

71. Doxología final. j6 , 25-27. 

Al que puede consolidaros 

cn orden a mi Evangclio y a la predicación de Jesu-Cristo, 
cn orden a la revelacióii del MISTERIO, 
por ticinpos cternos mantcuido SEC RETO. 

2 " mas ah ora M A NI FESTA D O, 
y por las Escrituras profcticas, 

según la ordenación del eterno Dios, 
para obediència de la fe 
a todos los gentiles N 0 TIF 1 CAD 0 , 
al solo sabio, Dios, por Jesu-Cristo — 
a quien sea la glòria por los siglos dc los siglos. Amén. 

25-27. Este pasaje es uno de los que expresan sintética- 
mente el pensamiento fundamental de la Teologia de San 
Pablo. Mi Evangclio llama el Apòstol no un Kvangelio dife- 
rente del predicado por los demàs Apóstoles. sino su manera 
particular de enfocar y proponer el únieo Evangèlic, en con¬ 
sonància con su misión especial de Apòstol dc los gentiles. 


93 




A LOS ROMANOS 


16, 25-27 


§ 7i 


Este Evangelio no es otra cosa que la predicación de Jesu- 
Cristo, cuyo objeto es Jesu-Cristo. Ni es invención de Pablo, 
sino en orden a la vevelación del misterio (cf. Gal. 1, n-12). 
Este misterio por antonomasia es la salud universal de los 
hombres en Cristo Jesús mediante la fe, como explica am- 
pliamente San Pablo en sus Epístolas a los Efesios y a los 
Colosenses. Este misterio pasó por tres estadios o fases. 
Primero, fué tenido en secreto por tieinpos eternos. AJiora 
con el advenimiento v la redención de Jesu-Cristo ha sido 
manijestado. Por fin, ha sido notificado o divulgado univer- 
salmente. E11 esta divulgación senala San Pablo cuatro ele- 
mentos o circunstancias. Su principio es la ordenación del 
eierno Dios; su medio o instrumento son las Escrituras pro - 
féticas; sus destinatarios son todos los gentiles; su objeto o 
fin es la obediència de la fe, este es, que todos se rindan y 
sometan a la fe. 


94 



PRIMERA EPÍSTOLA A LOS CORINTIOS 


INTRODUCCIÓN 

La iglksia dk Corinto. Corinto, aquella «lumbrera de 
toda la Grècia», que, como decía Cicerón, habían extinguido 
los romanos, brillaba ya de nuevo. Floreciente por el comer¬ 
cio, por el arte, la elocuencia y la filosofia, era aún màs 
famosa por la espantosa corrupción de las costumbres. Su 
cultura y su ventajosa posición geogràfica hacían de Corinto 
«la de los dos mares», como la llamaba Horacio, un centro 
de primer orden para la predicación del Evangelio. Estas 
ventajas atrajeron las miradas v el zelo de Pablo, quien lle- 
gaba a Corinto liacia el ano 51 de nuestra era, durante su 
seguuda misión apostòlica. 

Casi dos anos empleó el Apòstol en evangelizar a Corinto 
y fundar su Iglesia. Y no fué sin fruto. Ni la corrupción 
de las costumbres, ni siquiera la ruda oposición que hicieron 
loc judíos, fueron obstàculo para que surgiese vigorosa, flo¬ 
reciente, la Iglesia de Corinto. No fueron con todo los ricos 
comerciantes, los oradores o los filòsofos, los que abrazaron 
el Evangelio; tampoco fueron los judíos los que tormaron el 
núcleo de la nueva comunidad cristiana: gentiles y pobres 
fueron en su mayoría los que Dios escogió como primicias de 
la fe en Grècia. 

Los primeros anos fueron prósperos. Pero pronto surgie- 
ron dificultades màs peligrosas que la inmoralidad pagana o 
la perfídia judaica. Discordias internas, abusos lamentables, 
ponían en peligro la prosperidad y aun la existència misma 
de aquella Iglesia. Pablo estaba entonces en Efeso. Desde 
alli había ya escrito una primera carta, que por desgracia se 
ha perdido, y mandó luego allà a su discípulo Timoteo, para 
que pusiese remedio a aquellos males. Entre tanto llegaron 
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de Corinto tres cristianos, Estéfanas, Fortunato y Acaico, 
con cartas de la Iglesia al Apòstol, en las cuales le hacían 
varias consultas. Aprovechando esta oportunidad, Pablo es- 
cribió una segunda carta, que es nuestra «Primera Epístola 
a los Corintios». Era probablemente la Pascua del ano 56. 

La Epístola. Si no iguala en amplitud dogmàtica a la 
Epístola a los Romanos, es en cambio la primera Epístola a 
los Corintios la mas interesante desde el punto de vista his- 
tórico. Un atento lector lee en ella, mejor que en otra parte, 
el estado de las primitivas Iglesias con sus luces y sombras, 
sus virtudes y sus defectos, sus fervores y sus peligros, su 
vida íntima v su cuito, y, sobre todas las deficiencias huma- 
nas, las maravillosas comunicaciones del Espíritu divino. 

En medio de la variedad de puntos que toca San Pablo 
y de la aparente irregularidad con que los va exponiendo 
unos tras otros, se divide claramente la Epístola en dos par- 
tes: los abusos y las consultas. Los varios abusos, que por 
diíerentes conductos habían llegado a oídos de Pablo, llenan 
los seis primeros capítulos; los diez restantes responden a las 
múltiples consultas que los Corintios propusicron al Apòstol. 
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EPÍSTOLA I A LOS CORINTIOS 


INTRODUCCIÓN 


72. Salutación epistolar. í, 1-3. 

1 Pablo, Hainado a ser apòstol dc Crisi0 Jesús . 

por voluntad de Dios, 
y Sóstenes el hennano, 

2 a la Jglesia de Dios que està en Covintc. 
a los santifieados en Cristo Jesús, 

llainados a ser santos, 
con todos los que invocan el nombre 
de nuestro Senor Jesu-Cristo 
en todo lugar, de ellos y tambicn nuestro: 
?> grada a vosotros y paz 

de parte de Dios, Padre nuestro , 

V del Senor Jesu-Cristo. 


1, í. Sóstenes: es probable que este Sóstenes sea el arclii- 
sinagogo de que se habla en Act. 18, 17, convertido después 
por San Pablo a la fe. 


2. Santidad cristiana. Las dos expresiones santifieados 
en Cristo Jesús y llainados (a ser) santos son sustancial- 
mente equí valentes. La santiíicación operada en el bautismo, 
que es una incorporación en Cristo Jesús o en su Citerpo 
místico, es tanibién una vocación a la santidad de la vida. 
La santidad es tan esencial al cristianismo, que es una nots 
distintiva de la verdadera Iglesia de Jesu-Cristo; la cual es 
santa, conio es una, catòlica y apostòlica. 

De ellos y también nuestro: son las iglesias de la Acaya, 
que San Pablo llama suyas por haberlas él fundado. Algunos 
juntan esta expresión no con lugar sino con Seíior; pero la 
estructura de la frase no consiente fàcilmente semejante inter- 
pretaciòn. Puera de que no se ve razòn para dar aquí tanto 
énfasis al senorío universal dc Jesu-Cristo. 
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§ 73 


73. Acción de gracias. i, 4*9. 

4 Gracias hago a mi Dios sin cèsar accrca de vosotros 
por la gracia de Dios que os fué dada cu Cristo Jesús, 

r ’ pues en todo fnisteis enriquccidos en cl, 
en toda palabra y en todo conocimicnto, 

1; conforme a como el testimonio de Cristo 
se afianzó en vosotros; 

7 hasta cl punto de no auedaros vosotros atrds 

en ningiin carisma, 
en tanto que aguardàis la revelación 
de nuestro Scïior Jesu-Cristo; 

8 el cital también os inantendrà firmes hasta cl fin, 
hallados sin culpa en el dia de nuestro Scïior Jesu-Cristo. 

9 Ficl es Dios 

por qitien fnisteis llawados a la cornunión de su Hijo, 
Jesu-Cristo. Sehor nuestro. 

•5. Palabra... conocimicnto: los carismas de la palabra y 
de la inteligencia, que sustituyen con venta ja las glorias lite- 
rarias y filosóficas, de que tanto se preciaban los Corintios a 
fuer de buenos helenos. 

6. El arraigo del Evangelio, que es un testimonio acerca 
de Cristo, es a la vez la causa y la medida de la exuberància 
de carismas con que Dios enriqueció a los Corintios. 

8 . El dia es el juicio universal. 

9. La cornunión con su Hijo es la participación de sn 
divina filiación por la bliación adoptiva, o, mas generalmente, 
la inefable comunicación de la vida divina con Cristo y en 
Cristo dentro de la unidad de su Cuerpo místico: es la soli- 
daridad y cornunión vital de los miembros con la Cabeza. 
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I, 10-12 


PRIMERA PARTE: 

ABUSOS QUE NECESITAN REFORMA 


i. Primer abuso: Discordias y partidos 

74. Lo que debió ser y lo que es. i, 10 - 12 . 

10 Os rnego. hermanos, 

por el nombre de nuestro Scnor Jesu-Cristo, 
que digàis todos una misnm cosa 
y que no haya entre vosotros escisiones, 
sino que seais consnmados 

en tener un mismo pensamiento y un nrismo sentir . 

11 Pues se me hizo entender 

acerca de vosotros, hermanos míos, por los de Cloe, 
que hay contiendas entre vosotros . 

32 Quiero decir que cada cual de vosotros dice: 

«Y0 soy de Pablo»; « Y0, de Apolo»; 

« Yo, de Cejas» ; «Yo, de Cristo». 

10. Un mismo pensamiento y un mismo sEntir. Quiere 
el Apòstol que sea una realidad en la Iglesia de Corinto v 
en toda la Iglesia el ideal del divino Maestro: “ Que todos 
sean itno» (Jn. 17, 21), un solo corazón y una sola alma 
(Ac. 4, 32); para lo cual es necesaria la identidad de crite- 
rios y de sentimientos y de intereses, sin escisiones o ban- 
derías. 

11. Cloe parece ser el nombre de una senora cristiana de 
Corinto. Los de Cloe serían por tanto los miembros de su 
familia. 

12. Cuatro bandos o partidos existían en Corinto: 1) el 
de Pablo, su primer predicador; 2) el de Apolo, que fascino 
a muchos con su palabra brillante; 3) el de Cejas o Pedro, 
íormado a lo que parece por los judaizantes; 4) el de Cristo: 
nuevo bando, formado por los que no querían afiliarse a nin- 
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L 13-17 


gún bando. Algunos opinan, con menos fundamento, que !a 
expresión Pues yo de Cristo no es la designación de un cuarto 
bando, sino la replica del mismo Apòstol contra la división 
en bandos. 

75 . Protesta del Apòstol contra el espíritu de 
partido. 1, 13-17. 

l? ‘ /Està dividido Cristof 

7 Por ventura fué Pablo crucificado por vosotros? 
f ’0 en el nombre de Pablo juisteis bantizados? 
u Doy graeias a Dios 

de que a uinguno de vosotros bautieé, 
si 110 es a Crispo y Gayo; 
ir ' para que nadie diga 

que en mi nombre juisteis bantizados. 

1,1 Bautieé también a la familia de Estéjanas; 

fit era de esto 110 sé si bautieé a algun otro. 

17 Oue 110 me envio Cristo a bautizar, 
sino a evaugelizar; 
no con sabiduría de palabra, 
para que no se desvirtúe la cruz de Cristo. 

13. Con suma delicadeza, al revolverse contra el espíritu 
de bandería, calla el Apòstol los nombres de Apolo y de 
Ceías, reservando todas sus invectivas para descalificar el 
partido que llevaba sii propio nombre. 

17. Okatoria cristi \na. La sabiduría de la palabra o el 
arte de la elocuencia, si se toma como medio, es decir, comn 
coopcración del bombre a la gracia de Dios, 110 solamente 
no debe (lesj)reciarse, sino antes procurarse y cultivarse es- 
meradaniente. Uay que reconocer, con todo, que el arte lni- 
mano 110 pocas veces, en vez de dar relieve a la palabra de 
Dios, desvirtua la cruz de Cristo . V esto de inuchas maneras. 
Unas veces se da a la palabra una importància o sustanti- 
vidad contraria a la naturaleza de las cosas, conforme a lo 
cual la e\])resiòn verbal 110 tiene otra razón de ser que la de 
exteriorizar el pensamiento. E\ cultivo de la palabra nunca 
puede >er un cuito a la palabra. Otras veces con la anibición 
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ï, 18-25 


1." A LOS CORINTI OS 


de la belleza literaria el orador cristiano mas que a Cristo 
se predica a sí mismo. Otras, finalmente, íiando mas del arte 
huinano que del poder divino, se atribuye a los recursos lite- 
rarios o estilísticos una eficacia de persuasión, que en el 
orden sobrenatural es exclusivo de la acción del Espíritu 
Santo. 


A) La ensenanza de Parlo 

76, La cruz, fuerza de Dios y sabiduría de Dios, 

1,18-25. 

1S Pues la palabra de la cruz 

para los que pereeen es una inseusatez; 
mas para los que se salvan, para nosotros, 
es una fuerza de Dios. 

10 Porque escrito està (Is. iç, 11-14): 

Arruïnaré la sabiduría de los sabios, 
y la inteligencia de los inteligentes anularé. 

L>0 iDónde esta el sabio? ^Dónde el escriba? 

<:Dónde el disputador de este inundo? 
jPor ventura no atontó Dios 
la sabiduría de este inundo? 

21 Que, pues en la sabiduría de Dios 

no conoeió el inundo a Dios 
por el eainino de la sabiduría, 
tuvo a bien Dios 

por la necedad de la predicaeión 
salvar a los creyentes. 

22 Puesto que los judíos por su parte dcuiandau seüales, 
y los griegos por la> suya bitsean sabiduría; 

2:1 mas nosotros predkamos un Cristo criteijieado: 
para los judíos, cscàndalo; 
para los gentiles, necedad; 

^ mas para los mismos que han sido llamados , 
así judíos como griegos, 
un Cristo fuerza de Dios y sabiduría de Dios. 

Pues lo necio de Dios es mas sabio que los hombres; 

V lo flaeo de Dios, mas fuerte que los hombres. 
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§ 76 


1, 18-25 


18. La palabra de la cruz... es una fnerza de Dios. Es esta 
una de las mas profundas sentendas de San Pablo. La pala¬ 
bra de la cruz es la que predica a Jesu-Cristo crucificado, la 
salvación del mundo por la cruz del Redentor, la rehabili- 
tación del hombre caído por la crucifixión del hombre víejo. 
Y esta palabra, vivificada por la gracia divina, ha sido una 
fnerza de Dios, que ha sacudido el mundo, ha convertido a 
los hombres de buena voluntad v ha obrado las maravillas 
de la santidad cristiana. 

20. Sabio es termino genérico; escriba significa los legis- 
peritos judíos; filosofo (màs a la letra disputador) se refiere 
a los filósofos o sofistas griegos. 

21. Por el camino de la sabidnria: esto es, pues el mundo, 
judío y gentil, por via de sabiduría, por su pròpia sabiduría, 
no conoció a Dios en su divina sabiduría, no entendió la 
sabiduría de Dios manifestada en las maravillas de la revela- 
ción y de la creación, Dios, para salvar al mundo, optó por 
el medio contrario, por la nccedad de la prcdicación, por la 
cruz, que no busca ciència inflada, sino fe humilde. Con estas 
antítesis paradójicas glosa San Pablo la sentencia del divino 
Maestro: Bendigote, Padre, Senor del cielo y de la tierra, 
porqne encubriste estas cosas a los sabios y prudentes y las 
descnbriste a los peqnennelos (Mt. n, 25). 

22. Senales... sabiduría: con maravillosa exactitud, his¬ 
tòrica y psicològica, senala San Pablo las dos tendencias 
características de judíos y griegos. 

24. Fnerza de Dios y sabiduría de Dios. Cristo es la en- 
carnación viviente y personal de Dios; mas en esta encarna- 
ción no hav que cenirse al aspecto hipostàtico o meramente 
ontológico: hav que contemplar en Cristo la fnerza de Dios 
y la sabiduría de Dios encarnada v divinamente personifica¬ 
da. Y esto bajo diferentes aspectos. Personalmente, el Hijo 
de Dios hecho carne posee con la misma plenitud que el 
Padre los divinos atributos de la omnipotencia y de la omnis¬ 
ciència. Pasivamente. la obra de la encarnación es el supremo 
alarde del poder v de la sabiduría de Dios. Activamente, 
Cristo hombre, como taumaturgo v como Maestro obraba 
los milagros y ensenaba divinamente. Sus milagros, obrados 
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i, 26-31 


con imperio soberano, son una ostentaciòn de la fiterza de 
Dios; sus ensenanzas, tan superiores a las de los escribas y 
a las de los profetas, son una revelación de la sabiduría de 
Dios. 


77. La grandeza del mundo, reprobada por Dios. 

1, 26-31. 

' 2i% Porque mirad, Jtcnuanos, 

quicucs Jiabéis sido llamados. 

One no hay entre vosotros 
muchos snbios según la carne , 
no muchos poderosos, no muchos nobles; 

- 7 antes lo necio del mundo se escogió Dios , 
para conjundir a los sabios ; 
y lo dèbil del mundo se escogió Dios, 
para conjundir a lo fuerte; 

- 3 y lo vil del mundo y lo tenido en nada se escogió Dios, 
lo aue no es, 
para anular lo que es; 

- 9 a fin de que no se glorie mortal algitno 
en el acatamiento de Dios. 

30 De él os viene lo que vosotros sois en Cristo Jesús, 
el cual fué hecho por Dios para nosotros sabiduría, 
conio también justícia, sautificación y redención, 

31 para que, según està escrito (Jer. ç, 23), 
el que se gloría, gloríese en el Seíior. 

26-28. Contraste saludable. A los sabios, poderosos y 
nobles opone San Pablo lo necio, lo dèbil y lo vil o lo que no 
es. Al paso que rebaja los humos de los infatuados Corintios, 
nos descubre el Apòstol los misteriós de la divina elección, 
que està muy lejos de ser una acepción de personas. 

29. Principio fundamlntal de la ascètica. En este 
versículo se expresa el axioma fundamental de la economia 
de la gracia y de la ascètica cristiana: Dios quiere dar su 
gracia y el hombre debe recibirla de tal modo que toda la 
glòria sea para sólo Dios; el hombre debe reconocer con sen- 
cillez y verdad que cuanto bueno tenga, obre o sea, todo es 
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pura gracia y misericòrdia de Dios. Ningún o1)Stàculo mayor 
puede ponerse a las divinas misericordias que la presunción 
en las propias íuerzas, industrias o merecimientos. 

Y ninguna mejor disposición para la gracia de Dios que 
la sincera humildad. Por esto Dios para otorgar a la Virgen 
Maria la gracia suprema de la divina maternidad preparo 
su Corazón con la humildad mas asombrosa. Ella misma lo 
reconoce, cuando dice: Engrandccc mi alma al Seïior..., por- 
que puso sus ojos en la bajeza de su esclava (Lc. i, 46). 

30. Dios, origen de todo lo buEno. Por él: el éníasis 
dado a esta expresión sirve para poner de relieve que la ine¬ 
fable glòria de ser o estar en Cristo Jesús , con todos los hie¬ 
nes que de ella se derivan, procede exclusivamente de Dios, 
de sn bondad v misericòrdia. La misma colocación del ver- 
sículo 30, entre el 29 y el 31 (repetición o confirmació 11 es- 
criturística del 29) da mayor realce al pensamiento íunda- 
mental de que Dios es la única fuente de todo bien, y que a 
él ]>or tanto se debe la glòria de todo lo bueno. 


78. EI magisterio de Pablo en Corinto. 2, 1-5. 

1 V yo. venido a vosotros, h erma nos, 

vinc no con supercminencia de palabra 0 de sabiduría 
al anunciar os el misterio de Dios. 

2 Porqite resolví no saber cosa entre vosotros, 
sino a Jcsu-Cristo, y cstc crucijicado. 

3 E yo me presentc ante vosotros 

■con sensación de impotència, y con miedo , 
y con nutcJio temblor; 

4 y mi palabra y mi predicación 

no jue con pcrsuasivas palabras de sabiduría, 
sino con demostración de espíritu y de fuerza; 

5 para que vuestra fe no estribe en sabiduría de honibrcs, 
sino en fuerza de Dios. 

2, 1. El misterio de Dios. Esta expresión preludia lo 
que poco después (vers. 7) se anuncia acerca del misterio por 
antonomasia, que es el consejo arcano y eterno de Dios sobre 
la salud humana en Cristo Jesús, es decir, el modo inefable 
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de la redención por la unión o compenetracion con Cristo, 
por la incorporación y vida divina en Cristo. La mayoría 
de los códices y de las ediciones críticas en vez de misterio 
leen testimonio. La expresión testimonio de Dios equivaldria 
a Evangelio atestiguado por Dios. Pero es preferible la va- 
viante misterio, conservada por excelentes códices (los ínejo- 
res a excepción de B ) entre los cuales se cuenta el antiquí- 
simo papiro 46. recientemente descubierto, y el escuria- 
lense 915. 

2. J esu-Cristo, y este crucijicado: Tal es el contenido 
principal, y en cierta manera integral v exclusivo, del misterio 
o del testimonio de Dios. 

3-4. La fragilidad del homrrk, instrumento de la 
potencia DE Dios. En esta maravillosa pintura de su pròpia 
predicación cnsena San Pablo que la fuerza de Dios toma 
coino instrumento de su acción la fragilidad del hombre. 
Para el que ve las cosas como son y las aprecia en su justo 
valor, la sensación de impotència, el inicdo y el mucho tem - 
blor, lej os de ser un obstàculo para la predicación de Jesu- 
Cristo crucificado, antes son una disposición providencial, 
como haya humildad y resolución de atribuir a Dios toda la 
glòria. La palabra medrosa y temblorosa del predicador hu- 
milde se vera realzada con demostracinn de Espíritu y de 
fuerza, cual se vió en la de San Pablo. 

5. Motivo de la Ee. El motivo en que propiamente es- 
triba la fe es la palabra de Dios, es decir, la autoridad de 
Dios que revela; mas aquí habla San Pablo de lo que llaman 
los teólogos piadoso afecto de la credulidad, que es preli¬ 
minar de la fe; el cual, apoyàndose principalmente en el mila- 
gro, estriba consiguientemente en la fuerza de Dios. 

79. La sabiduría cristiana. 2, 6-16. 

Sabiduría, sí, hablanios entre los perfeclos ; 
sabiduría , emperò, no de este inundo 
vi de los jefes de este inundo, 
condenados a perecer; 

7 sino que hablamos sabiduría de Dios, 
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encerrada en cl misterio, 
la cscondida, 

la que predestino Dios antes de los siglos 
para glòria nuestra; 

8 la cital ninguno de los jeies de cste nmndo conoció; 
que, si la conocieran, 

jamàs al Seïïor de la glòria crucificaran; 
sino que, como esta escrito (Is. 64, 1), 

Lo que ojo no vió. ni oído oyó, 
ni a corazón de hombre se antojó, 
ra! preparo Dios a los que le aman. 

1,1 Porquc a nosotros nos lo reveló Dios 
por niedio del Espíritu ; 
pues cl Espíritu todo lo sondea . 
aun las profundidades de Dios. 

11 A la verdad, jquién conoce de los hoiubrcs 

lo intimo del hombre, 

sino el espíritu del hombre que esta en cl? 

Así tambien las cosas dc Dios 

nadic las conoce sino cl Espíritu dc Dios. 

12 Mas nosotros recibimos no el espíritu del inundo, 
sino cl Espíritu que viene de Dios, 

para que conozcamos las cosas 
que Dios graciosamentc nos dió, 

* 3 las cualcs asimismo hablainos 

no con aprendidas palabras de sabiduría humana, 
sino con las aprendidas del Espíritu , 
adaptando lo espiritual a lo espiritual. 

14 Mas el hombre animal no cogc 
las cosas del Espíritu de Dios, 
pues son ncccdad para cl; 
ni es capaz de cntcndcrlas, 
como que solo espirituahnentc se discienicn. 
lZi En cambio, el espiritual todo lo discicrnc. 

mas cl de nadic es disccrnido. 

16 Porqite «jquién conoció el pensamiento del Senor, 
de modo que pueda instruirle? (Is. 40, il). 

Mas nosotros poscemos cl pensamiento dc Cristo. 
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§ 79 


6. Sabí durí a de los pereectos. A !a sabiduría dc este 
/ mundo, a la descadente filosofia v retòrica de su tienipo, con- 
trapone San Pablo la sabiduría de Dios. Pero esta sabiduría 
de Dios es pròpia de los perfcctos: de los que, salidos de la 
nifíez espiritual, han alcanzado la madurez varonil en Cristo 
Jesús; de los que, iluminados por el Espíritu de Dios, se 
consagran a la conteniplación del inisterio de Cristo. Seme- 
jante sabiduría no la alcanzan los jejes de cste inundo, con - 
denados a perecer. Tendra que ver este calificativo de San 
Pablo con el de los grandes, tan en boga actualmente ? 

7. El inisterio es aquí no tanto la redención de Cristo 
ctianto el modo inefable de la redención por la asociación de 
los hombres a Cristo, por la unión y compenetración con 
Cristo, por la incorporación v vida divina en Cristo. En este 
pasaje se vislumbran los primeros destellos de aquellos ful- 
gores divinos que bafiaràn las Epístolas a los Efesios y a los 
Colosenses. 

Con este inisterio relaciona San Pablo la sabiduría de 
Dios; de la cual dice: i) que esta encerrada y como entra- 
ííada en el inisterio; 2) que es cscondida o recòndita, que 
fué un secreto de Dios, basta que el mismo Dios se dignó 
revelaria; 3) que fué objeto de la eterna predestinación de 
Dios; 4) que estaba destinada para glòria nuestra o para 
nuestra glorificación. 

8. Divinidad de Cristo. La expresión Senor de la glò¬ 
ria, tanto por la apelación de Seiior, reproducción del nombre 
inefable Yahvé, como por el complemento de la glòria , evo- 
cación de la glòria de Yahvé que sensiblemente se manifes¬ 
taba en medio de Israel (Ex. 40. 34; 1 Reg. 8, II...), es 
pròpia y estrictamente teològica : uno de los testimonios mas 
inequívocos y apodícticos de San Pablo a favor de la divi¬ 
nidad de Jesu-Cristo. Y la frase entera, con el verbo cruci¬ 
ficaran, es tal vez el texto bíblico màs explicito y màs eficaz 
para demostrar la llamada comunicación de idiomas en la 
persona del Verbo encarnado. 

10-12. Pneumatología de San Pablo. En estos tres ver- 
sículos nos revela San Pablo las principales verdades de la 
Pneumatología cristiana: la divinidad del Espíritu Santo, su 
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consustancialidad con el Padre, su personalidad y su origen. 
Su divinidad se desprende de su conocimiento privativamente 
divino; pues el Espiritu todo lo sondea, aun las profundida- 
dcs de Dios, v las casas de Dios nadie las conoce sino cl 
Espiritu de Dios. Conocimiento exclusivo de Dios supone 
sér o natnraleza de Dios. Su consustancialidad con el Padre 
resulta clara de la comparación entre el espiritu del hombre 
y el Espiritu de Dios. Conio el espiritu del hombre es con- 
sustancial al hombre, así el Espiritu de Dios es consustancial 
a Dios. Su personalidad distinta la afirma el Apòstol al decir 
que Dios nos reveló sus consejos eternos por niedio del Espi- 
ritu, y al aíïadir que nosotros recibimos el Espiritu que viene 
de Dios. Esta última expresión nos descubre también la pro- 
cesión u origen del Espiritu Santo. 

13. Adaptando lo espiritual a lo espiritual: conservamos 
en la versión la imprecisión o generalidad de la frase original. 
Su sentido concreto depende del con text 0 antecedente o con- 
siguiente. Si se atiende al contexto antecedente, que es el ver- 
dadero, el sentido serà: Acoinodaudo las palabras espiritua- 
Ics a las verdades espiritualcs. Si, en cambio, se mira al con¬ 
texto siguiente, que lo es sólo en apariencia, el sentido seria: 
Acoinodando las enscnanzas espirituales a los hombrcs espi¬ 
ri tuales. 

14. Coino que sólo cspiritualnientc se discicvnen: màs 
claro: puesto que sólo espiritualmente se pueden discernir; 
esto es, sólo por quien posea el Espiritu de Dios pueden 
percibirse distintamente las cosas del Espiritu de Dios. 

16. Jhsu-Cristo, Dios. El pensamiento del Scïïor es cn 
el texto de Tsaías, citado por San Pablo (Is. 40, 13), el pen- 
samiento de Dios; es lo que antes ha dicho: las profundi- 
dades de Dios. Al sustituir, pues, a continuación esta expre¬ 
sión por la otra el pensamiento de Cristo, como equivalente, 
atribuve manifiestamente San Pablo a Cristo la divinidad v 

p' •' 

consustancialidad con el Padre, que antes ha atribuído al 

Esoíritu Santo. 

* 
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80 . Ninez espiritual de los Corintios. 3, 1-4. 

1 V yo, herinanos, no pitde hablaros conto 0 espirituales, 
si no conto a carnales, 
conto a ninos ev Cristo. 

- I.eche os di a beber, no manjar solido, 
pues todavía no erais capaces. 

Pcro ni aun ah ora lo sois, 

:l porque todavía sois carnales. 

Porqtie mientras haya en vosotros 
cmulación y contienda, 
j no sois por ventura carnales 

V procedéis conforme a criterio hutnano? 

4 Porque cuando tnto dice: «Yo soy de Pablo», 

V el otro : «Yo, de Apolo», 
jacaso no sois hombres? 

3. 1-4. Ninez espiritual. Reprende San Pablo en los 
Corintios el que en Cristo sean todavía ninos . es decir, no 
espirituales sino carnales. Ser carnales significa aquí, como 
el niismo Apòstol lo declara a continuación, ser puramente 
hombres, que proceden conforme al criterio humano y natu¬ 
ralista. Efecto y senal de su ninez es que haya en ellos emtt- 
lación y contienda. Efecto es también la incapacidad de nu- 
trirse espiritualmente con manjar solido, esto es, con la sabi- 
duría del misterio, que el Apòstol habla entre los perfectos. 
que son los varones espirituales. Esta ninez espiritual, que 
aquí y en otros varios pasajes reprucba San Pablo, no debe 
confundirse con la infancia espiritual, que el mismo Apòstol, 
haciéndose eco del divino Maestro, otras veces recomienda 
(Rom. 16, 19; 1 Cor. 14, 20). 

B) El ministerio de Pablo 

81 . Pablo, colaborador de Dios. 3, 5-9. 

? jQué es, pues, Apolof jY qtié Pablof 
Ministros por cuyo medio creísteis, 
y cada uno según el Sciíar le dió. 
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6 Yo plantc, Apolo regà; 

mas Dios obt'ó cl crecimieuto. 

7 Dc manera que ni el que planta es algo , 

ni el que riega, 

sinó el que obra el crecimieuto, que es Dios. 

8 Y el que planta y el que riega, una cosa son, 
si bicn cada cual rccibird su pròpia paga 

scgún su propio trabajo. 

9 Pues de Dios somos colaboradores: 

de Dios sois labranca; dc Dios, cdijicio. 

5-7. Humildad apostòlica. Tres razones apunta San 
P’ablo, siificientes para cortar de raíz toda soberbia y presun- 
ción en los ministros evangélicos: 1) que son puro instru¬ 
mento de Dios; 2) que eso mismo es un favor recibido de 
Dios; 3) que su acción, puramente externa, seria completa- 
niente estèril, si Dios no la fecundase con su acción interna. 

8. Ministros evangélicos. La unidad de representación 
y de acción en los ministros evangélicos no suprime la dife¬ 
rencia y personalidad en la recompensa, que serà a medida 
del trabajo personal de cada uno. 

9. Labranza ... edificio. Con la primera imagen resume 
San Pablo lo que acaba de decir; con la segunda prepara lo 
que va a declarar. 

82. Constructores evangélicos. 3, 10-15. 

10 Según la grada de Dios que me fué dada , 
yo, cual sabio arquitecto, puse el juttdamento, 
y otro sobreedifka. 

Cada cual, emperò, tttirc cótno sobreedijica. 

11 Pues jundanieuto, itadie pucde potter otro 
juera del ya puesto, que es Jcsu-Cristo. 

12 Mas si uno edijica sobre este fundamcnto. 
oro, plata, piedras preciosas, 

modera, heuo, pa ja, 

,3 la obra de cada cual se pondrà de mauijiesto; 
porque el dia lo dcscubrirà , 
por cuanto en juego se ha dc revelar; 
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3* la obra de cada uno, què tal sea, 
el fuego mismo la aquilatarà. 

14 Si la obra de uno, que él sobreedificó, subsistiere, 
recibirà recompensa; 

15 si la obra de uno quedarc abrasada, 
sufrirà detrimento ; 

él sí se salvarà, 

aunque así coino a través del fuego. 

11. Fundamento evangélico. La imagen metafòrica de 
fundamento, idèntica en la signi ficaciòn, varia en el matiz, 
tendencia o aplicación según el contexto. Aquí se aplica a 
Jesu-Cristo exclusivamente. En Mt. 16, 18 se aplica por co- 
nnmicación exclusivamente también, aun entre los mismos 
apòstoles, a Pedro. En Apoc. 21, 24 se aplica por extensión 
atenuada a los doce Apòstoles. En Ef. 2, 20 sòlo aparente- 
mente se aplica a los Apòstoles y Profetas: en realidad el 
fundamento es sòlo Jesu*Cristo; y se dice ser de los Após- 
toles y de los Profetas, porque los Apòstoles lo ponen y los 
Profetas lo anuncian. Esta significaciòn transcendente de 
fundamento prueba manifiestamente la transcendència del 
primado de Pedro. 

t 2. Construcción evangèlica. La construcción o edifi- 
caciòn de que habla San Pablo es la predicaciòn del Evan- 
gelio. Conforme a esto, quien predica el verdadero Evangelio, 
construve con materiales preciosos, comparables al oro, plata 
y piedras de valor; quien por el contrario predica un Evan¬ 
gelio mas o menos desnaturalizado, mezclado y desvirtuado 
con ensenanzas baladíes, si bien no sustancialmente viciado, 
construye con materiales deleznables, impropios del edificio 
que se ha de levantar y comparables a la madera, heno y 
paja. 

13 El dia por antonomasia es el juicio universal. 

El EuEgo escatológico. Dos veces en este vers. se men¬ 
ciona el fuego; en cuya interpretaciòn reina gran diversidad 
de opiniones. Dejando otras inadmisibles, unos entienden el 
fuego, en sentido propio, del fuego de la conflagraciòn que 
acompanarà el juicio universal; otros, en sentido metafòrico, 
del mismo juicio expresado bajo la imagen del fuego; otros, 
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con San Roberto Bellarmino, lo entienden en sentido propio 
en el primer caso, y en sentido metafórico en el segundo. 
Esta última interpretación, bien entendida, parece preferible 
E11 la primera frase: por cuauto cl día cu jucgo sc ha dc 
revelar, jucgo es la misma conflagración; en la segunda: cl 
jucgo misuio lo aquilatarà, el jucgo se presenta, como dicc 
Santo Tomàs, «como instrumento dc la divina justícia» : 
que, si 110 es formalmente el mismo juicio, es su manifesta - 
ción y ejecución: respetando los edificios de oro, plata y pie- 
dras preciosas, y abrasando los de madera, lieno y paja. Esta 
diferencia de matices en una misma palabra en el mismo con- 
texto es habitual y írniv característica en San Pablo. 

15. Coino a traves del jucgo: aquí jucgo es el fuego ordi- 
nario, tornado en sentido propio, como termino de una com- 
paración. 

El Purgatorio. Ni en la tercera mención del fuego, ni en 
las dos precedentes, la voz jucgo significa directamente el 
fuego del Purgatorio. Sin embargo, de todo este pasaje toman 
los teólogos católicos, y con razón, un argumento con que 
demuestran la existència del Purgatorio. La duda sólo puede 
estar en si el texto del Apòstol contiene la afirmación del 
Purgatorio sólo virtualitev o màs bien jormalitev implícit c. 
Esta segunda hipòtesis es preferible. Al afirmar el Apòstol 
el castigo, temporal a la vez y escatológico, de pecados leves 
no perdonados previamente, supone un principio o ley gene¬ 
ral : que todo pecado leve no perdonado es castigado tempo- 
ralmente después de esta vida. Y no dice otra cosa el dogma 
católico sobre la existència del Purgatorio. Según esto, el 
castigo extraordinario de que habla San Pablo no es en reali- 
dad sino un sustituto del Purgatorio, que supone la muerte 
prèvia y cesa con el juicio universal. Màs aún, la triple men¬ 
ción del fuego, que hace el Apòstol, es, por lo menos, un indi- 
cio vehementísimo de que el Purgatorio es una purificación 
por medio del fuego. 
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83. Los destructores del templo de Dios. 3, 16-17. 

10 /No sabcis que sois templo de Dios. 
y el Espíritu de Dios habita en vosotros: 7 

17 Si alguno destraye el templo de Dios, 

Dios lo destruirà a él; 

porque santo es el templo de Dios, 
que sois vosotros. 

16. La Iglesia, templo de Dios. A la iinagen màs inde¬ 
terminada de edificio de Dios sucede la màs concreta de 
templo de Dios; que se ha de entender, como la de edificio, 
del cuerpo social de la Iglesia; si bien, por extensión, puede 
aplicarse a cada uno de los fieles. 

Templo del Espíkitu Santo. La razón de ser la Iglesia 
templo de Dios es, como indica el Apòstol, el que el Espíritu 
de Dios habita en vosotros: argumento manifiesto de la divi- 
nidad del Espíritu Santo. 

17. Destructores del templo de Dios. A los incautos 
constructores del edificio evangélico, de que acaba de hablar, 
opone aquí San Pablo los criminales destructores del templo 
de Dios; cuyo castigo serà, que Dios los destruirà a ellos. 
No pasaràn simplemente como a través del juego, sino que 
seran pasto de las llamas infernales. Y todo pecado grave es 
destrucción del templo de Dios en sí mismo; y todo escàndalo 
grave es destrucción del templo de Dios en los otros. 

• 

84» Sabiduría mundana y parcialidades injusti- 
ficadas. 3, 18-23. 

18 Nadie a sí mismo se engane. 

Si alguno entre vosotros piensa ser sabio en este mundo, 
hàgase necio para que se haga sabio. 

:o Porque la sabiduría de este mundo necedad es para Dios. 
Que escrito està (Jb. 5, 13): 

Prende a los sabios en su pròpia astúcia. 

*° Y otva vez (Sal, 93, 11): 

El Seííor conoce los pensamientos de los sabios 
cuàn vanos son. 
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21 Así que nadie ponga su glòria en liombvcs, 
pues todas las cosas vuestras son: 

22 ya sea Pablo, ya Apolo, ya Cefas, 

ya sea el inundo, ya la vida, ya la muerte, 
ya las cosas presentes, ya las venideras; 
todo es vuestro; 

2a mas vosotros de Cristo, 
y Cristo, de Dios. 

19. Sabiduría mundana. La sabiduria de este inundo, 
dcscalificada aquí por San Pablo como necedad a los ojos de 
Dios, es la que Santiago (3, 15) apellida terrena, animal, cn- 
demoniada, contraria a la sabiduría celeste, espiritual y divina. 

Prende a los sabios en su pròpia astucia . ; Cuàntas veces 
en la historia antigua y moderna, se repite el liecho que los 
inipíos han caído prendidos en los mismos lazos que su astu¬ 
cia había tendido contra la Iglesia de Jesu-Cristo! 

21-23. Subordinacióx jeràrquica. Los Corintios de- 
cían: Yo soy de Pablo ... Pablo replica: no sois vosotros de 
Pablo, antes bien Pablo y los demàs ministros evangélicos 
son vuestros. Que no es la Iglesia para los ministros. sino 
éstos para la Iglesia. Y aun todas las cosas creadas, ahade, 
son vuestras; dado que todas las ordena Dios para vuestro 
bien. En esta cuenta no entra Cristo. No puede decirse que 
Cristo es vuestro, en el mismo sentido en que se dice que 
Pablo es vuestro. En canibio, si no habéis de decir que vos¬ 
otros sois de Pablo, sí habéis de decir que vosotros (sois) 
de Cristo. Y Cristo [cs] de Dios* Si se puede decir de Cristo 
en cuanto Dios que es dc Dios, por cuanto procede del Padre, 
parece, con todo, que San Pablo habla aquí de Cristo en 
cuanto hombre, que, como tal, depende de Dios y està subor- 
dinado a Dios. 

85. Ministros de Cristo. 4 , 1-5. 

3 Así nos considcre todo hombre 
como servidores de Cristo 
v administradores de los misteriós de Dios. 

2 En tal supuesio , lo que, eu resuwidas cuentas, 
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I. 




buscàis en los administradores 
es que a uno se le halle fi el. 

G Aunque a mí lo que menos me importa 
es el ser juzgado por vosotvos 
o por algún tribunal Jimuano. 

Pero tampoco yo mismo ine juzgo; 

4 porque ann cuando de nada teuga conciencia, 
mas no por esto quedo justificada, 

sino que quien me juzga es el Senor. 

5 Así que no os hagàis antes de tiempo jucces de nada, 

basta que vcnga cl Senor , 
el cual si sacarà a luz los secretos de las tinieblas 
V pondrà al descubierto los designios de los corazoncs, 
y cntonces le vendrà a cada uno la alabanza 
de partc de Dios . 

4, 2. Misteriós de Dios. Los Misteriós de Dios son las 
ensenanzas e instituciones que integran la economia de la 
redención, confiadas por Dios a la fiel administración de los 
Apóstoles; o, lo que es lo mismo, es el depósito de la revela- 
ción divina bajo todos sus aspectos, así doctrinal como prac¬ 
tico. 

3-5. El juicio del Senor. Enseíía San Pablo, con su 
ejemplo no menos que con su humilde declaración, el poco 
caso que debe hacerse del juicio de los hombres, tantas veces 
parcial y desacertado, cuando no temerario e injusto. Lo que 
a todos debe interesar es el juicio de Cristo; verídico a la vez 
y benévolo, único que puede asegurar la conciencia, y del 
cual depende la suerte eterna del hombre. No es el hombre 
juez de sí mismo y menos de los demàs: el juez único y 
universal de la conciencia humana es solo Jesu-Cristo. 

86. Sin figuras. 4, 6-7. 

K Estas cosas , hermanos, las he trasladado figuradamente 
a mí y a Apolo a causa de vosotros, 
para que en nosotros aprcndàis aquello de 
No traspasar los limites de lo que està escrito, 
a fin de que no os inflcis 

uno a favor de uno contra el otro. 
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7 Pues jquién rcconoce en ti venta ja 

que te distinga de los demds? 

jF que tienes que no hayas recibido? 

Y si es así que lo recibiste, 

la qué gloriarte , cual si no lo hubievas recibido f 

6. No traspasar los limites probablemente expresión 
proverbial, con que San Pablo recomienda la moderación en 
los sentimientos de la pròpia estimación. 

7. TrïplK humildad. Al satirizar la tonta vanidad en 
pavonearse de glorias ajenas, acosa el Apòstol a los Corin- 
tios con tres preguntas, que son tres frenazos de la sen- 
satez v de la humildad. Con la primera advierte que muchas 
veces los otros no reconocen en nosotros las ventajas que 
nosotros mismos nos arrogamos. Con la segunda nos ensena 
que cuanto bien hav en nosotros es recibido o advenedizo, y 
por tanto ajeno. És la humildad de conocimiento. Con la 
tercera pone de relieve la inconsecuencia del que se gloría 
en lo ajeno. cual si fuera propio. Es la humildad de senti- 
miento. 

Humildad rKspfxto dk la Gracia. Aunque no se habla 
precisamente de la gracia de Dios, claro esta que a ella se 
aplican, y con mayor razón todavia, los principios de humil- 
dad recomendados por el Apòstol. De la gracia de Dios, mas 
que de otra cosa. debe decirse que nada tenemos que no 

havamos recibido misericordiosamente, sin merecimiento al- 

■» 

guno de nuestra parte, como no se trate de merecimientos 
derivados y dependientes de la misma gracia. Por la graeia 
de Dios so y eso que sor. dirà después el misnio Pablo 
(15, 10). 

87. Ironías y contrastes. 4 , 8 - 16 . 

8 Ya estàis hartos, ya os euriquccistcis : 

sin nosotros llegasteis a veinar ... 

;Y ojalà que reinaseis, 

para que también nosotros reindsemos con vosotros! 

0 Porquc pienso que Dios a nosotros b'S apóstoles 
nos exhibíó eowo los últimos, 
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cual condenados a muerte, 
pues fuimos puestos como espectàculo al inundo, 
tanto a los àngeles como a los hombres. 

Nosotros, nC'dos por causa ele Cristo; 
vosotros, sensat os en Cristo; 
nosotros, débiles; vosotros jnertes; 
vosotros en glòria; nosotros, sin honor. 

11 Hasta la hora presente pasamos hambre y sed, 
y andamos desnudos, y sonios abojeteados, 
y en ninguna parte hallainos seguridad; 

1 - v nos fatigamos trabajando con nuestras manos. 
Ultrajados, respondemos con bendicioncs; 
perseguidos, aguant amos; 

1,1 difamados, rogamos; 

como basuras del inundo heinos venido a ser, 
desperdicio de todos hasta ahora. 

11 No os escribo esto para sonrojaros, 

sino que como a hijos míos queridos os amonesto. 
j:i Pues aun cuando dies mil pedagogos tuvierais en Cristo, 
no, emperò, miichos padres; 
porque en Cristo Jesús, 

por medio del Evangelio, yo os cngeiidré. 

16 Oj lo suplico, pues; sed imitadores míos. 

8 -i6 . Skntimientos dKe Apòstol. En este maravilloso 
pasaje la plunia de Pablo registra fielmente el vaivén de sen- 
timientos que, mientras escribe, van levantàndose en su cora- 
zón. Comienza echando en cara irónicamente a los infatuados 
Corintios la vanidad con que se creen hartos y ricos y hechos 
ya unos reyes. Ksos iniaginarios reyes, hartos y ricos, le su- 
gieren por via de contraste, la situación real de los Apóstoles, 
semejantes a reos de niuerte, cuyo ignominioso suplicio va a 
ser el espectàculo del universo entero (vv. 8-9). Sigue un 
segundo contraste, no menos irónico, entre la presunción de 
sabiduría, de fuerza y de glòria de que blasonan los Corin¬ 
tios y la abyección de los Apóstoles, que ante el mundo apa- 
recen como necios, débiles y sin honor (v. 10). Ni todo queda 
en simple deshonor. En un cuadro realista presenta San Pa¬ 
blo a los Apóstoles hambrientos y sedientos, desnudos \ abo- 
feteados .inseguros en todas partes, trabajando con sus ma- 
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nos (vv. 11-12). Y sobre este fondo de penalidades resalta 
un nuevo contraste, ya sin ironia, de subidísimo valor moral, 
en que los Apóstoles realizan en su vida el ideal de las Biena- 
venturanzas evangélicas. Al fin sobre este vaivén de senti- 
mientos flota el amor entranable del Apòstol, que no quiere 
sonrojar a los Corintios, sino amonestaries como a hijos que- 
ridos. 

15-16. Paternidad espiritual. Es digna de considera- 
ción la propiedad con que San Pablo se considera padre de 
los Corintios. Distinguiéndosc de los dics mil pcdagogos 
cjne pudieran ellos tener, afirma que cl es su padre y ellos 
8 US hij os. por cuanto, dice. cn Cristo Jesús por medio del 
livangelio os engendrí. Habla de una generación espiritual 
que justifica la denominación de padre. Los dos rasgos carac- 
terísticos de la generación son: que es de la pròpia sustancia 
y vida y que tiende a producir un fruto semejante. Y estos 
dos rasgos se verifican en la espiritual generación de Pablo. 
Por una parte, el Apòstol podia decir a los Corintios no me- 
nos que a los Tesalonicenses: Preudados de vosotros nos 
ccmplacíamos en entregaros no sólo el Evangelio de Dios 
sino ta))ibií)i miestras propias al mas y vidas. (1 Tes. 2, 8). Al 
comunicaries el Evangelio, Pablo transfundía en ellos su prò¬ 
pia vida. Por otra parte, deseaba que sus hijos íuesen seme- 
jantes al padre. Por esto concluye: Os lo suplico , pues, sed 
imitadores mios. Esta paternidad apostòlica sirve para ilus- 
trar la espiritual maternidad de Maria respecto de los hom- 
bres. 

88. Medios practicos. 4, 17-21. 

17 Por esto ))iismo os envií a Timotco, 

(jne es mi hijo qncrido y jiel en el Scïiov, 
cl cnal os recordarà mis nonuas de conducta 
que sigo en Cristo Jesús, 
segnn que cnscúo dondcqiiicra en i oda Jglesia. 

18 Como si no hnbicra yo de ir a vosotros, 
se injlaron algunos . 

10 Pues irí presto a vosotros, si el Senor qnisicrc; 
y conocerí no la palabrería de esos injlados, 
sino la eficiència; 
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que no està en la palabrería el reino de Dios, 
sino en la ejiciencia 

- 1 /{Que qnercis? jQue vaya yo a vosotros con vara, 
o bien con amor y espíritu de mansedumbre? 

17. Tradición oral. San Pablo se remite aquí, como 
otras muchas veces, a la ensenanza oral dada precedente- 
mente, dada ademàs uniformemente a todas las Iglesias por 
él evangelizadas. Existia, por tanto, universalmente en las 
Iglesias una tradición apostòlica, y a esta prèvia ensenanza 
oral se remite la ensenanza escrita. La oral era basica, la es¬ 
crita complementaria; la oral era completa sustancialmente, 
la escrita parcial o fragmentaria; la oral era ordinaria, la 
escrita mas o menos ocasional. 

20. Obras, xo p<alabras. Reproduce el Apòstol aquella 
severa sentencia del divino Maestro: 

No todo el que me dice: « Senor, Senor», 

entrarà en el reino de los cielos; [cielos, 

mas cl que hace la voluntod de mi Padre , que està en los 
cste entrarà en cl reino de los cielos (Mt. 7, 21). 

Esta advertència era màs necesaria a los Corintios, que 
tanto se pagaban del arte de la palabra. 


II. Secundo abuso: Lx escaxdalo tolkrado 

89 . Excomunión del escandaloso. 5, 1-8. 

1 Resueltamente se oye decir 
que hay en vosotros fornicación, 
y tal fornicación, ctial ni siqniera entre gentiles, 
hasta el piinto de tener uno la mnjer de sn padre . 

- I V vosotros andàis inflados , 

V no màs bien os pnsisteis de luto, 
para que sea quitado de cu medio de vosotros 
qnieu tal acción eometió? 

Pues yo, por mi parte , anscnte con el cncrpo, 
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mas presente con cl espíritu, 
ya hc rcsnclto, como si presente wc hallase, 
al que así tal obró, 

4 cn cl nombre del Senor nuestro Jcsu-Cristo, 

— congregados vosotros y mi espíritu, — 
con cl poder del Senor nuestro Jesús, 
r * entregar a esc tal a Satands 
para perdición dc la earne, 
a fin dc que el espíritu sca salvo 
cn cl dia del Senor Jesús . 

No cs tan bueno eso dc que blaso)idis. 

/No sabeis que poca levadura fermenta toda la masa? 

7 llxpurgad la vieja levadura, 
para que sedis una tnasa nueva, 
así como sois úzimos . 

Pues nuestro Cordero Pascual, Cristo, fue inmolado. 

8 Así que hagamos fi esta, 
no con levadura vieja, 
ni con levadura de malícia y perversidad, 
sino con àzimos de pnreza y de verdad. 

5. 1-2. Santa intolerància. Escandalós hubo en los días 
del Apòstol, y escandalós hay en nuestros días. Lo había 
anunciado el Divino Maestro: Porque fnerza es que vengan 
los escandalós (Mt. 18, 7). Malo es el escàndalo; pero peor 
es, v mas indignaba a San Pablo, la indiferència con que los 
Corintios miraban el escàndalo de 11110 solo. <iQué diria hoy 
el Apòstol al ver la apatia con que muchos cristianos pre- 
sencian tantos y tan horrendos escandalós? 

3-5. Kxcomunión apostòlica y eclesiàstica. Se repro- 
duce en la versión el orden de los incisos, cual se balla en el 
original, a pesar de su desalino y consiguiente oscuridad. Asi 
lia parecido, para no prejuzgar con el cambio de orden la 
interpretaciòn, y para que se tenga una muestra del estilo 
agitado y tormentoso de San Pablo. La principal dificultad 
de la interpretaciòn està en los dos incisos en el nombre del 
Senor y con el poder del Senor, que unos juntan, en todo o 
en parte, con congregados, otros con entregar. Para preparar 
la acertada soluciòn, hay qne notar las frecuentes repeticiones 
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que tanto recargan este pasaje. Tres veces reproduce el mis- 
íno pensamiento con las expresiones equivalentes presente con 
el espíritu, como si presente me hallase, eongregados vosotros 
V nií espíritu. También la frase al que así tal obró es una com- 
binación recargada de las dos frases simples al que así obró y 
al que tal obró. Bien pueden, por tanto, las dos frases en el 

nombre... y con el poder _ como repeticiones de un mismo 

pensamiento o de pensamienlos afines, aplicarse a un mismo 
verbo, que, evidentemente, no es eongregados, sino entregar, o 
mas bien he resuelto ... entregar. Esto con màs razón, cuanto 
que las dos frases tienen sentido bastante diferente. En el )iom- 
bre... significa autoridad: tal cual aun hoy la posee la jerarquia 
eclesiàstica; con el poder , en cambio, significa potencia fisica, 
que es aquí la potestad carismàtica de entregar el culpado a 
Satanàs, para que, en castigo de su delito, le atormente. Màs 
claramente, pues, si bien enervando el vigor de la frase, todo 
el pasaje podria construirse de este modo: «Pues yo por mi 
parte, ausente con el cuerpo, màs presente con el espíritu, 
como si presente me hallase, eongregados vosotros y mi es¬ 
píritu, he resuelto, en el nombre del Senor nuestro Jesús, 
con el poder del Senor nuestro Jesús, entregar al que así tal 
obró a Satanàs...» De todos modos hay que notar: i) que 
la pena de que habla San Pablo es algo màs grave que la 
simple excomunión: es la excomunión con el agravante de 
entregar al incestuoso en manos de Satanàs; 2) que seme- 
jante sentencia San Pablo 110 la había ejecutado o fulmina- 
do definitivamente, sino sólo había resuelto fulminaria, caso 
de que los mismos Corintios no excomulgasen al reo; 3) que 
la pena, al fin medicinal, iba ordenada a la salud eterna del 
pecador. De todo este pasaje se colige la potestad que posee 
la Iglesia Jeràrquica de excomulgar a los que por sus deli¬ 
tós se han hecho indignos de la comunión eclesiàstica. 

7. Sed eo ouE sois. Parece inútil el consejo, que da el 
Apòstol a los Corintios, de que sean una masa nueva, si ya 
son azimos. Es que lo son en un sentido, y en otro deben 
serio. Es lo que con frase feliz expresaba un escritor medie¬ 
val: Rstote quod estis, Sed lo que sois. En lenguaje teoló- 
gico podria decirse que lo que ya eran por la gracia santifi¬ 
ca nte, lo fuesen por la vida inmaculada o por las buenas obras. 
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§ 89-90 i. f ‘ A LOS COklNTIOS 

Preceptos o cunsejos de ^emejante tendencia se hallan 
otras veces en San Pablo. 

7-8. Pascua cristiana. De este pasaje coligen fundada- 
niente los críticos que esta carta debió de escribirse poco an- 
tes de la Pascua, que ya entonces se celebraba cristianamente 
y en que se conmemoraba la inmolación de nuestro Cordero 
pascual, Cristo. 

Sacrificio dK Cristo. Colígese también de las palabras 
de San Pablo que la muerte de Cristo fué verdadero sacrifi¬ 
cio, cuyo tipo o figura había sido la inmolación del Cordero 
pascual. 

90, Una mala inteligencia. 5, 9-13. 

9 0^ escribí en la carta 

que no os mezclaseis con jomicarios: 

10 no en absoluto con los foniicarios de este inundo, 

0 cou los codiciosos y ladrones 0 idólatras, 

pues entonces os veríais jorzados a salir de este inundo. 
31 Ahora, pues, lo que os escribí f uc 

que no os 'niezclaseis con quien, llainandose hennano, 
juese jornicario, 0 codicioso, 0 idòlatra, 
o ultrajador. 0 borracho, 0 ladrón: 
con ese tal, ni comer . 

1L> Pues jqué me va a nií en juzqar a los de fueraf 

7 Acaso no es a los de deutro a los que vosotros juzgúis'f 
M A los de fuera ya Dios los juzgard. 
lixpeled al malvado de entre 7 'osotros. 

13. Sacad o excluíd al malvado: conclusión de todo lo 
dicho: que los Corintios excomulguen al incestuoso. Mas 
se\ero se inuestra el Apòstol con los pecados de los cristia- 
nos que con los crímenes de los gentiles. 
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III. Tkrcer abuso: Pleitos cristiaxos ex tríbunales 

PAGANOS 


91. Procesos escandalosos. 6. i-8. 

1 f \Sc atrevc alguno de vosotros , 
si tiene pleito cou cl otvo. 
a demandar justícia ante los injustos 
y uo aute los santos? 

- ;0 uo sabeis que los santos juzgaràn al inundo? 

) r si por vosotros va a ser juzgado el inundo, 
jseréis iudignos de sentaros en tribnnales ínfinios? 

3 *No sabeis que a los àngcles jucgareuws? 

i Pues uo los asuntos cotidianos! 

1 Si tuvieveis, pues , tribnnales para asuntos cotidianos, 
a los que nada representan cu la Iglesia, 
a esos poued por jueces. 
z " Para sonrojo vuestro os lo digo. 
jConque no hay entre vosotros nuo siqniera sabio, 
ca pas de niediar coino arbitro entre sus hermanosf 

6 iSiuo que hermano fon hermano litiga, 
y eso ante in fi cl es! 

7 Va por cierto, pues, 

es de todo punto uiengua para vosotros 
el que entre vosotros tengais pleitos . 
i Por que no os dejais mas bien atropellar ?. 
iPor qué no os dejais rnàs bien despofar? 

8 A-ntes vosotros sois los que atropellàis y despojais; 

V eso a h erma nos, 

6, i. Injustos: nombre dado a los gentiles o infieles para 
poner de relieve el absurdo de pedir justícia a los injustos. 

2-3. AsesorEs de Cristo juEz. Los santos juzgaràn el 
inundo... o los àngel es: juez con autoridad pròpia, suprema 
y definitiva lo serà Cristo exclusivamente, ante cuyo tribu- 
naí se han de presentar todos, hombres y àngeles. No obs- 
tante, Cristo, como cabeza de los santos. así como habrà aso- 
ciado a todos sus miembros a su muerte, a su vida, a su di- 
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vina filiación, a su sacerdocio v realcza, así también los aso- 
ciarà a su potestad judicial. Xo todos los santos, emperò, 
participaran igualmente de esta potestad: los Apóstoles se¬ 
ran asesores privilegiades de Cristo juez. 


q. Juecf.s ah bit ros. A los que nada representem cn la 
If/Icsia... poned por jucccs: antes que llevar vuestros plei- 
tos a tribunales infieles. tomad como jueces a los últimos de 
los fieles. La frase es irònica: con ella quiere decir el Apòs¬ 
tol que busquen entre los fieles jueces àrbitros de sus litigios. 
como a continuación indica. Otros, contra el contexto. tra- 
ducen el original i<a0uc~c (sentad. constitnid) como si fue- 
ra indicativo interrogativo: y por los (jue nada representan 
cu la ïglcsia entienden a los infieles. 

7. Cr-sióx dk los propi os dicrLchos. iPor que no os 
dcjàis mas bien atropellar y despojar? Con palabras diferen- 
tes inculca el Apòstol a los Corintios la ce Aon de los propios 
dcrechos en aras de la caridad, cnal la había aconsejado el 
divino Maestro en el Sernión de la montaiía con expresiones 
mas gràficas y realistas (Mt. 5, 38-42; Lc. 6, 29-30). 


92, Castigo de los injustos* 6 , 9 - 11 . 

t '0 no sabeis que los injustos 
no heredaràn el rcino de Dios? 

Xo os forjéis ilusioncs . 

Xi fornica ríos, ni idólatras. 

ni adúlteros, ni afeminados , ni sodomitas, 

10 ni ladroncs . ni codiciosos . ni borrachos, 
ni ulfrajadores, ni saltcadores 
heredaràn el rcino de Dios. 

11 V eso erais algnnos; 
pero fnisteis lavados, 
pero fnisteis santificados, 
pero fnisteis justificados 

en cl nombre de nnestro Sehor Jcsu-Cristo 
y en el llspiritu de nnestro Dios . 


\ \ . 

consta 


La guacia nic la rivDL.nción. Los scis incisos de que 
este versículo sintetizan el misterio dc la redención. 
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El primero, cso ctais algunos, indica el estado previo de 
esclavitud al pecado. Los tres siguientes declaran la gracia 
de la redención bajo los tres aspectos de limpieza, santifi- 
cación y justificación. Lavados: ])or el Bautismo: santifica - 
dos: con la gracia interna, que hace al honibre digno de nlle- 
garse a l)ios v le consagra a su servicio; justificados: con 
justicia real, que borra los pecados. Estas tres expresiones 
^on una condenaeión de la justicia nieramente imputada y 
forense dc los protestantes. 

Los dos últimos incisos senalan los agentes de la gracia: 
Jesu-Cristo y el Espíritu Santo. Eu cl nombre: por la acción 
moral, v en particular por los merecimientos de Jesu-Cristo. 
Eu cl Espíritu: por la acción física del Espíritu Santo. Tal 
es la doctrina del Concilio Tridentino (Denz. 799-800): fide- 
lisima interpretación flel pensamiento de San Pablo. 


93 . La pureza cristiana. 0 , 12-20. 

1J —«Todo mc cs lícito...» 

— Pcro no todo cs convcnicntc. 

— «Todo mc cs lícito ...» 

— Pcro yo por nada mc dcjarc dominar . 
iri —«Los utanjares para cl vientre, 

y cl vicutrc para los manjares ...» 

— Pcro Dios a este y a aqucllos los exterminarà. 

«E cl cucrpo»... no «para la fornicación », 

si no para cl ò'ciïor, 
y cl Scíwr t «para cl cucrpo»{ 
u )’ Dios. conto rcsucitó al Scíwr f 

iambien a uosofros nos rcsiicitarà cou su poder . 
ir - /No sabeis que ruestros cucrpos son miembros de Cristo? 
;Totnando, pttes. los miembros de Cristo. 
los voy a Itaccr miembros dc una ramera? j Eso no! 

!t * /0 no sabeis que quiett sc ayunta a la ramera 
cs un cucrpo con ella? 

Porque seran, dicc . los dos una carne. (Gen. 2, 24). 

1 ' Mas quiett sc adhicrc al Scüor, un Espíritu cs con él . 

1S Huíd la fornicación. 

l'odo otro pccado que Iticicrc un hontbre , 
fuera del cucrpo queda: 
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tnas quien fornica, 

contra el propio cuerpo peca. 

VJ c : 0 no sabéis que vuestro cuerpo 

es templo del Espiritu Santo, que està en vosotros, 
el cual tenéis recibido de Dios, 
y no so is vuestrosf 

20 Por que comprados fuisteis a costa de precio; 
pues glorificad a Dios cn vuestro cuerpo. 

12-13. Hay aquí un dialogismo, en que San Pablo replica 
a ciertos dichos de algunos Corintios despreocupados, que 
miraban la fornicación como cosa indiferente. La frase los 
inanjares para cl cuerpo... es el primer miembro de una 
comparación, cuyo segundo miembro calla el Apòstol por 
delicadeza o por indignación, pero que se trasluce en la re¬ 
plica vehemente: «F el cuerpo no para la fornicación ...» 

14-19. Pureza cristiana. Este pasaje es una apremiante 
recomendación de la pureza. Cinco motivos principales pro- 
pone San Pablo: 1) nuestra futura resurrección, que ha de 
espiritualizar nuestra carne; 2) el ser nosotros miembros del 
cuerpo místico de Cristo; 3) el respeto debido a nuestros 
propios cuerpos; 4) el ser nuestros cuerpos templos del Es- 
píritu Santo; 5) el ser nosotros propiedad de Cristo, que nos 
compro con su sangre. La impureza, por el contrario, es un 
materialismo grosero, un sacrilegio que deshonra los miem¬ 
bros de Cristo, una degradación del propio cuerpo, 1111a pro- 
fanación que viola el templo del Espiritu Santo, 1111a injustí¬ 
cia que desconoce los derechos de Cristo sobre nosotros. 

17. Quien se adhiere al Seiior , un Espiritu es con cl. 
Esta unidad de Espiritu con el Senor es la sustancia y la 
profunda realidad del Cuerpo mbtico de Cristo. 

18. Huid la fornicación. Huyendo, no afrontàndolas teme- 
rariamente, se vencen las tentaciones impuras. 

Todo otro pecado fuera del cuerpo queda; mas quien for¬ 
nica, contra el propio cuerpo peca. En los demàs pecados la 
intervención del cuerpo es accidental o puramente material; 
en la fornicación es esencial o formal. Tiene el cuerpo sus 
derechos, conformes con su destinación providencial; estos 
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sagrados derechos son conculcados 
aún por otros pecados impuros. 


por la fornicación y mas 


SEGUNDA PARTE: 
CONSULTA DE LOS CORINTIOS 


I # Primkra consulta: Matrimoxio y cox'iixiíxcia 

94, Relaciones conyugales. 7, 1-7. 

1 Acerca de las cosas que escribisteis, 
bien le esta al hombre no tocar mujer; 

2 con todo, por razón de las jomícadones, 
cada uno conserve su propria mitjer, 

y cada una conserve su propio marido. 

3 El marido a la mujer pàgitele lo que le es debido, 
e igualmente también la mitjer al marido. 

4 La mujer no es dueíía de su propio citerpo, 
sino el marido; 

asimismo tampoco el marido es diteno dc su propio cuerpo, 
sino la mujer. 

5 No os dejraitdéis el uno al oiro, 

a no ser de coruitn acuerdo por un tienipo, 
con el jin de vacar a la oración, 
y htego tornar a juntaros, 
no sea que os tiente Satanàs 
a causa de vuestra incontinència. 

0 Esto, emperò, lo digo por condescendència, 
no por via de precepto. 

7 Mi deseo seria que todos los hombres jiieran conio yo; 
mas cada cual tiene de Dios su propio don: 
quién de una manera, quièn de otra. 

7, 2. Por razón de las fornicaciones: esto es, para evitar 
d peligro de incontinència. Con esto ensena el Apòstol que 
cl trato conyugal ha sido ordenado por Dios secundariamente 
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7, 8-11; 7, 12-24 


como sedante normal y legitimo de la concupiscència. Pero 
buscar íuera del matrimonio la satisfacción cle la concupis¬ 
cència, y màs aím buscaria contraviniendo su lev fundamental, 
es trastornar y frustrar el orden sapientísimo y santísimo im- 
puesto a la naturalcza por Dins Creador. 


95. Matrimonio menos perfecto, pero indiso- 

luble„ 7 , 8 - 11 . 

s Y dl (jo 0 los solter os y a los vindas: 

bien les està, si se qnedan lo nnsnto que yo: 

!) pero si no pneden guardar continc ncio, easensc, 

<jnr mejor es easarse que abrasarse. 

1,1 Mas 0 los ya easados ordeno, 
no yo sino el Senor. 

<jue la mujer no se separr del marido. 

:| —y caso que llcfiarc a separarse. 
tfite no piense en otro 'Casainiento. 
o quf* boga las pares con sn marido —. 

V cl marido no despida a la nníjer. 


8. Si se qnedan...: esto es, respecti vamente, en la soltería 
o viudez. I.o mismo <juc yo: esta categòrica afirmación des- 
vanece las fantasias de algunos sobre el matrimonio de San 


Pab! 


o. 


! O-I I. iNUJSOMUUUDAn DHL MVI KIMONIO. Dos COSaS de¬ 
clara cl Apòstol: 1) que cl matrimonio es absolutamente indi- 
soluble, con la sola cxccpción del llamado privilegio Panlino, 
que a continuaciòn se enuncia: 2) que esta indisolubilidad es 
dc derecho divino. fui la hipòtesis. 110 admisible, dc que las 
pabbras del divino Maestro ofrecícrau alguna difienltad 
íMt. s, 31-32: 19, 9; Mc. 10, 11-12: Lc. 16, 8), quedaria 
esta zanjada por la dcclaraciòn autentica dc! Apòstol. 


96 . Ptivilegio paulino. 7, 12-24. 

1;: p cro a i os demas digo yo. no el Senor: 

Si algun hernwno esta easado con mujer no cristiana. 
v dia se contenta de ririr con cl, 
in* la des 1 ' ida: 

i 

; 8 
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V /a mujer, si està casada con marido no cristiano, 
y cl se contenta de vivir con ella, 

no despida al marido. 

Pues sautijicado queda cl marido no cristiano en la mujer. 

V santificada queda la mujer no cristiana en cl hermano: 
pues entonces vu est ros Ui jos jueron inmundos, 
mientras que ahora son santos. 

Mas si cl no cristiano sc separa, que se separe; 
no està esclavizado el hermano o la hermaua 
cu tales circunstancias; 
antes a vivir en paz nos ha llamado Dios. 

Pues {'que sabes, mujer, si salvaràs al marido? 
jO que sabes, marido, si salvaràs a la mujer? 

Sólo que scgiin que a cada uno repariió el Senor, 
segitn que a cada uno llamó Dios. así proccda. 
r así lo ordeno cn todas las Iglesias. 

4Puc uno llamado estaudo circuncidado? 

No disimule su circuncisión. 

;Ha sido uno llamado siendo iucircunciso? 

No se circuncide. 

La circuncisión nada cs, y la incircuucisióu nada es, 
sino la guarda de los preceptos de Dios. 

Cada cual, en la vocación cn que jue llamado, 
en esta permanezea. 

jFuiste llamado siendo esclava 9 No tc de cuidado; 
antes bien, aun cuando puedas obtener la libertad, 
màs bien aprovcchatc. 

Porque el que jue llamado cu cl Senor siendo esclavo, 
liberfo es del Senor; 

asímismo, cl que jue llamado siendo libre. 
esclavo es de Cristo. 

A precio jnisteis coniprados: 
no os hagàis csclavos dc hombres. 

Cada cual en el estado cn que jué llamado, hennanos , 
cn este perjnanezca ante Dios. 


12. Ordenación apostòlica. Digo yo, no cl Senor: Lo 
(jue a continuación ordena no es ordenación inmediatamente 
divina, como lo es la indisolubilidad del matrimonio, sino 
ordenación apostòlica. X'ótesc emperò cjtie, si la ordenación 
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misma 110 emana de Dios, de Dios sin embargo se deriva la 
autoridad con que los Apóstoles dieron semejantes ordena- 
ciones. 

14. Santificació: no ciertamente con la gracia santificante, 
pero sí con cierta santidad extrínseca, legal o remota, que 
comíenza a sustraerle al imperio de Satanàs y le va dispo- 
niendo a la santidad verdadera, por cuanto le facilita de niu- 
chas maneras el camino de la fe y el Bautismo. De seme- 
jante manera, y con mayor razón. vucsiros liijos... ah ora son 
santos. Hasta aquí la primera parte de la ordenación de San 
Pablo, relativa a los matrimonios mixtos, prcviamente con- 
t rai dos. 

Ï5-24. Kn estos vers. se contiene la segunda parte de las 
prescripciones referentes a los matrimonios mixtos de fieles 
con gentiles, esto es, el llamado privilegio Paulino. Consiste 
éste en que, si el cónyuge infiel se separa, o no quiere coha¬ 
bitar con el fiel pacíficaniciitc sin contuinclia del Creador 
(Cod. Iur. Can. 1.120-1.121), el cónyuge fiel queda en liber- 
tad para contraer segundas nupcias, con las cnales se disuelve 
el vinculo del primer matrimonio (Can. 1.126). 

16. A pesar de los términos algo ambiguos, el pensa- 
miento de San Pablo es suficientemente claro. Ouiere decir 
(jue los buenos deseos de salvar al cónyuge no son razón sufi- 
ciente para querer continuar en el primer matrimonio sin 
paz y con peligros. 

rj. Fuera del caso indicado, en todo lo demàs desea el 
Apòstol que los fieles no pretendan, con el Bautismo, cam- 
biar el estado social en que antes de él se hallaban. 

21. Mas bien apvovcchatc: esta expresión ha sido inter¬ 
pretada en dos sentidos contrarios. Los antiguos y muchos 
modernos creen que el sentido es: “aprovéchate del estado 
de esclavitud para servir a Dios». Bastantes modernos creen 
por el contrario que el sentido es: «Aprovéchate de la oca- 
sión para recobrar la libertad». El texto v el contexto estan 
a favor de la interpretación tradicional. 

23. Esclavos «k Cristo. A pvecio fuisteis coniprados: 
con la sangre de Cristo. De Cristo. por tanto, sois todos es- 
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ckivos. cualquiera que sea vuestra posición social. Así que 
710 os hagàis csclavos de howbrcs de tal manera que desco- 
nozcais u olvidéis el senorío supremo de Cristo sobre todos, 
así esclavos como libres. 


97. Excelencia de la virginidad sobre el matri- 
monio. 7, 25-38. 

- 7 ’ Acerca de las virgcncs no tengo prcccpto del Senor; 
pero doy consejo, 

coino qnien por misericòrdia del Senor 
ha alcanzado la gracia de ser jiel. 

2,1 Entiendo , pues, ser esto bueno 

a cansa de la nrgcntc necesidad: 
a saber, que es bueno al lioinbre el estarse así. 

/Estàs ligado a mnjerf No busques ser desligado. 

/Estàs desligado de mujerf No busques wnjer. 

- s Pero si ya te hnbieves casado , no pecastc ; 
y si se hnbierc casado la doncella , no pecó; 
tribulación. emperò, en la carne fendran estos tales; 
mas yo os la aliorro. 

20 Esto, pues, digo, hermanos: el tiempo es limitado. 

Por lo demàs, que aun los que tienen mujeres, 
se hayan como si no las tnviescn; 

::o v los que lloran, como si no llorasen; 
y los que gozan, como si no gozasen; 
y los que rompran, como si no poseyesen; 

:í: v los que nsau del nmndo, como quien no abusa. 

Porqne pasa la represenfacióu de este inundo. 

32 V quiero que vivàis sin preocupaciones. 

El soltero se preocupa por las cosas del Senor: 
cómo agradarà al Senor . 

2:5 Mas el casado se preocupa por las cosas del nmndo: 
cómo agradarà a la mnjer; y auda repartido. 

También la inujer soltera y la virgen 
se preocupa por las cosas del Senor: 
cómo ser santa en el cnerpo y en el espíritn. 

Mas la casada se preocupa por las cosas del inundo: 
cómo agradarà al marido. 

L esto dígolo por vuestro propio interès. 
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no para armaros un lazo, 
siuo mirando a lo que os cninplc 
y facilita cl trato familiar cou cl Scüor sin distraiinicnio. 
3<: Mas si alguno pieusa scr mal visto 
a cansa dc su hija doncclla, 
si pasa ya dc la cdad míbil, 

V cs preciso que así sc haga, 
cjecutc su desiguio; no pcca: càscnsc. 

:lT Mas cl que sc mauticnc firme cu su corazón, 
no vicndosc forzado, 
antes cs ducüo dc haccr su voluutad, 
y esto ha vcsnclto en su corazón, 
guardar su hija doncclla , hara bicu . 

:t ■ Dc suerte que cl que casa su hija doncclla, hace bien , 
y cl que no la casa, hara mejor . 

25. fi cl puede significar o bien «fiel mensajero del Evan- 
gelio» como en q, 2, o bien «digno de fe», como en 1 Tim. 1, 
15... El primer sentido parece aquí preferible. 

26. Espinas dkl matrimonio. Uvgcntc ncccsidad: con 

esta expresión, que inuchos han entendido equivocadamente, 
se significan las apremiantes solicitudes y punzantes espinas, 
anejas al matrimonio, que pueden impedir el libre servicio 

de Dios. Estarsc así: significa permanecer en el estado de 

virginidad. 

29. Br 1 \WPAÜ PI I, 'I llvMPO. El ticiUpO CS liiuitado: 110 

sólo el tiempo de la vida, que es lo que principalmente a lo 
nu nos quiere significar el Apòstol, sino también la duración 
misma de este mundo. Todo eso es pasajero v provisional: y 
e-. necedad poner en ello el corazón. 

Libektap Dl·i, corazón. Como si no las iuviesen: no 

quiere decir que se abstengan de la vida convugal, sino que 
conserven en ella la santa libertad del corazón. El parale- 
lismo de esta frase con las correspondientes del vers. siguiente 
exige esta interpretación. 

31. La rcprcscntacióu: es el aspecto externo, la configu- 
ración . y como el escenario de este mundo, que, entre con- 
tinuos vaivenes y mudanzas, pasa precipitadamente delante 
de nuestros ojos, a manera de una película cinematogràfica. 
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1 / A LOS CORÍXTIOS 


34. Pureza v santidad. Santa en el cuerpo: la pureza 
es la santidad del cuerpo. Es digna de atención esta expre- 
sión, por cuanto muestra que, en la mente de San Pablo, la 
carne 110 es sustancialmente mala o pecaminosa, como ima- 
ginaron los gnósticos v maniqueos, antes puede positivamente 
ser santificada, senaladamente por la virginidad. 

37. Aunque la. elección o determinación de casar o no 
casar a la doncella parece dejarse en manos del padre o 
tutor, se presume justamente (pie nada se hara 110 solo sin 
el libre consentimiento, siuo aun contra la inclinación de la 
misma interesada. lïabla San Pablo con padres o tutores cns- 
tianos, que no querran, por satisfacer caprichos despóticos. 
labrar la desventura de sus liijas. 

38. Excei.Kncia dk la viROíNTDAf). El pensamiento de 
San Pablo es bien claro: bueno es el matrimonio, pero mejor 
es la virginidad. Todos los sofismas de los protestantes para 
oscurecer esta claridad no tienen otro efecto que convertir 
la virginidad en una nota de la verdadera Iglesia de Cristo. 
Y como solo la iglesia Catòlica es la que constantemeute ha 
dado a la virginidad todo el honor que le tributa la Kscritura 
divina, la consecuencia que de alií se desprende no es inenos 
clara que la doctrina de San Pablo sobre la virginidad. 

98. Viudez y segundas nupcias. 7, 39-40. 

La mujcr esta sujeta al vinculo 

todo el tiempo que viva sit marido: 
mas si el marido muricre, 
queda libre para casarse con quien quiera, 
sólo que sea en el Seíior. 

*° Serà, con todo , mas dichosa, 

si permaneciere así f siguiendo mi consejo. 

Que también yo pienso tener Bspíritu de Dios. 

39. Segundas nupcias. Despnés de inculcar la indisolu- 
bilidad del vinculo conyugal, admite San Pablo la legitimidad 
de las segundas nupcias. 

Contra tos matrimoni os mixtos. La expresión en cl 
Seíior significa que la viuda, si quiere casarse de íiuevo, debe 
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8, 1-3 


§ 08-99 


necesariamente tomar por esposo un cristiano v no un in He! 
No era partidario San Pablo de los ínatrimonios mixtos. 

40. Viíntajas div la viudkz. San Pablo ni maiula ni 
propiamente aconseja la viudez: se contenta con insinuar las 
ventajas de la continencia vidual, que son proporcionalmente 
las mismas de la continencia virginal, que antes ha encare- 
cido. Y para prevenir el posible reparo de que esa preferencia 
dada a la continencia general pudiera provenir de algun cri- 
terio puramente humano, advierte el Apòstol que a ello le 
niueve el Espíritu de Dios. 


II. Secunda consulta: Uso de las carxks ixmoladas 

A LOS íDOLOS 

99. Introducción digresiva: Ciència y caridad. 

8 , i- 3 - 

1 A cerca de las victiinas sacrificadas a los ídolcs 
sabciuos... 1 Sí que todos tcncinos ciència f 

La ciència infla, mas la caridad cria robustes. 

2 Si algtnio se figura saber algo, 

todavía no ha sabido conto cottviene saber. 

**' Mas si inio ama a Dios , éste es conocido por cl. 


8, 1. CíKncia que infla. Sabentos...; aquí se corta brus- 
camentc la frase, que se reanuda en el vers. 4. Lo que signe: 
;Sí que todos tenemos ciència!, es una fina ironia contra la 
prcsunciòn de ciència, de que adolecían no pocos Corintios, 
ciència que aplicaban mal en el uso de las carnes inmoladas 
a los ídolos. La irònica censura del Apòstol no recac <obrc 
toda ciència, ni siquiera sobre la ciència profana, sino sobre 
la talsa ciència, es decir, la que es deficientc, acompaíïada dc 
presunción y aplicada torcidamentc. 

La caridad kn el cukrpo místico dic Cristo. La ex- 
presiòn cria robustes es una perífrasís de la palabra original 
edifica, bd verbo edificar o el sustantivo edificación, pcrtenc- 
cientes :i la arquitectura, aplícalos metafòricainentc a la bio¬ 
logia o a la foruiaciòu y dcsarrollo vital del cuerpo místico 
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de Cristo, rientro del cual, como explicarà mas tarde en las 
Epístolas a los Etesios (4, 15-16) y a los Colosenses (2, 19). 
la caridad es el principio inmediato de cohesión y de energia 
vital. 

2. Sabí durí a cristiana. En contraposición a la falsa 
ciència admite y recomienda San Pablo la verdadera ciència 
y mayormente la sabiduría espiritual, que es la que sabe como 
conviene saber. Esta sabiduría, que es don del Espíritu San¬ 
to, tiene especial conexión con la caridad o amor de Dios: 
como, por el contrario, se oponen entre si la ciència que infla 
v la caridad. 

3. Conocido: Dios le conoce o reconoce por suvo, pone 
sus ojos en cl, le mira complacido. 

100. Los principios y los hechos. 8, 4-7. 

4 Acerca, pues, del comcr las víctimas idolatri cas , 
sabemos que nada es nn ídolo en el mundo 

y que no hay mas Dios que nuo solo. 

5 Pues , si bien hay quienes son llamados dioses, 
sea en el cielo, sea en la tierra 

— cnales hay niuchos dioses y mnchos sehores ,— 

0 mas para nosotros no hay sino nn Dios, 
el Padre, de qnien proceden todas las cosas, 
y nosotros estamos destinados a cl; 
y nn solo Sehor , Jesu-Cristo, 
por quien son todas las cosas. 
y nosotros también por eL 
7 Pero no en todos se halla csa ciència; 
antes algunos, por ejecto del habito, 
persistente ann ah ora, del ídolo, 
com en la carne como sacrificada al ídolo. 

Y sn conciencia, dèbil como es, se contamina. 

4. Nada es nn ídolo: 110 quiere decir, evidentemente, que 
los ídolos no existan; sino que la divinidad o transcendència 
divina, que los gentiles les atribuían, es irreal y puramente 
fictícia. 

Monotkísmo dk San Pabi.o. Profesa el Apòstol el mas 
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radical nionoteísmo, cual pudiera profesarlo el mas rígido 
fariseo. Este nionoteísmo Panlino entrana dos consecuencias 
capitales para la Teologia cristiana. Primera: avalora las ex- 
presiones en que San Pablo afirma la divinidad de Jesu- 
Cristo, que serían inverosímiles y blasfemas, si Jesu-Cristo 
no fuera Dios. Segunda: es la base para explicar la trinidad 
de las personas divinas en un solo Dios. 


5-6. Este pasaje, que, mal entendido, pudiera parecer una 
dificultad contra la divinidad de Jesu-Cristo, bien entendido. 
en cambio, resulta un testimonio espléndido de esta divini¬ 
dad. Basta para convencerse, el mas ligero anàlisis del razo- 
namiento de San Pablo. A los llainatlos dioscs, así los olím- 
picos como los imperiales, uiios y otros llamados también 
senores. contrapone el Apòstol el único verdadero Dios y el 
linico verdadero Senor. En virtud de esta contraposición el 
termino Senor no es menos divino que el mismo terminí* 
Dios, como que arnbos responden igualmente por via de con- 
traste a los que indiferente o equivalcnteniente son apellida- 
dos dioscs o senores, Ea atribución del término Dios al Padre 
no es exclusiva, como 110 lo es la del término Senor a Jesu- 
Cristo. Si con esa atribución o apropiación quisiera decir 
San Pablo que sólo el Padre, y no Jesu-Cristo, es Dios, por 
el mismo caso afirmaria que sólo.Jesn-Cristo, v no el Padre, 
es Senor. Absunlo evidente. Ademús, Dios v Senor son en 
las versiones latinas y griegas del Antiguo Testamento los 
térmiuos correspondientes a los nombres bebreos 1:1 oh i ui y 
Yahvc . aínbos igualmente divinos; si ya no es que el de 
Yalivé es màs enfàticainente divino que el de HlolYun. 

<*. pRIMKR PR1XC11*10 Y ÒLT1.MO l'iX. Al lllotivur la ilivi- 
nidad de Dios Ladre en los dos atributos, estricta e inco- 
rnimicablemente divinos, de ser primer principio y liltimo fiu 
de todas las cosas, nos autoriza y aun nos íuerza San Pablo 
a interpretar como afirmaciones de verdadera y pro])ia <li vi - 
nidad las expresiones bíblicas en que se presenta a Jesu- 
t risto como i>rimer principio y ultimo fin. 


7. CoxciUxciA ürrómía. Advierte el A]x>stol que la con- 
ciencia erròuea puede ser principio de jiecado. De alií la nece- 
>idad de ilustrar la conciencia y jirecaverla de errores que 
podrían resultar íatales. 
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101. Evitad el escóndalo. 8, 8-13. 

8 El manjar no nos harà recomendables a Dios. 

Ni, si no comemos, somos menos; 
ni, si coinewos. somos mas. 

11 Mas mirad que esa libertad que os tomàis 
no ren r/a a ser tropiezo para los débiles. 

1(1 Porque si alguna te vierc a ti, que tienes ciència, 
en un tcmplo de ídolos puesto a la mesa , 
ysu conciencia dèbil como es él, 
no serà inducida a comer 

de las cames sacrificadas al ídolo? 

11 / Y se pierde el dèbil por tu ciència . 

el bennano por quieu Cristo muriò f 
K> Y pecando así contra los hermanos. 

v sacudiendo a golpes su conciencia. que flaquea, 
contra Cristo pecdis. 

i:í Por lo cual, si un manjar escandalisa a mi bennano, 
no comeré carne nunca jamàs. 
para no escandalizar a mi bennano. 

8-13. Tres cosas ensena aquí San Pablo: 1) que los man- 
jares son de suvo moralmente indiferentes; 2) que lo que es 
de suyo indiferente, puede convertirse en inalo, siempre que 
es ocasión de escandalo; 3) que los pecados de escàndalo, 110 
solo perjudican a nuestros hermanos, sino que ofenden a 
Cristo. 

102. El ejemfdo de Pablo, g, 1, 23. 

1 ( 'Xo soy yo libre? j No soy apòstol y 
/Es que no he insto a Jesús, Senor nuestro? 

4No sois vosotros obra m'ta en el Senor? 

- Si para otros no soy apòstol , para vosotros sí lo soy. 
Porque el sello de mi apostolado 
vosotros sois en el Senor. 

* Tal es mi defensa para los que me discuten. 

4 /Acaso no tenemos derecho a comer y beber? 
c lAcaso no tenemos derecho 
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a tracr con nosotros una mujcr hcrniana, 
lo inismo que los dentas apóstoles 
y los hermanos del Senor, y Ccjas? 
lO sólo yo y Bcrnabc no tcnemos dcrecho a no trabajar? 
jQuicn milita jamàs a su pròpia costa? 
jQitién planta tuta vitla y no conie su fruto? 
iQiiién apacienta un rcbaho 
y no se alimenta de la leclte del rebauo? 
iAcaso Itablo así con criterio Jttnnano, 
y no dice csto tanibicn la Lcy? 

Porquc en la Ley de Moisès està cscrito: 

N'o pondràs bozal al buey que trilla (Dt. 25, 4). 
jlls que le importa a Dios de los bueycs? 

6 '0 lo dice, ui ntàs ni mcttos, por nosotros? 

Sí que por nosotros se escribiò 

que debc con csperanza arar el que ara ; 

3» cl que trilla, con csperanza de tener su partc . 

Si nosotros sembra mos en vosotros bietics cspirituales, 
jserà inucho que nosotros coscchcmos 
vuestros bienes niatcrialcs? 

Si otros se toman este dcrecho sobre vosotros, 
jtto con màs razón nosotros? 

Con todo, no hicinios uso de seniejante dcrecho ; 
antes bien, todo lo sobrcllcvamos 

por no crear obstàculo alguno al Evaugelio de Cristo. 
jNo sabéis que los que cjcreen funciones sagradas, 
del sagrado Ittgar sacan su sustento? 
jqite los que al altar asisten, 
con el altar entran a la par te? 

Así tambien ordeno el Sciïor 

a los que auuucian cl Evaugelio vivir del Evaugelio. 
Mas yo no me he aprovechado de nada de eso. 

Y íto os cscribt esto con cl intento 
de que así se Jtaga sconmigo; 
que niejor me fitcra antes morir que... 

— mi glòria nadie la amtlara .— 

Porqtte, si prcdko cl Evangèlic, 

no es para mí glòria ninguna: 

coacción es la que pesa sobre nií; 

pues jay de ntt si no predico cl Evaugelio! 
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1! Pues si por mi pròpia iniciativa hicicra esto, 
recibiría mi salario; 
mas si por imposición ajena . 
eso es pnro desem peno de un cargo 
que me ha sido confiado. 

18 jCuàl es } pues, mi salario? 

Que al predicar cl Evangelio lo ponga de baldc, 
para no hacer valer mi est ric to derecho 
en la prcdicación del Evangelio. 

19 Porque, siendo yo libre de todos, a todos me esclavice, 
para ganar a los mas. 

2° ]/ ine j l i ce con \ os judíos como jndio, 
para ganar a los judíos; 

con los que estan bajo ley, couio quien esta bajo ley, 

no estando yo bajo ley, 

para ganar a los que estan bajo ley; 

21 con los que estan sin ley, como quien esta sin ley, 
no estando sin ley de Dios, sino con la ley de Cristo, 
para ganar a los qne estan sin ley. 

22 Me hkc con los debiles dèbil, 
para ganar a los debiles; 

me he hecho todo a todos, 

para de todos modos salvar a algunos. 

2f; Y todo esto lo hago por causa del Evangelio, 
para tencr también yo alguna parte en èl. 

9, 1-23. Elocuentisimo alegato, en que San Pablo pone 
de relieve sus derechos de Apòstol, para decir luego que a 
todos ellos ha renunciado en bien de sus hermanos. Lo mis- 
1110 deben hacer los Corintios «ilustrados» renunciando a la 
libertad de comer cualquiera clase de manjares para no es- 
candalizar a los debiles. Hermosamente dijo de Cristo San 
Ambrosio, que mas quiso «aliquid dissimularé de iure, quam 
de caritate deponere» (ML, 16, 689). 

1. Apostolado de Pablo. Reclama San Pablo para sí la 
libertad de apòstol; y funda su apostolado en un derecho y 
un hecho. El derecho es haber visto al Senor, de quien reci- 
hiò directamente los poderes apostólicos. Ei hecho es la obra 
apostòlica realizada por él en Corinto. 


139 





9 » M '27 


S 102-101 


i." A LOS CORINTI OS 


3. Este vers. se reííere a lo (jue antecede, 110 a io que 
siguc. 

16-17. Esclavitud dl amor. Bajo esas apariencias ser¬ 
vi ies niuestra San Pablo la nobilísima generosidad de su 
corazón. Si se mira como un esclavo, que, sin derecho nin- 
gnno a la retribución, debe de antemano todos sus servicios 
y su vida misma a su Sehor, el mismo considerarse como 
enclavo es efecto cle aquella absoluta sujeción con que se ha 
cntregado irrevocablemente a Jesu-Cristo. Siente que pesa 
sobre él una coacción que le subyuga: mas esta misma coac- 
ción es la fuerza irresistible que sobre su corazón ejerce el 
amor de Jesu-Cristo. 

20. Lcy: es aquí la Lcy de Moisès. 

2\. Los que estan sin lcy: son los gentiles, no sujetos a 

la Lev Mosaica. 

•/ 

22-23. JIumildad dí’l Apòstol. Es conmovedora la liu- 
mildad de San Pablo, que, hccho todo a todos, se considera 
indigno de todo galardón, v sólo aspira a tencr alguna parte 
en el Evangelio: como la Cananea, que se contentaba «con 
las migajas que caen de la mesa» (Mt. 15, 27). 

103, Ejemplo tornado de los certàmenes ístml- 
cos. 9, 24-27. 

jNo sabéis que los que corren en el estadio, 

todos, sin duda, corren. 

mas uno solo recibe el premio? 

De tal modo corred, que lo alcancéis. 

- 5 Y todo el que toma parte en cl certamen, 
de todo se abstiene; 

V ellos. al fin, lo liacen 

por obtener una corona que se marchita; 
mas nosotros, una que no se marchita. 

Yo, pues, así corro, no como a la aventura; 

así luclio en el pugilato, no como quien da en el aire; 

“ 7 sino que abofeteo mi euerpo y lo csclavizo, 

no sea que, despucs de pregonar el premio para otros, 
quede yo descalificado. 
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24-27. Juegos atléticos. Todo cste pasaje esta entrete- 
iido de términos técnicos propios de los certàmenes gímnicos. 
Para los Corintios, espectadores entusiastas de estos certà- 
tnenes en el estadio del Istmo, junto al cual se liallaba Co¬ 
rinti >. tenían semejantes términos un colorido y un realisino 
anàlogo al qne lioy día tienen los términos de la tauroma- 
quia o los del balompié. Bajo las imagenes toniadas de estos 
juegos ensena San Pablo el atletismo del espí ritu. 

24. Lucjiar sEgúx la u:y. La aplicación de la carrera a 
la vida es])iritual no consiste en que uno solo rccibc cl premio. 
Kl pensamiento de San Pablo es el expresado mas clara- 
mente en la Segunda a Timoteo (2, 5): Si uno lucha cowo 
atleta, no cs coronado si no lucha conforme a ley. Cuantos 
iuehen segiin ley. todos recibiràn sn galardón. 

23. Extri-xamiexTo espiritual. A ejemplo del durísimo 
entrenamiento a que se sometían los atletas del estadio exhor¬ 
ta el Apòstol a someterse al entrenamiento del espí ritu, que 
no es otra cosa que la austeridad inherente a la vida cristiana 
y a la pràctica de la virtud. Y iqué diferencia en el galardón! 
Mientras el atleta del cuerpo sólo aspira a una corona pere- 
cedera e insegura, de pino, de roble o de laurel, el atleta del 
espí ritu espera una corona segura y que no sc marchita, la 
vida eternamente bienaventurada. 

26-27. SeriEdad ex los juEoos. Aunque bajo las imàge- 
nes de juegos, muestra San Pablo la scriedad con que ha 
emprendtdo la carrera v el pugilato del espíritu. Con frase 
moderna podria decirse que sentia la mística del juego. 

104. Peligro de idolatria. 10 , 1 - 13 . 

J Pues no quiero que ignoréis, hermanos, 
que nuestros padres todos estuvieron bajc la nube , 
y todos atravesaron el mar, 

2 y todos ftteron bautisados en Moisès 
en la nube y en el mar, 

H y todos comieron un mismo menjar espiritual, 

4 y todos bebieron una vtisma bebida espiritual, 
pues bebian de una pena espiritual que los seguia; 
y la pena era Cristo. 
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5 Con todo, en los mas de ellos no se agmdó Dios, 
pues quedaron tendidos en el d-esierto. 
fí Estas cosas fueron figuras rejerentes a nosotros, 
para que no fitéramos codiciadorcs de lo inalo, 
coino ellos lo codkiaron. 

7 Ni os hagàis idólatras, como algun os de ellos, 
scgiin que està escrito (Ex. 32, 6): 

Sentóse el pueblo a comer y beber, 

y levantàronse a divertirse. 

8 Ni forniqnemos, como algnnos de ellos fornicar on y 
y cayeron en un solo dia veintitres millares. 

0 Ni tcntenios al Senor, como algnnos de ellos le tentaron , 
y perecieron inordidos por las serpientes . 

30 Ni mnrmuréis, como murmurar on algnnos de ellos, 
y perecieron a manos del Exterminador . 

31 Y estas cosas todas les acaecian jigurativamente, 
y fueron escritas como aviso para nosotros, 

que hemos alcan.cado las postrimerias de los siglos. 

12 Así que quien piense estar en pie, mire no caiga. 

13 No os ha sobrevenido tentación que 110 sea humana; 
mas fiel es Dios, quien no permitirà 

que seàis tentados mas de lo que podéis; 
antes harà que con la tentación 

tengàis el biten succso de poderla sobrellevar. 

10, 1 -13. A los motivos expuestos en los dos capítulos 
precedentes, en razón de mover a los Corintios a abstenerse 
de las carnes inmoladas a los ídolos, anade ahora San Pablo 
otro motivo mas apremiante: el propio peligro; peligro, que 
él les pone ante los ojos, recordàndoles la historia de los 
Israelitas, a quienes los favores divinos 110 inmunizaron con¬ 
tra la tentación y la caída. 

t. El Israel de Dios. Nuestros padres son los hijos de 
Israel. La Iglesia, como el Israel de Dios (Gal. 6, 16). si 
nada tiene que ver con la Ley de Moisès; sí tiene que ver 
con la promesa hecha a los patriarcas, cuyos hij os y liercde- 
ros son en Cristo Jesús todos los cristianos. 

La nnbe: era aquella nube que en fornia de columna 
guiaba a los Israelitas por el desierto. 
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2. Tiro dei, bautismo. Kl doble hecho de estar bajo la 
nube y atravesar el niar es para San Pablo una doble figura 
del Bautismo cristiano. Donde es de notar la reacción, por 
así decir, de lo figurado en la figura, al llaniar bautismo o 
inmersión al simple hecho de estar cobijados por la nube 
o pasar a través del mar. Mas patente aiin es este efecto re- 
troactivo, al decir que los Israelitas jueron bauthados en 
Moisès, es decir, asociados y como incorporados al caudillo 
libertador, como los cristianos son, en un sentido incompara- 
bleniente mas verdadero y profundo, bautizados en Cristo, 
csto es, espiritualmente incorporados a Cristo, místicamente 
coinpenetrados de Cristo y como embebidos de Cristo. 

3-4. Figura de la Eucaristía. Manjar espiritual: el 
manà; bebida espiritual: el agua que dos veces brotó de la 
pena, herida con la vara de Moisès: doble figura de la Euca¬ 
ristia. 

Cristo Dios. Pena espiritual que los seguia: la roca ma¬ 
terial, que suministró abundante bebida a los hijos de Israel, 
era imagen de otra Pena viviente, como le llama frecucnte- 
mente la Escritura: Yahvé, defensa inexpugnable de Israel 
y fuente de todo bien; Pena, no inmóvil, como las rocas del 
monte Horeb, sino que les acompahaba en su largo camino 
por el desierto. V la pena era Cristo, anade solemnemente 
el Apòstol; esta Pena, Yahvé, sostén, guia y sustento de 
Israel, era el mismo Cristo. Así entendido, como debe enten- 
derse, este misterioso pasaje, es una de las mas gloriosas 
confesiones de la divinidad de Jesu-Cristo. 

5. De los seiscientos tres mil Israelitas varones, que dos 
aiios después del éxodo habían cumplido los veinte de edad, 
solos dos. Josué y Caleb, entraron en la tierra prometida. 

6 . Tipología bíblica. Figuras o tipos: aquí ensena San 
Pablo el caràcter figurativo o típico del Antiguo testamento. 
Cf. v. 11. 

Codiciadores de lo malo: como los Israelitas, que codicia- 
ron las cames y pescados de Egipto: concupiscència, que Dios 
castigo enviàndoles las codornices; con cuyas carnes aún 
entre los dientes fueron heridos y consumidos por la còlera 
divina, y dieron el nombre a los Sepulcros de la concupiscèn¬ 
cia (Núin. 11, 4-34), 






i." \ LOS CORINTIOS 


ío, 14-22 


íí 104-105 

7. Idólatvas: son lo^ que adoraroa el becerro de oro 
( l£x. 32, i-6). Comer: completaren la idolatria comiendo las 
carnes de las víctimas iniuoladas al becerro. Divcrtirse: des- 
pués del banquete cantar on y danzaron en torno al ídolo, 
basta llegar al desenfreno. 

S. Fornicaron: con las hijas de Moab, y se iniciaren en 
los impures ritos de Beelfegor, el ídolo de la torpeza. Cayc- 
ron: castigades por los jueces de Israel (Niim. 25, T-9). 

(). Lc tentaron: cuando bablaron contra Moisès, porque 
los liabía sacado de Egipto, y contra Dios, porque no les 
dabn otra comida que el manà (Núm. 21. 4-9). 

10. Cojiw munmtraron algunos: como Corè, Datàn y 
Abirón, qnienes en castigo de su sedición fueron tragados 
vives por la tierra juntamente con sus familias, sus bienes v 
sus partidàries; o coino la muchedumbre de los liijos de 
Israel, qnienes, furiosos por este castigo de los rebeldes, se 
amotinaron contra Moisès y Aarón, y perecieron mas de 
catorce mil de elles a manos del àngel exterminador. 

ir. Que hemos alcanzado las postrimerias dc los siglos: 
versión algo libre de la frase original a qnienes han venido 
al cucuentro los fines de los siglos , esto es, a cnyo encuentro 
han llegado los últimos siglos, o sea la plenitud de los tiem- 
]>os mesiànicos. 

13. Tentación humana: esto es, proporcionada a las fuer- 
zas humanas con el ordinario socorro de la gracia divina. 

105. Huíd de la idolatria. 10, 14-22. 

14 Por lo ctial, queridos míos, huíd dc la idolatria. 

15 Como a prudentes hablo; 

juzgad vosotros m is mos lo que digo. 

10 El càliz de la bendición que bendecimos , 

jno es acaso comunión con la sangre de Cristof 

El pan que partimos, 

jno es acaso comunión con el cuerpo de Cristof 
17 Puesto que ttno es el pan, 

un cuerpo somos la muchedumbre ; 

pues todos dc un solo pan participamos . 
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18 Mirad al Israel según la carne: 

s'por ventura los que comen de las víctimas 
no entran en comunión con el altar? 

1P /Que os digo, pues? 

,:Quc lo inmolado a los ídolos es algo? 

/O que el ídolo es algo? 

20 Pero es que lo que inmolan los gentiles, 
a los demonios, y no a Dios, lo inmolan. 

V no quiero que vosotros 

entreis en comunión con los demonios. 

21 No podeis beber el càliz del Senor 

y el >càliz de los demonios; 
no podeis participar de la mesa del Senor 

V de la mesa de los demonios. 

12 ;0 es que pretendemos meter celos al Senor? 

/Por ventura somos mas juertes que cl? 

14-22. Ouiere el Apòstol persuadir a los Corintios que el 
comer de las víctimas inmoladas a los ídolos no sólo entraiia 
peiigro de idolatria, sino que es en sí mismo idolatria formal. 
Y lo prueba por el principio general, que el comer las carnes 
de la víctima es asociarse al sacrificio y entrar en comunión 
con la divinidad verdadera o falsa, a quien ha sido inmolada 
la víctima. Este principio general lo presenta San Pablo en 
dos casos concretos: el sacrificio eucarístico y los sacrificios 
de Israel. A la objeción que pudiera formularse, de que en 
los sacrificios gentílicos 110 existe objetivamente divinidad 
alguna con la cual se pueda entrar en comunión, responde el 
Apòstol que esos sacrificios en realidad se ofrecen a los de¬ 
monios, con los cuales por medio de ellos se entra en verda- 
dera comunión. 

j6. El càliz de la bendición: así se llama el càliz euca¬ 
rístico. o simplemente por razón de las preces que acom- 
panan la consagración, o, mejor, por haber consagrado el 
Senor en la última Cena la copa de vino denominada por los 
judíos «el càliz de la bendición». 

Sacrificio eucarístico. El principal interès de este ver- 
sículo està en lo que ensena el Apòstol sobre el sacrificio 
eucarístico. La cena del Senor, la participación del pan y 
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del càliz de la bendición, la comunión con el cuerpo y con 
la sangre de Cristo, supone e incluye un verdadero sacri¬ 
ficio. Si esto no fuera así, el razonamiento analógico del 
Apòstol seria un paralogismo. En efecto, San Pablo esta- 
blece una analogia perfecta entre el banquete eucarístico y 
el banquete idolàtrico, para probar que como el primero es 
una comunión con Cristo, así el segundo es una comunión 
con los demonios. Y i por cjué el banquete idolàtrico pone 
al que de él participa, en comunicación con los demonios? 
Porque es una extensión del sacrificio idolàtrico ofrecido a 
los demonios. Por medio de las carnes inmoladas entra el 
que las come en comunión con la víctima, con el altar, con 
el sacrificio y con la divinidad, en cuyo honor se ha ofrecido. 
Aliora bien, para que sea exacta la paridad establecida entre 
el banquete eucarístico y el idolàtrico, ambos igualmente 
vínculos de unión con la divinidad, verdadera o falsa, es 
menester que también la carne v la sangre de Cristo sean 
víctima inmolada de otro sacrificio, por medio del cual el 
que de ellas participa entra en comunión con Cristo. La pa¬ 
ridad recibe nueva luz y confirmación decisiva con la com- 
paración del banquete eucarístico con los banquetes sacrifi- 
cales de Israel. Los que coincu dc las víctiinas, dice San 
Pablo, cutvan cn comunión con cl altar y con el sacrificio: 
lo cual supone que la carne v la sangre eucarística son igual- 
mente las de una víctima inmolada en otro altar. 

17. Comunión de 1.os santos Aquí presenta San Pablo 
la comunión con Cristo como vinculo de la comunión de los 
santos: los cuales, al participar de un mismo pan, al entrar 
en comunión todos ellos con el mismo Cristo, quedan por 
el mismo caso estrechamente unidos entre sí: nnión vital 
que hace de todos ellos un solo cuerpo, cuya vida común, 
con las recíprocas relaciones de unos miembros con otros, no 
es otra cosa que la llamada Comunión de los Santos. 

106. Solución practica. 10, 23-33; IX > J * 

23 «Todo cs lícito...»—Però no iodo cs convcnicntc. 

«Todo cs lícito...»—Pcro no todo edifica. 

24 Nadic busque su propio inteves, siuo cl ajeno. 
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23 Todo cuanto se vende en la carnicerta, comcdlo, 
sin mas averiguaciones motivadas por la conciencia. 

2,5 One del Seííor es la tierra 

y todo cuanto la llena (Sal. 23, i). 

27 Si alguno de los injielcs os invita a coiner, 
cotned todo lo que se os presente, 
sin mas averiguaciones motivadas por la conciencia. 

Uf as si al g nuo os dijere: 

«Usto fué inmolado a los ídolos », 
no cometis de ello, por causa dei que liirso la indicació'n 
y por la concicncia. 

2Í> Concicncia, digo, no la pròpia, sino la ajena. 

Pues 1 con qué derecJio mi libertad 

ha de ser jttzgada por ajena conciencia? 

30 Si yo participo cou acción de gracias, 

/por que soy ceusurado 

por lo que tomo con liaciuiiento de gracias? 

31 Ora, pues, contà is, ora bcbàis, 
ora Uagàis cualquier otra cosa, 
hacedlo todo a glòria de Dios . 

32 No deis ocasión de tropiezo a judíos ni a gcntiles 
ni a la Iglesia de Dios, 

33 conto yo taiubicn cu todo cotnplazco a todos, 

}to buscaudo mi pròpia utilidad, sino la de los detnàs, 
a jin de que sean salvos. 

1 Haccos imitadores nií os, conto yo lo soy de Cristo. 

23-33. Aquí da finalmente San Pablo la solución pràctica 
al problema propuesto, distinguiendo tres casos: 1) respecto 
de las carnes que se venden públicamente, permite que libre- 
mente las coman, sin preocuparse de su procedència; 2) en 
el caso de ser invitados, si nada se dice de la procedència de 
las carnes, coman también sin màs averiguaciones; 3) mas 
si en el convite se indicase que las carnes son de víctimas 
sacrificadas a los ídolos, absténganse en absoluto. 

23-24. Lictiud v caridad. Apunta San Pablo el dialo- 
gismo antes mencionado (6, 12-13), aplicado a otra matèria. 
Con ello ensena que la sola licitucl no justifica un acto, cuan- 
do se atraviesan motivos superiores de caridad, que aconse- 
jan, y aun pueden obligar, a abstenerse de él. 

I J 7 
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29-30. Coxcií:xcia v carií)ad. Esta rcflexión del Apòs¬ 
tol. que a- primera vista desconcierta y parece coutradecir a 
la solnciòn que acaba de dar T resulta bastante clara, si sc 
atiende a su objeto. Distinguiendo entre el acto externo y la 
conciencia interna, recomienda Sau Pablo que en la conducta 
externa nos acomodemos a la conciencia ajena, siempre que 
así lo exija la caridad; pero aiïade que esa acomodación en 
lo exterior no implica una abdicación o una condenaciòn de 
la pròpia conciencia, siempre que sea recta, como en el caso 
presente. Aplica San Pablo a la moral el criterio que seguia 
C icerón en matèria literaria: «L’stim populo concessi. scien- 
tiam mihi reservavi». 

31. A ma\ or (U.oria oK Dius. Reduce San Pablo toda 
la vida humana a la glorificación de Dio.s, que ha de ser el 
fin su premo de todos sus actos, Principio y fnndamcnto de 
toda la vida cristiana y espiritual. 

11, 1. La imitació* de los santos. Cristo es el ideal 
Mipreino y el modelo insustituible de toda santidad. Esto no 
iiuita, emperò, que también los Santos puedan y deban ser 
imitados, como dechados de perfección; v lo son precisamente 
por lmber sido. como San Pablo, imitadores de Cristo. 


III. Tercera consulta: Reuxioxf.s lmTuc.icas 


107. El velo de las muietes. n, 2-1Ò. 

- Os alabo . porquc cn todo os acordais dc mi, 
y mantcnéis las tradicioncs 
tales cnales yo os las transmiti . 

* Mas qniero que scpàis 
qnc dc todo varón la cabeca cs Cristo, 
y que la cabcsa de la mujcr cs el varón, 
y la cabe.ca dc Cristo es Dios . 

4 Todo varón que ora 0 profètica con la cabcca cubicrta, 
afrenta su cabcca. 

r ' Mas toda mujcr qnc ora o profètica 
con la cabeca dcscnbicrta, 
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uf ren la su cabcza; 

pues es una misnia cosa con la mujer rapada. 

0 Pues si la mujer no se cubre la cabcza, 
que se haga también trasquilar. 

Mas si es afrentoso para una mujer 
ser frasquilada 0 rapada, cúbrase. 

7 El varón no debe ciertamente cubrir la cabcza, 
siendo como es imagen y glòria de Dios; 
mas la mujer es glòria del varón. 

* Porque no procede el varón de la mujer , 
sino la mujer del varón. 

H Pues que no fué creado el varón por causa de la mitja, 
antes la mujer por causa del varón. 

10 Por esto debe llevar la mujer sobre su cabcza la potestad 

por causa de los àngeles. 

11 Sin embargo, ni la mujer sin el varón , 
ni el varón sin la mujer en el Senor. 

12 Porque como la mujer procede del varón, 
así también el varón por medio de la mujer; 
y todas las cosas, de Dios. 

13 Juzgar por vosotros misnios. 

.iEs decente que la mujer ore a Dios descubierla? 

14 jY no os ensena la naturalesa misma 
que si el varón de ja c recer la cabellera, 
es un deshonor para él; 

13 mas si la mujer la de ja c recer, 
es un honor para ellaf 

Porque la cabellera le ha sido dada a guisa de velo. 

10 Si, con todo eso, hay alguno amigo de porjiar, 
nosotros no tenemos tal costumbrc, 
ni las Iglesias de Dios. 

2. Tkadiciones aposïóucas. Alaba San Pablo a los 
Corintios porque mantienen las tradiciones que él oralmente 
les había transmitido. Merece advertirse que aquí y en otros 
pa sa j es anàlogos las versiones bíblicas protestantes en vez de 
tradiciones (palabra para ell os enojosa) emplean otros térmi- 
nos que desfiguran el pensamiento del Apòstol. Esta infide- 
lidad es mas grave en los que no admiten otra fuente de la 
divina revelaciòn fuera de la Sagrada Eseritura. 
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3-16. El velo de las mujerES. Al prescribir San Pablo 
que las mujeres asistan a las reuniones litiirgicas con el velo 
en la cabeza, razona su prescripción de esta manera: por una 
parte, la mujer, sometida al varón por ordenación divina, 
debe mostrar en todas partes, mucho màs en la Iglesia, esta 
sumisión; por otra parte, el cubrir la cabeza con velo era 
considerado como senal de la potestad del varón sobre la 
mujer, tanto que el velo tnismo parece recibió cl nombre de 
potestad. A esta razón fundamental anade otras dos: 1) el 
respeto debido a los àngeles, zeladores de la subordinación 
jeràrquica establecida por Dios entre el varón y la mujer: 
2) el hecho mismo que la naturaleza ba poblado la cabeza 
de la mujer con nuis abundante cabellera; a lo cual agrega el 
motivo estético-moral que la larga cabellera al varón le afe- 
mina, a la mujer, en cambio, la hermosea y ennoblece. 

3. El varón, cabeza de la mujer; Cristo, cabeza del 
varón. De una manera la mujer tiene por cabeza al varón, 
y de otra el varón tiene por cabeza a Cristo. La mujer tiene 
por cabeza al varón, por cuanto reconoce en él superioridad 
v autoridad sobre sí: el varón en cambio tiene por cabeza a 
Cristo, por cuanto de él recibe la potestad que ejerce sobre 
la mujer. 

11. El varón y la mujer. K11 el plan divino el varón y 
la mujer se complementan mutuamente, no sólo en el orden 
natural, sino también en el social. Ahora que, entre cristià- 
nos, esto ha de ser cn cl Scïïor, es decir, con la santidad 
que reclama el ser miembros del cuerpo místico de Cristo. 

108. Agape y Eucaristia. 11 , 17 - 34 . 

17 V esto escribo, no alabando cl que os reunís, 

no para lo tnejor, sino para lo peor . 

18 Por que primerament e oigo decir, 
que, cuando os reunís en la Iglesia , 
existen entre vosotros escisiones, 

y en parte lo creo. 

19 Porque es juerza que aun bandos haya entre vosotros, 
para que también se pongan de manijiesto entre vosotros 

los que son de temple acrisolado. 
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20 Cuando os reunís, pues, en conutn, 

ya 110 es eso comer la ccna del Seïíor. 

21 Porque cada cital, al comer , 

se ad clan ta a tomar su pròpia ccna, 
v uno pasa hainbrc y otro se embriaga. 

22 /Pues que? /No te m'is casas para comer y beber? 

/O es que menospreciàis la Iglesia de Dios 

V avevgonsàis a los que no tienen? 

/Oué os diré? /Os alabaré ? 

Pn esto no os alabo. 

22 Pues yo recibí del Senor 

lo uiisino que os transmití a vosotros: 

que el Seüor Jesús , la noche que era entregado, tomà pau, 

24 v habiendo dado gracias, lo partió y dijo: 

Este es mi cuerpo, que se da por vosotros; 
liaced esto en memòria de mi. 

25 Asimismo cl calis, después dc Jiaber ccnado, dicieudo: 
Este càliz es el Nuevo Testamento en mi sangre: 
haced esto, cuantas veces bebiereis, en memòria de mí. 

“ fi Porque cuantas veces coméis este pan y bebéis el calis, 
anunciais la mucrtc del Seüor, hasta que venga. 

27 Dc suerte que quien comte re el pan 

0 bebiere el calis del Senor indignamentc, 
reo serà del cuerpo y de la sangre del Seüor. 

2S Pruébese el hombre a sí inisino, 
y así coma del pan y beba del càliz. 

29 Porque quien come y bebe, 

su pròpia condenación come y bebe, 
si no discierne el cuerpo del Seüor, 

30 Por eso hay entre vosotros muchos enfermos y achacosos, 

V miteren bastantes. 

21 One si nos exaniinàsemos bien a nosotros mismos, 
no seriamos jusgados . 

12 Mas al ser jusgados, somos corregidos por el Senor, 
a fiu de que no seamos condenados con el mundo. 

22 Así que, Jicrmanos míos, cuando os junléis para comer, 
aguardaos mutuamente. 

24 Si alguno tiene hambre, conta en su casa, 
a fin de que no os juntéis para condenación. 

Lo demàs, cuando vaya, lo arreglaré. 
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17-22. Agafi: s. Tenemos en este pasaje un testimonio de 
la existència y legalidad de los llamados àgapes en la primi¬ 
tiva Iglesia. Era el àgape una cena fraternal sòbria, que, 
como la última cena del Seíïor, precedia inmediatamente a la 
ceiebración de los sagrados misteriós. Suministraban los man- 
jares los fieles mas ricos; todos emperò participaban igual- 
mente, ricos y pobres. Y los manjares nu se tomaban sepa- 
radamente, sino que se aguardaban unos a otros. Era, pues, 
una cena litúrgica: era la Cena del Senor. En Corinto se 
introdujeron dos abusos principalmente, cpie profanaban e.>ta 
Cena del Senor: que algunos, sin aguardar a sus hermanos, 
se adelantaban a comer lo que habían traído, y que no guar- 
ciaban la debida moderación. 

23-32. Eucaristia. Tres cosas principalmente contiene 
e>ta instrucción acerca de la Eucaristia: la historia de la 
institución, el misterio de la presencia real y su caràcter de 
sacrificio. 

E11 cuanto a la historia, a la narración de los Sinópticos 
anade San Pablo aquel rasgo patético de que el Senor insti- 
tuyò la Eucaristia la nodie que era entregado. 

El misterio de la presencia real del cuerpo y sangre de 
Cristo bajo las especies de pan y vino lo expresa el Apòstol 
con tanta claridad como los Sinópticos; en términos tan pre¬ 
cisos y categòricos, que desbaratan todas las argucias pro- 
testantes. V este sentido reconoció en estas expresiones una- 
nimeinente la tradición cristiana, solemnemente confirmada 
por el Concilio Tridentino (Sess. 13, cap. 1, can. 1). 

1£1 caracter de sacrificio lo ensena San Pablo con mayor 
relieve que los Evangelistas. Pues aquellas palabras Haced 
esto en memòria de mi, en las cuales, como definió el mismo 
Tridentino (Sess. 22, cap. 1, can. 2), fueron instituídos el 
sacerdocio cristiano v el sacrificio eucarístico, las repite dos 
veces el Apòstol, mientras que San Lucas las inserta una 
sola vez, y San Mateo y San Marcos las omiten. Y esta reite¬ 
rada ordenaciòn del Senor Haced esto en memòria de nu 
adquiere mayor relieve todavía con la declaraciòn que a con- 
tinuaciòn liace el Apòstol: Citantas veces comcis este pan o 
behcis el ca lis, aniniciàis la nuterte del Senor: anuncio o 
couinemoraciòn, que 110 es un mero recuerdo histórico, sino 
una viva reprodncciòn del sacrificio misino de la miz. 
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IV. Cuarta consulta: Los carismas ksfirituales 

109. Criterio. 12, i-r 

1 Lo que toca a los carismas espiritualcs 
no quiero, hennanos, que lo ignoréis. 

- Sabéis que, ntando erais genfiles, 
erais arrastrados, segun que os impelían, 
a los idolos nmdos. 

:i Por eso os hago saber que nadie, 
hablando con espiri tu de Dios, 
dice: «Anatema Jesús» ; 
y nadie puede decir: «Seüor Jesús», 
siuo por el Espiritu Santo. 

12, 1. Carismas. Carismas espirituales o gracias gratis 
daclas, son, según Santo Tomàs, las gracias que Dios concede 
al honibre, no precisamente para su santificación personal, 
sino para disponerle a que coopere en la santificación de los 
demàs (f-2 q. m, a. 1, c., a. 4, c.). Mas brevemente podría- 
mos decir que los carismas son gracias sociales. 

2. Menciona San Pablo los idolos imidos e inertes en 
contraposición al Espiritu que bulle en el corazón de los Co- 
rintios y que se desborda por los labios en palabras inspi- 
radas. 

3. Criterio dl ortodoxia. El criterio positivo para dis¬ 
cernir el Espiritu de Dios es la confesión de la divina sobe- 
ranía de Jesu-Cristo; que eso significa la fórmula Sefiov 
Jesús. Ha habido en las diversas épocas del cristianismo dis- 
tintas fórmulas de fe, que, en virtud de las circunstancias, 
eran como el «santo y sena» de la ortodoxia. Como la «con- 
substancialidad» del \ r erbo a principios del siglo iv, o la 
<nnfalibilidad pontificia» o también «la historicidad de la fe» 
en nuestros días, así el «senorío soberano de Jesús» com- 
pendiaba en tiempo de San Pablo toda la fe cristiana. 
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1 10. Repartición, objeto y origen de los caris¬ 
mas. 12 , 4 - 11 . 

4 Distribuciones hay de carismas, 
pero un mismo Espíritn; 
r> v distribuciones hay de ministerios , 

Pero un mismo Senor; 

m w 

r * v distribuciones hay de operaciones, 
pcro un mismo Dios, 
quieu obra todas las eosas en todos. 

7 A cada cua! sc da la nianifestacióu del Espíritn 
para el provecho común. 

s Pues a uno se da palabra de sabidnna por el Espíritn; 

a otro palabra de ciència, scgún el mismo Espíritn. 

•' al otro, fe en virtud del mismo Espíritn; 

a otro, carismas de cnracioncs en un mismo Espíritn; 

10 a otro, operaciones de milacjros; 
a otro, profecia; 

a otro, diseernimiento de espíritns; 
al otro, variedades de lenguas; 
a otro, interpretación de lenguas. 

' 1 Mas todas estas eosas obra un mismo y solo Espíritn, 
repartieudo en particular a cada uno scgún quiere . 


Tki;s t ík.\f.ros pk carismas. Las comunicaciones 
carismaticas sc distribuyen en tres grnpos: carismas, minis- 
tcrios, operaciones. I.os carismas, tornados aqui en sentido 
rcstringido, en cuanto se contradistinguen de los ministerios 
y operaciones, se atribnyen por especial apropiación al Espí- 
ritu Santo; los ministerios son conio servicios que se prestan 
a las ordenes del que es Senor, Jesu-Cristo; las operaciones , 
u obras del poder divino, corresponden por apropiación a 
Dios Padre, j)rimer origen del ser y del poder. 

Trks fkrsonas distixtas iorALMKXTE divinas. No hay 
que desperdiciar este testimonio del Apòstol sobre la Trini- 
dacl de las divinas personas. Como el Padre es principio de 
las operaciones carismaticas, así Cristo lo es de los ministe¬ 
rios esj)irituales y el Espíritn Santo de los carismas sobre- 
natnrales: los tres por igual autores de efectos analogos; los 
tres, por tanto, iguales en la acción y consiguientemente 
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tambicn en cl ser. Por otra parte, conio Dios Padre y Cristo 
so:i dos personas distintas. otra tercera persona es el Espíritu 
Santo. por cuanto se presenta en un misino orden con ellos 
v con una actividad anàloga. En suma: tres personas igual- 
niente divinas y distintas entre sí. 

7. Dki·ixición niv i.os carismas. Aquí nos da San Pablo 
una definición general de los carisinas siistancialmentc idèn¬ 
tica n i;i de Santo Tomàs. 


8-/o. Catalogo dk los carismas. Combinando este catà- 
logo de carismas con el que sigue poco después (12, 28-30) 
v con los que se hallan en las Epístolas a los Romanos (12. 
6-8) y a los Efesios (4, 11), se obtiene una lista mas com¬ 
pleta de los carismas mencionados por el Apòstol. Distribuí- 
dos por los tres grupos antes indicados, resulta la división 
siguiente: 

1) Carismas: el don de lenguas, la interpretación de estas 
lenguas y la inspiración de los salmos o cànticos espirituales. 

2) Ministhrios: el apostolado, el carisma de los Evan- 
gelistas o propagandistas del Evangelio, la profecia, la ense¬ 
nanza, el ministerio pastoral, el don de gobierno v presi¬ 
dència. el de los servicios subalternos y el carisma de la 
beneficencia, así personal conio econòmica e intelectual o 
tècnica. De estos ministerios los màs frecuentemente men- 
cionados por San Pablo son la profecia y la ensenanza. A la 
profecia estàn subordinados los carismas del discernimiento 
de espíritus, la palabra de sabiduría v de exhortación o elo- 
cuencia sagrada. A la ensenanza, carisma propio de los Doc¬ 
tores, està subordinada la palabra de ciència. 

3) Operacionks : el don de obrar milagros, el de cu ra¬ 
ciones v la fe, que es aquí la llamada fe de los milagros. 


it. Consustanciaudad trinitaria. A la divinidad y 
distincióu de las tres Personas aííade aquí San Pablo la 
mutua consustancialidad. Porque los carismas atribuídos an¬ 
tes al Padre y al Hijo, se atribuyen aquí al Espíritu Santo: 
lo cual supone en todos tres una misma acción y consigieute- 
mentc un mismo principio de acción, que es decir, ia misma 
naturaleza. La expresión segíui quicrc pone de relieve la per- 
sonalidad del Espiritu Santo. 
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111. Variedad de miembros en la unidad del 
cuerpo. 12 , 12 - 26 . 

12 Pues a la manera que cl cucrpo es wio 
y ticnc muchos miembros, 

v todos los miembros del cuerpo , con ser muchos , 
constituyen nn solo cuerpo, 
asi tambien Cristo. 
ia Porquc en un mismo Espiritu 

todos nosotros fitimos bautizados, 
ya jndíos, ya g ric gos, ya csclavos, ya libres, 
en razón de formar nn solo cuerpo. 

Y a todos se nos dió a beber nn mismo Espiritu. 

14 Porqne el cuerpo no es nn solo miembro, sino muchos , 

15 Si dijere cl pie: 

«Pnesto que no soy mano, )io soy del cuerpo ». 
no por eso deja de ser del cuerpo. 

10 Y si dijere cl oido: 

«Pnesto que no soy ojo, no soy del cuerpo », 
no por eso deja de ser del cucrpo. 

17 Si todo el cuerpo fncra ojo, jdóiidc estaria el oido? 

Y si todo oído, jdónde el olfato? 

18 Mas ahora Dios dispnso los miembros, 
cada uno de ellos en el cuerpo. como quiso. 

3Í> Que si fncran todos ellos un solo miembro, 
jdónde estaria cl cuerpo?' 

20 Mas ahora muchos son los miembros, 
uno, emperò, el cucrpo. 

21 Ni pnede el ojo dccir a la mano: 

«No tengo necesidad de /i» ; 

ni tampoco la cabcza a los pies: 

«No tengo necesidad de vosotros» 

22 Antes nmcho màs los miembros del cuerpo 
que parccen ser màs débiles 

son neccsarios; 

23 y los que pensamos ser menos honrosos del cuerpo, 
a esos los ccrcamos de niayor honor; 

v los indccorosos en nosotros 
son tratados con mayor decoro. 
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21 /<ls % decorosos cu nosotros no lo necesitan. 

Mas Dios concerto el cnerpo, 
dando mayor honor a lo que mas lo ne cesi taba, 

2r> a fin de ane 110 Jwv escisión cu el cuerpo, 

sino que los mieinhros tengan la niisma solicitud 
los unos a los otros. 

2,ï V si padcce un inieiubro, 

juntainente padecen todos los iniemhvos; 

y si se goza un miemhro, 

juntainente se gozan todos los mienibros. 

t2. El cuHrpo místico de Crtsto. Para declarar la orga- 
nización del cuerpo místico de Cristo, toma como termino de 
coniparación el cuerpo, esto es, el organismo humano; en el 
cual, enfocando este organismo desde puntos de vista opues- 
tos, en la unidad recalca la variedad, y viceversa en la varie- 
dad recalca la unidad. 

El Cristo místico. Asi tamhién Cristo: es aquí, no el 
Cristo personal, sino el Cristo místico. o sea, la muchedum- 
bre organizada de los fieles en un solo cuerpo, que es la 
Iglesia, cu va cabeza es el Cristo personal. 

13. Bautismo y conftrmación tíx TvL Espíritu Santo. 
Dos acciones sc a tribu ven aquí al Espíritu Santo: la primera 
en el Bautismo, que es «en agua y Espíritu», cuyo efecto es 
incorporarnos a Cristo, en el cual todos los fieles forman 
un solo cuerpo: la segunda en la Confirmación, en la cual 
se da a beber, esto es, sc comunica profusamente el Espíritu, 
íuentc de todos los carismas. 

14-26. TrEs propikdadfcs ni·L cuiíkpo místico. Con fra- 
se pintoresca y dramàtica expone San Pablo tres propiedadcs 
del organismo humano, que analógicamente deben existir en 
cl Cuerpo místico de Cristo. Tales son: a ) la variedad necc- 
saria de los miembros (vv. 14-20); b) la necesidad que unos 
órganos tienen de otros (vv. 21-24); c ) l a mutua concordia 
que entre ellos reina (vv. 25-26). En estas propiedades està 
tatente el sentido social , prerrequisito indispensable de la 
perfecta justícia y caridad social. 
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112 . EI cuerpo místico de Cristo. t2, 27-31. 

• 7 V voso tros so is cuerpo de Cristo 
v nnembros coda uno por su parte. 

L>> V a 11 nos ptiso Dios cu la Iglesia 
primeramente apóstoies; 
cn segundo lugar f projetas; 
eu tereero, doctores; 
luego, poderes de inilagros; 

Incgo. carisiuas de curacioucs, 

asistcneias , gobieruos, variedades de lengnas. 

i Por ventura son todos apòstolcs/ 

t ‘Por ventura todos projetas? 

/Por ventura todos doetores? 
jPor ventura todos obran inilagros? 

:v c ’Por ventura todos poseen carisiuas de curaeioncs? 
7 Por ventura todos hablan lengnas? 

<Por ventura todos interpretau? 

Codiciad, einpcro, los earisuias unís excelentes . 


27. Unidad v variüdap. El Cuerpo de Cristo es uno y 
único, formado conjuntamente por todos los fieles; pero 110 
es uniforme o anorgànico, conipnesto conio esta por órganos 
o miembros diferentes, cada uno de los cuales tiene sn fun- 
ción peculiar y característica. 


28-30. Varií* i) ad jkrarooica. Las diferenciïs òrgan i a.^ 
del Cuerpo místico tienen su jerarquia. Ocupan lligar preemi- 
nente los apóstoles y los projetas , cuyas funciones carisma - 
ticas son mas nobles v mas necesarias para la formación v 
deseuvolvimiento vital del Cuerpo de Cristo. Por esto en 
ambas listas ocupan indefectiblemente cl primer lugar. 


31. Anuncia San Pablo lo que después dirà en el cap. 14 
>obre el carisma de la profecia, que es entre los carisiuas mas 
excelentes el que principalmente deben los Corintios codiciar. 





IJ, 32; 13, 1-3 


$ 113 


r.« A LOS CORINTIOS 


113 . Necesidad de la caridad. 12. 32; 13, 1-3. 

:l - 3 " todavía os nnicstvo un camino sobre toda ponderación. 

1 Si hablare las lenguas dc los hombves y de los àngcles, 
mas no tuvicrc caridad , 
no sov sino un bvoncc vcsonauic 
0 un cimbalo cstvucndoso. 

- ) r si poscycrc la profecia 

v cono'ciere lodos los misteriós y toda la ciència, 
v si tuvieve toda la fe liasta trasladar montanas, 
mas no tuvieve caridad, 
nada soy. 

,l Y si repartia t todos mis Jiaberes , 
y si eutregarc mi cuerpo para ser abrasado, 
mas no tuvieve caridad , 
ningúu provecho saco. 

13, 1-3. TriplK vKxtaja ihc la caridad. Este capitulo 
es una disgresión, destinada a mostrar el altísimo valor de 
la caridad, con infinitas ventajas superior a todos los caris- 
mas. Por su inspiración y su tono bien pudiera apellidarse 
un liimno en loor a la caridad. E11 tres partes se divide natu- 
ralmente. En la primera afirma que carismas sin caridad 
nada son. En la segunda, que caridad sin carismas lo es todo. 
En la tercera, cotejando los carismas y la caridad, enaltecc 
la supremacia eterna de la caridad. 

1-3. Nada aprovj-cha sin caridad. Ni las lenguas con 
sus asombrosas exhibiciones, ni la profecia con sus esplendo- 
res de inteligencia. ni la fe de los milagros con todas sus es- 
tupendas energías, ni las obras de beneficencia con todas sus 
larguezas y todos sus heroismes, son nada, si no van acom- 
panadas de la caridad. De los varios carismas mencionados 
por San Pablo, el don de lenguas perlenece a la primera 
categoria de los carismas en sentido estricto; la profecia y la 
ciència a la segunda categoria de los ministerios; la fe obra- 
dora de portentos, a la tercera categoria de las operaciones; 
la doble beneficencia del que da y del que se sacrifica, a la 
segunda categoria de los ministerios. 
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114. Imagen de la caridad. 13, 4-7. 

4 La caridad es sufrida, es benigna; 
la caridad no tiene cel os, 

no se pavonea, no se infla, 

5 no traspasa el decoro, no busca lo suyo, 
no se exaspera, no toma a cuenta el mal. 

0 No sc goza de la injustícia, 
antes se goza co)i la verdad. 

7 Todo lo disimula, todo lo crec, 
fodo lo espera , todo lo tolera. 


4-7. Caractkrísticas de la caridad. Quin ce rasgos o 
propiedades de la caridad, distribuídos en esta forma: dos 
propiedades màs generales expuestas en fornia positiva (v. 4); 
signen siete cualidades màs particulares, presentadas en for¬ 
ma negativa (vv. 4-5): una antítesis pone luego de relieve 
la relación de la caridad con la justícia y la verdad (v. 6); 
por fin cierran la enumeración cuatro manifestaciones de su 
eficacia universal (v. 7). Interesa precisar cada una de estas 
propiedades características de la caridad. 

La caridad es sufrida, o, màs literalmente, longànimc; 
que, ni vencida por las dificultades, ni quebrantada por la 
contradicción, ni rendida por el cansancio, flaquea, desmaya 
o sucumbe. Es benigna: 110 sólo blanda y complaciente, sino 
también liberalmente comunicativa de los propios bienes. 

La caridad no ticnc cclos: no es supicaz ni envidiosa, v 
mira y trata a los demàs conio amigos, 110 como rivales. No 
sc pavonea: 110 es jactanciosa ni vanidosa. 110 amiga de exhi- 
birse ni de cacarcar sus propios méritos. No sc infla: no està 
iníatuada de su propio valer, no se imagina superior a los 
demàs ni los trata con desdenosa altivez. No traspasa cl de¬ 
coro: no es deseomedida, descompuesta, descortés, grosera o 
descarada. N'o busca lo suyo: no es interesada, avara o codi- 
ciosa. No se exaspera: 110 se sulfura ni irrita ni enoja fàcil- 
niente, ni pierde la calma o la serenidad. No toma a cuenta 
cl mal: no es rencorosa ni vengativa, o, como vulgarmente 
se dice, no se las guarda. 

No sc goza con la injustícia, antes sc goza con la verdad. 

160 
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En los conflictos, tan frecuentcs, entre la injustícia y la jus¬ 
tícia, entre la mentirà y la verdad, la caridad 110 se declara 
neutral o indiferente, ni menos aprueba la injustícia y la 
mentirà. antes aplatidc la justícia v la verdad. Y lcjos de 
doblegarse ante la injustícia y la mentirà triunfantes, se de¬ 
clara a favor de la justícia y la verdad abatidas y perseguidas. 
Sus placeines son todos para la justícia y la verdad. 

Todo lo disiuuda: los pccados, defectos y descuidos aje- 
nos, las ofensas o desaircs rccibidos, las ingratitudes, descor- 
tesías, impertinencias, molestias, indirectas, todo lo cubrc con 
discreto velo y lo echa en olvido; si puede, lo excusa; si 110 
pnede, se calla. Todo lo crcc: no es suspicaz, recelosa ni 
desconfiada. Su lema no cs «Piensa mal, y acertaràs». Supone 
en los demàs, mientras no conste de lo contrario, veracidad 
cn la palabra y lealtad en el trato. Todo Jo espera: es fran- 
camentc optimista. Sabe muy bien que la esperança en Dios 
a uadie defrauda ni deja corrldo (Rom. 5, 5): que el bien, 
la justicia y la verdad pronto o tarde al fin triunfaran. Todo 
lo tolera: todo lo adverso sobrelleva v soporta pacienteniente, 
segura de que si constantemeute sufrimos con Cristo, tani- 
bien fon él reinaremos (2 Tim. 2. 12); que «la paciència todo 
lo alcanza». 

Esta lección del Apòstol sobre la caridad, lejos de per- 
derse en el vacío, halló inmenso eco en la literatura ascètica 
cristiana. T’ara citar un solo ejemplo, el mas antiguo de to¬ 
dos, San Clemente Romano se inspiraba en San Pablo, cuando 
escribía cn su carta autèntica a los Corintios: «El que tiene 
caridad, cumpla los mandamientos de Cristo. El vinculo de 
la caridad de Dios iquien lo podrà declarar? La magnifi¬ 
cència de su hermosura ;qnién serà capaz de expresarla? 
La altura a que eleva la caridad cs inenarrable. La caridad 
nos junta apretadamente con Dios; la caridad cubrc la mu- 
cliedumbre de los pecados; la caridad todo lo sobrelleva, 
todo lo sufre longànimemente. Nada sòrdido hay en la cari¬ 
dad, nada altivo. La caridad 110 conoce cisma, la caridad no 
promueve sediciones, la caridad todo lo hace en concordia. 
Con la caridad alcanzaron la perfección todos los elegidos 
de Dios, sin la caridad nada es acepto a Dios. Con cari¬ 
dad nos acogió el Seíïor; por la caridad, que con nosotros 
tuvo, su sangre dió por nosotros Jesu-Cristo por voluntad 
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de Dios» (1 Clem., 49). En San Pablo tanibién sc inspira 
San Agnstin en su beltísimo Sennón 350 sobre la caridacl 
(ML 39, t 533 " 1 535 )- Y colll o él. otros muchos. 


I 15. Soberanía eterna de la caridad. 13. 8-13. 

* La caridad jantàs dccac. 

One si profecías, sc dcsvaneccràn; 
que si lengnas, ccsardn; 
que si ciència, se desvaneeerà. 
u Porqne parciaJmcntc conoceinos 
v parciahnente profctizanios; 

10 mas enando vinicre Jo integral . 

Jo parciaJ sc desvaneeerà . 

II Cuando era yo nino, 

JiabJaba conto nino, sentia como nino, razottaba coino nino; 
cuando me he heclto hombre, 
me he despojado de Jas ninerias. 

12 Porqne aJtora ventós por medio de es pe jo en enigma; 
mas cntonces, cara a cara . 

Altora conozco parciahnente, 
cntonces conocerè pJenantenie, 
al modo que yo misnio fití conocido . 

3S AJtora snbsisten fe, esperanza, caridad, esas tres; 
mas Ja tttayor de eJJas es Ja caridad. 


8. Los tres últimos miembros de este ve»*s.. 
concisión elíptica, constan de prótasis v apódos 


dentro de su 
is. 


1 2. Fií y visión. Dos veces contrapone San Pablo el 
ronocimiento que de Dios poseemos aJtora en la vida pre¬ 
sento al (jiie poseerenios cntonces en ta vida futura v bien- 
aventurada. El conocimiento de aJtora es por medio de espe- 
jo, por cuanto las criaturas sirven de espejo en que se refle- 
jan los atributos divinos; es ademas en enigma o enigmatico 
por razón de su oscuridad: a ese conocimiento contrapone 
San Pablo cl de cntonces, (pie serà cara a cara, esto es, intui- 
tivo. Lo que ha dicho por iniàgenes lo repite a continuación 
cu terminos propios. Al conocimiento presente, que es par¬ 
cial o impcríecto, contrapone el cnnocimiento futuro, (pie 
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b-erà pleno o perfecto; tanto que conocerenios a Dios a la 
manera que nosotros somos conocidos por él: conocimiento 
inmediato y directo, aunque 110, de parte nuestra, compre- 
hensivo. En suma, este doble conocimiento, expresado en 
términos teológicos, es el conocimiento oscuro de la fe y el 
conocimiento intuitivo de la visión beatifica. 

13. Las trks virtudks tkologalks. Tres verdades con- 
ticne este vers.: 1) fe, esperança , caridad, esas tres forman 
un grupo aparte entre las virtudes y superior a todas ellas; 

2) que estas tres ah ora subsisteii, esto es, que son hàbitos 
permanentes y no impulsos pasajeros como los carismas; 

3) que dentro del grupo ternario de las virtudes teologales 
la mayor cs la caridad, tanto por su excelencia intrínseca 
cuanto por su duración eterna. 

116. Profecia y don de lenguas. 14, 1-12. 

1 Id tras la caridad; 

codiciad, no obstante, los carismas espirituales; 
pcro preferentemente el profetizar, 

- Porque el que habla en lenguas, 
no habla a houibrcs. sino a Dios; 
pues nadie entiende, 
sino que en Espíritu habla misteriós . 

3 Mas el que profètica, 

a houibrcs habla edificación, cxhortación, consolación. 

4 El que habla en lenguas, a sí mismo se edifica; 
mas el que profètica, a la Iglesia edifica. 

Deseo que todos vosotros hablcis en lenguas, 
pero mas todavía que profeticcis . 

Mayor es el que profètica que el que habla en lenguas, 
a no ser que intcrprete, 
a fin de que la Iglesia reciba edificación . 

0 Y ahora, hermanos, 

si fuere yo a vosotros hablando en lenguas, 
équc provecho os traeré, 

como no os hable 0 con revelación, 0 con ciència, 

0 con profecia 0 ensefiança? 

1 Con todo eso, las cosas inanimadas que dan un sonido, 
sea flauta, sea citara, 
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si no dan distinción a los sonidos, 

jcóuio se conocerà lo que con la flauta 0 la citava se toca? 
s Y a la verdad, si tina trompeta diere un sonido incierto , 
tquién se aprestarà para la batalla? 

0 Así también vosotros con la lengna, 
si no proferís nn lenguaje que tenga buen sentido , 
jcónio se va a entender lo que se habla? 

Porque estarcis hablando al aire . 

10 Soti tantos, si a mano viene, 

los linajes de lengnas en el inundo, 
ni Imy quieu no tenga su lengna. 

11 Si yo , pues, desconociere la significación del sonido, 
seré para el que me habla nu bàrbara, 

y el que me habla , un bàrbar0 para nií. 

1 - Así también vosotros, ya que estàis àvidos de espiri tus, 
procurad, para edificación de la Iglesia, 
aventajaros en ellos. 


i .4, 1-12. Vkntaja Dl- LA PROFKCÍÀ sorrk i·l don dh 
Uvxr.iLAs. \ r olviendo a los carismas y dejando todos los de- 
mas, se fija en solos dos: el don de lenguas, por ser el pre- 
íerido de los Corintios, y el don de profecia, por ser el mas 
importante a los ojos del Apòstol. En qué consista el don de 
lenguas o glosolalía, se deja entender por los rasgos espar- 
eidos por todo el capitulo, y se reducen a estos cinco: su 
principio es el Espíritu, es decir, cierta eíervescencia espi¬ 
ritual íjue hace ])i*orrum])ir en expresiones ]>rodigiosas; su 
termino es Dins, no los hombres, (|ue nada entienden; su 
instrumento es una lengna extravia, desconocida así del que 
habla como de los que oyen; su matèria son los misteriós 
divinos; el fruto es mas bien personal que social o colectivo. 
Muy diverso es el carisma de la profecia. Su principio es tam¬ 
bién el Espíritu, pero mas reposado; su termino es la Iglesia; 
su instrumento, la lengua común; su matèria las verdades de 
la fe, uecesarias ])ara la salud eterna; su fruto es, en general la 
edificación de la Iglesia, mas en particular su exhortacióu y 
consolación. Esta profecia no se ha de confimdir con la de 
los profetas del Antiguo Testamento, inensajeros autorizados 
que hablaban en nombre de Dios, ni tampoeo con la ins])i- 
ración bíblica de los haií'iósTafos del Nuevo Testamento. 

i 1 o 
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1 17. Deficiencias del don de lenguas. 14 , 13 - 25 . 

13 Por tanto, el que habla en lengua 
pida el don de interpretar. 

14 Porque si orare en lengua, 

mi espíritu ora, pero mi mente se queda sin fruto. 

K ‘ En suma, jqitéf 
Oraré con el espíritu, 
mas oraré también con la mente; 
cantaré con el espíritu, 
mas cantaré también con la mente. 

16 Pues de otro modo, si bendices a Dios con el espíritu, 
el que esta en situación de simple particular 

jcómo dirà el amén a tu hacirniento de gracias? 

Pues no enticndo qné dices. 

17 Porque tú, sin ditda, lindamenie haces gracias a Dios, 
mas el otro no se edifica. 

Gracias doy a Dios. 

que hablo en lenguas màs que todos vosotros; 

1J * pero en la lglesia 

màs quiero hablar cinco palabras con mi seso, 
en razón de instruir también a otros, 
que no diez mil palabras en lengua. 

20 Hermanos, no os hagàis ninos en las mientes; 
antes en la malícia sed ninos, 

pero en las mientes, hombres maduros. 

21 En la ley escrit0 està (Is. 28, 11) que 

Por gentes de otras lenguas y por labios extranos 
hablaré a este pueblo, 

y ni aun así me escucharàn, dice el Senor. 

22 De modo que las lenguas sirven de senal, 

no para los creyentes, sino para los incrédulos; 
mas la profecia, 

no para los incrédulos, sino para los creyentes. 

23 Si, pues, se congrega la lglesia entera en asamblea . 
y todos hablan en lenguas, 

V entran hombres profanos 0 inficles, 

/no diran que està is locosf 

24 Si, en cambio, todos profetizan, 

if>5 
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y entra algun infiel o profano, 

es convencido por todos, es sondeado por todos; 

- r * los secretos de sn corazón se hacen batentes, 

4 

3' así, cayendo sobre sn rostro, adorarà a Dios, 
proclawando que vcrdadcramcntc està Dios en vosotros 

14. Menti-; y espí ritu. No es fàcil determinar qué dife¬ 
rencia exista aquí entre espíritn y mente. Según algunos, 
mente es la inteligencia, espíritn el sentimiento. Mas exacto 
seria decir que uno y otro significan la misma inteligencia 
según dos tendencias o nianeras de obrar radicalmente diver- 
sas. Mente es la inteligencia o razón en cuanto fornia con- 
ceptos precisos y determinados. Espíritn en cambio es la inte- 
ligencia en cuanto aprehende con vislumbres imprecisas v 
vagas. Los conceptos de la mente son como los trazos firmes 
de un dibujo: los del espíritn podrían compararse a las inde- 
cisas imàgenes musicales. E11 la esfera de la mente se desen- 
vuelve la ascètica: la región del espíritu està reservada a la 
mística. El espíritu, en medio de su imprecisión, llega con 
todo màs al fondo del alma y despierta màs bondos senti- 
mientos. Ejemplo, los místicos. 

15. Peucros del ieuminismo. Previniendo iluminismos 
heterodoxos o enfermizos, ensena el Apòstol que 110 bastan 
para gobernar la vida las elevaciones místicas del espíritu: 
es tambièn necesaria la inteligencia clara y exacta de las ver- 
dades reveladas por Dios para la salud eterna. Ejemplos, 
San lgnacio de Loyola y Santa Teresa de Jesús. 

17. CAnticos Kspirituales. Cantaré con el espíritu; 
contaré con la mente: expresando a la vez sentimientos reli¬ 
giosos v verdades divinas. Escribirà el mismo Apòstol a los 
Etesios: Uenaos del Espíritn hablàndoos los nnos a los otros 
cou salmos e himnos y cànticos espiritnales, cantando y ta - 
ilendo en vnestro corazón al Scnor (5, 18-19). En estos càn¬ 
ticos predomina el Espíritu; en los recomendados a los Colo- 
senses predomina màs bien la mente: La palabra de Cristo 
wore en vosotros opnlentamente, en toda sabidnría, ensenàn- 
dnos y anionestàndoos nnos a otros con salmos , himnos , càn¬ 
ticos espiritnales, cantando con hacimiento de gracias en 
vuestros corazones a Dios (3, 16). Admite, por tanto, el 
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14, 26-36 


Apòstol un carisma de inspiración poético-nmsical. Fruto de 
cste carisma es la poesia religiosa y música sagrada, la cual, 
si hn de resj)onder a su objeto, la edificación de la Iglesia, 
debe ser verdaderamente espiritual. Si el que coinpone, canta 
o toca 110 esta actualmente en oración, no seran espirituales 
lov canticos. Se requiere el arte; mas el arte mismo debe 
estar movido y regido por la inspiración del Espíritu Santo, 
por el carisma espiritual v sagrado de la inspiración poético- 
musical. 


20. Ïxkaxcia Espiritual. Distingue atinadamente San 
Pablo dos infancias diainetralmente opuestas: la infancia en 
la malicia, y la infancia en la discreción. Modelo de la pri¬ 
mera infancia Santa Teresa del Xiíïo Jesús. 


21. Ironia divina. En Tsaías los Judíos remedaban bal- 
buceando las palabras de los profetas: Dios con justa ironia 
les responde (|iie también les bablara por labtos balbucientes, 
por los Asirios que invadiran sn tierra. Con esa lengua de 
los Asirios compara tacitamente San Pablo el don de len- 
gnas. 

22. La glosolalía de Pentecostes. Senat para los in- 
crédulos: tal fué el don de lenguas, infundido por el Espíritu 
Santo a los Apóstoles el dia de Pentecostes: desperto la 
atención de los incrédulos, los cuales emperò no se convirtie- 
1*011 sino por la exhortación de San Pedro. 


1 18 . Reglas practicas* 14, 26-30. 

En suma, iqué, hcrnianos? 

Cada vez que os reunís , 

cada cual trac nu salino, 

trae una enseüanza, tvae una rcvelación , 

trae lengua , trae interprctación: 

hàgase todo para edificación. 

27 Si alguien habla en lengua, 

sean cada vez dos 0 a lo mas tres, y por turno, 
y nuo interprete. 

28 Que si no hnbierc interprete, calle en la Iglesia, 
inas hable para sí y para Dios. 

29 En enanto a los profetas, hablen dos 0 tres, 
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U. 37-40 


y los deniàs dictaminen. 

30 Y si a otro que estc sent ad 0 le fuere revelado algo, 
el priïnero calle. 

31 Pues podeis todos uno por uno profetizar, 

a fin de que todos aprendan y todos cobren alientos. 

32 Y los espíritus de los profetas se sujetan a los projetas. 

33 Pues no es amigo Dios de franstoruo, sino de paz. 

Conto en todas las iglesias de los santos. 

34 las niujeres en las iglesias callen, 
pues 710 les es pennitido hablar; 
antes muestren sujeción, 

conto tambièn la ley lo dice (Gen. g, 16). 

35 Que si algo desean aprender, 
pregunten en casa a sns propios maridos, 

por que es indecoroso a la mujer hablar en la iglesia. 

36 jO es que salió de vosotros la palabra de Dios, 
o a vosotros solos llegó? 

26. Los CARISMAS KN LAS RLUNIGNKS IJTÚRGICAS. Es ill- 
teresante lo que aquí insinua San Pablo sobre las reuniones 
litúrgicas de Corinto. A ellas acudían los fieles provistos de 
carismas con que previamente habían sido favorecidos de 
Dios. Cinco de estos carismas se mencionan: 1) los salmos, 
anleriormente descritos; 2) la ensenanza o doctrina, pròpia 
de los doctores; 3) la revelación, pròpia de los projetas; 4) el 
don de lenguas y 5) su iuterpretación. Pero todo debe hacer- 
se para edificación, y consiguientemente con orden; para lo 
cual da el Apòstol a continuación normas prudentisimas. 

32. Libertad profètica. La inspiración no coacciona al 
profeta, sino (jiie le deja en plena libertad de hablar o de 
callar. 

119 . Conclusióru 14, 37-40. 

87 Si alguno piensa ser profeta o espiritual, 

reconozca que lo que os escribo es ordenauza del Sehor. 
:iH Mas si lo desconoce, que lo desconozca. 

3í * Así que, hernianos inios, codiciad el profetizar; 

y cuanto al hablar en lenguas, no lo estorbéis. 

4U Todo, emperò, se haga decorosamente y con orden. 
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37*38. Inspiración privada. Insinúa aquí el Apòstol una 
norma importantísima para la acertada dirección de espíritus: 
que sobre la inspiración privada o personal està la autoridad 
cle los que Dios ha puesto como maestros en su Iglesia. Pero 
110 quiere entablar discusiones con esos pseudo-espirituales: 
allà ellos, ya daran cuenta a Dios. 

39. Jerarquía dic vapor Es. El profetizar, dice San Pablo, 
es justo codiciarlo ; el hablar en lenguas, basta no estorbarlo. 
Es lo que en otra matèria ensehaba el divino Maestro: estas 
cosas había que practicar , aquéllas no dcscuidarlas (Mt. 

23.23)- 

40. Estètica litúrgica. Ouiere el Apòstol, y quiere la 
Santa Iglesia, que en las reuniones litúrgicas reine el decoro 
y el orden: nada indecoroso, nada turbulento. 

1 

V. Quinta consulta: La resurrkoción dic los muertos 

120. Cristo resucitó. 15, 1-11. 

1 Os notifico, hermanos, el Evaugelio que os evangelkè, 
el que taiubién recibisteis, 
en el que osiniisino perseverdis, 

“ por el cuaI taiubién sois salvos: 
en qné forma os lo evaugelicé, 
si es que lo retcnéis, 
a no ser que hayàis creído cn vaito. 

Porque os transmití en primer Ingar 
lo que a mi vez recibí: 
que Cristo murió por nuestros pccados, 
segiin las Esc ritu ras, 

4 y que fué sepultado, 

y que ha resucitado al tercer dia, seguit las Escrituras, 

5 y que fué visto por Cefas, 
luego por los Doce. 

Después fué visto 

por mas de quinientos hermanos de una vez, 
de los cuales los mas quedan aún ahora. 
algunos ya murieron . 
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7 Dcspucs fuc visto por Santiago, 
luego por todos los apóstoles; 

8 últimamente, despuès de todos, 

siendo conio soy el abortivo , 

//a' ï'm·/o también por mi. 

9 Porqiie yo soy el menor de los apóstoles, 
que no soy digno de ser apellidado apòstol, 
pues perseguí la Igíesia de Dios. 

50 Mas por graeia de Dios soy eso que soy, 

y sn graeia, que recayo en nií, no resulto vana; 
untes nic afanc mas que todos ellos; 

bien que no yo, sino la graeia dc Dios que esta eoniniqo. 

11 Sea, pues, yo, sean ellos , 

usí lo predieamos, y así lo ereísteis. 


i^. i-2. Dc todos estos incisos gramaticalmente desÜgados, 
los prinicros se van sucedicndo con regulariclad: los tres últi- 
mos, cn cambio. conio virando en redondo. vuelven al punto 
ric partida. El inciso en que forma os lo evangelieé es una re- 
producción anacolútica de la frase inicial; los dos últinios 
son dos amonestaciones no exentas de ironia, con que les pica 
cl amor propio. 

3-S. HlSÏORK JnAP Dl' LA rKslrri-c CIÓX DK Cristo. 
Este testimonio sobre el hecho de la resurrección de Cristo, 
en sn redacción, dista del hecho sólo unos 25 anos; mas in¬ 
di rectamente. conio este testimonio es una simple reprodueeión 
del cjue mas de 20 anos atras reeibió el mismo Pablo al con- 
vertirse a la fe. resulta cpie acerca de la resurrección del Sal¬ 
vador poseemos una prueba testifical contemporanea al heclm 
mismo: prueba, ademas, cpie subsistia al escribirse esta Epís- 
loia, por cuanto vivían aún muchos de los que babían visto al 
Seiïor resucitado. Contra este testimonio se ba estrellado siem- 
pre, y siempre se estreliara, la crítica racionalista. 

6. De esta aparición, distinta de las narradas en los Evan- 
gelios, 110 queda otro recuerdo que el consígnado aquí por 
San Pablo. 


7. Santiago: es el Apòstol Santiago el Menor, el llamado 
Herniaiio del Sefior y Obispo de Jerusalén, autor de la Epís¬ 
tola Catòlica, que lleva su nombre. La aparición del Sefior re- 







A LOS CORINTI OS 


15 , i-ii 


§ 120 i. a 


sucitado a Santiago es otra de las apariciones, cuyo único tes- 
tigo es San Pablo. 

8. Vision rUal. La exi)resión jnc visto, la niisma cuando 
sc trata de Pablo que cuando sc trata de Pedro o de 'Santia¬ 
go o de los Doce o de los quinientos, da a entender que la 
visión de Cristo resucitado con que fué íavovecido San Pablo 
no fué imaginaria sino real v verdadera; aparición corporal 
cquiparable a las narradas por los Evangelista s. 

5-8. Cronologia di: las apariciones. Las seis apariciones 
de Cristo resucitado mencionadas ])or San Pablo, dispuestas 
por orden cronológico ícomo se ve por los adverbios después, 
htcgo, íritimanientc, que las relacionan) pncden servir de pau¬ 
ta para ordenar la cronologia de las apariciones. La lista, con 
todo es incompleta. En ella se rallan las apariciones a Maria 
Magdalena y a las piadosas mujeres, a los dos discípulos que 
i ban a Emaús y a los siete junto al mar de Tiberíades; no se 
distinguen ademàs las dos a los Doce (o a los Once) separa- 
das por el intervalo de ocho días (J11. 20. 19-29), y las otras 
dos comunes a todos los apóstoles: la del monte de Galilea 
(Mt. 28, 16-17) y la del dia de la Ascensión (Ac. 1, 4-9). Ana- 
diendo a estas apariciones la primera de todas a la Madre San- 
tisima, se obtiene la siguiente lista segiin su probable sucesión 
cronològica: 

1. A la Virgen Santísima. 

2. A Maria Magdalena (Mc. iG. 9-11; J11. 20, 11-18). 

3. A las piadosas mujeres (Mt. 28, 9-10). 

4. A Pedro (Lc. 24, 34; 1 Cor. 15, 5). 

5. A los de Emaús (Mc. 16, 12-13; Lc. 24, 13-35). 

6. A los Apóstoles el día de la resurrección (Lc. 24, 
3 6 -43; Jn. 20, 19-23). 

7. A los Apóstoles ocho días después (Jn. 20, 24-29). 

8. A los siete junto al mar de Tiberíades (Jn. 21, 1-23). 

9. A los quinientos (1 Cor. 15, 6). 

10. A Santiago el Menor (1 Cor. 15, /). 

11. A los Apóstoles en el monte de Galilea (Mt. 28, 16- 
17; Mc. 16, 14-15; 1 Cor. 15, 7?). 

12. A los Apóstoles el día de la Ascensión (Ac. 1, 4-9; 
1 Cor. 15, 7?). 

13. A Pablo junto a Damasco i Ac. 9, 3-7; 1 Cor. 15, 8.). 
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9. La pesadilla dic Sax Pablo. El recuerdo de haber 
perseguido a la Iglcsia de Dios, y en ella al Senor Jesús, 
tan profundamentc adorado, tan apasionadamente amado, fué 
siempre para Pablo una pesadilla que le a to nuen taba y lui- 
niillaba. Aquellas sentidas palabras: Saúl, Sani; jpor que 
inc persigues? Yo soy Jesús, a quiett tú persigues, habían 
quedado clavadas en el corazón del Apòstol. 

10. Humildad y verdad. La humildad no esta en des- 
conocer los dones recibidos, mas en atribuírlos no a sí sino 
a Dios. En lo uno y en lo otro la humildad es la verdad. 

11. Testimonio aceptado. Así lo prcdicaiuos , y así lo 
crcístcis. El testimonio verídico de los que vieron a Jesús 
resucitado recibe nueva comprobación y queda como refren- 
dado por la aceptación de los que estaban en condiciones de 
verificar personalmente el valor del testimonio. Y estos íue- 
ron millares. 


121 . Conexión entre la resurrección de Cristo 
y la nuestra. 15, 12-19. 

32 Ah ora, pues, si de Cristo se predica 

que ha resucitado de entre los muertos, 
c ‘cómo dicen algnuos entre vosotros 
que no hay resurrección de muertos. 

33 Mas si 110 hay resurrección de muertos . 
fampoco Cristo ha resucitado. 

1 ’ V si Cristo no ha resucitado , 

vana es, por tanto, nuestra prcdicacióu . 
vana tambien vnestra fe; 

1,1 v somos hallados, adeinàs, falsos testigos dc Dios, 
pues tcstificamos contra Dios que resucitó a Cristo, 
a quien no resucitó, 

si es verdad que los muertos no rcsucitan. 

10 Por que si los muertos no rcsucitan . 
tainpoco Cristo ha resucitado. 

17 Y si Cristo 110 ha resucitado , 
baldía es vnestra fe: 
aiíii estats en vu est ros pecados. 
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18 Por donde tambiéii los qitc ya reposaron eit Cristo 

perecieron . 

19 Si cu esta vida solainentc 

tenemos puesta en Cristo nucstra esperança, 
somos los niàs dignos de lastiiua de todos los hombrcs. 


13. Si Cristo, también nosotros. La conexión que exis- 
tc entre la resurrección de Cristo y la nuestra se debe a la 
unidad del cuerpo místieo de Cristo, cuya cabeza es el mismo 
Salvador, cuyos miembros son todos los fieles: y seria algo 
inonstruoso una cabeza viva de un cuerpo muerto. En virtud 
de esta conexión la muerte va no es niuerte, sino sueno 0 re- 
poso pasajero. 


15. NuEVA GARANTÍ A DEh TESTIMONIO APOSTÓL1CO. Re- 
cnnoce San Pablo que si el testimonio apostólico referente 
a la resurrección de Cristo no fuera veridico, los Apóstoles 
serían jalsos testigos dc Dios y tcstijicarian contra Dios. Pa¬ 
blo y los demàs Apóstoles muestran tener conciencia de la 
grave responsabilidad que ante Dios asumían al testificar la 
resurrección de Cristo. Su testimonio, por tanto no podia 
proceder de vanos motivos religiosos, es decir, del prurito 
de glorificar a Dios con la mentirà. Y como, por otra parte, 
otros motivos de orden humano o terreno no existían, fuer- 
za es aceptar como veridico su consciente testimonio. 


122. Cristo, primicias de la resurrección. 15, 

20-23. 

20 Mas ahora Cristo ha resitcitado de entre los muertos, 
primicias de los que ya reposan . 

21 Pues ya que por un Jiombre vino la muerte, 

por un lionibre también la resurrección de los muertos. 

2 - Porque como en Adàn mueren todos, 

así también en Cristo seran todos vivificados. 

23 Cada uno en su propio rango; 
las primicias, Cristo; 

después los de Cristo, en su advenimiento. 

20-23. Vivificados En Cristo. Bajo la imagen de pri¬ 
micias v recolección presenta San Pablo la resurrección de 
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Cristo como primicias, y la de todos los fieles como la re- 
eolección al fin de los siglos. Pero, ademàs de esta sucesión 
cronològica, muestra una conexión màs íntima entre las pri- 
micias y las restantes mieses. Esta conexión la declara, ape- 
lando a su contraste favorito entre Adàn y Cristo. La fase 
màs externa de este contraste està en que. como Adàn fué 
instrumento de muerte, así Cristo es instrumento de vida 
(v. 21). La razón íntima de este doble hecho es la misteriosa 
solidaridad de todos los hombres: primero en Adàn para la 
muerte, luego en Cristo para la vida (v. 22). 

23. Asuxcióx de María. Aquí apunta San Pablo un ar¬ 
gumento solidísimo a favor de la resurrección anticipada y 
Asunción corporal de la Yirgen María a los cielos. En efec- 
to, María, como segunda Eva, estrechamente asociada al 
Segundo Adàn, pertenece, como éste al orden de las primi- 
\cias . Anticipada fué, por tanto, su resurrección, como lo íué 
la de Cristo. 


123. El fin. 15, 24-28. 

24 Lnego, cl fin: 

cucnido Jiarà en frega de su rcino al Dios y Padvc, 
ciumdo habra desfntído todo principado 
y toda pot est ad y fuerza. 

Porque es menester qnc cl reiue, 
basta que haya puesto todos sus eueinigos 
debajo de sus pies. 

El ultimo cuemigo qne serà destruído es la muerte. 

27 Porque todas las cosas sometió bajo sus pies (Sal. 8 , 8 ). 
Y al dccir que todas las cosas le han sido sonictidas, 
claro es que cxcepto aquel 

que sometió a cl todas las cosas. 

25 V cuaiido le hnbicren sido sometidas todas las cosas 3 
cntonces tambien el Hijo misitio se someterà 

al qnc todas las cosas le sometió. 
para que sea Dios todas las cosas en todos. 

24. Fix DEL REIXADO MI LI T ANTE DE CRISTO. Havà CU - 
trega de su rcino... Esta expresión, que luego se repite en el 
vers. 28, parece una dificultad contra la eternidad de la rea- 
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leza de Cristo. Esta dificultad sc desvanece, emperò, distin- 
guicndo en cl reino dc Cristo, aun conio homhre, dos aspec- 
tos: su dignidad real v sn gobierno militantc. S11 regia auto- 
riclad serà eterna; mas su gobierno militantc cesarà al fin de 
los siglos. Una vcz acabado este inundo temporal, iqué ex- 
trano es que acabe también el gobierno transitorio que en él 
ejerce Cristo? 

26. El milEnarismo Kxcluído por San Pablo. Afirma 
aquí San Pablo que el reinado dc C risto (en el sentido antcs 
expuesto) terminarà cuando bava rendido a todos sus enemi- 
gos: no ata con esto la suposición milenarista. cpie el reinado 
de C risto sobre la tierra comenzarà precisamente en el mo* 
mento en que bava rendido a sus enemigos. En la escatolo¬ 
gia de San Pablo no queda lugar para el imaginario reino de 
Cristo y de los santos en la tierra durante mil anos. 

28. Divinización de los birnaventurados. La biena- 
venturanza de la vida eterna serà como una divinización del 
àngel y del bombre. Dios estarà en ellos, v ellos en Dios; y 
Dios serà en ellos v para ellos todas las cosas. Lo que puede 
haber de grande y de legitimo en el fondo de los desvaríos 
panteístas, serà, por otro camino, una venturosa realidad en 
los moradorcs celestes. jDeus meus et ouinia! 

124. Nuevas confirmaciones de la resurrección 
final. 15, 29-34. 

Pues si no, jqué lograran 

los que se bautizan por los difuntos? 

Si definitivamente los muertos no resucitan, 

ja qué viene bautizarse por ellosf 

30 jY por qué nosotros andamos entre peligros a todas horasf 

31 Cada dia vengo a tranee de nnterte; 

a je, hermanos , por la glòria que en vosotros tengo 
en Cristo Jesús , Sefior nuestro . 

32 Si por niiras humanas luché eon jieras en Ejeso, 

i qué provecho saco yo de eso? 

Si los inuertos no resucitan, 

Comamos y bebamos, 

que manana nos morimos (Js. 22, 13). 
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33 No os dcjéis enganar; 

Malas companías estragan costumbres buenas. 

34 Despertad, conio cs razón, de csa wodorra , 

y dejad de pecav; 

pues ignorància de Dios cs lo que alqunos ticucu. 

Para conjusióu vuestra lo digo. 

29. Los que se bautizan por los difuutos: el hecho men- 
cionado por San Pablo, sin reprobarlo ni aprobarlo, parece 
haber consistido en que, cuando moria un catecúmeno sin 
haber recibido el Bautismo, otro suplia en sí las ceremonias 
del Bautismo con el fin de testificar delante de la Iglesia con 
esta acción simbòlica que el catecúmeno había muerto en la 
íe de Cristo. 

32. Trabajos apostóijcos. Luché cou jicras: estas lu- 
chas hay que entenderlas. en sentido metafòrico, de sus con- 
tiendas o colisiones, con algunos fieros adversarios de su 
apostolado. Confiesa de sí San Pablo que por miras hunianas 
nunca arrostrara o sufriera las inmensas íatigas del aposto¬ 
lado. Sin la esperanza de la vida eterna y sin el amor de* 
Jesu-Cristo crucifkado. màs lògico seria el hedonismo de Ho- 
racio que la heroica austeridad de San Pablo. 

33. Verso, va proverbial, de la comèdia «l'ais» de Me- 
nandro. 

125 , Modo de la resurrección. 15, 35-49. 

55 Mas diva algtnio: jCóttio rcsucitan los nmcvtos? 

; Y cou que linajc de cucvpo se presentant 
3G jXccio, lo que tií sictubras 

no cobra vida si priïnero no inuere. 

37 Y lo que sienibras no es cl cucrpo que ha dc ser, 
sino un simple grano, pongo por caso, dc trigo 

o dc alguna de las otras semillas. 

38 Y Dios le da un cuerpo conto qttiso, 

y a cada una dc las semillas su pvopio cuerpo . 

30 No toda carne es una misina carne , 
sino que una es la carne dc las bestias, 
otva la carne de las aves 
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y otra la dc los peces. 

10 Hay también cnerpos celestes y cuerpos terrestres; 
pcro difcrcnte es cl esplendor dc los celestes 
y diferentc el dc los terrestres. 

M Uno es el esplendor del sol, 

V otro cl esplendor de la luna 
y otro el esplendor de las estrellas. 

Porque de estrella a estrella hay dijerencia de esplendor. 
42 Ast serà también la resurrección dc los imiertos. 

Siéinbrasc en corrupción, surge en incorruptibilidad; 

4 " sicmbrasc en vileca, surge en glòria; 

sieinbrase en debilidad, surge en vigor; 

41 sicmbrasc cuerpo animal, surge cuerpo espiritual. 

Si hay cuerpo animal, le hay también espiritual. 

15 Asi también esta escrito (Gén. 2, 7): 

Fué hecho el primer hombre, Adàn, alnia vivientc; 
el postrer Adàn, espíritu vivijicante. 

4,; Ahora que no es primero lo espiritual , sino lo animal; 
luego lo espiritual. 

47 El primer hombre, de la tierra, terrestre; 

el segundo hombre, del cielo. 
ts Cual cl terrestre, tales también los terrestres; 

y cual el celeste, tales también los celestes. 

4Í> V como llevamos la iiuagen del terrestre , 
llevarcmos también la hnagen del celeste. 

35-39. POSÍBIUDAD Y PROPIKDADI-S DK LA RPSURRECCIÓN. 

EI mocIo dc la resurrección sugierc dos problemas: cómo se 
concibe la resurrección, y cuàles seran las cualidades del cuer- 
po resucitado. Ambos problemas resuelve San Pablo por la 
analogia de la resurrección con la germinación de las plantas, 
en la cual ve dos propiedades. Primera: la semilla muere para 
germinar, y lo mismo que muere es lo que germina v en cierta 
manera revive: asi el cuerpo muere para resucitar, y el mismo 
cuerpo que muere es el que ha de resucitar a nueva vida. Se- 
gunda: como la vida de la planta que germina es en sus mani- 
festaciones externas superior a la vida latente de la semilla, 
asi la vida del cuerpo resucitado es inmensamente superior 
a la vida del cuerpo mortal; y ademas. como dc diversas 
semillas naccn diferentes plantas, así según la proporción 
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del germen vital que encierrati los cuerpos al morir es el 
diferente grado de la vida con que reílorecen al resucitar. 
La solución del segundo problema la esclarece San Pablo 
con nuevas comparaciones tomadas de la diferencia que existe 
entre la carnc del liombre y la de diversos animales, y de la 
variedad de esplendor entre los cuerpos celestes y los te¬ 
rrestres. 

42-44. Dotes oel cukrpo risuotado. Cuatro cualida- 
des atribuye aquí San Pablo a los cuerpos glorificados: la 
incorruptibilidad o inmortalidad, la claridad o belleza radian- 
te, la jnerza o agilidad, la espiritualidad o sutileza, que suelen 
llamarse las cuatro dotes del cuerpo glorioso. Estas cuatro 
dotes no son propiedades independientes o paralelas, sino que 
existe entre ellas 'íntima conexión y subordinación. La prin¬ 
cipal y fundamental es la espiritualidad o sutileza, opuesta a 
la grosería o animalidad presente. \ esta espiritualidad si- 
guen las otras tres propiedades: una, en cierto modo, nega¬ 
tiva. la incorruptibilidad. impasibilidad o inmortalidad; y otras 
dos positivas: la claridad radiante de la hermosura y la energia 
vigorosa en la acción v el movimiento. 

44. Cuerpo espiritual: atrevida paradoja, con que se ex- 
presa el domi nio prepotente del espí ritu en el cuerpo glori- 
ficado, sustraído con ello a las leyes mas deprimentes de la 
matèria. 


45. Aliua vivia.c..., espíritu vivificanle: doble superio- 
ridad de Cristo sobre Adàn. expresada por via de contraste, 
Alma y espíritu, si sustancialmente sou una inisma cosa, la 
expresan emperò bajo dos conceptos diferentes. Es alma , en 
euanto informa la matèria; es espíritu, va en cuanto por sus 
energías de inteligencia v libertad se levanta incomparable- 
mente sobre la matèria, ya principalmente en cuanto recibe 
en sí el influjo del Espíritu divino. Vivificanle supera a vi- 
viente, por cuanto no solo posee la vida, sino que también 
la comunica a otros. 


49. Lleva rem os: varia nte nnicho mas probable que llevo- 
tnus, como otros leen; dado que seinejante lección daria a 
la imageu del celeste 1111 sentido ético totalmente ajeno al 
contexto. 
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126. Transfoi mación gloriosa en la resurrec» 
ción. 15, 50-58. 

r '° listo diao, hermanos: 

que ia canie v sangre no pitede heredar el reino de Dios 
ni la corrupció'n hereda la incorri)ptibilidad. 
ni Mirad, un misterio os digo. 

Todos no moriremos, pero todos seremos transmntados; 
r ‘~ en un instant e t en un pestanear de ojos. 
al so)) de la última trompeta; 
pues sonarà la trompeta, 

V los mnertos resucitaràn incorruptibles , 

V nosotros seremos transmntados, 

:>:i Por que es necesario 

que eso corruptible se revista de incorruptibilidad 

V que eso mortal se revista de i))mortalidad. 

54 Y cuando eso corruptible se revista dc incorru ptibilidad 
v eso mortal se revista de iumortalidad , 

entonces se realizarà la palabra que esta escrita: 

Sumióse la muerte en la victorià (Is, 25, H). 

<;Dónde està, joh muerte!, tu victorià? 
iDónde, ; 0I1 muerte!, tu aguijón? (Os. /?, 14). 

El aguijón dc la niuerte es el pecado, 

V la fuerza del pecado , la le y. 

r ' 7 Pero a Dios gracias, que nos dió la victorià 
por nuestro Seüor Jesu-Cristo. 

55 Así, que, hermanos míos ainados, 
procurad estar firmes, inconmovibles, 
aventajàndoos cn la obra del Sehor continuamente, 
sabiendo que vuestra fatiga no es vana en el Senar, 

51. Existen cuatro variantes, euya> diferencias pueden 
apreciase en el siguiente esquema: 

a) Xo todos inoriremos, 

pero todos seremos transformados. 

b) Todos moriremos, 

pero 110 todos seremos transformados. 

c) Todos resucitareinos. 

pero 110 todos seremos transformados. 

d) Xo todos moriremos, 

pero no todos seremos transformados. 
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La variante a) es la lección de la inmensa mayoría de los 
códices y versiones; la b) està apoyada por unos pocos códi- 
ees, si bien excelentes: S A C 33 1739 G F; la c) sólo se 
balla en D* y en los latinos; la d) es exclusiva del papi- 
ro 46 recientemente descubierto. El apoyo documental favo- 
rece, pues, la variante a). Por otra parte, las variantes b) 
y c) parecen correcciones tendenciosas de la variante a), por 
la aparente dificnltad que ofrece la afirmación de que no 
iodos morir emos. Pero precisamente esta dificultad recomien- 
da la variante a); tanto mas, cuanto el contexto y otros 
pasajes de San Pablo afirman que no todos los fieles de la 
última generación han de morir. En eíecto, en este pasaje 
habla el Apòstol de solos los fieles, los cuales divide en dos 
grupos: el de los anteriormente muertos, que resucitaràn glo¬ 
riosos, y el de los sobrevivientes, que, sin pasar por la muerte 
(a lo menos en el sentido ordinario), se transformaran glo- 
riosamente. De ser autèntica la variante del papiro 46, el 
punto de vista de San Pablo seria diferente. Afirmaria que 
ni la muerte ni la transformación serían universales. No la 
muerte, pues no morirían los hombres (o los justos) hallados 
vi vos el dia del juicio. No la transformación, pues seria ex¬ 
clusiva de los justos. En este sentido se verificaria mas lite- 
ralmente que Cristo ha dc venir a jitzgar a los vivos y a los 
muertos. 

52. Los incisos en un iustante. eu un pcstaheav de ojos . 
al son de la última trompeta pueden reíerirse o bien a la frase 
precedente, o, mas probablemente a la siguiente; y esto de 
una de dos maneras: o considerando los tres incisos comn 
una frase iniciada y no acabada, o tomando el inciso siguiente 
pues sonarà la trompeta como un simple parèntesis. 

Xosotros: en este pasaje, lo mismo que cn 1 Tes. 4, 15-*7’ 
el uso de la primera persona del plural 110 implica que San 
Pablo esperase vivir basta la parusia (Decreto de la Pont. 
Comis. Bibl. de 18 de junio de 1915. Denz. nn. 2.179-2.181); 
es una simple figura de lenguaje, por la cual el Apòstol, tras- 
ladàndose con la imaginación a la època ignorada del segundo 
advenimiento de Cristo, habla en representaciòn de los que 
entonces viviràn. 

53-54. E.s'o es el snjeto permanente v cointin a entranibos 
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estados de mortalidad y de inmortalidad. La permanència 
de un mismo sujeto en ambos estados argtiye manifiesta- 
mente la identidad entre el cuerpo mortal y el cuerpo resu- 
citado. Sube de punto la fuerza de este argumento con la 
ciiadruple repetición de las frases paralelas iniciadas por eso. 

56-57. Estos dos versículos son un resumen, tan conciso 
como enérgico, de los capítulos 5-8 de la Epístola a los Ro- 
manos. 


EPÍLOGO 

127. Colecta para los fïeles de Jerusalén. 16, 1-4. 

1 Acerca de la colecta para los santos, 
como lo ordené a las Iglesias de Calada, 
así también haccdlo vosotros. 

- Cada primer dia de la scmana 
cada uno de vosotros reserve en su poder 
y vaya atesorando, lo que lograre altorrar; 
no sea que cuando llegue yo, 
se hayan de hacer entonces las colectas. 

3 Y cuando yo llegare, 
los que vosotros tuviereis por bicn, 
a ésos enviaré yo con cartas, 
para que lleven vucstra goierosidad a Jerusalén. 

{ Y sí valiere la pena de que también y o vaya , 
iran conmigo. 

16, 2. Primer dia de la scmana: es el Domingo o dia del 
Seüor, el cual ya desde los tiempos apostólicos había susti • 
tuído al sabado judaico. 

3-4. Es notable la delicadeza de San Pablo. E11 ningiín 
caso quiere él tocar el dinero; aunque, si la suma fuere cosa 
digna, consiente, no precisamente en ir con los encargados 
de llevaria — un Apòstol no ha de ser un satélite de honor 
del dinero, — sino en que ellos vayan con él. 
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128 , Planes de viaje. 16, 5-9. 

r ' Iré a vosotros después dc pasar por Macedònia. 

Pues por Macedònia sólo pienso pasar. 

Mas con vosotros tai vez me defendré 
y ann pasarc el invierno, 

para que vosotros preparcis mi viaje a donde tenga que ir. 
7 Pues no qitiero ahora ver os dc paso , 
por que espero permaneccr algitn tiempo con vosotros, 
si ei Seíior io concediere. 
s Oïtedarc en Ejeso hasta Pentecostes. 

Pues se me ha abierto una piterta grande y ejicie>ite, 

V ios que se 0ponen son muchos. 


5 “7 


Kspíritu 


practico v dksixtkrks. Dos cualidades 


cie San Pablo resaltan en este pasaje. Primeramente, su espi¬ 
ri tu practico. Los grandes ]H*oyectos v afanes del apostolado 
no le hacían perder el contacto con la realiclad prosaica de la 
vida. Algo analogo se observa en otras grandes almas, como 
San lgnacio de Loyola v Santa Teresa de Jesús. En segundo 
lugar, merece notarse el desinterès o la libertad de corazón 
que supone el pro])ósito de detenerse y aun pasar el invierno 
entre los Corintios; mientras por Macedònia, donde estan 
sus queridos Kilipcnses. sólo piensa pasar. 


S. Siete semanas, por tanto, pensaba 
necer todavía en Efeso: desde la Pascua, 
la carta, hasta Pentecostes. 


San Pablo perma- 
en que se escribía 


* j. Dos MÓviLHS nr la acción apostòlica. Dos motivos 
ílcterminan la permanència de San Pablo en Efeso: la efi¬ 
ciència o truto de su acción y la oposición o contradicción 
de los que se proponen inutilizarla. Lograr el maxinio rendi- 
miento, superar los obstaculos que se atraviesan: tal es el 
doble objeto de los trabajos apostólicos. 
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129. Timoteo y Apolo. 16 , 10 - 12 . 

10 Si fuere Timoteo, 

mirad que esté con vosotros sin temor, 
dado que en la obra del Schor trabaja cotno yo. 

11 Que nadie, pues, le menosprecie. 

Y preparadle el viaje cn paz , 
para que se venga a nit, 

pues le estoy aguardando con los Jicnuanos. 

12 En cuanto a Apolo el hcnnano, mucho le inslc 
para que vaya a vosotros junto con los hennauos, 
y dccididamcnte no había voluutad de ir ahora ; 
ira cuando tuvierc buena oportunidad. 

ic*. Temia San Pablo que fuese rccibido con prevención 
el jo ven y tímido Timoteo. 

11. Cou los hcnnanos: no se ve elaro si son los compa- 
íieros de Timoteo que él aguarda, o bien los mensajeros de 
Corinto. que con él aguardan a Timoteo. Parece preferible 
la segunda solución, según la cual estos hcnnanos son Esté- 
fanas y sus compaíïeros, de que después habla. 

12 . XoblKza dl corazón. Mucho le insté: estas instan- 
cias hechas a Apolo, a quien aígunos Corintios míraban como 
rival de Pablo, muestran el desinterès v la alteza de miras 
con que procedia el Apòstol. Podria ser, que semejante no- 
bleza de sentimientos retrajera igualmente a Apolo de ir a 
Corinto, donde su presencia y su palabra podrían, contra su 
voluntad, resucitar o consolidar el partido o bando de Apolo. 

130. Oltimas recomendaciones. 16 , 13 - 18 . 

1:5 l' r igilad , mautcneos en la fe, 
tcned animo varonil, confortaos. 

1} Todas vuestras cosas se hagan cn caridad. 
ir * Oò' rccomicndo , hcnnanos 

— con occis la casa dc Estcfanas, 

que cs primicias de la Acaya, 

y sc consagraron al servicio de los santos ,— 
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lfi que tanibién vosotros os most reis suutisos a los tales 
y a todo el que trabaja con ellos y se fatiga. 

17 Me gozo con la llegada de Estéfanas, 
y de Fortunato, y de Acaico, 
puesto que lo que de vuestra parte me faltaba, 
ellos lo suplieron plenamente } 

1S porque aquietaron mi espiritu y el zmestro. 

Reconoced , pues, a los que son tales. 

14. La caridad, norma suprema de la vida. E11 esta 
breve sentencia: todas vuestras cosas se hagan en caridad, 
recopila el Apòstol todo cuanto en el cap. 13 ha escrito sobre 
la caridad. Explicación de esta sentencia es lo que escribe a 
los Colosenses (3, 14-15): Sobre todas estas cosas revestíos 
de la caridad, que es el vinculo de la perfección. Y la paz 
de Cristo sea quien dé la ley en vuestros corazones. Y no es 
otro lo que escribe a los Gàlatas (5, 13): Por la caridad ha- 
ceos esclaz·os los unos de los otros. Porque plenitud de la 
ley es la caridad (Rom. 13, 10; Gal. 5. 14). En frase mas 
moderna podria decirse que la caridad es la superación de la 
justícia. 

15-16. En estas palabras, de construcción algo irregular, 
recomienda San Pablo a la familia de Estéfanas por dos razo- 
nes: por ser los primer os que en Acaya se convirtieron a 
la fe, y por haberse consagrado a las obras de caridad cris¬ 
tiana. 

17-18. Estéfanas, acompaííado de Fortunato y Acaico, 
eran los mensajeros enviades a San Pablo por los Corin- 
tios. Lo suplieron plenamente: como si dijera: ausente de 
vosotros, sentia vo soledad: ellos, al venir en representación 
vuestra, han llenado el vacío que vuestra ausencia dejaba en 
mi corazón. 

131. Saludos finales y bendición apostòlica. 

16, 19-24. 

VA Os saludan las Iglesias del Asia. 

Os saludan tnuclio en el Sehor Aquilas y Prisca 
junto con la Iglesia que esta en su casa. 
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20 Os saludan los hermanos todos. 

Saludaos utios a otros con cl ósculo santo. 

21 La salutación va de mi pròpia mano: Pablo. 

22 Si alguno no ama al Senor, sea anatema. 

Marana tha. 

23 La gvacia del Senor Jesús sea con vosotros. 

24 Mi caridad con todos vosotros en Cristo Jesús. 

19. Aquilas y Prisca su mujer habían liospedado a Pablo 
la primera vez que fué a Corinto, y de allí le acompanaron 
a Efeso, donde un grupo de beles se reunia en su casa tor- 
mando como su Iglesia domèstica. 

22. Deuda de amor. Anatema tremendo fulmina San 
Pablo contra los que no aman al Senor. El amor a Jesu- 
Cristo, si debe ser generoso, no por eso, se de ja al arbitrio 
de nuestra generosidad. El Senor tiene derecho, no solo a 
nuestros servicios, sino también al amor de nuestro corazón. 
V es fuerza satisfacer esta deuda sagrada del amor, si no 
queremos incurrir en el anatema del Apòstol. 

Marana tha expresión aramaica, que signibca Senor nues * 
tro, veu, anàloga a la que termina el Apocalipsis Ven, Se¬ 
nor Jesús (22, 20). Otros dividen, menos probablemente, 
Maran atha, que siguibcaría Nuestro Senor viene. Esta ve- 
nida que se desea (o se abrma) es el segundo advenimiento 
del Senor. 

24. Caridad cristiana. La caridad de Pablo es dechado 
de la caridad cristiana que ha de ser con todos, esto es, uni¬ 
versal, y ademàs en Cristo Jesús, es decir, sobrenatural. Todos 
deben amar a todos, por cuanto todos son miembros de un 
mismo cuerpo, que es el Cuerpo místico de Cristo. 







SEGUNDA EPÍSTOLA A LOS CORINTIOS 


INTRODUCC 1 ÓN 

Anti·o^dKnTKs hjstóricos. La Segunda Epístola a ios 
Corintios es la mas personal de las cartas de San Pablo: por 
eso exige, mas que ninguna otra, fijar con la mayor exactitud 
posible sus antecedentes históricos. 

Según la probable cronologia adoptada, San Pablo escri- 
bía su Primera Epístola a los Corintios hacia la Pascua del 
ano 56. Estaba en Efeso, donde pensaba permanecer hasta 
Pentecostes. Desde Efeso, algunas semanas después de Pas¬ 
cua, mandó a Tito a Corinto para que se enterase del efecto 
que había producido en aquellos neófitos la carta que aca- 
baba de escribirles; él poco después partiria por tierra hacia 
Tróade, donde le aguardaría para recibir noticias y deter¬ 
minar lo que conviniera hacer. El hombre propone y Dios 
dispone. Pablo tuvo que salir de Efeso precipitadamente an- 
tes de lo que había determinado. Los plateros dc Efeso, fu¬ 
riosos de ver las quiebras de su indústria en objetos idolà- 
tricos, ocasionadas por la difusión del Evangelio, promovie- 
ron en la ciudad un terrible motín, que quitó por entonces 
a Pablo la posibilidad de predicar libremente v aun amena- 
zaba su seguridad personal. Adelantó, pues, su viaje; así fué 
que, cuando llegó a Tróade, no halló aún a Tito. Preocupado 
por los Corintios, no pudo reposar cn Tróade, y partió para 
Macedònia, donde finalmente encontró a Tito. Las noticias 
que éste le trajo, sin dejar de ser consoladoras, no eran de! 
todo satisfactorias. La mayoría de la Iglesia, sin duda, había 
rtcibido con sumisión la carta de su Apòstol y su padre, cuyo 
amor reconocían y cuyas disposiciones acataban y ponían eti 
ejecución. Lo pasado, pues, quedaba en gran parte rcme- 
diado; pero había aparecido un nuevo peligro, un fermento dc 
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rebeldía v oposición, mas temible que los desordenes anterio- 
res. Un grupo de judaizantes, adversarios descarados de Pablo, 
con el objeto de arruinar su obra, atacaban descubiertamente 
su persona v sus títulos de Apòstol. 

Pablo, en tales condiciones, no podia presentarse en Co- 
rinto con el espí ritu de blandura paternal y franca confianza 
que deseaba. Para poner, pues, las cosas en orden y preparar 
su viaje a Corinto, escribió esta nueva carta, la scgunda dc 
ias canónicas, pero en realidad la tercera de las que escribió 
a los Corintios. 

La carta. Para conseguir su objeto principal, dos cosas 
había de hacer San Pablo: disipar las prevenciones que con¬ 
tra él habían concebido algunos Corintios. y desacreditar a 
sus desleales adversarios. De ahi el doble caràcter, apolo- 
gético y polémico, de la Epístola. Pero no podia olvidar el 
Apòstol lo que va había recomendado en la Epístola ante¬ 
rior, a saber, la gran colecta que se estaba organizando en 
beneficio de los cristianos pobres de Palestina. Esta exhor- 
tación a la limosna, casi a modo de digresión, la intercala 
San Pablo entre la apologia que hace de su conducta apos¬ 
tòlica y la polèmica con que ataca a sus adversarios. De ahi 
la división de la Epístola en tres partes principales, que. 
comprendidos el prologo y el epílogo. se distribuyen de esta 
manera: i) apologètica: 1-7; 2) parentésis: 3 - 9 ; 3) polèmi¬ 
ca: 10-13. 
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i, i-2; i, 3-n 


2. n A LOS COKINTÍOS 


EPÍSTOLA II A LOS CORINTIOS 


SALUTACIÓN EPISTOLAR 

132. Inscripción. i, 1-2. 

1 Pablo, apòstol dc Cristo Jesús por voluntad de Dios, 
y Tiiuoteo el herinano , 
a la iglesia de Dios que està en Corinto, 
y juntamente a todos los santos 
que residen en toda la Aeaya 
- gracia a voso tros y par, 

de parte de Dios, Padre nuestro, 
y del Senor Jesu-Cristo. 

1, 1. Santos: equivalente de jieles, porque se supone a 
todos ellos santificados por medio de su unión con Cristo 
en cl Espí ritu Santo. 

Que residen en toda la Aeaya: esta Segunda Epístola, 
lo misnio que la Primera, si iba dirigida principalmente a 
los fieles de Corinto, se destinaba tambien a los cristianos 
uc toda la Aeaya o Grècia peninsular. Era, por tanto, real- 
ninitc una E])ístola circular o encíclica, conio lo serà luego 
la E])ístola a los Efesios. 

133. Acción de gracias.. 1 , 3 - 11 . 

:: Bendito el Dios y Padre de nuestro Senor Jesu-Cristo, 
el Padre de las wisericordias y Dios de toda consolación, 
4 que nos eonsuela en toda tribulación nuestra, 
hasta el punto de poder nosotros consolar 
a los que estan en toda tribulación, 
con la consolación cou que nosotros inismos 
souws consolados por Dios. 

Porque segnn que rebosuu sobre nosotros 
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§ 133 


los padecimientos de Cristo, 
asï por mediación de Cristo 

rebosa también nuestra consoiación 
G Pero ora seamos atribulados, 

es por vuestra consoiación y salnd; 
ora seamos consolados, 

es por vuestra consoiación, 
la cu al muestra su eficacia 

en el sufrimiento de los mismos padecimientos, 
que también nosotros padecemos; 

7 v nuestra esperanza es finne acerca de vosotros, 
sabiendo que como sois companeros de los padecimientos, 
así también de la consoiación. 
s Porque no queremos que ignoréis vosotros, hermanos, 
la tribulación que nos sobrevino en Asia; 
pues sobre toda ponderación, 
mas de lo que sufrían nuestras fuerzas, 
nos vimos abrumados, 

hasta tal punto que aiin de la vida desesperamos. 

0 Antes bieri nosotros dentro de nosotros mismos 
sentimos la sentencia de muerte, 
para que no pongamos la confianza en nosotros mismos, 
sino en Dios, que resucita los muertos, 

10 el cual de tan grande muerte nos libró, y nos librara; 
en el cual tenemos esperanza 

que también en adelante nos librarà, 

11 coadyuvando también vosotros 

a favor nuestro con la oración, 
a fin de que de parte de niuchos 
la gracia otorgada a nosotros por medio de muchos 
sea regraciada en nombre nuestro. 

7. Comunión de cruz. Nuestra comunión con Cristo 
paciente es, según San Pablo, y según toda la Escritura, con- 
dición esencial de nuestra comunión con Cristo glorioso. 

X., 

8. Pai •ece que San Pablo hace alusión a la revuelta pro- 

movida en Kfeso por un tal Demetrio, platero, la cual le 
obligo a salir precipitadamente de la ciudad (Act. 19, 23; 
20, í). . 
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2. 11 A LOS CORINTI OS 


u. IntivRCambio de oracionKs. Recomienda frecucntc- 
mcnte San Pablo en sus Hpístolas la recíproca oración dc 
unos por otros, a la cual atribuye gran eficacia, así para al- 
canzar los bienes que de Dios se desean, como para darlc 
las gracias por los ya recibidos. 


PRIMERA PARTE 

APOLOGÍA DEL MINISTERIO 
APOSTÓLICO DE PABLO 

I. Sinceridad y verdad del Apòstol 

134. Testimonio de la conciencia. i, 12-14. 

12 Por que ésta es nuestra glòria, 

el testimonio de nuestra conciencia: 
que con santidad y sinceridad de Dios , 

y no con sabiduria carnal, sino con el favor dc Dios, 
he mos procedido en este inundo, 
y mucho màs con vosotros. 

13 Porque no os escribimos otra cosa que lo que leéis , 
que es lo mismo que entendéis; 

y espero que del todo conoceréis, 

11 como ya nos conocisteis en parte, 

que somos glòria vuestra, lo mismo que vosotros nuestra, 
en el dia del Sehor nuestro Jesús. 

12. El testimonio de la conciencia. Muchas veces en 
sus cartas apela San Pablo al testimonio de la pròpia con¬ 
ciencia. Mal comprendido por muchos, se consuela en la 
lealtad de sus miras y de su proceder. Su conciencia le ates- 
tigua que siempre y en todo ha procedido con santidad de 
Dios, con aquella limpieza de manos que Dios inspira y se 
merece, y con sinceridad de Dios, con aquella sencillez e 
ingenuidad de quien mira a Dios como juez de sus actos; 
no con sabiduria carnal, no con astúcia o segundas intencio- 
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nes, no fiando en humanos artificiós, sino únicamente en cl 
favor de Dios. 

13. IntEligt-XCIa dK las ErísïoLAS. Advierte San Pablo 
a los Corintios que lo que espontàneamente entienden al leer 
sus cartas, eso es lo que él quiere decirles, sin reticencias ni 
segtindas intenciones. Otra cosa seria, si hablase de la pro- 
fundidad de sus pensamientos, que ciertamente no alcanza 
cualquiera a la primera lectura de sus Epístolas. Ya advertia 
San Pedro (2, 3, 16) que hay en ellas algnnas cosas difícilcs 
dc entender, las cmilcs los indoctos y poeo ascntados tnerccn. 

135. Cambio de itinerario. 1, 15-22. 

ir ’ V en cs fr t persuasión, q 11 cria primera ir a vosotros , 
a fiu dc que tnvicrais 1111a seuunda yracia, 
y pasaudo por vosotros ir a Macedònia. 

V de nuevo desde Macedònia volver a vosotros. 

V que vosotros dispnsiescis mi viaje a la Judea. 

17 Al qnerer. pues. esto. /acaso nsc dc ligcreza? 

lO lo que yo determino, sctjiín la carne lo determino, 
de snerte que se enenentren en //»; el Sí v el Xo J . 

18 Mas fiel es Dios. 

que nnestra palabra propnesta a vosotros no es Sí v Xo. 
1:) Porqne el Hijo de Dios, Jcsn-Crisfo. 

el que entre vosotros fnc por nosotros brcdicudo, 
por mi. por Silvano y por Timoteo, 
no resulto Sí y Xo, 

antes Sí en cl se ha verificada. 

J'orquc enantas promesos hay en Dios, 
en él son el Sí; 

por lo ciial tambien por mediación de FA 
se retorna el Amén a Dios para glòria 
por medio de nosotros. 

- 1 Mas el que nos 'Conforta, lo misnio qnc a vosotros, 
en orden a Cristo, 
y el que nos tingió, Dios cs; 
cl enal ademds nos mareó con sn scllo 

V nos dió las arras del Espíritn cu nnestros coraconcs. 
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15. Scffimda (inicia: quicrc dccir la gracia clc la doble 
visita apostòlica liccba a los Corintios. la una de paso para 
ir a Macedònia, v la otra al vol ver de Macedònia a Corinto, 
como dicc en el vers. siguientc. 

19-20. CrisTo ks l'U sí. j Pensamiento admirable! Jesu- 
Cristo es el sí absoluto y universal: el sr de las promesas 
divinas, cl sí de las aspiracioncs humanas, el sí de los oràcu- 
lor> proíéticos, de las esperanzas de Israel, de los snspiros de 
todas las naciones. lis el sí de la verdad i neon movible, el 
sí de la fclicidad eterna: suprema afirmación de la verdad, 
])lcnitud desbordante de la vida. Xo hav en Jesu-Cristo un 
no desesperante: en É1 todo es sí. 

20. Kl améx j>e ï.a Iglesia. Al sí de Cristo res 
la Iglesia con cl Amen, que es profesión de fe, grito triunfal 
de la esperanza realizada, expansión del amor inflamado. 
Mas conio todo bien por medio de C risto vienc de I)ios a 
nosotros, así también por nicdiación dc Él debe retornar a 
Dios el Amén dc miestra glorificación y hacimiento dc gra- 
cias. 

21-22. TrIPUv GRACIA DEL APOSTOLADO. Los ApÓstoleS 
de Jesu-Cristo ban recibido privilegiadamente la unción, cl 
sello dc Dios y las arras del Espíritu Santo en sus corazones. 
Esta unción, este sello, estas arras. no son en realidad sino 
el Espíritu divino o sus carismas: que, a manera de óleo 
espiritual, dan robustez dc atlctas a los ministros evangélicos 
para los trabajos y luebas del apostolado; que, conio sello 
divino, los acredita ante la Iglesia; que, conio arras, son 
prenda de la proteceión divina, del rcsultado de sus empresas 
apostólicas y de la recompensa con que seran premiadas sus 
fatigas. En una palabra, unción, sello v arras 110 son sino tres 
imàgenes mctafóricas de la vocación al apostolado con todas 
las gracias que la aeompaíían. Y en esta vocación toman 
parte las tres divinas personas: Dios Padrc, conio fuente 
primera v original de toda gracia; Dios Hijo, como fin a 
bonra del cnal se dirige cl apostolado; Dios Espíritu Santo, 
como energia inmcdiata dc toda actividad espiritual. 
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136. Razón del cambio de itinerario. 1, 23-24; 
2 , 1 - 4 . 

23 Fo invoco a Dios por testigo sobre mi alma, 

que por miramiento a vosotros todavia no fui a C ori nio; 

24 no porque seamos déspotas de vuestra fe, 
sino sontos cooperadores de vuestro goso, 
pues en cuanto a la fe os mantenéis firmes. 

1 Porque me impnse esta detenninación: 
que mi ida a vosotros no fuera de nuevo 
motivo de tristesa. 

■ Porque si yo os entristesco a vosotros, 
jquién serà el que me alegre de mí, 
sino el que recibe tristesa de mí? 

3 Y os escribi esto mismo, 
no sea que, yendo a vosotros, 
reciba tristesa de parte de aquellos 
de quienes me había de gosar, 
confiando de todos vosotros 
que mi goso lo es de todos vosotros. 

1 Porque a impulso de una gran congoja 
y apretura de corasón 
os escribi con abundant es lagrimas, 
no para que os cntristescdis. 
sino para que conoscàis el amor, que os tengo, 
a vosotros màs que a otros. 

23-24. Fensamíi-ntos dk paz. Después de probar que el 
motivo de liaber modificado sus planes de viaje 110 había sido 
ligereza o inconstancia, afirma ahora eon solemne juramento 
que ello ha sido por miramiento a los Corintios, para aho- 
rrarles amarguras y tristezas. Quiere que su visita sea para 
ellos y para él. no de pena, sino de goso. La expresión algo 
singular déspotas de vuestra fe no parece ser invención de 
San Pablo, sino mas bien una de las frasecillas mordaces de 
sus adversarios, que él reeoge para descalificarla. Así lo hace 
otras veces, especialmente en esta misma carta. 

2. 3-4. Oïras cahtas a i,os Cokínïios. Alude San Pablo 
a una carta anterior que afiigió notablementc a los Corin- 
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tios. No es ini])osible una carta intermèdia entre las clos Epís- 
tolas canónicas a los Corintios; pero no existe fundamento 
suíïciente para admitir conio necesaria esa carta intermèdia, 
pues enanto aquí dice el Apòstol halla su conveniente expli- 
cación en la actual Primera a los Corintios, que realmente 
contiene expresiones harto severas, igualmente dolorosas al 
corazón del Apòstol y al de los vidriosos ncófitos. Otra cosa 
es, si se habla de una carta anterior a nuestra Primera Epís¬ 
tola; tal carta es absolutamente cierta (cf. i Cor. 5, g -ï 1). 


137. EI perdón del incestuoso. 2 , 5-11. 

% Qne si alguno contristó , tto me contristó a mi, 
sino, et) pavte ,— para no exagerar,— - a todos vosotros. 
í; Pàstale a este tal esa corrección hccha por los mas; 

7 de suerte que, al contrario, 

antes bien le perdonéis y consoleis, 
no sea qnc por la excesiva tristesa sea devorada este tal. 
s Por esto os exhorto 

a qne otorguéis para con él vuestra caridad. 

!> Pues para esto misnto os escribo, 
para conocer vuestros quilates, 
a ver si para todo sois obedient es. 

10 A qnien algo perdonàis, yo también; 
puesto caso qne lo que yo he perdonado, 
si algo he perdonado, 

por vosotros ha sido, en persona de Cristo; 

11 no sea que nos veamos envneltos 

por la astúcia de Satanàs , 
pues no desconocemos sns designios. 

5-1 I. IXDULGKXC IA TRAS LA SEVERIDAD. Uno de los prill- 
cipales motivos de pena, así para San Pablo al escribir la 
carta anterior como para los Corintios al leerla, fué el criïnen 
r.efando de aquel incestuoso que vivia mal con su pròpia 
madrastra. Al recordar ahora la pena impuesta entonces al 
delincuente. aproveclia la ocasión para mitigar la dureza de 
la primera sentencia, ya que los Corintios habían cumplido 
la< severas ordenes del Apòstol, v el pecador había vuelto 
sobre sí y hecho penitencia. 
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2, 12-17 


11. Astúcia dk Satanàs. Explieando el pensamiento de 
San Pablo, escribe San Ambrosio: Satanàs «quiere siempre 
danar, siempre envolver en sus redes, para matar; mas debe- 
mos evitar que nuestro remedio se convierta en triunfo suyo. 
Porque caemos en sus redes, si por nuestra exeesiva obstina- 
cion perece el que eon nuestra indulgència pudiera librarse» 
(De paeu. 1. 17). 


138. Ansiedades y consuelos: De Tróade a 
Macedònia. 2, 12-17. 


rj 
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Y venido a Tróade para el Llvangelio de Cvisto, 
y habiéndoseme abierto puerta en el Sonor, 

no hallé sosiego para mi espíritu, 

por no haber eneontrado yo a Tito, mi hermano, 

sino que, despidiéndome de el!os, sali para Maeedonia. 

Pero a Dios gracias, 

que eoutiuuamente nos haee triunfar en Cvisto 
y descubrc la fragawcia de su eonoeimiento 
por medio de nosotros en todo lugar; 
porque somos buen olor de Cristo para Dios, 
entre los que se salvan y entre los que se pierden; 
para los unos, olor de muerte Para muerte; 
para los otvos, olor de vida para i>ida. 

V para esto . 7 qui cu es idóueoF 
Porque no somos eomo tantos otros 
que desnaturalican la palabra de Dios, 
sino que rua! de peelw sincero, 

en Presencia de Dios, hablamos eu Cristo. 


12. Tróade: ciudad de la Misia, en la costa XO. del Asia 
Menor, no lejos de la antigua Troya, cèlebre por la Ilíada. 

Puerta: ocasión favorable para la predicación del Evan- 
i>e!io. 

o 

14. Tkiuxfos apos'i ÓLicos. Compara San Pablo las ex- 
pediciones apostólicas a las carreras triunfales de los anti- 
guos vencedores. 

Difusión dkl Hvangeuo. Se compara hermosamente la 
]»redicación del Evangelio a la jragancia de los perfumes o 
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de las flores, cuyo efecto es el conocimiento de Dios y de 
Cristo. 

15. Para Dios. Este dativo no es de termino o destinación 
sino de acción. No quiere decir que Dios se recrea en el 
bitcn olor de Cristo, sino que él es quien por ministerio de 
los Apóstoles lo difunde en el inundo. El dativo, por tanto 
significa cu manos de Dios o bajo la dirección y acción de 
Dios. 

16. Olor dic vida iikciio olor dic muicrtic. En otros 
términos y bajo otras imàgenes repite San Pablo la senten¬ 
cia del anciano Simeón : Éste està puesto para caída y para 
rcsurgimiento de mnchos en Israel..., para que salgan a luz 
de mnchos corazones los pensamientos. (Lc. 2, 34-35). El 
Evangelio por su tendencia intrínseca es olor de vida para 
vida, mas la mala disposición del que lo recibe hace que se 
convierta en olor de inuerte para mnerte. 

17. Incapacidad natural para la prKdicación del 

Evangelio. Todos los talentos v todas las industrias de los 

* 

hombres son impotentes para anunciar fructuosamente el 
Evangelio de Cristo. Toda la capacidad proviene de la gracia 
de Dios. Lo que Dios exige del Apòstol para hacerle ins¬ 
trumento suvo es la lealtad, la sinceridad y la humildad, que 
aquí muestra San Pablo. 

Desnatnralizan o adulterem: metàfora tomada de los ta- 
berneros que aguan o falsifican el vino. 


II. Altísima dignidad del Ministerio Apostólico 

139. Las cartas de recomendación de Pablo. 

3. i- 6 - 

1 c 'Comenzamos otra vez a recomendarnos 
a nosotros mismos? 

jO por ventura necesitanios, conio algunos, 
de cartas de recomendación para vosotros 0 de vosotros? 
' Nuestra carta vosotros sois , 
escrita en nnestros corazones , 
conocida y leida por todos los hombres; 
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s como que es manifiesto que sois carfu de Cristo, 
escrita por niiuistcrio nuestro, 
v escrita no con tinta , 
si no con Es pi ritu dc Dios vivo; 
no en tablas de piedra, 
sino en tablas que son corazones de carnc. 

* Y esta tal co)ifianza la tenemos por Cristo para con Dios . 
r ’ Xo que por nosotros mismos seainos capaces 
de discurriv akjo como de nosotros mismos, 
sino que nuestra capacidad nos vienc dc Dios; 
í; qnien asimismo nos capacito 
para ser ministros de una nueva alianza, 
no de letra, sino de Espíritu; 
porqitc la letra mata, mas el Espíritu vivifica. 


3, 1-3. Variabilidad de las imàgí-xes. Cartas de reco- 
mcndacióu. El uso que hace el Apòstol de esta expresión nos 
da una idea exacta de la libertad con que varia una niisina 
imagen presentàndola bajo diversos aspectos. De las cuatro 
veces que en estos tres versos se encuentra tal expresión, la 
primera se toma en sentido propio; la segunda es metafórica- 
mente la Iglesia de Corintio, grabada espiritualmente en el 
corazón de San Pablo; la tercera es la misma Iglesia objeti- 
vamente en sí misma; la cuarta es el Evangelio escrito en 
los corazones de los mismos Corintios. Aqui tenemos uno de 
los casos que comprueban la verdad de aque! principio funda- 
mental dc la exegesis paulina: que hay que buscar en San 
Pablo la màxima cohesión interna, frecuentemente pertur- 
bada por las múltiples incoherencias de la forma externa. 


4-6. ACOIÓX DIVIXA V COOPKRACIÓX HUMANA. Es dígllO 
de notarse el énfasis con que ensena San Pablo que la aptitud 
y eíicacia del ministerio apostólico proviene totabnente de 
Dios. El hombre, claro està, ha de poner todo su trabajo; 
pero el resultado de este trabajo se ha de atribuir exclusi- 
vamente a la acción de Dios. Y esto que dice San Pablo 
del ministerio apostólico, se aplica nniversalmente a toda la 
vida sobrenatural; en la cual la activa cooperación del honi- 
bre es exigida por Dios como condición esencial, mas recibe 
de la gracia de Dios, (|iie nunca falta, toda su eíicacia. Este 
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cs, cn la Ascètica Paulina, el principio fundamcntal de la 
humildad cristiana. La doctrina de San Pablo es asimismo 
la doctrina de todos los Santos Padres, principalmente de 
San Agustín, el Doctor providencial de la gracia contra el 
naturalismo de los Pelagianos. Así escribe, por ejemplo, en 
el libro Del don de la perseverancia: «pensando creeinos, 
pensando hablamos, pensando hacemos todo lo que hacemos: 
y por lo que toca al camino de la piedad y al verdadero cuito 
de Dios, no somos capaces de pensar nada por cuenta prò¬ 
pia, sino que el poder nos viene de Dios» (13, 33. ML 45, 
1013). Esta doctrina 110 es de menos actualidad contra el 
naturalismo moderno. 

6. Lktra y J;SPÍri'i u. La letra de la Lcy Mosaica, daha 
preceptes, pero 110 fuerzas para cumplirlos: y con eso era 
ocasión de pecado y de mucrte; mas el Espí ritu del Evan- 
gelio juntamente con el precepto da fuerza, que no es vio¬ 
lència, sino inefable suavidad para cumplirlo con toda perfec- 
ción. Esta enseííanza del Apòstol no justifica en manera al¬ 
guna la falsa libertad de los que se rebelan contra la ley justa 
de la legítima autoridad; pero sí es una condenación total de 
todo formulismo de pura legalidad, como el que ya en los 
Fariseos fustigo duramente el divino Maestro. 

140. El ministerio evangélico, superior al de 
Moisès. 3, 7-11. 

7 Que si el ministerio de la muevte, 

grabado con letras cn piedras, vesaltó glorioso , 
hasta el pmito de no poder los hijos de Israel 
fijar su vista en el rostro de Moisès 
a causa de la glòria de su rostro, si bieu evaiiesceute, 

8 jcóino no con màs razón serà glorioso 

el ministerio del Espíritu? 

9 Pues si para el ministerio de la condenación hitbo glòria , 

inucJio màs rebosa de glòria el ministerio de la justícia. 

10 Por que lo glorijicado no jné glorificado eu este respe-cto, 

a causa de la sobrepujante glòria. 

11 Porque si lo perecedero tuvo su momento de glòria, 
muebo inàs lo permaneme cercado està de glòria. 
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Glòria dic Moisès y glòria de los apóstoles. Conviene 
l>recisar la argumentación de San Pablo. La glòria de Moisès, 
dice, al descender del Sinaí con las tablas de la Ley, era 
grande; su rostro resplandecía con fulgores divinos, que 
deslumbraban a los hijos de Israel. Sin embargo el ministerio 
de Moisès era ministerio de niuerte, ministerio extrínseco de 
una Ley esculpida en piedras, ministerio de condenación, 
ministerio provisional y pasajero. En cambio, el ministerio 
del Evangelio es ministerio de vida, de Espíritu, de justi- 
íicación, de duración definitiva y eterna. ; Cuànto màs glo- 
rioso, pues, no serà el ministerio de los Apóstoles que el 
ministerio de Moisès! Por tanto, si los ministros evangélico.s 
proceden en consonància con su excelsa dignidad, es injnsto 
tacharlos de arrogancia. Pueden y deben usar de toda la 
autoridad y libertad qne exige la alteza de su misión. Esta 
última eonsecuencia, que està continuamente presente en el 
espí ritu del Apòstol y que constituye el fondo y como ei 
nervio de su apologia, sc desenvolverà màs ampliamentc en 
el período siguiente. 
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Ministerio de condenación: el ministerio de Moisès 
era, en la intención de Dios, ministerio de salud; pero, por la 
deficiència intrínseca de la Ley v la mala disposición de los 
Israelitas, se convirtió en ministerio de condenación, esto es, 
i’né, 110 causa, sino mera ocasión, de su ruina. 


141. Manifestación, franca y sin velos, del 
Evangelio. 3, 12-18. 

l - Teiiieudo. pues, seinejaute esperança, 
usamos cu cl luiblar de untclia claridad; 

1:1 y no a lo manera qne Moisès 

ponia un velo sobre su rostro, 
para que no fijasoi su vista los hijos de Israel 
eu el rema te de lo qne se desï'auecía. 

14 Mas se embotarou sus iuteligeucias. 

Porque hasta el dia de hoy 
eu la lectura del Autiguo Testameuto 
perdura el mismo velo . sin removerse, 
porque sólo eu Cristo desaparece. 
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3, 12-18 


ir * Mas liasta hoy, siempre que es leído Moisès, 
un velo està pnesto sobre el corazón de ellos. 

1,1 Mas cuando se vuelva al Senor, 
es quitado el velo (Ex. 34, 34.) 

17 V el Senor es el Espíritn. 

V donde està el Espíritn del Senor hay libertad. 

IS Mas' nosotros todos, con el rostro descubierto. 
reverberando conio espejos la glòria del SeTior, 
nos vanios transjigurando en la niisiua iinagen 
de glòria en glòria, 

conforme a conio obra el Espíritn del Senor. 

13. Glòria oue se desvankcía. Al hecho de cubiirse 
Moisès la cara con el velo para no deshunbrar los ojos de los 
hijos de Israel, San Pablo, viendo en eso el caràcter tran- 
silorio del règim en del Sinaí, le da una interpretación ines¬ 
perada, presentando este velo como destinado, no tanto para 
ocultar aquella irradiación fulgurante, cuanto para impedir 
que se diesen cuenta de que aquel resplandor se iba desva- 
ncciendo. 


13-15. Variabilidad de las imagEnes. Otro caso de la 
variabilidad de las imagenes en San Pablo. El velo que co- 
mienza tapando ’ia cara de Moisès, pasa a cubrir el Antiguo 
Tostamento considerado en sí tnismo, y acaba envolviendo el 
corazón de los Judíos v privàndole de la visión de Jesu- 
Cristo. 


16. CoxvKrsión de los Judíos. La Escritura dice de 
Moisès que cuando volvía a la inontana para liablar con el 
Senor, se quitaba el velo: San Pablo, aplicàndolo a los J11- 
díos, dice que, cuando se conviertan al Senor, se veràn libres 
del velo que oíuscaba su corazón. 


17. Xo quiere decir San Pablo que el Senor, es decir, 
Cristo, sea la misma persona del Espíritu Santo. La palabra 
Espíritn significa aquí la plenitud del Espíritu Santo con su 
presencia y sus dones, que Cristo poseía v nos comunico a 
nosotros; dícese ademàs Espíritn, en cuanto se opone a la 
letra y es figurado por ella. 

Autkxtica libertad evangèlica. Libertad no es la 
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libertad de la carne, ni la libertad de la soberbia, tan enérgi- 
camente condenada por San Pablo: antes al contrario es la 
verdadera libertad del espíritu, redimido de los terrores y 
de las pràcticas estériles de la Ley Mosaica. Esta libertad 
verdaderamente evangèlica no es la libertad pseudo-evangé- 
lica de los protestantes. 

* 

18. Esplendorós apostólicos. \ Grandiosa concepción 
del ministerio apostólico, aun estéticamente considerado! El 
Senor, Cristo, es la luz increada, el Espíritu es la irradiación 
de esta luz en los hombres: pero esta luz no desciende direc- 
tamente sobre sus corazones. Dios en su providencia ha dis- 
puesto que los Apóstoles, a manera de espejos, recojan los 
ravos de luz divina y la difundan por toda la tierra: y en 
esta iluminación evangèlica los Apóstoles, como los espejos 
heridos por los ravos del sol, aparecen revestidos de la luz 
divina que irradian; y recibiendo en sí los resplandores del 
Espíritu, crecen en resplandor hasta transfigurarse finalmente 
en la misma imagen esplendorosa del Senor. ; Qué contrasto 
entre esta revelación luminosa del Evangelio y el velo de 
Moisès! 

Reverberando 0 reflejando: muchos traducen «contem- 
plando». Nuestra versión, autorizada por San Juan Crisós- 
tomo y por todos los padres griegos, los jireces mas califi- 
cados tratàndose del sentido de una palabra griega, es tam- 
hién la que reclama el contexto. 

142. Aliento que inspira a los apóstoles su 
ministerio. 4, 1-6. 

1 Por esto, tcnicndo cstc ministerio, 

según la misericòrdia cou que juinios favorecidos, 
no desjallecemos; 

2 antes bien, desechanios los tapujos de la rniudad, 
no procediendo con astúcia 

ni jalsificando la palabra de Dios, 
sino con la manifestación de la verdad, 
recontendandonos a nosotros mismos 
ante toda concieticia de hombres 
en la presencia de Dios. 
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;í Que si todavía queda velado luiestvo Evangclio, 
para los que perecen està velado, 

4 para los incródulos, 

ctyyas inteligencias cegó el dios de este siglo, 
para que no cohtmbrascn la esplendorosa irradiación 
del Evangelio de la glòria de Cristo, 
que es imagen de Dios. 

r> Po) r que no nos predicamos a nosolvos nnsmos, 
sino a Jesu-Cristo Senor; 
q)ie a nosotros miswos nos considerainos 
cowo esclavos vuestros por cansa de Jesús. 
tí Por que Dios, que dijo: 

Del seno de las tinieblas fulgurarà la luz , 
es qnien la hizo fulgurar en nuestros corazoncs, 
para que irradiasemos el conocimiento 
de la glòria de Dios. 
que reverbera en la faz de Cristo Jesús. 

4, 4. El dios de estE siglo. Así llama San Pablo a 
Satanàs, a quien, consciente o inconscientemente, adoran los 
nuíndanos como a dios. o bajo la imagen de vanos ídolos, o 
en el Dinero, amo del mundo, o en personajes o doctrinas 
impías. 

4-6. Iluminación evangèlica. La bellísima imagen de 
la iluminación evangèlica, antes solamente esbozada, recibe 
aquí su completa perfección. La glòria esplendorosa de Dios 
era inaccesible a los ojos mortales; pero reverbera en el ros- 
tro de Cristo, imagen de Dios, y se hizo accesible. Estos divi- 
nos fulgores los concentro el Senor en el corazón de los 
Apóstoles, como en foco potente que irradiase en todos sen- 
tidos aquella luz soberana, que proviene como de fuente ori¬ 
ginal de la misma divinidad. ; Cómo crece el contraste, no ya 
entre Moisès y los Apóstoles ,sino entre Moisès con el rostro 
velado y Cristo Jesús, en cuya faz descubierta relumbra toda 
la glòria de Dios Padre! 

Cristo, imagen de Dios. Jesu-Cristo es imagen de Dios 
Padre, como Dios y tomo hombre. Como Dios, es imagen 
adecuada; como hombre, es imagen visible: y estas dos pro- 
piedades, adecuación, visibilidad, hacen que Jesu-Cristo sea 
Ja única imagen perfecta de Dios. 
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III. Kl proceder del apòstol: Sus eines y sus móviles 

v/* 

143. El tesoro divino en vasos de barro. 4. 7-12. 

7 Mas te ne mos este tesoro en vasos terri.cos, 
para que la sobrcpnjanza de la fuerca 

se muestre ser de Dios , qne no de nosotros . 

8 En todo atribnlados, mas no rcducidos al ultimo extremo; 
per ple jos, mas no deseoncertados; 

'* perseguidos, mas no abandonados; 
dprribados . mas no rematados; 

10 siempre llevando por doquiera en nnestro cnerpo 

el estado de wnerte de Jesús, 
a fin de que también la vida de Jesús 
se inanifieste en nnestro cnerpo. 

11 Porqne siempre nosotros los qne vivim os 

somos entregados a la mnerte por eausa de Jesús , 
a fin de qne también la vida de Jesús 
se manifieste en nnestra canie mortal . % 

12 De snerte qne la mnerte obra rn nosotros, 
y la vida en vo sot ros. 

7. Lo HEMANO Y LO DIVINO DK LA IGLESIA. EilSOS tcrnZOS 
son sin duda las personas y las instituciones de la Iglesia, 
capaces, como tales, de dejar perder el tesoro de la divina 
palabra; pero que de hecho no lo han dejado perder, como 
iinaginan los protestantes, sino, que gracias a la eminencia 
dc la virtud divina, lo han conservado y lo conservaran siem¬ 
pre intacto y puro, como enseíïa San Pablo, que tantas veces 
reclama su infalibilidad en la predicación del Evangelio. 

10-12. Por la muerte a la vida. Aquí nos da San Pablo 
la idea mas maravillosa y exacta del ministerio apostólico en 
relación con la muerte de Cristo. Así como esta muerte es 
el principio esencial de nuestra vida divina, así también los 
ministros del Evangelio han de reproducir en sí mismos la 
muerte de Cristo para reproducir en los hombres la vida de 
Cristo. Reciben la muerte para dar la vida. 
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144. La fe de la resurrección, móvil de los pre¬ 
dicadores evangélicos. 4, 13-15. 

Mas tenicndo nosotros el mismo espí ritu de la je, 
según aanello que esta escrifo (Sal. rifj. 10): 

Creí, v por esto hablé, 

Unubicn nosotros creewos. 

V por esto tanibiéu hablamos ; 

11 sabiendo que cl que resucitó al Scnor Jesús , 
tambien a nosotros con Jesús nos rcsncitarà. 
v pondrà a sn lado jnntamente con vosotros. 

1 ·* Por que todo es para bien de vosotros , 

a fiu de que la gracia. habiéndose acrecentado , 
por boca de los )nàs prodnzca tnàs ab)U)da)ite 
cl haciíiiiento de gracias para la glòria de Dios. 

13. Citas iublicas. Cita aquí San Pablo el Salmó 115 
(hel)r. 116), 1, segím la versión Alejandrina, como liace ordi- 
nariamente, por ser esta versión la usada entre los Judíos 
helenistas. Y con niayor razón la usa en este caso, por encon- 
trar en ella üna frase hecha que formula con admirable pre- 
cisión su pensamiento. Y, en general, cuando esta versión se 
aparta del original hebreo, si San Pablo la usa, no la toma 
como principio de demostración, sino como medio de ilus- 
tración. 

14. Resurrección solidaria. Doble solidaridad sefíala 
San Pablo en la resurrección de los beles; solidaridad de los 
beles con Cristo resucitado y solidaridad de unos hombres 
con otros. La esperanza de esta resurrección daba aliento a 
San Pablo para el desempeno de su ministerio apostólico. 

145* Esperanza de glòria en las mansiones ce¬ 
lestes. 4, 16-18; 5, 1-5. 

30 Por lo cual no desfàllecemos, antes bien, 

ann cuando nnestro hombre exterior se desmorone, 
emperò nnestro lxombre interior se renueva día tras dia. 
37 Por que eso momentàneo, ligcro, de nnestra tribnlación 
nos prodnce, con exceso incalculable siempre creciente, 
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nn etenio candal de glòria; 

18 v cu esto no miranios a las cosas que se ven, 

«rmo (7 /aj que no se ven. 

Por que las que se ven son pasajeras; 
mas las que no se ven , eternas. 

1 Porquc sabemos que si nuestra casa ierrenu, 
cn que vivirnos como en tienda, 
se viniere abajo, 
edijicio tenemos de Dios, 
casa no hecJia de ma nos, eterna, en los cielos. 

- Porqtte estando cn ella genünws, 
anhelando sobrevestirnos de nuestra morada celeste. 

:í cen tal de que scamos hallados vestidos , no desnndos. 

4 Porque los que estamos en esta tienda, yemimos agobiados, 
por enanto no qneremos ser despojados, 
si no mas bien sobrevestidos, 

a fin de que eso mortal qnede absorbida por la vida. 
r> E quien nos dispuso para esto misnw cs Dios, 
el cual nos dió las arras del Es pi ritu. 

17. El capi 1 al celes rK. Candal, literalniente peso , signi¬ 
fica aquí tesoro, o, como dinamos aliora, cl capital con sits 
intereses: esto es, la glòria inmensa del cielo, que nos pro- 
ducen las tribulaciones de esta vida. 

5, 1-4. Casa y vestí do. La íusión de las dos imagenes, 
de vestido y de casa, pide una breve explicación. La casa y 
el vestido son para nosotros dos cosas tan diferentes, que 110 
se nos puede ocurrir confundirlas en una misma imagen me¬ 
tafòrica. Para los antiguos orientales, mayormente para San 
Pablo, constructor de tiendas de campana, !a imagen de una 
tienda de lona y la de un vestido, que para ellos era una 
amplia túnica o capa, no eran tan diferentes como para nos¬ 
otros. Así no es tan extraíïo, como podria parecer, que la 
glòria se represente con la fusión de las dos imagenes de la 
casa y del vestido. Los orientales de entonces podían imagi- 
narse la túnica como una tienda adaptada al cuerpo, o al 
contrario, la tienda como una amplia túnica extendida a 
cierta distancia. 

Glorificacióx celeste six pasar por la muerte. 
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Supone San Pablo que algunos de los fieles de la última 
generación, que presenciaran el segtindo advenimiento de 
Jesu-Cristo, no moriran. Si no fuera así, no hablaría de la 
posibilidad de ser sobrevestidos de la nueva vida sin ser 
antes despojados de este ctierpo mortal. Y en esta suposició», 
meramente hipotètica, parece aspirar a ser él mismo sobre- 
vestido de la glòria celeste, sin haber sido despojado de la 
vestidura del cuerpo. Tal es la interpretació» de los mas 
ilustres Teólogos y exegetas contemporaneos. 

5. El Espíritu Santo agente de la resurrección. 
Presenta frecuentemente San Pablo el Espíritu Santo como 
principio vital de nuestra resurrección, como lo fué de la de 
Cristo. Siendo, como es, el alma del Cuerpo místico de Jesu- 
Cristo, así como determino la resurrección de la cabeza, así 
también, por consecuencia, determinarà la resurrección de los 
otros miembros. 

146 * Cristo, objeto de ansias ardientes y de 
santo temor. 5, 6-10. 

’’ Conjiados, pues, osadanicntc en todo tiempo, 
y sabiendo que mientras estamos domiciliados en el cuerpo 
andamos ausentes lejos del Sefior, 

7 — como quiera que por fe caminamos, no por visla, — 

8 confiamos, pues , y vernos con agrado 
mas bien ausentarnos lejos del cuerpo 
y estar domiciliados cabe el Senor. 

9 Por lo cual to mamo s como punto de honra, 
ora sea estando domiciliados, 

ora sea estando ausentes, 
ser aceptos a él . 

10 Porque todos nosotros hemos de aparecer de manifiesto 
delante del tribunal de Cristo, 
para que reciba cada cual el pago 
de lo hecho viviendo en el cuerpo, 
en proporción a lo que obró, ya sea bucno, \a sea malo. 

6 -8. Osadamente... confiamos...: hemos conservado este 
anacoluto, del cual no se podia prescindir sin desfigurar el 
estilo, con frecuencia tan enrevesado, de San Pablo. 
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7. Fiv v visió.w Como en la Primera Epístola (13, 12), 
a la fe de esta vida, que es un conocimiento por inedio de 
cspejo eu enigma, se contrapone la vista de la vida celeste, 
que serà una visión de Dios cara a cara . esto es, una intui- 
ción presencial de la divina esencia. 

9. Tomawos como punto dc honra , es decir, nos esfor- 
zamos o empenamos. 


147. La caridad, resorte del apostolado. 5 , n- 15 . 

11 Sahiendo, pues. lo que cs el temor del Seiïor, 
tratamos dc siuccraruos ante los homhres. 
que a Dios patentes le est amos; 
v espero que tainbicn en vuestras conciencias 
est amos patentes. 

1J Xo es que de nuevo nos recomeudemos a vosotros, 
siuo que os dainos ocasión de gloriaros en nosotros, 
a fiu de que tengàis que responder 

a los que se glòria 11 eu la fa~ y no eu cl corazóu. 

1:> Porque si perdimos el tino, fue con miras a Dios; 

si nos moderainos, cs en atendón a vosotros. 

14 Porque el amor de Cristo nos apremia , al pensar esto: 

que tino initrió por todos; htego todos iiinricron; 

13 v por todos murió, 

para que los que viven , no vivan ya para sí inisinos. 
siuo para aquel que por ellos inurió y resucitó. 

\ 3. Ar rebato v mesura. La floria y el interès de Dios 
nos arrebata a las veces y nos liace parecer desatinados; pero 
en atención a vuestro provecho moderamos nuestros trabajos 
y refrenanios nuestro zelo. Lo uno y lo otro. los arrebatos 
y la moderación, todo es por vuestro bien no menos que por 
la glòria de Dios. 

14 - 15 . Morir En Cristo y por Cristo. Según el Apòs¬ 
tol, la niuerte de Cristo tiene doble eficacia: mística y moral. 
Mística, en cuanto, mtiriendo Cristo, morimos en él y con él 
todos los hombres; moral, en cuanto que, habiendo muerto 
Cristo por nosotros, nosotros en retorno, siguiendo su ejem- 
plo. hemos de morir a nosotros mismos y por la salvación 
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de nuestros hermanos. Morimos en Cristo, y henios de morir 
por Cristo. 

Valor soteriológtco de la resurrección de Cristo. 
Rcsucitó por ellos. Es uno de los puntos mas interesantes de 
la Teologia de San Pablo la eficacia redentora que él atri- 
buyc, 110 solo a la muerte, sino también a la resurrección 
de Cristo, principalmente porque a su resurrección estaba 
vinculada la efusión del Kspíritu Santo sobre los fieles, de la 
cnal depende ahora nuestra resurrección espiritual y después 
la resurrección corporal: efectos, uno y otro, de la redención 
de Cristo. 

148. La nueva creación. 5, 16-17. 

1,; De sncrtc que nosotros dcsde ahora 
a ttadie conocetnos scgún la cartte . 

Attn cttattdo hem os conocido segiitt la cante a Cristo, 
ahora, entpero, ya no lo conocetnos ast. 

17 Por manera qtte si t/t/o està en Cristo, 
cs tina nueva creación. 

Lo vicjo pasó: tnirad , se ha hccho nuevo. 

16. Xo quiere decir San Pablo que antes hubiera cono¬ 
cido personalmente a Jesús; sino que la idea que tenia del 
Mesías (que esto quiere decir Cristo, esto es, Ungido) era 
la de la escuela rabínica, que él califica diciendo que era 
scgún la carne. 

17. La nueva creación En Cristo. La nueva vida del 
cristiano no es una modalidad de orden meramente moral o 
jurídico, como la que resulta de ser miembro de una corpo- 
ración cualquiera puramente humana; antes es una existència 
totalmente distinta, incomparablemente superior, efecto de 
una verdadera creación; la cual, mediante un espiritual rena- 
cimiento, eleva al hombre a la condición de Dios. Pero esta 
nueva existència no la recibe el hombre por lo que es cada 
uno en sí mismo, sino en cuanto està en Cristo, esto es, en 
cuanto forma parte del Cuerpo místico de Jesu-Cristo, infor- 
mado y vivificado por el Espíritu Santo. 
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149. La embajada de la reconciliación. 5, 18-21. 

1S Y todo proccde dc Dios. 

quien nos reconcilio consigo por mcdiaciòn de Cristo, 
y a nosotros nos dió cl ministcrio de la reconciliación; 

10 conto que Dios en Cristo 

estaba rcconciliando al inundo consiao . 

V- * 

110 tomàndoles a cuenta sus delitós; 
y puso en nosotros cl mensaje dc la reconciliación. 

En nombre, pues, dc Cristo sonios cmbajadorcs, 
conio que os exhorta Dios por medio de nosotros. 

Os rogamos en nombre de Cristo: 

Rcconciliaos con Dios. 

Ll Al que no conoció pccado, por nosotros le liizo pecado , 
para que nosotros vinicseinos a ser justicia de Dios en cl. 


18-19. Reconciliación del hombre con Dios. El pro- 
ceso de nuestra reconciliación con Dios, segiín San Pablo, es 
éste: enemistad de los hombres, iniciativa de Dios, reden- 
ción de Cristo, mensaje de los Apósloles. Los hombres, sien- 
do enemigos de Dios por nuestros pecados, teníamos nece- 
sidad de la reconciliación, de la cual, no obstante, éramos 
incapaces por nosotros mismos. Esta incapacidad halló reme- 
dio en la inefable misericòrdia de Dios Padre, que, tomando 
la iniciativa, se mostró dispuesto a perdonarnos. Pero la 
inexorable justicia de Dios pedía satisíacción: y esta satis- 
facción la dió la preciosísima sangre de Jesu-Cristo, Redentor 
y Mediador de la reconciliación. Para que estos amorosos 
planes de Dios tuvieran plena realización, fueron escogidos 
los Apóstoles como mensajeros y ministros de la reconci¬ 
liación en nombre y autoridad de Cristo. 


21 . SOLIDARIDAD DE CRISTO CON LOS HOMBRES. Senala 
aquí San Pablo lo mas profundo del misterio de la reden- 
ción: la solidaridad moral v mística identificación de Cristo 
con los hombres. Nosotros éramos pecadores, un abismo de 
iniquidad: Jesu-Cristo, la pura inocencia. Dios, haciendo pe¬ 
sar sobre él nuestros pecados, pareció hundirle en este abismo 
de corrupción moral. Cristo entonces apareció a los ojos de 
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Dios, según la enèrgica palabra del Apòstol, pecado, liecho 
un puro pecado. Pero la intrínseca santidad de Cristo fué 
mas potente que la malicia sobrepuesta de nuestros pecados. 
Murió, sí, como si fuera pecador; pero, muriendo, con su 
muerte mató el pecado. Y su justícia, reaccionando y revol- 
viendo sobre nosotros, nos hizo, no simplemente justos, sino, 
como dice San Pablo, justícia clc Dios en él. ; En Cristo es 
el hombre justicia de Dios! 


150. Azares apostóiicos sostenidos por la cari- 
dad. 6, t-ío. 

1 Secundando la obra de Dios, 
os exhortamos por miestra parte 
que no hayàis recibido en vano la grada de Dios. 

- Porqne dice (Is. 49, 8): 

En tiempo favorable te escuché. 
v en el dia de salud te socorri. 

Mirad , ah ora es tiempo favorable; 
mirad, ah ora es dia de salud. 

3 Por miestra parte, nosotros trabajauios, 

no dando en nada ocasión alguna de tropiezo, 
para que no sea mofe.do el winisterio, 

4 antes bien acreditandonos en todo como ministros de Dios, 
en mucha paciència, en tribulació ne s, 

en necesidades, en apreturas, 
s en gol pes, en prisiones, en motines, en fatigas, 
en noches sin dormir, en días sin còrner, 
v> en castidad, en ciència, en longanimidad, en amabilidad, 
en Espíritu Santo, en caridad sin finghniento; 

‘ con palabra de verdad, con fuerza de Dios; 
manejando las armas de la justicia, 
las de la diestra y las de la sinieslra; 

8 por glòria y por afrenta, 
por crédito y por descrédito; 
como seductores, aunque vera ces; 
co)no desconocidos, aunque bien conocidos; 
u coino quienes se estan muriendo, y ya veis que vivimos; 
como castigados, aunque 710 ajusticiodos; 
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10 como contristados, aunqnc siempre rcgocijados ; 

como pobres, pero que a inuchos cnriqucccn; 

como quienes nada tienen, y todo lo posccn. 

Esta larga enumeración de tribulacioncs y de virtudes 
pide un poco de reflexíón, para que nos hagamos cargo de su 
riquísimo contenido. 

En tres series podemos dividir este catalogo. 

La primera, encabezada por la virtud íundamental de la 
paciència, comprende las mimerosas ocasiones que sc ofrecen 
de ejercitarla: tribulacioncs, neccsidadcs y aprcturas , que son 
dc caràcter mas general; gol pes, prisioues y niotines, que so- 
brcvienen al Apòstol sin él buscarlos; fatigós, desvelos, ayn- 
nos, que él mismo se toma libremente para subyugar el cuer- 
po al mismo tiempo que propaga el Evangèlic. 

La segunda serie comprende vari os grupos de virtudes, 
cuvo ejercicio pide el ministerio apostòlico. Dos binarios de 
virtudes encabezan la serie: la castidad v la ciència, sin las 
cuales ni siquiera se concibe la autoridad del ministro evan- 
gélico y el fruto de su acción; la longanimidad y la amabi- 
lidad, sin las cuales el zelo apostòlico o desmaya en las em- 
presas o retrae a los hombres. Signe luego un grupo cuater- 
nario, el màs característico acaso del varón apostòlico: el 
lispiritn Santo, que le nnieve } f se manifiestn en sus paiabras 
y obras, de donde procede la caridad en el corazón, la verdad 
y juerco de Dios, que acompanau su predicaciòn : la sabiduría 
de su eusenanza y los milagros físicos y morales que la aci e- 
ditan. Sirve como de epílogo a las dos primeras series y de 
transiciòn a la tercera la mención de las armas de la justícia, 
ojcnsivas y dcjcnsivas, que cu rcalidad no son otra cosa que 
!ns trabajos sobrellevados con paciència y las virtudes apos- 
tòlicas cuvo catalogo acaba de proponerse. La eficacia de es¬ 
tàs armas es tan poderosa, que en nada depende del favor o 
contradicciòn de los hombres: sino que por glòria y por 
afrenta, por crèdito y por dcscrcdito, siempre dan la victorià 
al que las maneja, siempre consignen ei objeto que Dios en 
su misericòrdia sc propone. 

l^a tercera serie es una exhibición dramàtica de esta lu- 
dia v victorià en medio de la mas ruda y universal oposición 
que el mnndo hace al lcvangelio cu la persona de sus minis- 
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6, 11-13 


trus. A los apóstoles se les ataca sin piedad como a seducto¬ 
res, v al mismo tiempo se finge un desdén, que no existe, 
como liacia hombres ya moribund os, y no obstante se les per- 
signe v castiga cruelmente; se les compadece como a hom¬ 
bres miserables y ajligidos, y se les desprecia como a pobres 
que nada tiencu. Sin embargo, toda esta tempestad de con- 
tradicciones y persecuciones se desvanece ante los fulgores 
triunfantes de la verdad. Los seductores son finalmente reco- 
nocidos como veraces; los descouocidos son bieu conocidos 
de todo el mundo; los nioribuudos vireu y comunican vida 
a todos; los ajligidos rebosan de gozo: los pobres, los que 
nada tiencu, todo lo poseen y enriqueceu a inuchos. 

Son, sin duda, muchos los azares de la vida apostòlica, 
pero mayor es la caridad de los Apóstoles, y mucho mayor 
aún la glòria divina del apostolado que en ellos resplandece. 
Queda, pues, vindicado el Apòstol de la acusaciòn de arro- 
gancia. El exceso mismo de la glòria apostòlica es su mas 
victoriosa refutación, sobre todo cuando la glòria aparece 
como de Dios y al hombre sòlo le llegan las tribulacione^ 
arrostradas invictamente por la caridad de jesu-Cristo. 


IV. COXCLUSIÓN Di: LA APOLOOÍA 

151* Amot con amor se paga. 6 , u-13. 

11 Nuestro leuguajc ha sido con vosotros abierto, Corintios; 
nit estro corazón se ha ensaiichado; 

12 110 estais apretados dentro de nosotros, 
siuo estdis apretados en vitesiras eulrahas; 

Vi recíprocanieute, en pago, como a hijos hablo, 
eusanchaos tainbien vosotros. 


ii -13. El corazóx de Pabi.o y el corazóx de Crisïo. 
Kste pasaje sugiere dos observaciones: una de filologia y 
<>tra de ascètica: ambas relacionadas con la devoción al Co~ 
razón de Jesús. Primera: San Pablo usa como términos 
equ; valentes no solo corazóu y entra nas, sino también uos- 
otros: para indicar que en el corazón esta resumida y con- 
centrada toda la persona moral y psicològica del hombre. 
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Luego con inucha razón adoraiuos en el Corazón de Jesús 
toda su persona. Segunda: San Pablo dice que tenia a todos 
los Corintios dentro de su corazón. Mucho mas, por tanto, 
dentro del Corazón de Jesús tendra ancha cabida toda la hu- 
manidad. 


152. Santidad incontaminada. 6, 14-18: 7. 1. 

14 Xo os jnntciS' bctjo un niiswo yugo con los injiclcs, 

que os son tan desiguales. 

Pues jqué participación entre la justícia y la iuiquidad? 
7O qué comunicación de la luz cou las tinieblas? 

15 7 V qué harmonia de Cristo con Bclial. ? 

7O que parte del fi el con el in fi el? 

l,; /]' que acuerdo entre cl templo de Dios y los ídolos? 

Sí que nosotros somos templo de Dios z'ho, 
según que dijo Dios: 

Moraré entre ellos, y en medio de ellos andaré, 
y yo seré su Dios y ellos seran nú pueblo (Ez. 47. 2 j). 
17 Por lo cual, salid de en medio de ellos 
y apartaos, dice el Seíïor; 
y cosa impura no la toquéis, 
v yo os acogeré (Is. 5 2, T\i). 

38 y seré para vosotros Padre, 

y vosotros seréis para mi hijos e hij as, 
dice el Sefior Todopoderoso (2 Sani. 7, iqj. 

1 Teniendo, pues , estas promcsas , qneridos míos, 
purifiqncmonos de toda suciedad de carne y de espíritu, 
realizando el ideal de santidad en el temor de Dios. 

14-18. Esta exhortación, sin transición alguna que la 1111a 
con lo que antecede, es como una llamarada de zelo apostó- 
lico, que pretende purificar el corazón de los Corintios de 
toda contaminación gentílica. Xo es posible el consorcio en¬ 
tre los fieles, que son justícia y luz, v los infieles que son 
iuiquidad y tinieblas; entre los que pertenecen a Cristo v son 
templo de Dios rivo, y los que son de Pelial v adoran ídolos 
muertos. 

14. Alusión a la Lev de Moisès íDt. 22, 10) que prohibia 
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uncir a un mismo yugo animales diversos, un buey con un 
asno, por ejemplo. 

7, i. Estàs promcsas son las que inmediatamente antes 
se seííalan, a saber: que el Seiíor es nuestro Dios v nuestro 
Padre, que vive y anda en medio de nosotros. 

Pureza y santidad. La contraposición entre suciedad 
y santidad indica que el elemento bàsico de la santidad es la 
pureza. 

Suciedad de came y de espíritu. Supone San Pablo que 
pnede haber contaminación y purificación así de la carne 
como del espíritu, y que por tanto ni la carne es esencial- 
mente mala, ni el espíritu (físicamente considerado) es esen- 
cialmente bueno; sino que el espíritu humano puede conta- 
minarse, y la carne llegar a purificarse bajo la influencia del 
Espíritu de Dios. 

Todo el hombre es obra de Dios: y todo puede a su modo 
unirse a Dios y todo a su vez puede apartarse de él. Por 
esto la virgen puede ser santa en el cnerpo y en el espíritu 
(i Cor. 7,34). 


153. Consolación sobre consolación. 7, 2-7. 

2 Dadnos cabida en vuestro corazón: 
a nadie hicimos agravio, 
a nadie ocasiouamos mina , 
a nadie sonsacamos nada . 

No digo esto para condenacion; 
que ya antes tengo dicho 
que estdis en nuestros corazones 
para juntos morir y junt os vivir. 

1 Mncha cs la confianza que uso con vosotros; 
henchido estoy de consolación, estoy que reboso de gozo, 
en medio de toda esta tribulación nuestra. 

5 Por que, llegados nosotros a Macedònia, 
no ha tenido ningún reposo nuestra carne f 
antes en todo atribulados: 
de fuera, liichas; de dentro, miedos. 

(i Mas el que consuela a los Intimides, Dios, 
nos consolo con la venida de Tito; 
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7 ni sólo eon su venida, sino también con la consolación 
con que él se consolo por causa de vosotros. 
refiriéndonos vnestra anoranza, vuestro llanto, 
vuestro celo por mi, 
de suerte que màs me alegre. 

7, 3. Inmanencia y comunión mística k\ kl Corazòn 
de Jesús. Afirma aquí San Pablo que tie;u a los Corintios 
tan adentro de su corazón, que de él v de ellos es una misira 
la muerte y una misma la vida. ; Con cuanta mas razón se 
dirà esto de Jesu-Cristo y de su Corazón, cuya muerte es 
nuestra muerte y cuya vida es nuestra vida! Estos dos he- 
chos, la recíproca inmanencia y la comunión o solidaridad 
de muerte v de vida, que son los elementos esenciales del 
Cuerpo místico de Cristo, alcanzan su màs plena realización 
en los estadios místicos de la devoción al Corazón de Jesús. 
Incomparablemente mejor que Pablo a los Corintios puede 
Jesu-Cristo decir a sus màs fieles amigos: Estdis en mi Co¬ 
razón para jnntos morir y j un tos vivir. 

154. Tristeza convertida en gozo. 7, S-13. 

R Porqite si bien os contristc con la carta, no me pesa; 
y ann enando me pesaba, 
viendo que aquella carta, 

si bien por breve tiempo, os contristó, 

0 ah ora me gozo, 
no de que os contristasteis, 
sino de que os contristasteis para penitencia; 
porque os contristasteis según Dios, 
de modo que en nada recibieseis perjnicio de nosotros. 

10 Porque la tristeza según Dios 

obra arrepentimiento para salnd, 
en que no cabe pesar; 

mas la tristeza del mundo engendra muerte. 

11 Porque ved, eso mismo de haberos contristado según Duts. 
;Cuanta solicitud obró en vosotros! 

.Vi esto sólo, sino excnlpación , sino indignación, 
sino temor, sino anoranza, sino celo, sino vindicla. 

En todo os acreditasteis 
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estar exentos de culpa en este negocio. 

VJ De manera que, si bien os escribí . 

no fué por razón del que hizo el agravio 
ni por razón del que lo recibió, 

sino a jin de que se hiciese patente vuestra solicitud, 
Ja que a javor de nosotros existe entre vosotros 
en el acatamiento de Dios. 
lfi Por esto nos henios consolado. 


10. Tristkza siígún Dios y tristkza skcún el mundo. 
Distingue San Pablo dos géneros de tristeza muy diferen- 
tes: la tristeza segúií Dios y la tristeza del mundo. La triste¬ 
za según Dios es la preconizada por el divino Maestro en la 
tercera Bienaventuranza: Bienaventurados Jos que estan ajJi- 
gidos, porque eJlos seran consoJados (Mt. 5, 5). Esta Bie¬ 
naventuranza anunciaba el mismo Maestro a los discípulos: 
En verdad. en verd ad os digo que vosotros Jlorarcis y os Ja- 
mentaréis, y eJ mundo se regocijard ; vosotros os ajJigircis , 
pero vuestra aflicción se tornarà en gozo (J11. 16, 20). For- 
mas singularmente bienaventuradas de esta santa tristeza son 
el dolor o pesar de los pecados propios o ajenos, la pena de 
ver en el mundo tantas calamidades temporales y espiritua- 
íes, y la mística comunión de las almas víctimas con la an- 
gustia del Corazón de Jesús en Getsemaní. La tristeza del 
mundo es la que nace de la codicia frustrada de los bienes 
terrenos o también de la amarga desilusión o hastío que cau¬ 
sa su mismo goce: tristeza negra, pesimista, infructuosa, que 
al fin engendra muerte. 


11. Rivacción saludable. La pena que con la carta de 
San Pablo recibieron los Corintios fué causa de que reaccio¬ 
naran saludablemente y se decidieran a expulsar a aquel in- 
cestuoso (I Cor. 5, 1-13): mostràndose con esto fielmente 
adheridos a su Apòstol y padre. 


155* Nueva consolación por el acogimiento he- 
cho a Tito. 7, 14-16. 

V sobre nuestra consolación 

excesivamente mas nos gozamos por el gozo de Tito, 
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por cnanto sn espiri tu ha qnedado rcfocilado 
por parte de todos vosotros. 

11 Porqne si de algo me glorié con el respecto de vosotros, 
no quedé avergonzado, 

sino que , asi como en todo os henios hablado con verdad, 
así también los encomios 

que de vosotros hicimos delante de Tito 
resultaron verdad . 

15 V su corazón. se le va mas y mas hacia vosotros , 

al recordar la obedinicia de todos vosotros, 

cómo con temor y temblor le recibisteis. 

► • 

1,5 Me gozo de que en todo puedo confiar en vosotros. 

14. Palabra dic verdad. Es tan ingenioso como delicado 
el argumento que saca San Pablo de la verdad de los elogios 
tributados a los Corintios para probarles la verdad de su 
predicación evangèlica. Os elogié, les dice, delante de Tito; 
v los hechos han demostrado la verdad de mis elogios. Pues, 
arade, la misma verdad usé con vosotros cuando os anuncié 
el Evangelio. De la verdad de los elogios podréis razonable- 
mente colegir la verdad del Evangelio, que es la palabra de 
la verdad (Ef. 1. 13). 


SECUNDA PARTE 

COLECTA A FAVOR DE LOS CRISTIANOS 
POBRES DE JERUSALÉN 

156* La liberalidad de los tesalonicenses, moti¬ 
vo de emulación. 8 , 1 - 15 . 

1 Os liacenws saber . hennanos, la grada de Dios 
otorgada a las Iglesias de Macedònia ; 

- porqne en la gran tribulación con que han sido acrisolados, 
sobreabunda su gozo> 
v sn pobreza desde su fondo 

se desbordo en las riqnezas de sn generosidad . 
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3 Porque según su posibilidad , \o doy fe, 
y mas allà de sk posibilidad , 

de sit pròpia iniciativa. 

4 rogàudonos con nutcha instancia la gra eia de tomar parte 

en cste socorro destinado a los sautos, 

r * dieroti, v no según habiamos esperada, 
sino que a si mismos se dicron, 

primero al Senor y luego a nosotvos por voluntad de Dios; 
usí es que vccoincndainos a 'Fito 
que. como antes lo había iniciado. 
así también llevc basta el cabo entre vosotros 
esta misma obra de caridad. 

* Mas, como en todo os aventajàis , 
en la fe, 3; en la palabra, y en la ciència, y en toda solicitud. 
y en vuestro amor para con nosotros, 
aventajaos también en esta obra de caridad. 

8 No diqo esto en son de niando , 

sino que, valiéudome de la solicitud de otros, 

pongo a prueba también lo Hidalgo de vuestra caridad. 

9 Que ya conocéis la gracia de nuestro Senor Jesu-Cristo, 
por cuauto por vosotros, sieudo rico, se empobrcció; 
para que vosotros con su pobreza os cnriqueciescis. 

,u Y cu esto os doy cousejo, 

porque eso os cuinple a vosotros , 
como quieucs no sólo en poncr inanos a la obra. 
sino también en el querer, juisteis los primeros 
en tomar la iniciativa desde el aiio anterior; 

11 v ahora la misma cjecución llcvadla al cabo; 
de suerte que, según fué la prontitud del querer, 
así sea también el llevarlo al cabo, 
conforme al propio haber. 

v ~ Porque, como exista la pronta voluntad. 

es bien acogida, en razón de lo que una ticnc. 

13 No que haya de haber para otros holgura, 
para vosotros estrechez, sino por igual; 

H que en la presento ocasión 

vuestra sobra remedie la falta que ellos tienen, 
para que, a su vcz, su sobra 

pueda rcincdiar la falta que vosotros tcuéis, 
de donde resulto igualdad; 
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15 según esta cscrito (Ex. 16, 18): 

El que mucho, no tuvo màs, y el que poco, no tuvo mciios, 

8, i. La limosna, gracia de Dios. En estos dos capítu- 
lus, 8 y 9, recomienda San Pablo a los Corintios la limosna 
a favor de los fieles pobres de Jerusalén. Es digno de consi- 
deración que en todo este pasaje no aparece ni una sola vez 
la palabra «dinero», ni siquiera las palabras «limosna» o «co- 
lecta». La delicadeza, tan necesaria en este asunto, le inueve 
a preferir los términos màs espirituales de bcndición, minis- 
terio, litúrgia, y principalmente gracia dc Dios. Hay que te- 
ner presente, para entender el lenguaje del Apòstol que toda 
esta variedad de términos significa una sola cosa: la limos¬ 
na; con la ventaja de hacer resaltar su caràcter sobrenatural. 
Y, en particular, la expresión gracia dc Dios muestra que la 
limosna es un beneficio, no sólo para el que la recibe, sino 
también y senaladamente para el que la hace. 

/. Excelentes códices, entre ellos el Vaticano y el papi- 
ro 46, leen inversamente, tal vez con mayor probabilidad, v 
cn nuestro amor para con vosotros. 

9. La porrkza nK Cristo, riqueza de los h ombres. 
Jesu-Cristo, que como Dios era infinitamente rico v como 
liombre era Seíior de todas las riquezas de la tierra, cuando 
vino a este mundo despojóse, en cuanto le era posible, de las 
riquezas divinas y renuncio completamente a las riquezas te- 
rrenales: doble pobreza, a la cual voluntariamente se some- 
tió para comunicarnos a nosotros sus riquezas celestiales, y 
no menos para darnos ejemplo de generosidad desinteresa- 
da. Limosna divina a favor nuestro fué toda la obra del Sal¬ 
vador a fin de que nosotros a imitación suya hiciérainos li- 
mosna a nuestros hermanos necesitados. 

15. Igualdad cristiana. El texto del Exodo (16, 18) 
liabla de los Israelitas que recogían el manà, los cuales, re- 
cogieran mucho o recogieran poco, todos por igual tenían su- 
ficiente. La igualdad que de eso resultaba es para el Apòs¬ 
tol figura de la doble igualdad, material y espiritual, que re¬ 
sulta dc la limosna. Material, por cuanto lo que a los unos 
sobra, pa sa a remediar la falta de los otros; espiritual, por 
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cuanto las riquezas sobrenaturales de los pobres socorridos 
se comunican a los ricos que han hecho la buena obra. 

157. Recomendación de Tito y de sus compa- 
neros. 8, 16-24. 

lfJ V gracias a Dios, que inspira cu cl coracón dc Tito 
la misina solicitud por vosotros. 

17 porque no sólo recibió bien la recomendación. 
sino que, teniendo él mayor solicitud, 

de su pròpia voluntad partió para vosotros. 

18 Y enviamos con él al licriuano, 

cityo renombre por la predieación del Evangclio 
se extiende por todas las Iglesias; 

V no sólo esto, 

sino que fué ademàs designado por sufragio dc las Iglesias 
eompahero dc nuestro viaje en esta obra dc caridad 
administrada por nosotros a glòria del mismo Senor 
y en prueba dc nuestra prontitud de animo, 

20 evitando esto: que nadie nos pueda poncr taeha 
con motivo dc esta importante suma 

que pasa por nuestras ntanos: 

- 1 porque atendemos a haccr lo que es bueno, 
no sólo a los ojos del Senor, 

, sino tambien a los ojos de los liombres. 

-- Y enviamos con ellos a nuestro hermano, 
a quien en muchas cosas 3' mur has veces 
licinos hallado por expcricncia ser solícito, 
y alwra mueho mas solícito 
por la. niucha r on fiança que tienc cn vosotros. 

Que si sc trata dc Tito, 

rom pa nero mío es y colaborador para con vosotros; 

y si de nuestros hermanos, 

delcgados son de las Iglesias, glòria dc Cristo. 

21 Haced demostración ante ellos de vuestra caridad 
y acreditad los cncomios que de vosotros hieimos 

a la jac de las Iglesias. 

18. Algunos pensaron que este hermano es San Lucas y 
(jtic cl Apòstol hace alusión a su Evangclio. Pero eso 110 pa- 
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rece posible, pues entonces todavía no se había escrito el ter¬ 
cer Evangelio. Tratàndose de un hcrinano, designado por 
snfragio de las Iglesias de Macedònia, corno companero de 
San Pablo en esta obra de caridad, parece mas razonable 
buscarle entre los Macedonios que de hecho acompanaron al 
Apòstol en el viaje a Jerusalén. Éstos eran Sópatro, Aristar- 
co y Segundo (Ac. 20, 4). Es, por tanto, probable que fuera 
uno de estos tres Macedonios cl hcnnano cityo renombre por la 
pvedicación del Evangelio sc extiende por todas las Iglesias. 

2 i. Xkcesidad dic la edii·icacióx. Guiere San Pablo 
que las buenas obras, las que lo son a los ojos del Scnor , lo 
sean igualmente a los ojos dc los hotnbres. Mas concreta- 
mente atiende a que las buenas obras no se hagan en tales 
circunstancias, que fàcilmente puedan ser rnal interpretadas 
y ser ocasión de desedificación. Tales son aqucllas en que in- 
terviene el dinero. 

158. Pundonor lastimado. 9, 1-5. 

1 Porque acerca dc este ministerio a favor de los santos 

por demas es que yo escriba; 

2 porqne conozco vnestva prontitnd dc animo , 
por razón de la enal me glorío de vosotros 

dclante de los macedonios: 
que la Acaya esta apeveibida desdc cl aüo anterior. 

Y vuestro celo estimulo a la maxor parte. 

3 Envié, ctnpcro, a los hermanos, 

para qne nnestro cncomio acerca dc vosotros 
no resulte fallido en este pnnto; 
para qne, como decía, esteis apercibidos; 

4 no sca qne, si vinicren comnigo macedonios 

V os ballaren desapcrcibidos, 

qnedemos nosotros, para no decir vosotros , 
avergonzados en este asunto. 

Juzgué, por tanta, neccsario recomcndar a los hermanos 
que se fnesen por delante a vosotros 
y dc autemano preparasen esta largueza vuesira 
anteriormente prometida , 
dc suerte que este a pnnto, 

v sea como una largueza y no como una ta can cria. 
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§ 15^-159 


j.“ A LOS COR 1 NTIOS 


9» 6-15 


9, 1-5. Prontitud eficaz y genKrosa. Reconoce Sa 11 
Pablo en los Corintios prontitud de animo en estc ininisterio 
a favor de los santos; mas conociendo la innata pereza del 
hombre en el bien obrar y la tacanería en dar, les exhorta a 
que a la prontitud de animo ahadan la eíicacia y presteza en 
la ejecnción y la liberalidad en socorrer a sns hermanos ne- 
cesitados, de suerte que su generosidad sea como una larguc- 
za y no como una tacanería. Esta exhortación del Apòstol 
tiene universal aplicación a todas las obras de virtud, en las 
cuales la prontitud de animo debe ir acompanada de eíicacia 
y de generosidad. Es muy conforme con esta exhortación de 
San Pablo el aviso de San Ignacio de Loyola, cuando escri- 
be que «al que rescibe los ejercicios mucho aprovecha entrar 
en ellos con grande animo y liberalidad» (5). 


159. Frutos de la ltmosna. 9, 6-15. 

v> Esto digo: qui en siembra mezquiuamentc, 
mczquinamente también cosecharà; 
y quien siembra ço'n larguczas, 
con larguezas también cosecharà, 

7 Cada uno, según que tiene determinada en su corazón: 
no de mala gana ni por fuerza, 
que al dador jovial ama Dios (Prov . 22 , $). 

s V poder os o es Dios 
para acumular sobre vosotros toda cjracia . 
a fin de que, tenicndo en todas las cosas 
en todo tie)npo toda suficiència, 
tengàis para derrarnar en toda obra buena, 

,J según que esta escrito (Sal. 111, g): 

Desparramó, dió a los pobres; 
su justícia subsiste eternamente. 

10 V el que suministra la semilla al que siembra 

y pan para còrner (Is. 55, 10), 
suministrara y multiplicarà vuestra sementera 
y acrecentarà los frutos de vuestra justícia; 

11 ricos en todo para toda largueza , 

la cital, pasando por nuestras manos, 
producc hacimini to de gracias a Dios. 

12 Porque la prestación de este servicio sitgrado 
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§ 159 


2. n A LOS CORINTIOS 


9, 6-15 


no sólo reinedia cohnadamente 
las privaciones de los saiitos , 
sino también se desborda 

en múltiples hacimientos de gracias a Dios; 

13 por cuanto, vistos por experiencia 
los quilates de esa obra de caridad, 
glorijican a Dios a causa de la stnnisión de la fe 
que profesdis al Evangelio de Cristo. 
y por la largueza con que coinunicàis lo vuestro 
a ellos y a todos; 

u y corresponden con su oración por vosotros, 
conto que os amaii eutranableinentc 

por la sobre pujant e gracia de Dios sobre vosotros. 
jGvacias a Dios por su inenarrable dddiva! 

9, 6. Siembra y cosecha espiritual. La ley de la pro- 
porción entre la siembra y la cosecha material rige también 
en la siembra y la cosecha espiritual. A la íuezquindacl de la 
siembra sigue una cosecha mezquina, como a la largueza de 
la siembra sigue una cosecha esplèndida. Pues Jo que siem- 
bra tttio, eso ntistno cosecharà... Y en el bieit obrar no des- 
ntayemos, porqtte a su tiempo cosecharemos sin desfallecer 
(Gal. 6, 7-9). La expresión con larguezas mas literalmente 
podria traducirse con bendiciones. La palabra bendición tie- 
ne en San Pablo (conforme al uso de los lxx). el sentido de 
abundancia. como en la frase castellana «esto es una bendi¬ 
ción de Dios». 

8. Este versículo cs un ejemplo típicu del énfasis con que 
San Pablo suele expresar su pensa mi en to. Hasta cinco veces 
emplea la palabra «todo». 

13. La glòria de Dios, i ruto de la limosxa. La idea du- 
minante de este versículo es que los fieles dc Jerusalén glo- 
rilicaràn a Dios por la limosna de los Corintios. El motivo de 
la glorificación es doble: la fe de los Corintios en el Evange¬ 
lio y su generosidad para con el prójimo. La manera como 
dan a Dios esta glòria es rogando por los bienhechores. 

15. La limosxa, dàdiva de Dios. La limosna tanto para 
el que la da como para el que la recibe es una dddiva dc Dios. 
A Dios . por tanto. dcbcn darsc las gracias de la limosna dada 
v rccibida. 
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§ i6o 


2/ A LOS CORINTIOS 


10, 1-6 


TERCERA PARTE 

POLÈMICA DEL APÒSTOL CONTRA 
SUS ADVERSARIOS 


I. Potestad apostòlica dk Pablo 

160. Ruegos y amenazas. io, i-6. 

1 Yo mismo, Pablo , os ruego 

por la manscdumbre y blandura de Cm/o; 
yo, que en presencia soy humilde entre vosotros, 
pero que ausente me atrevo con vosotros, 

- os ruego, pues, que en presencia 
no tenga yo que atreverme, 

con aquella osadía con que pienso obrar resueltamente, 
contra algunos que nos considcran 

conto hombres que <caminan según la carne. 

3 Porque, si bien caminamos en carne, 
no militamos según la carne; 

4 pues las annas de nuestra milicia no son canudes, 
sino poderosos por virtud de Dios 

para allanamieuto de fortalezas; 
con ellas desbarat amos sofismas 
r * v toda altivez que se yergue contra la ciència de Dios, 
y sojuzgawos toda inteligencia 
bajo la obediència de Cristo, 

'■ y estamos dispuestos a vengar toda desobediència, 
una vez que juere completa imestra obediència. 

ió, i. MansEdumbrK v humildad dk Cristo. Las pala- 
bras de San Pablo son nn eco de aquellas otras del divino 
Maestro: soy manso y humilde de Corazón (Mt. ii, 29J. 
Aun al reivindicar sus derechos de Apòstol, no olvida San 
Pablo la mansa v humilde declaración del Maestro. 

2-3. Dobli* sKntido de “carne». No es lo mismo cami¬ 
nar cn carne que caminar según la carne. Jht carne qitierc 
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§ i6o-i6i 


2 . a A LOS CORINTIOS 


10. 7-11 


decir vivir la vida natural; scgún la carne, vivir una vida 
naturalista. 

4-5. Las armas del Espí ritu. Los sojismas y la altives 
de la inteligencia humana, fortalecas qne se yergncn contra la 
•.ciència de Dios. si no hay obstinación empedernida, tienen 
que rendirse a las armas del Espíritu y de la verdad. Han 
sido muehas en el decurso de la historia las fortalezas que 
han sido allanadas por el empuje irresistible de las armas 
apostólicas. Es la suprema íelicidad v glòria de la inteligencia 
humana verse sojuzgada libremente bajo la obediència dc 
Cristo. 

6 . La obediKxcia, xervjo de la autoridad. Advierte 
atinadamente San Pablo que para poder vengar toda desobe¬ 
diència de los súbditos rebeldes, necesita apoyarse en la com¬ 
pleta obediència de los súbditos leales. Es impotente la auto¬ 
ridad, si no cuenta con la obediència y colaboración de la ma- 
voria de los súbditos. 


161. Las amenazas pueden convertirse en he- 
chos. 10, 7-11. 

7 Xo miràis sino la sobrehas. 

Si alfjnno presume de si ser de Cristo , 

piense éste a sv ves consigo misino , 

que como él es de Cristo, asi tambicn nosotros. 

* Pues, aun cua)ïdo we gloriare algo mas lodavia 
de nnestra pot est ad, 
la cnal dió el Scnor para edijicación 
y no para destrncción vuestra, 
no quedaré corrido. 
u Para qne Jiadic se imagine 
*■como si yo qnisiera intimidaros con las cartas, 

10 —Porque «las cartas, J)ay qnien dice, sou grazrs y jnertes; 
pero la presencia del cnerpo es poca cosa, 

y la palabra ))0 valc nada »,— 

11 piense esc tal 

que cuales so mos con la palabra por cartas en auseucia, 
toies screinos tambicn en presencio con la obra. 
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§ 161-162 


2 .“ A LOS CORINTIOS 


10, 12-18 


7. No miràis sino la sobrehaz, juzgàis por solas aparien* 
cias. Otros traducen por imperativo: mirad lo que se parcce 
de jnera: aun en esas exterioridades no me hallaréis inferior 
a mis rivales. 

8. Potkstad para EoiFiCAcrÓN. La autoridad, emanada 
de la potestad soberana de Dios, ha sido comunicada a los 
hombres para edificacióu y no para destrncción. Todo el que 
posea alguna autoridad ha de tomar como divisa y norma de 
gobierno el dicho del divino Maestro: No vine a destruir 
sino a dar cituipliïniento (Mt. 5, 17): construcción, no des- 
trucción. 


162. Su potestad no es una usurpación. 10, 12-18. 

12 Porqite no osainos equipararnos o coinpararnos 

con algnnos de aquellos que se recomiendan a sí mismos; 
mas ell os, al medirse a sí mismos por sí mismos 
y conipararse a sí mismos consigo mismos, 
han perdido el jnicio . 

13 Nosotros, emperò, 

no nos gloriaremos traspasando la me dida, 
sino conforme a la medida del límite 
— medida que Dios nos seïlaló ,— 
dentro de la cual cabia llegar también hasta vosotros. 

14 Porqite no traspasainos nuestros propios limites, 
cual si no llegàramos hasta vosotros, 

pues hasta vosotros también arribamos 

en la predicación del Evangelio de Cristo; 

15 no traspasando la medida gloriandonos en ajenos trabajos, 
antes abrigando la esperança de que, 

como se acreciente vnestra fe, 
seremos engrandecidos entre vosotros, 
sieinpre conforme a nuestra norma, 
rebasando los limites actnales; 

10 esperança de llevar el Evangelio mas allà de vosotros, 
que no serà gloriarnos dentro de territorio ajeno, 
entrando en cainpos ya labrados, 

17 El que se glòria, gloríese en el Senor (Jer. ç, 2$); 
que no el que a sí mismo se recomienda, 
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162 


j.‘ A LOS CORINTIOS 


cse queda abonado, 

siuo aquel a qui en el Seuor recomieuda. 

12- 13. La versión dc estos dos vers. reproducc el texto 
generalmente adoptado por los críticos. Pero exíste otra va- 
riante que omite el final del v. 12 y el principio del v. 13 
fhan perdido el juicio. Xosotros, emperò). Si se prefiere el 
texto mas breve, la versión deberà ser: mas uosotros, uii- 
dicndouos a uosotros por uosotros miswos y comparandonos 
u uosotros cou uosotros mismos, uo uos gloriareiuos traspa- 
saudo la medida... Esta variante mas breve tiene a su favor 
los testigos de tipo occidental (I) d F f G g Ambrst Sedul 
Vig. y parcialmente Pel), apoyado en este caso por el exce- 
lente códice 460 ( = 109 = l a 397), que parece de tipo ce- 
sariense, y parcialmente por la Vg y por el códice 429° 
( := 74 = I bl 398); y es nnicho mas coherente y conforme con 
el pensamiento y el estilo de San Pablo, que la adición, la 
cual parece tener todos los visos de glosa, en esta cosa poco 
afortunada. 

13- 10. Es singularmente oscuro este pasaje de San Pablo, 
por razón del estilo del Apòstol, que en este lugar acentúa 
todavía mas su caracter de incoherència en sus formas de 
dicción. Lo es también, y principalmente, por la aplicación 
persistente y minuciosa de una imagen tomada de la agrí- 
mensura. El pensamiento del Apòstol es este: el apostolado 
se puede comparar a un campo bien medido y parcelado, 
que el amo ha distribuído a diversos trabajadores para que 
lo cultiven, teniendo cada uno de ellos senalada a su activídad 
una determinada porción de terreno, dentro de cuyos térmi- 
nos debe mantenerse, 110 siéndole lícito traspasar los limites, 
fuera de los cuales se encuentra va el terreno encomendado 
a otro. Ahora bien, los adversarios de San Pablo le acusaban 
de extralimítarse traspasando los linderos a él senalados, 
como si la Iglesia de Corinto no le tocase a él, sino a otros 
enviados de Cristo. Rechaza esta acusaciòn afirniando que 
110 se sale del terreno que Dios le ha marcado; y (jue ])or 
tanto es falso que se gloríe de los trabajos de los otros como 
de cosa pròpia. Y asegura todavía mas, esto es, (pie 110 sólo 
los territorios <le los Corintios le corresponden. sino ademas 
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$ 162-163 


ii, i-6 


2 .» A LOS CORINTI OS 


otras regiones mas alia, a las cuales tiene intención él de 
extender su acción apostòlica. 

17. Gloriarse En el Senor. Gloriarse en el Seííor es 
reconocer y acatar a Dios como a primer principio y último 
fin; es decir, atribuir lealmente a Dios y a su gracia cuanto 
bueno se posea y dar por ello a Dios toda la glòria. No es 
contrario a la glorificación de Dios gozarse humildemente en 
el bien recibido; pero es incompatible con ella el estimarse o 
alabarse por los dones de Dios. 


II. Superioridad de Pablo sobre sus advKrsarios 

163. Excusas pievías. 11 , 1 - 6 . 

1 jOjala nic sufrierais un poquillo de desafino! 

Pero, ;ea!, sufridnie. 

:i Por que celo so esíoy de vosotros con cel os de Dios, 
pues os desposé con un solo varón, 
para prcsentaros coino casta virgen a Cristo. 

Pero me temo no sea que, 

como la serpiente sedujo a Eva cou su astúcia, 

sean estragadas vuestras inteligencias , 

perdida la lealtad y santidad que debéis a Cristo. 

4 Porque si és te que viene predica otro Jesús 
que nosotros no Jiayamos predicado, 
o recibis uu espíritu diferente que no hayàis recibido, 

0 un Evangelio diferente que no hayàis abrazado, 
bien Jiacéis en sufrirlo. 
r ‘ Pues pienso que en nada les voy en zaga 
a esos supereniinentes apóstoles. 

Que si bien inculta en la palabra, mas no en la ciència; 
pero... bastante }ios hemos dado a conocer a vosotros 
de todas inaneras y en todas las cosas. 

11, 1 . Celos de Dios. Dios, como esposo que es de la 
Iglesia, tiene celos de su esposa; San Pablo, intermediario 
entre el esposo y la esposa, participa de los celos de Dios. 
Jesu-Cris';o, esposo divino dk i.a Iolksia. Un solo va- 
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2." A LOS CORINTIOS 


ii. 7-15 


rón. En todo el Antiguo Testamento el esposo único de Israel 
es el Senor, Yahvé. En el Nitevo Testamento estos despo- 
sorios no sólo duran, sino que toman mas realce. La esposa, 
que es cl Israel dc Dios, esto es, la Iglesia, no podia ser 
entregada por Dios a otro esposo. Ahora, pues, este esposo 
en el Nuevo Testamento es siempre Jesu-Cristo: senal mani- 
fiesta de que Jesu-Cristo es el mismo Dios. Esta considera- 
ción no sólo es un argumento, tan convincente como poético, 
de la divinidad de Jesu-Cristo, sino que también tiene in- 
mensa aplicación en la mística cristiana, en la que el término 
directo de la unión es frecuentemente la persona misma de 
Jesu-Cristo, como lo demuestra la historia. 

5. Snpereminentes apostòlcs: esta expresión tiene sus ri- 
betes de ironia, la cual no recae sin embargo sobre los gran- 
des apóstoles, Pedro, Santiago, Juan, sino sobre los mismos 
adversarios de San Pablo, que abusaban de ella para depri- 
mirle a él. 

6. Inculto en la palabra, no en la ciència. Con estas pala- 
bras caracteriza San Pablo perfectamente su pensamiento y 
su estilo: tan lleno de sabiduría en el fondo, como de irregu- 
laridad en la forma. 

164. Desinterès del Apòstol, it, 7-15. 

7 7O es qnc cometi pecado al rebajarme a mi mismo, 
para qnc vosotvos fnerais enaltecidos, 
por haber de balde aminciado el Pvangelio de Dios? 
s A otras Iglesias despojé , 
recibiendo soc or ros para vnestro servicio, 

V hallandonie entre vosotros y redncido a la necesidad , 
a nadie fui gravoso; 

9 porqne mi necesidad la remediaron cnmplidamentc 
los hermanos venidos de Macedònia, 

y en todo me conservc, y me conservaré, sin seros car goso. 

10 Por la verdad de Cristo, que esta en mi, 

os asegnro que esta glòria no se me trnncara 

por impedimiento algnno en las regiones de Acaya. 

11 7 Por que? 7 Porqne no os amo? 

Dios bien lo sabe. 




§ 164 


j. ; ‘ A LOS PORINTIOS 


1 - Mas lo que hago lo seguiré Uaciendo, 
parci cortar de raíz todo pretexto 
a los que bitscan pretextos, 
co)i el objeto de aparecer iguales a nosotros 
en aqitello de que blasouan. 

18 Por que esos tales son pseudoapóstoles, obreros tramposos, 
que se transfiguran en apóstolcs de Cristo. 

14 Y no es uiaravilla , 

ya que el mismo Satanàs se transfigura en àngel de luz. 
ir * No es nutclio, pues, que iambién sus ministros 
se transfiguren cual ministros de la justícia , 
euyo rema te serà conforme a sus obras. 

7-15. Los doctores judaizantes, puestos a desacreditar a 
Pablo, 110 solamente le echaban en cara sus deficiencias na- 
turales, sino tambièn sus mismas virtudes. El desinterès del 
Apòstol en su niinisterio era una de las cosas que mas les 
daban en rostro. l’ara combatirlo, parece decían que era in¬ 
digno de un apòstol trabajar con sus propias manos para 
ganarse el sustento; que esa reserva mostraba poca confianza 
con los Corintios; que tanto desinterès era mas aparente que 
real, pues bajo mano y por medio de otros ya sabia sacaries 
el dinero... Esas y otras cosas semejantes dirían para oscu- 
recer la inmensa ventaja que en este punto les llevaba el 
Apòstol. Pablo, lejos de recbazar la acusaciòn de sus adver- 
sarios, la admite de buen grado; y no solo la rebate victo- 
riosamente, empresa nada difícil, sino que se vale de ella para 
desenmascarar la sòrdida avarícia y baja envidia de sus de¬ 
tractores. 

14. Satanàs 'j ranseigurado kn àngel de t,uz. Esta 
seria advertència del Apòstol aconseja extremada discreción 
y cautela en los camí nos del espí ritu, tan expuestos a los 
trampantojos diabólicos. Probadlo todo, quedaos con lo bue- 
no. amonestaba el mismo San Pablo a los Tesalonicenses 
(1, 5, 21). Y San Juan en su Primera Epístola (4, 1): Carísi- 
mos, no creàis a todo espí ritu, antes contrastad los espí ritus 
si so)i de Dios. 
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§ 165-166 


2.» A LOS CORINTIOS 


11, 16-21 


11. 


) 


11 


165. Nuevas excusas. ir, 16-21. 

16 Otra vez lo diré: que nadie inc toine por mentecato; 
pero si no, aunque sca como a mentecato, atendedme , 
para que también yo pueda jactarme un poquillo. 

17 Lo que yo hable, no lo hablo segxtn el Seíior, 

sino como perdido el juicio, en este punto de la jactancia. 
J8 Pues que muchos se glorían seçjitn la carnc, 
también yo me gloriaré. 

Porque con gusto soportàis a los necios, 
por lo mismo que sois cuerdos. 

20 Porque soportàis si xino os esclaviza, 

si uno os devora la hacienda, si uno os defrauda, 
si uno se engríe, si uno os hiere en el rostro. 

21 Para sonrojo lo digo: 

como que nosotros he mos sido apoc ad os. 

En lo que alguien se atreva, 

desatinando lo digo, me atrevo también yo. 

16-21. Estas excusas, salpicadas de amable y discreta iro¬ 
nia, revelan la finísima psicologia de San Pablo, en que la 
nobleza rivaliza con el ingenio. 

17. AlCANCE DIC LA DIVINA 1NSPIRAC1ÓN. N O lo Jial·lo SC - 
giin el Seíior. No quiere decir que no hable inspirado por 
Dios. Sabido es que los hagiógrafos; 110 sólo cuando ensenan 
las verdades reveladas por Dios, sino también cuando expre- 
san sus sentimientos humanos, escriben siempre regidos v 
movidos por la divina inspiración. 

19. Corduka y nkcedad. Es tan iuteresante como exacta 
la observación de San Pablo: que es una inuestra de cordura 
soportar con gusto a los necios. No sé qué secreta afinidad 
une los extremos de la cordura y la necedad. No hay que 
olvidar, con todo, la sal de ironia que salpica la frase. 

166. Osadías y tribulaciones. 11 , 22 - 33 . 

22 íHebreos son? También yo. 

/Israelitas son? También yo. 
jLinaje son de Abrahàn? También yo. 







§ IÓÓ 


2 ." A LOS COKINTIOS 


23 /Ministros de C'risto son ?— Delirando hablo — Mas yo. 
En trabajos màs; en càrceles, mcis ; en golpes, mitcho màs; 
en peligros de muerte, niuchas veces. 

24 Cinco veces recibí de los judíos 

citarcnta golpes menos uno; 

23 tres veces fui apalcado, una vez apedreado; 
tres veces naufragué, 

un dia 3’ una noche pasé sobre el abismo del mar: 

2í; caminos liechos a pie, muchas veces; 
peligros de ríos, peligros de salteadores, 
peligros dc los de mi raza, peligros de los gent i les, 
peligros en la ciudad, peligros en despoblado, 
peligros en el mar, peligros entre falsos hermanos; 
en trabajo y fatiga, 
en nochcs sin dormir, muchas veces; 
en hambre y sed, en días sin comcr, muchas veces; 
en frío y sin abrigo; 

28 fuera de otras cosas, 

las atenciones de cada dia que me asaltan, 
la ansiosa solicitud por todas las Iglesias. 

20 /Quién desfallcce, que yo no dcsfallezca? 

jQuien padece escàndalo, que yo no me abrasef 
30 Si es fuerza gloriarsc, 

en lo que es de mi flaqueza me gloriaré. 

:>,i El Dios y Padre del Senor Jesús, 

que es digno de bendición por todos los siglos, 
sabe que no rniento. 

32 En Damasco, el jefe regional puesto por el rey Aretas 
tenia distribuídas guardias en la ciudad dc los damasccnos 
con el objeto de prenderme, 

33 v por una ventanilla fití descolgado 

muro abajo en una espuerta, 
y cscapc de sus manos. 

23-27. Los trabajos dk San Pablo. De muchos de estos 
trabajos y tribulaciones 110 nos queda màs noticia que la que 
aquí nos da el Apòstol: prueha manifiesta de que son muchas 
las cosas que ignoramos de la vida de San Pablo, a pesar 
de ser contada tan por extenso en los Hechos de los Após- 
toles. No es, pues, extraíío que de la mayor parte de los 
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§ l 66-i67 


2® A LOS CORINTI OS 


12, I-IO 


otros Apóstoles lo desconozcamos casi todo: razón por la cual 
no pueden ser rechazadas por una crítica imparcial, sin exa* 
minarlas bien, muchas de las primitivas tradiciones referentes 
a ellos, por el mero hecho de no constar en la Escritura. 

28. Solicitud pastoral. Mas que todas las penalidades 
cxternas aeuciaha al grande Apòstol la ansiosa solicitud por 
todas las Iglesias. 


29. Estos desfallecimientos melancòlicos v estas llamara- 
das de indignación son una muestra, 110 lanto de la riquísima 
psicologia de San Pablo, cuanto de sn abrasada caridad apos¬ 
tòlica. Sintiéndose vivamente miembro del Cuerpo místico de 
C'iisto, atestiguaba ser verdad lo que él había escrito a los 
inismos Corintios: Si padecc un niicmbro , juutamente padc- 
eeu todos los miembros; y si sc goza un miembro , jimtamcnte 
se aozan todos los mieuibros (r Cor. 12, 26L 


30. Elerza Kx la dkiuli dau. insinua aquí San Pablo 
el pensamiento qne después desarrolla con mas amplitud, esto 
es, que la íntima convicción de la pròpia debilidad es la mejor 
disposiciòn del liombre para la acciòn de Dios; el cual nunca 
muestra mejor su esplendoroso poder, que en medio de la 
ílaqueza humana. Así puede decir San Pablo que nunca es 
mas fuerte cjue cuando se siente mas dèbil, que su fuerza 
radica en su debilidad. 


167. Dones divinos y flaquezas humanas. 12, 1-10. 

1 ;Fnerza es gloriarsc? 

— cosa, a la verdad, no convenientc; — 
vendre a las visiones y revelaeiones del Senar. 

- Sé de nu liombre en Cristo que eatoree aíios atrós 

— si en el cuerpo, no lo sé; 

si jnera del cuerpo, no lo sé: Dios lo sabe — 
fné arrebatado hasta el tercer eielo. 

;l y sé de tal liombre 

— si en el cuerpo o si separadamente del cuerpo, 

110 lo sé: Dios lo sabe — 

1 (jne fné arrebatado al paraíso, 

v oyó palabras inefables que no es dado al liombre hablar. 



12 , I-IO 


§ 167 j. : * A LOS^ CQR 1NTIQS 

5 Por lo que toca a estc tal . me gloriarc; 
mas por lo que toca a mi nnsnto, 
no me gloriarc sino en mis flaquczas. 

Porqnc si qnisiere gloriarme, no seré nccio, 
pues que diré verd ad; 
pero me abstengo, 

no sca que algnien jonue de mi un juicio 
superior a lo que ve en mi u oye de mi boca. 

7 Y a causa de la snblimidad de las revelaciones , 
por esto, para que no me levante sobre mi, 
sc me dió una espina en mi car ne, 
cmisavio de Satanàs, para que me apnnee , 
a jin de que no me levante sobre nií. 

6 Sobre esto tres veces rogne al Scnor ([ne se alcjase de mi. 
Y me ha dicho: «Te basta mi gracia, 

porque la fuerza culmina en la flaquesa» 

Con sumo gusto , pues, me gloriarc 
mas bien en mis flaqnczas, 
para que fije en mi su morada la fnerza de Cristo. 

10 Por lo enal me agrado en las flaqnczas, 
cn las afrentas, en las necesidades, 
en las persecuciones, en los apriefos , 
por el nombre de Cristo. 

Porqne cuando flaqnco, entonces soy fuerte. 

1 2. 2. Catorce anos atràs: Parecc que este rapto tuvo 
lu^ar haeia el ano 44, cuando San Pablo, en coinpanía de 
Cernabé, Uevó a los fieles de Jerusalén la limosna enviada 
por los fieles de Antioquia de Siria. 

Arrebatado: este rapto parece ser el que Santa Teresa 
llama «vuelo del espíritu», el cual describe ella maravillosa- 
mente en las Sextas moradas, capitulo 5. 

Tercer cielo: esta expresión oscura parece que debe ser 
interpretada según la concepción de muchos rabinos, que dis- 
tinguían tres cielos: el atmosférico o del aire» el astral o del 
éter, el espiritual o el empíreo. 

3-4. Es la opinión mas probable que San Pablo habla de 
la misma visión de que se trata en el versículo precedente. 
En esta suposición paraiso y tercer cielo son una misma cosa. 
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12, II-l8 


§ 167-168 2.» A LOS CORINTIOS 


5. Desdoblamiiínto DitL «yo» . San Pablo distingue en 
sí mismo dos hombres: el hombre en cuanto reeibe de fuera, 
es a saber, de Dios, los dones espirituales, y el hombre en 
cuanto en sí mismo no tiene otra cosa que las flaquezas pro- 
pias. Es evidente que no hay que confundir esta distinción, 
puramente moral, con la doble personalidad de la psicologia 
experimental moderna. 

7. Espina en mi car ne: no significa, como dicen muchos 
escritores ascéticos, los estímulos de la concupiscència. No es 
probable que San Pablo, haciendo su apologia contra sus 
adversarios, se ponga a dar cuenta piiblicamente de estas 
tentaciones. Pero qué significa en concreto esta espina, no es 
fàcil determinarlo. Probablemente se trata de alguna enfer- 
medad, que él creia serle obstàculo para su apostolado. 
Muchos piensan que era una oftalmia purulenta. Sea lo que 
fuere, llàmala San Pablo emisario, ministro o instrumento 
de Satanàs, en cuanto el mal espíritu se aprovecha de las 
miserias humanas para hacernos caer en el abatimiento y 
pesimismo; pero que Dios lo ordena a los fines altísimos de 
su amorosa providencia. 

9-XO. FuKRZA DIVINA EN l.A Kl.AOVEZA HUMANA. La fticrsa 
culmina en la flaquesa; Cuando flaqueo , cntonccs soy fucrte: 
expresiones paradójicas de una gran verdad, fundamental en 
la vida del espíritu y en la conquista de la santidad cristiana. 
Virtnd es fncrsa; pero esta fuerza no radica en las energías 
psieológieas del hombre, sino en la conciencia y sensación de 
la pròpia debilidad, siempre que con la humilde confianza 
entre en contacto con la omnipotencia de Dios. 

168. Las senales de su apostolado, unidas a su 
amor y desinterès. 12, 11-18. 

31 He estado desatinado: vosotros me forsastcis. 

Que yo debía ser por vosotros rccomendado. 

Porque en nada les fui en saga 
a esos supereminentes apóstoles, 

si bicn nada soy . 

12 Las senales del apòstol se vcrificaron entre vosotros 
con una constància a toda prueba, 
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§ i68-iòg 


A LOS CORINTIOS 


12, 19-21 


2. n 


con sehales y portentos y milagros. 

1,5 Pues i que cosa hay en que fuisteis in fer i ores 
respecto de las de mas Iglesias, 
como 110 sea que yo personalmcnte no os he sido cavgoso? 
Pcrdonadme es te agvavio. 

14 Mirad: por tercera ves 

estoy ahora a punto para iv a vosotros, 
y no os seré eargoso; 
que no busco lo vuestro, sino a vosotros. 

Por que no deben los hijos atesorar para sus padres, 
sino los padres para los hijos. 

1:> V yo con sumo gusto gastaré 

y me desgastaré a mi núsnio en bien de vuestras almas; 
aunqnc... amàndoos yo inàs a vosotros, soy menos amado. 
10 Sea, pues ; yo no cs fui gravoso; 

mas, astut0 como soy, con dolo os cogi. 
n / Acaso, valiéndome de alguno de los que os lie enviado, 
por medio de él os sonsaqué? 

18 Rogué a Tito, y con él mandé al hermano. 

<ïQué? ïOs sonsacó algo Tito? 

14. Desinterès apostóuco. No busco lo vuestro, sino a 
vosotros. Tal ha sido siempre la divisa de todos los hombres 
apostólicos: buscar las almas, no las bolsas. 

15. Amàndoos yo mas a vosotros, soy menos amado. No 
sin melancolía escribía el Apòstol esta amorosa querella, que 
los Corintios leerían con rubor. Con mucha mas razón puede 
decir, y ha dicho, el divino Salvador a los hombres, lo que 
Pablo dijo a los Corintios: He aquí este Corazón que tanto 
ha amado a los hombres, y en cambio ... 


169. Temores del Apòstol. 12, 19-21. 

19 Hace rato estaréis pensando 

que hacemos nuestra apologia delante de vosotros. 
Hablamos en presencia de Dios en Cristo, 
y todo, queridos, por vuestra edificación. 

20 Porque me temo no sea que, en llegando, 
os halle a vosotros no cuales qnier0, 
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'Jy' 


ï6q-I7C 


A LOS CORINT]OS 


13, 1-6 


V vosotros mc hallcis a nií cual no qneréis; 
no sca (jnc iiallc conticnda , emulcteión, 

enojos, rihas, malcdicencias , 
diismcrías engrcimientos, alborotos: 

- 1 no sca qnc, en Ucgando otra 7 ’cz, 
mc hmnillc mi Dios ante vosotvos 

V tenga yo que llorar a wucJios 
de los que Jiabían antes peeado 

v no Jíicieron penitencia de la impur cza 

V foniicación y disolución a que se entregaron. 

19. Palabra apostòlica. Con tres rasgos caracteriza San 
Pablo su palal>ra de apòstol a los Corintios: que es en pre¬ 
sencia de Dios . Seííor a quien ha de rendir cuentas y Juez 
ciue un día le ha de juzgar; que es en Cvisto, a quien està 
unido como miembro a su Cabeza, y de quien recibe el espí- 
ritu vital; que es por vnestra cdificación, para la edificación 
del enerpo de Cristo, hasta que Uegnenws todos jnntos... a 
la madures del varón pcvfecto. a nu desarrollo organieo pro - 
porcionado a la plenitud de Cristo (Ef. 4, 12-13). 


17CL Amenazas de severidad. 13 , 1 - 6 . 

1 Por tercera vcz ahora voy a vosotros' 

Sobre la declaración de dos o tres testigos 

se resol vera en firme todo asunto (Dt. ig, 75). 

2 He dicho antes y digo de antonano 

— como presente la segnnda vcz, tambien ahora anseute — 
a los que Jiabían antes peeado y a todos los demas 
que si voy otra vez, no guardaré niiramicntos; 
s ya qnc buseàis nua eomprobaeión 
de ser Cristo quien habla en mí; 
el enal no es dèbil en orden a vosotros, 
sino poderoso en vosotros. 

4 A la verdad , fué erneifieado a cansa de la flaqueza, 
mas vive en virtud del poder de Dios. 

A la verdad, nosotros so mos flaeos en cl, 
mas viviremos con él 

en virtud del poder de Dios para con vosotras. 
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§ 170-171 


A LOS CORINTIOS 


2 . 


ji 


13. 7-io 


r ' Haccd e.xpericncia de vosotros wismos si estàis en la fe, 

'contrastaos a vosotros mismos. 
jO no reconocéis en vosotros mismos 
que Crisio Jesús està cn vosotros? 

A no ser que cstcis descalificados. 

(i V espero que conoceréis 

que nosotros no so mos descalificados. 

13, 3-4. Como Cristo. San Pablo, como ministro de Cris- 
to, se compara al mismo Cristo; porque así como Cristo fué 
crucificado por la flaqueza humana, pero, una vez resucitado, 
vi ve por la fuerza de Dios, así también su ministro en medio 
de sus flaquezas posee la fuerza de Cristo. Por eso pregunta 
irónicamente a los Corintios si quieren que les dé las pruebas 
de esta fuerza. 

5-6. ContrasïK Espiritual. Contrastaos: metàfora toma¬ 
da del ‘‘contraste» que se hace de los metales. Con esto quiere 
decir San Pablo que, si hacen ellos la prueba de sí mismos, 
como se hace con los metales, espera que hallaràn ser cris- 
tianos de «buena ley» ; como, inversamente, no le hallaràn a 
él Apòstol de mala ley. Pero, en resumidas cuentas, no le 
importa nada que le tengan a él por Apòstol de buena o maia 
ley, con tal que las obras de ellos sean buenas. 

171. La blandura es preferible a la severidad. 

13, 7 -io. 

7 V rogamos a Dios que no hagàis vosotros mal algnno, 
no para que nosotros aparezeainos calificados, 

sino que vosotros obréis el bien, 
y nosotros seamos, si se quiere, desealifieados. 

8 Porque no podemos nada contra la verdad, 
sino a favor de la verdad. 

0 Porque nos gozamos, cuaiido nosotros sornos flacos, 
vosotros . emperò, fuertes. 

Esto mismo pedimos a Dios: vuestra cabal perfección. 

10 Por eso estàs cosas escribo en ausencia, 

a fin de que en presencia no tenga que usar de severidad , 
según la potestad que me dió el Senor 
pqrp edifkación y no para destrucción % 
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§ 1 / 1 - 1/2 


13. 11-13 


2 .» A LOS CORINTIOS 


8. Impoiencia contra la verdad. Hay que notar que 
no dice San Pablo que no «quiere», sino que no puede nada 
contra la verdad. Es el «Non possumus» tantas veces repe- 
tido por la Santa Sede Apostòlica. A este «Xon possumus» 
del Papa respondió Enrique YIII de Inglaterra con la rebe- 
lión de que nació la Iglesia Anglicana. 


CONCLUS 1 ÓN 

172. (Jltimas recomendacíones y saludos. 13, 
11 - 13 . 

11 Por lo demàs, hcnnanos, gozaos, 
trabajad en vuestra perfección, consolaos, 
tened un mismo sentir, conservad Ja paz, 

y el Dios del amor y de la paz estarà con vosotros . 

12 Saludaos los unos a los otros con el óscitlo santo. 

Os saludan a vosotros todos los santos. 

u La gracia del Senor Jesu-Cristo 
y la caridad de Dios 
y la comunicación del Espíritu Santo 
scan con todos vosotros. 

13. Soteriología tri ni tarja. Constituven estas palabras 

un exacto v luminoso resumen de la doctrina revelada sobre 
* 

la unidad y Trinidad de Dios. Coloca San Pablo en una 
íuisma línea a Jesu-Cristo y al Espíritu Santo con Dios Pa- 
dre, y presenta a los tres por igual como principio de la gra¬ 
cia. Esla igualdad lleva consigo la unidad de la divina csencia 
y la distinción de las personas. La distinción entre la persona 
de Dios Padre y la de Jesu-Cristo es evidente en toda la 
Teologia de San Pablo. Por otra parte. aquí la persona del 
Espíritu Santo completa la serie ternaria; y es cosa mani- 
íiesta que no podria ser la tercera de la misma serie, si no 
fuera distinta de la primera y de la segunda. Y es digna de 
especial consideración, desde el punto de vista teológico, la 
parte que, por apropiación, como hablan los Teólogos, atri- 
buye a cada una de las divinas personas en la obra de nuestra 
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2 . a A LOS CORINT]OS 


U, ii-Li 


salud: a Dios Padre apropia la caridad, primer origen de la 
reparación humana; a Jesu-Crisio la gracia, síntesis de toda 
la economia sobrenatural; al Espíritu Santo la comunicación. 
última ejecución, en el orden ontológico, de la salud, iniciada 
por la caridad del Padre y merecida por la gracia de Jesu- 
Cristo. 
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EPÍSTOLA A LOS GÀLATAS 


INTRODUCCIÓN 

Los Galatas. líacia el ano 280 antes de la era cristiana 
varias tribus Celtas, procedentes de la Galia, invadieron la 
Iliria, la Grècia y la Tracia, y pasando el Helesponto — los 
Dardanelos — se establecieron en el Asia Menor, ocupando 
parte de la Erigia, la Capadocia v la Paflagonia, que de ellos 
tonió el nombre de Galacia. Dos siglos mas tarde su jefe 
Deyótaro, conocido por la oración de Cicerón, obtuvo de 
Pompeyo con el titulo de rey el dominio de nuevas regiones. 
Àmintas, sucesor de Deyótaro, recibió de Augusto la Pisidia, 
la Licaonia y la Panfilia, situadas al sur de la primitiva Gala¬ 
cia. A la muerte de Amintas, el 25 antes de Cristo, el dila- 
tado reino de Galacia quedo reducido a provincià romana, 
dependiente del emperador y gobernada en su nombre por 
un legado pro-pretor, que residia en Ancira. Dos sentidos, 
pues, tenia la denominación de Galacia: uno etnológico, que 
comprendia la Galacia primitiva, al norte, y otro político- 
administrativo, que se extendía ademas a las regiones meri- 
dionales. Se pregunta, pues: ;quiénes eran los destinatarios 
de la Epístola a los Gàlatas? <;los habitantes de la primitiva 
Galacia septentrional, 0 bien los de las regiones meridionales, 
sobre todo de Pisidia, Licaonia y Panfilia, comprendidas en 
la provincià romana de Galacia? 

Mucho se ha discutido sobre este problema: hoy dia la 
mayoría de los críticos se inclina a la hipòtesis de la Galacia 
Septentrional. Y con razón, a lo que parece. Primeramente, 
los nombres de Galacia y Gàlatas, tanto en el uso oficial 
como en el lenguaje ordinario, se aplicaban exclusivamente 
a la región septentrional v a sus habitantes. E11 segundo lu- 
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INTRODUCCIÓN 


gar, lo que escribe el mismo Apòstol en la Epístola (4, 13): 
«Ya sabéis que a causa de la debilidad [o enfermedad] de 
la came os anuncié el Evangelio la primera vez», no puede 
aplicarse a las cuatro ciudades de la regiòn meridional, que 
él evangelizò, no por una ocasión imprevista, sino muy de 
propósito y conforme a un plan preconcebido. Por lo demàs 
la solución de este problema no afecta grandemente a la in- 
terpretación, principalmente doctrinal, de la Epístola, con tal 
que se admita que la Iglesia de Galacia estaba integrada en 
su casi totalidad por gentiles o prosélitos. 

Los adversarios de Pablo. Un fenómeno extrano dió 
mucho que pensar y que padecer al Apòstol. Mientras los 
gentiles v aun los judíos prosélitos recibían el Evangelio, 
por el contrario los judíos de raza, no contentos con recha- 
zarle, perseguían encarnizadamente a su zeloso predicador. 
Esta constituciòn de las Iglesias de Galacia, formadas casi 
exclusivamente de gentiles y prosélitos, en una palabra, de 
incircuncisos, levantò contra Pablo otros adversarios mas 
temibles que los mismos Judíos rebeldes. 

«; Quiénes eran? ^Cuàntos? i De dònde venían? Una sola 
cosa sabemos, y es que eran cristianos judíos, y mas judíos 
que cristianos. Al ver que Pablo admitía a los gentiles en la 
Iglesia sin obligaries antes a la circuncisión ni negaries 1111a 
sola de las prerrogativas de los cristianos judíos, comprendie- 
ron, y con razòn, que la conducta del Apòstol era la negació 11 
practica de los privilegios de Israel, era la destrucciòn misma 
de la Ley. Su zelo farisaico se convirtió en furor contra Pa¬ 
blo. <;Còmo lo conseguirían ? 

La Epístola a los Gàlatas nos ha conservado los manejos 
a que apelaron los adversarios del Apòstol para arruinar su 
obra. A través de la briosa refutaciòn de Pablo se oyen toda- 
vía las calumnias, las insinuaciones maliciosas, los razonamien- 
tos envenenados de aquellos judaizantes. Verdaderamente su 
arte era diabòlico. Ante todo atacaban la autoridad apostòlica 
de Pablo. «iQuién era ese intruso, sin vocaciòn divina, que 
nunca había visto ni oído al Scfíor, para oponerse a los Doce, 
a los Apóstoles que habían recibido directamente del Seííor 
la ensenanza y la inisión? <;Quién era ese perseguidor de ayer 
para oponerse a las columnas de la Iglesia, a Pedro, a Juan, 
a Santiago?» Minada as! su autoridad de Apòstol, atacaban 
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abiertamentc su doctrina. «Pues su Evangelio, lo que él llama 
su Evangelio, es una impiedad. Contra la Ley de Dios, con¬ 
tra las promesas y alianzas divinas, contra todo el Testamento 
Antiguo, se atreve a blasfemar este apóstata. El Evangelio que 
niega la Ley no es Evangelio.» Y no contentos con atacar en 
su principio mismo el Evangelio de Pablo, sacaban de él las 
mas desaforadas consecuencias. «Lo peor es, anadían, que su 
ensenanza es inmoral y escandalosa. Sin Ley que oponga una 
barrera a los perversos instintos del hombre, <;qué resta sino 
una libertad desenfrenada, que se lance sin obstàculos a los 
mayores criïnenes? Sin Ley que lo condene, el pecado queda 
jnstificado.» 

La Epístola. La oposición daba alientos a San Pablo. 
A los cargos que le achacaban sus adversarios, respondió 
con una carta admirable, en que reveló todo el temple de su 
espíritu, toda la fogosidad de su alma, toda la ternura de 
su corazón, toda la alteza de sus pensamientos. Sin descender 
a mezquindades personales, indignas de su noble caràcter, 
concreta su apologia a tres puntos principales. Primeramente 
defiende su autoridad apostòlica y el origen divino de su 
Evangelio. En segundo lugar demuestra la tesis fundamental 
de su Evangelio, esto es, la justificación por la fe viva en 
Cristo, independientemente de la Ley Mosaica. Por fin hace 
ver que su Evangelio, lejos de dar libertad a la carne, la 
condena y refrena con dos principios poderosos y altísimos 
de santidad: la caridad y el Espíritu. 

De ahí tres partes en la Epístola: i) apologètica (í- 2); 
2) dogmàtica (3-4): 3) moral (5-6). 
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§ i/3 


A LOS GÀLATAS 


L i-5 


EPÍSTOLA A LOS GÀLATAS 


!73. Salutación epistolar, i, 1-5. 

1 Pablo, abóstol, 
no dc par te de hombre s, 
ni por mcdiación dc algun hombre, 
sino por Jcsn-Cristo y por Dios Padrc , 
que Ic rcsncitó dc entre los muerios 
- v todos los hermanos que estan conmigo: 
a las Iglesias de Gakicia. 

:: Gracia a vosotros y paz de parte de Dios Padrc 
V del Senar nuestro Jcsn-Cristo, 

‘ guien se entregó a si mismo por nnestros pceados, 
a fin de arrancarnos de este presente siglo perversa, 
seqún la volnntad del qne es Dios y Padrc nuestro, 
r ' a qui en sca la glòria por los siglos de los siglos. Amén. 


1, 1-5. Divisióx i)K i,a Epístola. En estos versiculos in¬ 
sinua San Pablo los tres carros que le oponían sus adversa- 
rios los judaizantes, v que detenninan las tres partes en que 
se divide la Epístola. Atacaban la legitimidad de su misión 
apostòlica, la verdad de su Evangelio, la moralidad de su en- 
senanza. A la primera acusación responde San Pablo que 
su misión apostòlica 110 se deriva de ningún hombre, sino 
de Dios Padre; ni le ha sido transmitida por niedio de hoiu- 
bre alguno, sino por inedio de Jcsn-Cristo. A la segunda 
acusación contesta proponiendo la síntesis de su Evangelio: 
la niuerte redentora v la resurreeeión de Jesu-Cristo, que, con 
exclusiòn de las observancias mosaicas, por volnntad de Dios 
Padre , es el instrumento de nuestra justificaciòn. A la ter¬ 
cera, finalmente, opone que este Evangelio, lejos de indti- 
cirnos a la libertad de la carne, nos arranca de este siglo pcv- 
verso v de todas sus concupiscencias. 
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A LOS GALA TAS 


i, 6-10 


§ 


i/4 


174. Exordio ex abrupto. i, 6-io. 

Me maravillo de que tan de repente os paséis 
del que os llamó por la gracia de Cristo 
a un Evangelio dijerente: 

7 que ... no es otro Evangelio, 
sino que hay algunos que os alborotan 
v pretenden desqniciar el Evangelio dc Cristo. 
s Pevo, aun cuando nosotros o un àngel bajado del cielo 
os annncie un Evangelio 
juera del que os heinos anuneiado, 
sea anatema. 

Como antes lo tenemos dicho, 
ahora también lo digo de nuevo: 
si algnno os anuncia un Evangelio 
dijerente del que recibisteis . 
sea anatema. 

1,? Pues ahora, /trato de conciliarme 

el favor de los Jiombres, o el de Dios? 

;0 busco complacer a homhres? 

Si todavía tratase de complacer a hombres, 
no seria siervo de Cristo. 

8-9. Tkadicióx oral. Kstablece el Apòstol como norma 
de toda ensenanza ulterior su predicación oral. Consta, pues, 
por la misma Escritura la legitimidad de la tradición oral, 
en la cual, lo mistno que en la Escritura, funda sus enseíian- 
zas la fglesia catòlica. : 

10. Como si dijese: 1 Qué os parece? ^Este lenguaje mío 
es de uno que desea congraciarse con los homhres, como 
andan diciendo mis adversarios? 
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A LOS GÀLATAS 


i, n-^4 



I. El Evangelio de Pablo es el Evangelio 

de Jesu-Cristo 

175. Evangelio divino. i, 11-24. 

11 Porquc os hago saber, hermanos, 
que el Evangelio predicado por mi 

no es conforme al gusto de los honibres; 

12 pues yo no lo recibi ui lo aprendi de lionibre alguno, 
sino por revelación de Jesu-Cristo. 

1?ï Porque habrèis oído mi vida un tienipo en el judaismo: 
con cuànto exceso perseguia yo la Iglesia de Dios 
y la asolaba ; 

14 y me aventajaba en el judaismo 

sobre mudi os de mi edad en mi linaje, 
siendo excesivamente celador 
de las tradiciones de mis padres. 

5r ‘ Mas citando plugo a Dios, 

que me reservo para si desde el seno de mi madre 
y me llainó por su gracia, 

1,5 revelar en mí a su Hijo, 

para que ie predicase entre los gentiles, 

17 desde luego no me aconsejé de hombre mortal, 
ni subi a Jerusalen, 

para ver a los que me precedieron en el apostolado, 

sino aue me retiré a la Arabia, 

desde donde volvi otra vez a Damasco . 

15 Luego, pasados tres anos, subi a Jerusalen 
para ver y hablar a Cefas, 

con quien permaneci qitince dias. 

1!> A otro de los demas ap ós toies no vi, 

a no ser a Santiago, el liermano del Seuor. 

20 V lo que os escribo, 

os certifico delante de Dios que no miento. 

21 Despucs fui a las regiones de Siria y de Cilicia, 

22 )’ era yo personalmente desconocido 

de las Iglesias de Judea, congregadas en Cristo. 

22 Solamente oian decir 
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A LOS GÀLATAS 


i. ii-24 


§ 


/ ? 


que “cl que nos perseguia en otro tiempo, 
ahora predica la fe que antes destruia». 

LM V glorificaban a Dios en mi. 


11-12. Evanc.euo divixo. Mi Evangelio no es conforme 
al criterio hinnano, puesto que su origen tampoco es huma- 
110, sino divino, esto es, la revelación heclia por Jesu-Cristo. 

Divixidad de Cristo. El contraste tantas veces y tan 
enfàlicamente repetició en este mismo capitulo (vv. 1, 10 y 
ji-12) entre los hombres y Jesu-Cristo es uno de los muchos 
indicios que, ademàs de los testimonios màs explícitos v so¬ 
lemnes, delatan a cada paso el pensaniiento del Apòstol sobre 
la divinidad de Jesu-Cristo. Y en esta Epístola, lo mismo que 
en las demàs, en que tantos puntos se discuten, la divinidad 
del Redentor se alza luminosa por encima del oleaje turbu- 
lento de la contradicción \; de la controvèrsia. 


12. Recibi, aprendi parecen indicar dos métodos de ense- 
íianza diversos: el de las escuelas rabínicas, en que los dis- 
cípulos recibian la doctrina que les entregaban sus maestros, 
y el de las escuelas helénicas, en que los discipulos aprendian 
la ciència que sus maestros les ensenaban. 

18. Posicióx KMixEXTE DE Pedró. Ver y hablar a Cefas: 
es decir, según la fuerza de la palabra original, visitar v 
entrevistarse con Pedro. Este empeno e interès de ver sólo 
a Pedro, o esta atención de visitar a Pedro, revela la posi- 
ción singular y eminente del Príncipe de los Apóstoles; tanto 
mas que de los demàs Apóstoles no tenia intención de ver a 
ninguno: y si se encontró con Santiago, sólo fué incidental- 
mente. 


19. Merece advertirse aquí cpie el modo de mencionar a 
Santiago hablando de los Apóstoles, demuestra claramente 
que este Santiago, el llamado hermano-del Senor y Obispo 
de Jerusalén, es Santiago el Menor, enumerado en la lista de 
los Doce. 


21. En Siria se hallaba la Iglesia de Antioquia, v en Cili- 
cia, Tarso, la ciudad natal de Pablo. 

23. Jesu-Cristo, objEto de la ee. Predica la fe: poco 
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§ 175-*76 


A LOS GALATAS 


2 , 1-10 


antes (i, 16) ha dicho: predicar a J esn-Cristo. La correspon¬ 
dència y equivalència objetiva de ambas expresiones muestra 
que Jesu-Cristo es el objeto central, principal y, en cierto 
sentido, único de la fe y de la predicación evangèlica. 

176. En el concilio de Jerusalén. 2, 1-10. 

1 Despnés, transcnrridos catovcc aüos, 

snbí de nnevo a Jernsalén cu componia de Bernabé, 
llevaudo tainbién a Tito. 

2 Snbí conforme a una revelación. 

V les expuse el Evangelio que predico entre los gentiles, 
y en particular a los que fignrabau, 

para que me dijesen si yo corria o bah'm corrido en vano. 
’’ Mas ni siqniera Tito, mi companero, 
con ser gentil , fné forzado a cireuncidarse. 

1 Por niàs que, a causa de los falsos hermanos intrnsos, 
que solapadaincnte se habíau iutroducido 
para espiar nnestra libertad, que teneuios cu Cristo Jesús, 
cou el intento de esclavizarnos .. 

5 A los euales ni por un iustante cedinws 
dejandouos subyngar, 
a fin de que la verdad del Evangèlic 
se sos t euga en or deu a yosotros. 

Mas de parte de los que representabau algo... 

— enal fnera al fin su sitnación. a mí nada me interesa; 
no es Dios con el hoinbre aceptador de Persouas, — 

T pues los que fignraban nada me inipnsieron; 

antes al contrario, vieudo que me ha side confiada 
el Evangelio de la incircnucisión, 
coiuo a Pedro el de la circnucisión, 
s —- pues el que iufundió fnerza a Pedro 
para el apostolado de la circnucisión, 
me la iufundió tainbién a mí para el de los gentiles ,— 
y v reconociendo la gracia que ine lia sido dada, 

Santiago , Cefas y Juan, 
los que eran considerados coiuo cohimnas, 
nos dieron las diestras en prenda de coiuunióii 
a nií v n Bernabé, 

de s7 icrte que nosotros nos dirigiésemos a los gentiles 
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§ i/6 


2, 1-10 


A LOS CALATAS 


3* ellos a la circitncisión; 

11 sola nien te que nos acordàsenios de los pobres, 

lo cml por mi parte me esnieré cn hacerlo. 

2, i-2. La ocasión de la subida de San Pablo a jerusalén 
la hallanios referida en los Hechos de los Apóstoles (15, ï-2). 
A la ocasión externa se anade, como nos dice aquí San Pablo, 
una revelación de Dios, que así se lo ordenaba, por ser con- 
veniente su presencia para resolver la controvèrsia sobre la 
necesidad de la circuncisión. La reunión a que dió lugar esta 
controvèrsia suele denominarse Concilio de Jerusalén. 

2. El Evangelio que predico entre los gentiles: el Evan¬ 
gelio de San Pablo no era, ni podia ser, un Evangelio dife- 
rente del que predicaban los demàs Apóstoles. El Evangelio 
es único: el Evangelio de Jesu-Cristo. Ahora que San Pablo, 
al predicar a los gentiles/había de poner mas de relieve la 
universalidad del Evangelio, que admitía a los gentiles en la 
Iglesia sin pasar por la circuncisión. Mas, como esto lo mi¬ 
ra ban los judaizantes con malos ojos, el Apòstol vióse en la 
precisión de dar cuenta a la Iglesia de Jerusalén del matiz 
característico de su predicación. 

A los que figuraban: son San Pedro, Santiago el Menor 
v San Juan. Aquí, como en otros pasajes, emplea San Pablo 
una frase inventada por sus adversarios. Este procedimiento 
característico del Apòstol nos hace comprender qué sentido 
bav que dar a la ironia que tiene la frase: ironia que recae, 
no sobre Pedro y los denias Apóstoles de Jerusalén, sino 
sobre los mismos adversarios, que inconsideradamente se va- 
lían de esa expresión con el intento de rebajar a San Pablo. 

4. Tenemos aquí, como tantas veces en San Pablo, un 
anacoluto, esto es, una frase gramaticalmente inacabada, una 
prótasis sin apódosis. Pero si la gramatica 110 conserva toda 
su regularidad, la lògica en cambio nunca la pierde San Pa¬ 
blo. El versículo siguiente nos da, bajo una forma gramatical 
independiente, la verdadera apódosis lògica de la frase. 

6. Caso bien curioso de la psicologia de San Pablo: la 
partícula adversativa mas, con que comienza el período, se 
convierte después del parcntesis en la partícula causal pues. 
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§ i/6 


A LÜS GALATAS 


2, I-IO 


Ks que mientras tanto, perdició el hilo de lo que iba dicíendo, 
viènele a la mente de repente la tesis fnndamental de la ver- 
clacl de su Evangelio. en orden a la cual aquello mismo que 
(juería decir sírvele de confirmación. 

7. Pkdro v Pablo. Esta dístribución entre los Judíos y 
Ins gentiles, entre San Pedro v San Pablo, 110 se refiere a la 
suprema autoridad, como si estuviera repartida entre el 11110 
y el otro, sino que seííala el campo de operación en que pre- 
ferentemente han de desarrollar su actividad evangèlica y 
inisional. 

Primado de Pkdro. Este pasaje nos ofrece una prueba, 

si bien indirecta, 110 por eso nienos decisiva, del primado de 

San Pedro sobre toda la Tglesia. E11 primer lugar, se deduce 

este primado por lo que toca a los Judíos: pues que San 

Pablo le atribuye el apostolado de la circuncisión, el cual 110 

puede referirse únicamente al ministerio de la predicación 

evangèlica, que ni exclusiva, ni siquiera principalmente, fué 

ejercicla por San Pedro; y menos aún puede referirse a la 

ordínaria autoridad episcopal de Terusalén, que, como sabe- 

mos, la tenia Santiago. Xo puede, por tanto, referirse sino a 

la autoridad suprema sobre la Iglesía de los Judíos. E11 se- 

gundo lugar, se deduce también este primado por lo que atane 

a los gentiles; pues que San Pablo, a cjuien correspondía por 

elección de Dios, como aquí dice. este apostolado. reconoce, 

no obstante, sobre sí la autoridad de San Pedro, v sube a 

* 

Jerusalén para consultarle. Primado sobre los Judíos, pri- 
mado sobre los gentiles: primado universal sobre la Iglesia. 

y. Aposiolado dk Pablo, (inicia: esto es, la elección 
gratuïta al apostolado, que equipara San Pablo a los Doco 
elegidos personalniente por el mismo Jesu-Cristo: apostolado 
que él en esta Epístola quiere liacer constar claramente. 

Ccjas: es el nombre aramaico de San Pedro, que significa 
«Piedra». E11 castellano se han diferenciado las dos formas 
«Pedro» y «Piedra» : no así en francès, en que la palabra 
«Pierre» significa tanto «Pedro» como «Piedra». 





§ i j ()-177 


\ LOS (i ALATAS 


2, 11-14 


10. Consta por otras cartas de San Pablo que organizó 
algunas colectas en las Iglesias de los gentiles a favor de los 
fi eles pobres de Jerusalem 


177. El incidente de Antioquia. 2, 11-14. 


íi 




v* 


14 


Mas cuando vino Cefas a Antioquia , 
abiertamente nic Ic opusc, porque era culpable. 

Pues antes que viniesen ciertos hombres 
de parte de Santiago, 
coinía eon los gentiles; 
mas cuando vinieron, 
se retraía y reca taba de ell os, 
tcniicndo a los de la eircundsión . 

V le imitaron en esta simulación tanibién los denuis judios , 
tanto que el mismo Bernabc 

se vió arrastrado por esta simulación. 

Mas cuando yo vi que no andaban a las dcreciías 
coJiforme a la verdad del Evangelio , 
dije a Cefas en presencia de todos: 


11. Xo se trata de culpa moral, ni menos aún de error 
doctrinal, sino de una falta dc previsión en San Pedro, que 
110 preveia las conseeuencias de la actitud que tomaba. 

V 

12. Ks de notar que no dice aqui San Pablo que los com* 
paneros de Santiago fueran enviados ])or él, ni menos aún 
que fueran enviados con el objeto de disuadir a San Pedro 
que comiera con los gentiles. 

13. Primado dk Pi-dro Otra prueba concluyente de la 
suprema autoridad de San Pedro: que solo con su ejemplo, 
puramente negativo, determinado ademàs por el miedo, o, 
como dice .San Pablo, con su simulación, indujo irresistible- 
rnente a tomar la misma actitud ann al mismo Bernabé, que 
era, juntamente con San Pablo, apòstol de la gentilidad. 

14. Ortodoxia ixtachablk. El no andar a las derechas 
< onfonne a la verdad del llvangelio no significa error en la 
doctrina, sino inconsecuencia en la practica. Algun escritor 
moderno, apelando a un juego de pabbras. sngerido por el 
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A LOS G\ LATAS 


2. 15-21 


original griego, ha dicho, no sin cierta grada, que la falta 
de San Pedro no fué de «ortodoxia», sino mas bien de «or¬ 
topèdia» . 

178. El discurso de Pablo. 2 , 15 - 21 . 

Si tii, siendo judío, vives a Jo gentil y no a lo judio, 
jcónio juerzas a los gentiles a judaizarf 
lm> Nosotros..., judíos de nacimiento. 

V no pecadores venidos de la geutilidad.... 

10 entendiendo, emperò, que no es justijkado un liombre 
por las obras de la ley, 
sino por la je de Cristo Jesús , 
también nosotros creínios en Cristo Jesús, 
para ser justijicados por la je de Cristo, 
que no por las obras de la ley; 
pues por las obras de la ley 

no serà justificado mortal alguno (Sal. 142 , 2). 

17 Y si al buscar ser justijicados en Cristo 

nos heinos hallado tambièn nosotros pecadores , 

/serà que Cristo es agente de pecado? 

Jaiuàs, de ninguna manera. 

18 Porque si lo que antes devribc. cso lo edijico de uuevo , 
me declaro tvasgresor. 

H> Porque yo por niedio de h ley morí a la ley, 
para vivir a Dios. 

Cou Cristo estoy crucificado, 

pero vivo ... no ya yo, síjio Cristo vïve en iní. 

Y eso que ahora viva en carne, 

lo vivo en la je de Dios y de Cristo, 
que ine anió y se entregó por mí. 

21 No repudio conio nula la gracia de Dios. 

Porque si por la ley se alcanzase la justícia. 
eutonces Cristo hubiera niuerto eu vauo. 

14-21. E11 este pasaje nos da San Pablo solamente un 
resumen de su discurso. 

14. Jíxordio y primer argumento, tornado de la inconsc- 
cuencia pràctica dc San Pedro. 
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§ 178 A LOS GALATAS 


15-16. Aquí precisa el Apòstol la tesis del discurso, inter¬ 
calada en el segundo argumento. La tesis es: «El hombre no 
es justificado por las obras de la Ley, sino por la fe de Jesu- 
Cristo». Tiene dos partes: una negativa y otra positiva. En 
la primera no excluye la necesidad de las buenas obras, las 
cuales en esta misma carta, lo mismo que todas las otra.s, 
recomienda encarecidamente: solamente afirma que por mas 
que el hombre multiplique las pràcticas de la Ley mosaica, 
íninca pasarà del estado de pecador al estado de justo. En la 
segunda no expresa todo el proceso de la justificación, sino 
solamente su principio y raíz, el cual exige como comple¬ 
mento normal el sacramento del Bautismo. 

Por lo que se refiere al argumento, es bastante claro para 
quien lea reproduciendo mentalmente las variadas inflexiones 
de voz con que el Apòstol iria pronunciando los diferentes 
incisos de este período, medio irónico v medio patético. 

16. La última frase de este verso es una confirmaciòn 
cscriturística de la tesis. 

17-18. Este nuevo argumento, poco menos que enigmàtico 
para nosotros, pone de relieve la contradicción de los Gàla- 
tas, que ahora querían volver a las pràcticas de la Ley. Díceles 
San Pablo: vosotros, considerando la Ley como ineficaz para 
justificar al hombre, la abandonasteis y os acogisteis a Cristo, 
atraídos por él. Cristo, pues, fué la causa de que abandonaseis 
la Ley. Ahora, al querer volver a aquellas practicas, consi- 
derais un crimen el haberlas dejado. No veis, pues, que con 
eso hacéis recaer este crimen sobre el mismo Cristo, y le 
hacéis instrumento de pecado? Senal que entonces hicisteis 
bien en repudiar aquellas pràcticas, y ahora hacéis muy mal 
en quererlas volver a admitir. 

C* 

19-20. Por la muertK a la vida. La idea íundamental 
de este argumento teológico se reduce a que, habiendo nos- 
otros muerto a la Ley, estamos va totalmente desligados de 
la Ley. Pero San Pablo en sus argumentaciones suele ir mas 
allà de lo que exige la estricta demostración de la tesis. Tres 
cosas aiiade aquí. La primera es que, si hemos muerto a la 
Lev, es precisamente en virtud de la misma Ley. En eicct), 
la Ley, que aquí en bloque es toda la legislación mosaica. y 
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\ LOS G \LATAS 


2, 15-21 


que, aunque transitòria, represcntaba entonces la vol un ta cl 
de Dios, fué violada por el pecado. Esta violacióu debía ser 
reparada: y, en todo rigor de justícia, no podia serio sino 
por la nnierte del I Ionibre-Dios. Ahora, pues, la muerte del 
Pedentor éralo jnstamente de todos los liombres, mistica- 
mente incorporados e identificados con él. Por tanto, la mis- 
111a Lev, que determino la muerte de Cristo, por el mismo 
caso determino la muerte de los liombres. La segunda es que 
esta muerte no remata en muerte sino en vida. Es notable el 
énfasis con que San Pablo, basta tres veces, nos pone ante 
los ojos este transito de muerte a vida: triple antítesis, que 
graficaniente puede representarse en esta forma: 

Morí a la Lev — para vivir a Dios. 

Con Cristo estoy crucificado, — pero vivo : 

Xo va vo. — sino Cristo vive en mi. 

m v 


La tercera es que la muerte con la anulación que supone 
de la pròpia personalidad, no es de caracter físico, sino moral, 
o mejor dicho. místico. A pesar de esta muerte, subsisten la 
vida v la personalidad física, o, como dicc San Pablo, cn 
car ne: vida y personalidad. emperò, cjue no han de ser inde- 
pendientes de Jesu-Cristo. sino que ban de vivir v se ban de 
(íesarrollar dentro de su íe. 


jo. Ei # amor ))i\ Cristo. Tres veces, y con matices dis- 
tintos, e.xpresa San Pablo la idea consoladora, que cl amor 
de Jesu-Cristo fué el principio determinante de su Pasión. 
Acjni dice: Mc anió, y sc cntrcgó por mí. A los Efesios es- 
cribe: N’os anió, y sc cntrcgó por nosofros (5, 2); Anió a la 
íglcsia , y sc cntrcgó por ella (5, 25b Con eso nos da a en- 
tender San Pablo que el amor de Cristo a los liombres fué, 
al mismo tiempo, singular y universal, individual y colectivo: 
amor, que, consiguientemente, reclama de todos v cada 11110 
de nosotros un reconocimiento amoroso, lo mismo que si 
lmbiera sufrido la muerte por cada uno en particular. Este 
amor redentivo de Cristo es el que justifica la devoción a su 
Divino Corazón, simbolo de este amor. Proporcionalmcnte, 
el amor maternalmente corredentivo de Maria motiva la de¬ 
voción a su Corazón lnmaculado. 

2 1, Vltinio argumento con que el Apòstol prueba su tesis. 









§ 178-179 


3 - l ' C) 


\ LOS GÀLATAS 


Ouicre decir, mas claro, que si fuera la Lev la que nos justi- 
licase, seria absolutamente inútil la nnierte de Cristo. Por 
tanto, buscar en la Lev la justificación es por el mismo caso 
repudiar como inútil la gracia que Dios nos liizo dàndonos a 
su Hijo para que muriera por nosotros. 



El Jívanv.kuo, cumpumiI'Xïo or. 
hKcita a Abratiax 


Í,A PROMESA 


179. Introducción: Evidencia de los hechos. 

3, i-6. 

* ;Oh insensat os gàlatas! 6 *Ouicn os fascino a vosotros, 
ante enyos njos fnc presentada 

la figura de Jcsn-Cristo elavado en crus? 

1 Iisto sólo qniero saber de vosotros: 

/ rccibisteis el Espíritn por las obras de la ley 
o bien por la. fe qne habeis oído? 

;; jIfasfa tal extremo llega vnestra insensates :/ 

Tras la inkiación por el Espíritn. 

/bnsedis ahora la eonsnmación por la car ne? 

J jHabrcis padecido en vano tan fas eosas? 

Si es que se puede decir en vano. 

: ' El que os smninisfra , pues, el Espíritn 
V obra prodigi os entre vosotros, 

;hacc eso en virtud de las practicas de la ley 
o bien por la fe qne habeis oído? 

Así fnc como Abrahàn creyó a Dios 
y le fué tornado a cuenta de justícia (Gen. 6). 




i. Crtsïo cruciKicado. fascinar quiere decir trastor¬ 
nar el juicio con hechicerías. encantamientos, y, sobre todo, 
con miradas nocivas. Se maravilla San Pablo que la viva 
miagen de Jesús crucificado, que les liabía puesto delante de 
los ojos, no hubiera bastado, cual divino talismàn, para con- 
trarrestar la fascinación o «aojamiento» con que los tenían 
embaucados las practicas mosaicas. Kstas palabras nos reve- 
lan la importància que en su predicación daba el Apòstol a la 
nrnerte del Redentor. 









A LOS GALATAS 


3 . 7-9 


4. Ixiciacióx y consumación. Buscar la iniciación en 
la canie y /a consumación en el Espiri tu podria ser razonable, 
como lo es comenzar por lo imperfecto para acabar con lo 
perfecto; pero, invirtiendo los términos, buscar en el Espíritn 
la iuiciacióii v en la canie la consumación es un contrasentido 
intolerable. 

En la primera parte de este versículo parece conduir San 
Pablo que los Gàlatas 110 han sacado provecho alguno de 
todo lo que han sufrido; mas, haciéndose cargo de la incon- 
secuencia humana y de la poca malícia de los Gàlatas, modi¬ 
fica su apreciación manifestando su convicción de que no han 
padecido en balde. 

6 . La justícia por la fk. La justicia que por la fe al- 
canzó Abrahàn, lo mismo que nuestra justicia por la fe en 
Jesu-Cristo, no es una justicia meramente fictícia o imputada, 
como quieren o querían los protestantes, sino una verdadera 
justicia que Dios le concedió en atención a su fe. La expre- 
sión (pie eniplea San Pablo tomar a cttenfa està tomada del 
Icnguaje comercial, en el cual no tiene nada de ficticio. 


I. La LKY Y LA FK, LA LKY Y LA PROMKSA 


180, Por la fe hijos de Abrahan, bendecidos en 
Abrahan. 3, 7-g. 

7 llntended, pues , que los que viveu de la fe, 
estos son hijos de Abrahan. 

8 Adcuiàs. previendo la Escritura 

que por la fe justifica Dios a los gentilcs , 

dió de antcinano a Abrahan la fcliz nuava (Gen. 18, 18) 

de que Bendecidas seràn en ti todas las gentes. 

11 De niodo que los que viven de la fe 
son bendecidos con el ficl Abrahan. 


7. De las palabras de la Escritura deduce el Apòstol que 
no es la circuncisión como querían los judaizantes, sino la 
fe. la que constituye verdaderos hijos de Abrahàn. 


8-0. Xo solo la liliaciòn de Abrahàn, sino tainbicn la 
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3. 10-14 


participación en las promesas que Dios le hizo, es eíecto, no 
de la circuncisión, sino de la fe. 

181. La ley es régimen de maldición, de la cual 
nos libertó Cristo· 3, ro-rq. 

r Pues cuantos quieren vivir por las obras de la ley, 
caen ha jo la maldición; 
por que escrita està: que 
Maldi to todo el que no persevera constante 
en todas las cosas escritas en el libro de la lev, 
de modo que las cunipla (Dt. 27,26). 

11 L que en virtud de la ley 

nadic sc justifica cu cl acatamiento de Dios, 
cs cosa luanifiesta: 

porquc el jnsto por la fe vi virà (Hab. 2, ./). 
l: - Ahora bicu. la ley no procede por via de fc , 
sino que el que hiciere estas cosas 
vivirà por ellas (Lev. 18, 5 ). 

Cristo nos rescato de la maldición de la ley, 

Jiecho por nosoiros objeto de maldición; 
porque escrit0 està (Dt. 21, 23): 

Maldito todo el que està colgado de un palo; 

34 para que la bendición de Abrahàn 

alcanzase a los gentil es en Cristo Jesús, 
a fiu de que recibiésenios la promesa del Espintu 
por medio de la fe. 


10-12. Los elementos esenciales de esta sutil argumenta- 
rión se reducen a dos: que la Ley es ocasión de pecado, pero 
que en sí misma, para levantar al hoinbre del pecado, no 
ofrece ningún recurso. 


13-14. Cristo crucificado, fuicntic dic bEndicjóx. La 
maldición de la Lev se trocó por la fe en bendición. La clave 
de este misterio nos la da Jesu-Cristo crucificado: que, redu- 
cido por íiuestros pecados, de los cuales quiso bacerse res¬ 
ponsable, a ser objeto de la maldición divina, muriendo y 
dando satislacción a la justicia de Dios, trocó la maldición 
cu bendición: bendición, prometida antes al gran patriarca y 
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aliora realizada por la efusión del Espíritu Santo; bendición 
y efusión, que alcanzó, no solainente a los judios, sino tam- 
bién a los gentil es en Cristo Jesús. 

182. La ley y la promesa. 3, 15-18. 

1,1 Hennanos, hablo scgúu las leyes luunauas. 

Aitn tratdndose de un homhre , 
nu testauiento legithnamente otorgado 

nadie puede annlarlo ni aüadirle nuevas clàusnlas. 
Ahora bien, a Abrahún le fneron Iteelias las promesas , 
y en él a su Descendencia (Gen. 12, j). 

Xo diee: V a las Deseendeneias, 
couw hablàndose de nntehos, 
sino de uno solo: Y a tu Descendencia, 
la eual es Cristo. 
ir Digo, pues. esto: 

el testamento ya vàlidamente otorgado por Dios 
no puede ser anulado por la ley, 
que vino euatrocientos treinta anos mas tarde , 
de snevte qne la promesa quedasc anulada. 

!S Porque si de la ley dependiera la herencia , 
ya no proeederia de la promesa. 

L es así que a Abralidn hícole Dios mereed de la herencia 
por medio de una promesa. 

15-18. La promksa y la Lky. Aquí comienza San Pablo 
a exponer su magnífica concepción del Antigno Testamento; 
en el cual ve dos cosas radicalmente distintas: la promesa v 
la Ley. La promesa es un elemento esencial, que, lejos de 
anularse, halla su plena realización en el Evangelio. La Ley, 
en cainbio, es un régimen accidental y transitorio, que, al 
llegar el Evangelio perdia toda su razón de existir. Si el 
Evangelio se compara a un edifieio, la promesa es el funda- 
mento, la ley los andamios; si se compara a un àrbol, la pro¬ 
mesa es la raíz, la lev los rodrigones. A la luz de esta con¬ 
cepción se ve toda la fuerza de la argumentación de San 
Pablo: cómo la promesa era independiente de la Ley, y cómo 
la herencia era debida, no a la Lev, sino a la promesa. 
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183» Transicions EI problema de la ley. 3, 19-22. 
19 Pues la ley, que? 

En razón de las trasgresiones fué adicionada a la promesa, 
liasta que viniese la Descendenda , 
a quien fué hecJia ta promesa, 
promulgada por ininisterio de àngeles 
por intervención de un mediador . 

A/iora bien, el mediador no lo es de uno solo, 
y Dios cs nuo solo. 

2 ‘ 1La ley, pues, serà contraria a las promesos de Dios? 

De nhiQuna manera. 

Porque si Jiubiera sido dada una ley capaz de vivificar, 
entonces real ment e de la ley procedería la justícia. 

- 2 Sino que la Escritura lo encerró todo 
bajo el dominio del pecado, 
para que la bendición de la promesa 

se otorgara a los creyentes eu virtud de la fe de Cristo. 

19. Moiivación de la Lrv. En razón de las transgre- 
siones. La dureza aparente de esta frase desaparece teniendo 
en cuenta las observaciones siguientes: 1) en el lenguaje de 
San Pablo, y generalmente en el lenguaje de toda la EscrL 
tura, tales frases no tienen precisamente el sentido de tina- 
lidad, como a primera vista pudiera parecer, sino que tienen 
írecuentemente el de consecuencia o resultado, que es el que 
tiene en este lugar; 2) aquí la Ley 110 es sólo el eódigo de 
preceptos morales, sino toda la institución político-religiosa 
inaugurada en el Sinaí, que venia a ser un régimen de terror, 
en que la legalidad armada se consideraba como única de¬ 
fensa del derecho; 3) San Pablo tiene presente, no precisa¬ 
mente la Ley en sí misma, sino tal como la concebían los 
escribas. La Thora, como ellos la llamaban, convertíase, mer- 
ced a una absurda personificación, en el objeto exclusivo de 
sn estudio y de su ciència, v casi de su cuito y adoración. 
Y la observancia de tal Ley, si bien puramente formulista y 
mecànica, creían ellos (]ue les daba derecho, 110 sólo a la 
veneración de los hombres, sino también a la recompensa de 
Dios. Este ídolo monstruoso, el cual San Pablo había un 
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tiempo adorado t’ervientemente, es el que tiene delante de los 
ojos, cuando con tanta dureza cal i fica la Lev. 

20. Dios es uno solo: nota esto San Pablo para indicar 
que, ademàs de Dios, es necesaria otra parte contratante, 
que es aquí el pueblo de Israel. El mediador entre ambas 
partes fué M'oisés. Con esto hace resaltar el Apòstol la dis- 
tinción entre la promesa y la Lev. Mientras la promesa era 
unilateral v absoluta, v por tanto no podia fallar, la Lev, en 
cambio, fué bilateral y condicionada, y. por consiguiente, po- 
día fallar por una de las partes contratantes, y de becbo fallo 
por la falta de Israel. 

21. San Pablo propone aquí como una dificultad la opo- 
sición entre la Lev y la promesa. La solución que da es: 
en la hipòtesis de que la Lev justificarà, realmente seria 
contraria a la promesa, pues que la dejaría sin objeto. En 
cambio, desde mi punto de vista, no hay ninguna oposiciòn, 
por cuanto la Lev en nada toca la promesa. Con esto la difi¬ 
cultad se vuelve contra el mismo (jne la proponia, v se con- 
vierte en argumento positivo de la tesis. 

22. Lo cnccrró todo bo jo cl dominio del pccado. La Escri- 
tura, al declarar tantas veces que todos los hombres, tanto 
gentiles como Judíos, habían tras]>asado la Ley, testifica por 
el mismo caso que todos eran reos de pecado delante de Dios: 
y eso precisamente qniere decir encerrar ha jo cl dominio del 
pccado. 


2. La u:y i:n ei. pean dic Dios 

184, La ley, pedagogo que nos lleva a Cristo. 

Hijos de Dios por la fe, en Cristo Jesús. 

3» 23-29. 

2:1 Mas anlcs dc venir la jc 

estabamos bajo la custodia dc lo ley. 

cnccrrados con 7 dstas a la jc que debía ser revelada. 

- 4 De manera que la lev ba sido pedoí/oqo unestro 
cou visias a Cristo , 

paro que por la je seantos justificades; 
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L ’ r ’ mas, venida la }c f ya no estainos souictidos al pedagogo. 
20 Por que todos sois hijos de Dios, 
por la }e, en Cristo Jesús. 

L>: Pues cuantos en Cristo juistcis bantizados, 
de Cristo fuistcis rcvcstidos. 

- s No hay ya judío ni gentil, 
no hay esclavo ni libre, 

110 hay varón ni hembra, 

pues todos vosotros uno sois en Cristo Jesús. 

20 V si vosotros sois de Cristo. 

dcscendencia sois, por tanto, de Abraltan, 

Jicrcderos conforme a la promesa. 

23-24. DoblL objKTo de la lKy. La lev tenia doble obje- 
to: negativo y positivo. Por una parte, la Ley hacía que los 
hombrcs se sintiesen pecadores y, como tales, necesitados de 
la misericòrdia de Dios; por otra parte los disponía y enca- 
jninaba a la fe que un dia había de manifestarse. Este se- 
gundo aspecto lo expresa San Pablo con la doble metàfora 
de prisióu y de pcdagogo. La palabra pedagoga 110 se ha 
de entender en el sentido técnico que ahora la damos: signi- 
ficaba el esclavo que acompaííaba el nino a la escuela. 

25. Continuando la misma metàfora, la fe representaba la 
mayor edad, al llegar a la cual el joven roniano quedaba libre 
de la tutela del pedagogo. 

El réoimkn de la fil En este pasaje, y en otros niuchos, 
la fe no es precisamente el acto o hàbito de la fe, si 110 nrL· 
bien su objeto o contenido objetivo, es decir, el Evangelio, 
considerado como institución o régimen, contrapuesto al régi- 
men de la fe. De la fe subjetiva no puede propiamente decirse 
que viene, como debe decirse, y lo dice San Pablo, de la fe 
objetiva. Ademàs al régimen de la ley debe contraponerse 
otro régimen anàlogo. Este régimen de la fe, debe, por tanto, 
Ser una institución divina, no simplemente una actitud o 
disposición humana. Claro està, por otra parte, que la fe 
objetiva demanda a connota la subjetiva. De ahí la funda- 
mental equivocación del protestantismo al atribuir la justifi- 
cación del hombre a la fe subjetiva, cuando principalmente 
debe atribuir.se a la fe objetiva, al Evangelio, es decir, a 
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jesu-Cristo, a su obra y a los medios por él instituídos. De 
esta fe objetiva habla San Pablo, cuando en el vers. anterior 
afirma que por la fe sowos justificados, y en ei vers. siguien- 
te, cuando aíïade que por la fe sowos hijos de Dios en Cristo 
Jesús. 


26. Fiuaciòn divina. Kste versículo repleto de altísima 
teologia, exige breve anàlisis. La idea fuudamental o central 
es: sois hijos de Dios, va no esclavos. Tal filiación divina es. 
tu los designios de Dios, universal: todos sois hijos . Mas 
Dios exige, coino condición indispensable de esta filiación, la 
fe: por la fe. La fe, por otra parte, no tiene en sí misma la 
virtud de hacer a los liombres hijos de Dios: es tan solo un 
inedio, en virtud del cual. los liombres, incorporados en Cristo 
Jesús, quedan hechos hijos de Dios. 


27. Simbolismo hautis.mal. Dautizados: tóinase aquí en 
el sentido etimológico de «snmergir». Y dice San Pablo que 
el hombre en el Bautismo es sumergido. 110 solo en el agua, 
sino también en Cristo. La realidad expresada bajo esta ima- 
gen es la mística incorporación del hombre en Jesu-Cristo. 
La otra imagen revestidos, segiín la fuerza de la palabra ori¬ 
ginal, es lo mismo que «compenetrados» o «empapados». 
Ejemplo de estas dos imàgenes es la esponja sumergida en el 
agua y empapada de agua. 

28. Uní dad cristiana. Todas las diferencias puramente 
humanas, ya de raza, ya de condición social, va también de 
natnraleza, desaparecen ante la gran unidad del cristianisnio, 
en el cual dice San Pablo que soinos 1111a sola cosa, o, mejor. 
segnn la expresión original, una sola persona moral en Cristo 
Jesús. 

2 (j. lliRKDl·.Kos DIC Akkaiivn. Aquí San Pablo saca la 
última consecnencia de sn argunientación: Cristo es la Des - 
cendencia de Abrahàii; por tanto todos los que íorman parte 
de Cristo son hijos de Abrahàn, y, conio tales, heredero^ con¬ 
forme a la promesa. 

Filiación Mariana. El argumento de San Pablo para 
probar nuestra filiación respecto de Abrahàn prueba igual- 
mente, y con mayor fuerza todavía, nuestra filiación respecto 
de Maria. Arguye así San Pablo: Vosotros sois de Cristo; 
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Cristo es la descendencia de Abrahàn: luego vosotros estàis 
incluídos en esta Descendencia, sois también hijos de Abra- 
hàn. Anàlogo a este raciocinio es éste otro: vosotros sois de 
(’risto; Cristo es la Descendencia de la Mujer, Maria: luego 
vosotros estàis incluídos en la Descendencia de la Mujer, 
sois hijos de Maria. 


185* La menor y la mayor edad del heredero. 

4. i-/. 

1 Dicjo, purs: todo cl tiempo qne cl heredero cs nino, 

en nada sc diferencio del esclavo, cou ser dueüo de todo, 

2 siuo que està sometido a tnteres y administradores 
llasta el tiempo prefijado por el padre. 

:i Así también nosotros, enando éranws ninos, 

csdavizados estàbamos bajo los elemeutos del mnudo. 

4 Mas, enando vino la plenitud del tiempo , 
euvió Dios de cabe sí a su Propio Hijo, 
hecJio hijo de Mujer, sometido a la ley, 

’ para rescatar a los que estabau sometidos a la ley, 
a fin de qne recobràsemos la filiación adoptiva, 
c Y pues sois hijos , 

euvió Dios de cabe sí a vuestros cora zones 
el Espíritu de sn Hijo 
el cual clama: ; Abba! i Padre! 

7 De manera qne ya no eres esclavo, sino hijo; 
y si hijo, también heredero Por intervcnción de Dios, 

4, i. Rabla aquí San Pablo segitn el Derecho Romano. 
Cuanto a las expresiones, la metàfora de la menor edad, im¬ 
plícita en la del pedagogo, aparece aquí explícitamente. Es 
curioso observ’ar cómo la metàfora de la prisión, pasando por 
la del pedagogo, ha venido a parar en la de la menor edad. 

3. Elemeutos del mnudo: son los primeros elementos de 
la instrucción o educación religiosa, o, como ahora diríamos, 
el Abecé o los rudiïnentos de la religión. 

4-L La mísióx dKl Hijo de Dios. Cuatro cosas ensena 
San Pablo sobre la Encarnación del Hijo de Dios: 1) El 
tiempo de sn venida: el niundo, forzado a reconocer la inefi- 
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cacia tanto de la razón natural como de la Ley mosaica para 
una vida conforme a la dignidad humana, y preparado por 
un conocimiento suficiente de la promesa mesiànica, estaba 
ya en disposición de recibir al Salvador: esto significa el 
Apòstol con la frase la plenitud del tiempo. 2) El JiecJio de 
la venida: Envió a sn propio Hijo. El Hijo de Dios, según 
toda la fuerza del verbo exapéstcilen, cuando fué enviado, 
existia ya en el cielo cabe Dios: preexistencia eterna, pròpia 
del que era, no un hijo adoptivo, sino el Hijo, único y natu¬ 
ral, de Dios Padre. 3) Doble condición de la venida: heclw 
hijo de Mujer y sometido a la Ley. Estas dos condiciones 
indican la doble solidaridad de Cristo: como hccho hijo de 
Mujer, con todo el linaje humano; como sometido a la Ley. 
con el linaje de Israel. 4) El fin de la venida: es también 
doble, y corresponde inversamente a las dos condiciones so- 
bredichas. Es digno de notarse que Jesu-Cristo es heclw hijo 
de Mujer, de la Virgen Maria, para hacernos participantes 
de su filiación, por cuanto en él somos hechos hijos adopti vos 
de Dios Padre y también hijos espiritnales de su divina 
Madre. 

5-6. Bajo la sanción dk la lev. La expresión sonietida 
a la ley quiere decir que el Hijo de Dios quiso someterse 
no sólo al fiel cumplimiento sino también a las sanciones de 
la lev Mosaica. Esta sumisión a las sanciones de la lev» 
dentro de los planes divinos, era necesaria para explicar la 
verdad y la justícia de la redención humana. En virtud de 
esta sumisión pudo antes afirmar San Pablo que Cristo nos 
rescato de la maldición de la ley, hccho por nosotros objeto 
de maldición (3, 13). Si Cristo no se hubiera hecho uiio con 
los transgresores de la ley y no se hubiera sometido a las 
sanciones de la misma ley, la redención humana seria una 
ficción o una injusticia. 

6. Misióx del Espíriïu Santo. Para significar la mi- 
sión del Espíritu Santo, emplea San Pablo la misma palabra 
í|ue enipleó al liablar del Hijo, palabra que ex presa su pre¬ 
existencia divina. Ademàs, el Espíritu Santo, enviado por el 
Padre, es llamado Espíritu del Hijo: lo cnal supone que el 
Espíritu Santo procede no sólo del Padre, sino también del 
Hijo. El Espíritu, qne aquí también se dice Espíritu del Hijo, 
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en cl pasajc paralelo de la epístola a los Romanos (8, 15) es 
llamado Espíritu de jiliación, que, al hacernos sentir hijos de 
Dios, nos hace decir a Dios: jPadvc! Abba es palabra ara- 
maica que significa «Padre». 

7. Por intervención de Dios: quiere decir que a la acción 
de Dios debemos el que de esclavos havamos pasado a ser 
hijos y herederos del mismo Dios. Rs lo que el mismo Apòs¬ 
tol escribe a los Corintios: De Dios os viene lo que vosotros 
sois en Cristo Jesús (1 Cor. r, 30); o también: Por gvacio 
de Dios soy eso que soy (1 Cor. 15, to). 

186. No es razón volver a los rudimentos, 4. 8-11. 

* Pevo eutonces, no conociendo a Dios, 
servisteis a los que por naturalesa no son dioses; 

0 mas afiora, después de conocev a Dios, 
o mas bien, Jiabiendo sido conocidos por Dios, 
pcóino os tornàis de nuevo a los rudimentos 
impotent es y miserables . 
a los cuales de nuevo queréis otva vez 
servir eomo eselavosf 

10 iAndàis observando los días, los meses, 

las estaciones, los aiios! 

11 Temo de vosotros, 

no sea que inútihnente me Jiaya ajanado eon vosotros. 

9. 0 mas bien: esta corrección de San Pablo tiene por 
objeto hacernos entender que la iniciativa en conocer a Dios 
no parte del hòmbre, sino del mismo Dios, que pone sus ojos 
en ellos y se les da a conocer. 

Rudimentos religiosos. De nuevo: es digno de ser con- 
siderado que los Gàlatas antes de la conversión eran gentiles, 
y ahora se quieren sujetar a las pràcticas mosaicas. Al decir- 
les San Pablo que ahora quieren volver a los rudimentos 
equipara las pràcticas mosaicas a las pràcticas gentílicas. 
Pues si bien las pràcticas mosaicas eran de origen divino, y 
las gentílicas andaban mezcladas con torpes supersticiones, 
sin embargo unas y otras convenían en representar un estadio 
elemental 0 rudimentario de la religión. 
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10. FiKstas judaicas. Estas cuatro palabras se refieren 
a las princïpales fiestas judaicas. Días son los sàbados; meses, 
las neomenias o días de luna nueva; estaciones, las fiestas de 
Pascua, Pentecostes y Tabernàculos o Scenopegia; aíws, cada 
siete, el sabatico; cada cincuenta, el jubilar. 


187. Desahogos paternales. 4. 12-20. 
l - Hac cos como yo, 

pues tambien yo wc hice como vosotros, 
hermanos, os lo suplico. 

Xingun agravio me hicisteis. 

1:1 Va sabeis que a causa de la debilidad de la car ne 
os anuncié cl Evangelio la primera ves; 

11 y lo que era tentación para vosotros en mi carne . 
no lo menospreciasteis ni escupisteis, 
antes como a un óngel de Dios me acogisteis, 
como a Cristo Jesús. 

15 s'Dóndc estan, pues, aqnellos parabicucs que os dabais. 7 
Por que testigo os soy de que, a ser posible . 
los ojos os arrancarais y me los dierais a mi. 
iDe modo que me he hecho ennnigo vuestro 
por tratar verdad con vosotros? 

1T No son bitenos los celos que tienen de vosotros, 

si))o os quieren aislar para que los querais con celos. 

1S Bueno es ser quevido con celos, en cosa buena, siempre, 
y no sólo mientvas me ballo entre vosotros, 

10 hijuelos mi os, 

por quienes siento de nuevo los d olores del par to, 
basta que se jorme Cristo en vosotros. 

20 V quisicra ballanne entre vosotros ah ora 
y matizar las inflexiones de mi voz, 
pues no sé que bacerme con vosotros. 

13. Debilidad: aquí quiere decir enfermedad. (Cí. 2 Cor. 
12, 7). Esta enfermedad fué la ocasión providencial de que 
San Pablo tuviera que ir o permanecer en Galacia. 

14. Lo que era tentación: es la misma enfermedad. Ni es¬ 
cupisteis: parece un indicio de la índole de la enfermedad. 
si bien insuficiente para precisar el diagnostico, 


268 



§ 187-188 


A LOS GALATAS 


4 , 21-3* 


15. Parabieucs o mas literalmente jelicitacióu: expresa la 
alegria con que se felicitaban de poder recibir a San Pablo. 
Los ojos: otro indicio, que parece indicar que la enfermedad 
era alguna clase de oftalmía. 

17. Es exacta la exposición de Santo Tomàs: «Tienen 
celos de vosotros, pero malamente, porque no pretenden vues- 
tro bien; v eso se manifiesta en cuanto quieren que os man- 
tengàis apartados de mi, a fin de que los queràis a ellos celo- 
samente, es decir, que 110 admitàis a nadie fuera de ellos». 
Es la psicologia de los celos. 

18. Mc hallo entre vosotros: aquí San Pablo pasa insen- 
siblemente de un principio general a su caso concreto: mezcla 
beterogénea de principios y de hechos nniy característica de 
su estilo. 

19. Fruto dk la acción apostòlica. El ideal del minis- 
terio apostólico no es otro que engendrar de nuevo a los 
hombres en Cristo: regeneración espiritual, que no alcanza 
su objeto hasta que eu ellos se jorine, se plasme o se moldee 
Cristo. Esta formación de Cristo en los hombres es a la vez 
una nueva existència espiritual o mística de Cristo en ellos y 
un nuevo ser que ellos adquieren en Cristo. Por parte del 
Apòstol esta formación es paternal o maternal. De alií los 
dolores del parto espiritual inherentes al autentico aposto- 
lado. Mas para arrostrar estos vivos dolores y lograr el fruto 
de la nueva generación, necesitan los apóstoles ser otros 
Cristos, poseer el amor v el Corazón del mismo Cristo. 

20. Una misma cosa, según la inflexión de la voz con 
que se dice, causa muy diferente impresión. Por esto en vez 
de escribir quisiera San Pablo hablar y según la impresión 
qne causaban sus palabras matisar las inflexiones de su vos. 

188. Àgar y Sara: Esclavitud y libertad. 4 , 21 - 31 . 

- >; Decidme vosotros; los que deseàis estar bajo la ley, 
jno liabéis oido leer la ley? 

~~ Pues escrito està que Abraliàn tuvo dos hijos: 

uito de la esclava y otro de la libre. 

• eíï Mas el de la esclava nacido es según la car ne; 
pero el de la libre, incdiantc la promesa. 
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Estas cosas estan dichas alegórlcamente, 
fites esas mujeres son dos alianzas: 
la una desde el monte Sinai, 
que engendra para la esclavitud , 
la cual es Agar . 

2 '”’ Y, en efccto, el Sinai es un monte en la Arabia; 

V corresponde a la presente Jerusalcn, 
pues es esclava lo mismo que sus hijos. 

1>fi Mas la Jerusalcn de arriba es libre . 

la cual es madre nuestra. 

27 Porquc escrito està (Is, jp, i): 

Regocíjate, estèril, la que no engendras: 
prorrumpe y da voces, la que no conoces dolores de parto; 
pues muchos seran los hijos de la que esta en soledad, 
mas que los de aquella que tiene marido. 

2S V vosotros % hennanos, a semejatiza de Isaac , 
so is hijos de la promesa. 

2!) Mas como entonces el que nació según la corne 
perseguia al que nació según el espiritu, 
asi también ah ora. 

«o p cro jqué dice la Escritura (Gen. ji, io)? 

Echa fuera a la esclava y a su hijo, 
pues no heredera el hijo de la esclava 
con el hijo de la libre. 

ai Asi que, hennanos, no somos hijos de la esclava, 
si no de la libre. 

21. De repente deja San Pablo su tono aíectuoso y casi 
querelloso: por su mente ha cruzado una idea tan evidente, 
tan palpable, que no es posible resistir su íuerza. Este nuevo 
argumento cierra la segunda parte de la Epístola, y viene a 
ser como una peroración alegórica de su larga argumenta- 
ción. 

jNo habéis oi do leer la ley? Esta pregunta supone que 
en las reuniones litúrgicas de los fieles se leían públicamente 
los libros del Antiguo Testamento: dato importante para 
apreciar los testimonios patrísticos referentes al Canon Bí- 
blico. 

22 . Los dos hijos son Ismael, nacido de la esclava . Agar, 
e Isaac nacido de la libre, Sara. 
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23. Según la cante quiere decir naturalmcnte. 

24. Alegóricamente significa aquí conforme al tccnicismo 
actual «típicamente». La diferencia entre la alegoría y el 
tipo està en que la alegoría se desenvuelve en la esfera de la 
imaginación, mientras que el tipo se mueve en el inundo de 
las realidades históricas. Por esto, como Agar y Sara fueron 
personas históricas, consigna aquí San Pablo la existència 
de los tipos bíblicos. 

25. En el paralelismo que establece entre Agar y Sara, 
Agar representa 'la ley de esclavitud, dada en el Sinaí. San 
Pablo refuerza esta significación haciendo notar que el Sinaí 
està precisamente en la Arabia, donde vi ven los hijos de 
Agar. 

26. Jcritsalén... madre nuestra. Esta afirmación del Apòs¬ 
tol justifica la hermosa denominación de la Iglesia nuestra 
Madre, cuya espiritual maternidad es una prolongación y 
inanifestación visible de la maternidad espiritual de Maria. 


III. ConsKcuencias morau-s 

189. La libertad cristiana. 5. 1-12. 

1 Para la libertad nos libertó Cristo; 
manteneos, pues, firmes, 

y no os sometàis de nnevo al y ngo de la esclavitud. 

- Mirad, yo Pablo, os digo 
que, si os circnncidàis, Cristo de nada os aprovécharà. 

3 y testifico de nnevo a todo hombre que se circnncida 
que queda obligado a practicar toda la ley. 

4 Rompisteis con Cristo 

cuantos os justificàis dentro de la ley; 
caisteis desgajados de la gracia. 

5 Que nosofros por el Espíritu, en virtud de la fe , 

aguardamos la csperanza de la justícia. 

6 Por que en Cristo Jesús 

ni la circuncisión tiene eficacia alguna 
ni la incircuncisión, 
sino la fe que actúa por la caridad. 
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7 Lindamentc corriais: 

/quién os atajó los pasos para no obcdeccr a la vcrdadf 
s Tal pcrsuasión no vicnc del que os llama. 

9 Poca levadura fermenta toda la masa. 

10 Yo confio de vosotros en el Sonor 
que no otra cosa pcnsarcis; 

V esc que os alborota llevarà su condcnación , 
qnienquicra que sea. 

11 V en cuanto a mi, hennanos, 

si predico todavía la circuncisión, 
lpor que soy todavía perseguido? 
jConque se ha anulado cl escàndalo de la crua! 

I - ;Ojalà que acaben por inutilarsc esos que os rcvuclven! 

5. i. Libertad cristiana. La libertad traída por Cristo 
y preconizada por San Pablo es la autentica libertad cris¬ 
tiana : no la caprichosa libertad de abrazar el error, ni el 
torpe libertinaje que da rienda suelta a los instintos anima¬ 
ls. ni la rebeldía que sacude el yugo de la legítima autori- 
dad; es la libertad de los hijos de Dios opuesta a la escla- 
vitud de los cautivos de Satanàs, la libertad del Espíritu 
opuesta a la esclavitud de la carne, la libertad de la justícia, 
opuesta a la esclavitud del pecado, la libertad de la vida 
opuesta a la esclavitud de la muerte. Esta libertad de Cristo 
ha liberado al inundo de la esclavitud a la letra muerta y a 
las pràcticas estériles de la ley mosaica. Y no hay que olvidar 
que donde està el Espíritu del Sehor hay libertad (2 Cor. 3, 
j f ): la libertad de la verdad, que nos libra de la esclavitud 
de tantas ficciones e imaginaciones irreales; la libertad de la 
luz. que nos libra de la esclavitud de las tinieblas. 

2. Pràcticas estérii.Ks v nocjvas. La circuncisión, lejos 
de aprovechar, esterilizaba la redención de Cristo. Tales pue- 
den ser también, ciertas pràcticas exteriores, si ponemos en 
ellas la esperanza. que sólo en la gracia de Cristo debe po- 
nerse. 

5. Discutían Pablo y los judaizantes sobre el modo de 
alcanzar la justícia. Decían los judaizantes: nosotros espe- 
ramos alcanzar la justícia por la circuncisión y por la ley. 
Replica Pablo; nosotros esperamos alcanzarla no por la cir- 
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cuncisión de la carne, sino por la virtud del Bspíritu; no por 
la ley sino cn virtud dc la fe. A demostrar este aserto va 
encaminada toda la Epístola. 

6 . Fe y caridad. Enseiia aquí San Pablo cine lo que cn 
Cristo Jesús vale y tiene eficacia no es sino la fe que actua 
por la caridad. Fe activa, íe impulsada por la caridad: tal es 
la fe enaltecida por el Apòstol, no otra que la recomendada 
por Santiago. Porque así cowo e/ cnerpo sin espíritu esta 
mucrto, así tanibien la fe sin obras esta tnuerta (2, 26). 

9. Poca levadura fermenta toda la masa. Sentencia digna 
de seria reflexión por su alcance universal. Para el bien y 
para el mal suele bastar muy poca levadura. Ideas subver- 
sivas, esparcidas al principio en círculos reducidos, cunden 
luego por toda la masa y la avinagran terriblemente. A la 
vista estan los ejemplos. Anàlogos efectos puede producir la 
levadura de las ideas sanas. Ya el divino Maestro había en- 
seíiado esta verdad en la paràbola del Fermento (Mt. 13, 
33; Lc. 13, 20-21). 

11. Predico la circuncisión: esta era la calumnia qne con¬ 
tra él habían lanzado los judaizantes, porque poco antes ha¬ 
bía circuncidado a Timoteo. A la verdad, San Pablo circun- 
cidó a Timoteo. mas en ninguna manera consintíó en que 
fuese circuncidado Tito. Es que en el primer caso se trataba 
de una inofensiva condescendència, mientras que en el se* 
gundo peligraba el principio mismo, la inutilidad de la cir¬ 
cuncisión. 

Se ha anulado el cscàndalo de la cruz: Acerba ironia con 
que San Pablo, colocàndose en la absurda hipòtesis de sus 
adversarios, parece conceder que, si la justicia procede de la 
circuncisión, es ya inútil la cruz, objeto de escàndalo para 
los Judíos. 

12. Con este sangriento sarcasmo les dice que, si tanto 
aprecian la circuncisión, mutilación parcial, bien podrían lle¬ 
gar a la mutilación total, como la practicaban los sacerdotes 
de Cibeles. 
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190* Los dos frenos de la libertad: La caridad 
y el espíritu. 5 , 13 - 26 . 

1:5 Pues vosotros a !a libertad fuisteis llamados, hennanos; 
sólo que 110 toméis esa libertad ronio pretexto 
para soltar las riendas a la carue, 
autes por la caridad haceos esclavos los unos de los otros. 
11 Porque toda la ley condensa su plenitud 
en una sola palabra, 
en aquello de 

Amaràs a tu prójimo como a ti mismo (Lev. to, 18 ). 
35 Mas si unos a otros os inordcis y devora is, 
mirad que 110 os aniquiléis los unos a los otros. 

3,J Digo, pues: caminad en espíritu, 

v uo daréis satisfacción a la concupiscència dc la camc. 
17 Pues la carne codicia contra el espíritu, 
y el espíritu coyüra la carne; 
coino que esas cosas son entre sí contrarias: 
de manera que no hagàis lo que quercis. 

3S V si os dejais llevar de! espíritu, 
uo estéis bajo la prcsión de la ley. 
u ‘ V son patentes las obras dc la carne: 

cuales son.'foruicación, impuresa, ! ; bertinajc, 
idolatria, hechicería, enemistades, 
coutiendas, emulaciones, íurores , 
provocaciones, banderías , sectas, 

■’ euvidias, hoíiiicidios, borracheras , coinilonas, 
y cosas seinejantes a éstas; 

sobre las cuales os prevengo, como ya os previne. 
que los que tales obras hacen 
no heredardn el reino de Dios. 

Mas la fructificación del espíritu es: 

caridad, goso, pas, longanimidad, 

benignidad, bondad, fe. 

inansedumbre , continencia; 

frente a tales cosas no tiene objeto la ley. 

Mas los que son de Cristo Jesús crucificaran sn carne 
con las pasiones y las concupisccrcias. 

~ T> Si en espíritu viviïnos, 
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cu espíritu también camiueiuos. 

No nos hagautos vanidosos, provocúndonos unos a olros, 
cnvidiàndonos un os a otros. 

13. Esclavitud de amor. Kiel discípulo del divino Maes- 
tro, San Pablo al hablar de la caridad tiene delicadezas e.x- 
quisitas. A los Romanos escribe: A na dic qncdcis debiendo 
nada, si no cs el amar os los unos a los otros (13, 8). Como 
quien dice: todas las deudas podréis y deberéis cancelar a 
excepción de una sola: la deuda de la recíproca caridad. 
Aquí dice: Por la caridad Jwceos csclavos los unos dc los 
olros. Como diciendo: No os hagais csclavos dc los hombres 
(1 Cor. 7, 23), si 110 es por el amor, con que os sometàis y 
sirvais los unos a los otros. 

14. La caridad cumplimiento de la lev. Toda la ley 
con todos sus niandamientos condensa su plenitud y se reca¬ 
pitula (Rom. 13, 9) cu una sola palabra, en la ley de la cari¬ 
dad fraterna. ; Maravillosa simplificación de la ley y de la 
santidad cristiana! Ya el divino Maestro había ensenado esta 
consoladora verdad: De estos dos maiidanncntos de amar a 
Dios y al prójimo penden la ley entera y los pro jet as 
(Mt. 22, 40). 

16. No darcis: no dice «no deis» : bien seguro de que, si 
caminan en el Espíritu, no es de temer que den satisfacción 
a la concupiscència de la carne. La tendencia de la espiritua- 
lidad cristiana 110 es precisamente negativa y represiva sino 
positiva y vitalmente expansiva. 

17. De manera que no hagais lo que queréis: La ambigíie- 
dad de la frase original deliberadamente reflejada en la ver- 
sión, admite dos sentidos posibles: conseeutivo o final. En el 
consecutivo significaria: «de suerte que no hacéis lo que 
queréis»; en el final: «para que no hagais lo que queréis». 
E11 el consecutivo, es una conclusión, que, a modo de refíe- 
xión, saca el Apòstol de lo que acaba de decir sobre la acción 
que en nosotros ejercen el Espíritu y la carne; reflexión, con 
la cual nos advierte que nuestros primeros impulsos hacia el 
bien o hacia el mal se deben comtinmente, no a nuestra prò¬ 
pia iniciativa, sino a la sugerencia o del Espíritu o de la 
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carne: salva en todo caso la libertad de nuestro albedrío, 
• jue puede aceptar o rechazar las sugerencias de entrambos. 
En el sentido final, indica el objeto que se proponen estos 
dos agentes antagonistas: el Espíritu, que no hagamos lo que 
a nuestra voluntad sugiere la carne; la carne, que 110 haga- 
mos lo que a nuestra voluntad sugiere el Espíritu. Con todo, 
si bien genèrica o implícitamente disyuntiva, la frase en el 
contexto se refiere principalmente al Espíritu, que con su 
accióti se propone contrarrestar en nuestra voluntad las su- 
gestiones de la carne. Ambas interpretaciones cuentan a su 
favor con autoridades respetables; con todo, contra la pri¬ 
mera militan dos dificultades no leves: primera, que el Apòs¬ 
tol habla, no tanto de la acción de esos dos agentes sobre 
nuestra voluntad, cuanto de la lucha recíproca que entre sí 
so.stienen; segunda, que semejante reflexión resulta algo fría 
y menos coherente con el contexto. Por lo cual, en definitiva, 
parece mas aceptable la segunda interpretación. 

18. Rajo la prcsión de la Ley: los que se dejan gobernar 
por el Espíritu, aun cuando son dirigidos por la Ley y estan 
obligados a cumplirla, no se sienten emperò agobiados bajo 
el peso abrumador de la Ley. El mismo espíritu les da fuer- 
*/as para cumplirla. 

22-23. b^tnos Di·i, Espíritu San 10. Cada 11110 de los 
tres frutos longanimidad , manscdumbrc y contmcncia, en la 
Vulgata Clementina se desdobla en dos expresiones: «longa¬ 
nimidad y paciència», «mansedumbre v moderaciòn», «con* 
tinència y castidad». Y como quiera que cada una de estàs 
expresiones duplicadas presenta un matiz diferente, cabe con¬ 
tar como doce los nueve frutos que enumera San Pablo. La 
nauiraleza específica de cada uno de ellos la explica Santo 
Tomàs (1-2 q. 70 a. 3). En cnanto al orden de los frutos los 
còdices varían. 


25. En Espírhu, principio vi i au. El Espíritu es 110 sólo 
el primer principio de la vida divina en nosotros, sino tam- 
bién principio ininediato de nuestra actividad sobrenatural. 
Animados del Espíritu vivimos , regidos v movidos por el 
Espíritu cannnamos . La vida espiritual la infunde el Espíritu 
por la gracia santificante; la luz y las fuerzas para caminar 
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por la senda de la santidad las comunica por las virtudes 
iníusas, por los dones v carismas y por las ilustraciones y 
mociones actuales. Kn virtud de este múltiple influjo el Espí- 
rítu Santo es llamado principio vital del Cuerpo místico de 
Cristo. 

191 . Àplicactones particular es. E, 1-10 

1 llennanos . si acuso jnere un houibrc 
sorprendido cn algú)) desUz, 
vosotros los espirituales enderesad a esc tal 
con espíritn de mansedumbre, 
consíderàndotc a ti inismo, 
no sea que tú también seas tenfado. 

L> Llevad los unos las cargas de los otros. 
v asi •cuniplid plenamente la ley dc Cristo. 

Porque, sí alquno piensa ser algo , siendo nada, 
sr engana a sí inismo . 

4 Que cada nno examine sns pròpies actos . 

V entonces el motivo que tenqa dc gloviarsc 
lo tendra con relación solo a sí inismo. 

V no con relación a otro; 

pnes cada cual llevarà sn pròpia carga. 

V el que es instrmdo en la palabra 

llame a la parte en todos sus bienes al que le instruye. 

7 No os engaiiéis: de Dios 11 ad i e sr burla . 

N Pues lo que siembre uno, eso mísino cosccharà. 

Porque el que siembra en su prohia car ne, 
de la curne cose-charà corrupció)); 
y el que siembra en el Espíritn; 
del Espíritn cosccharà vida eterna. 

V en el obrar el bieu no desmayemos , 

porque a su tíempo cosecliaremos sin desfaltecer. 

1,1 sJsí, pues , según tengamos oportunidad , 
obreinos el bien para con todos, 
mayonnente con los h erma nos en la je. 

L, 2. Ley dc Cristo: la fe, que tanto inculca San Pablo, 
si bien es verdad que excluye la Ley de Moisès, no excluye 
emperò, antes al contrario, lleva consígo y entrana la ley de 
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Cristo. Es, pues, contraria a San Pablo la oposición de los 
protestantes a toda ley cristiana. 

4. Examen de conciencia. Aconseja San Pablo a los be¬ 
les que cada ano examine sus propios actos. Es, por tanto, 
muy conforme con el espíritu del Apòstol examinar seria- 
mente la pròpia conciencia. 

No con relación a otro. Previene San Pablo el peligro, no 
bcticio, de examinarse v juzgarse comparàndose con otros. 
No basta, a los ojos de Dios, ser menos malos que otros: 
positivamente es necesario ser buenos. 

5. Antes ha dicho que lleven los unos las cargas de los 
otros: aquí dice que cada cual llevava su pròpia carga . Allí 
habla de las cargas externas o penalidades, que la caridad 
liace comunes; aquí, en cambio, de la responsabilidad de la 
pròpia conciencia, que es exclusivamente personal. 

6 . Caridad con los ministros kvanuklicos. Si con to- 
dos hay que cjercitar la caridad, son singularmente acreedo- 
res a ella los que han tornado sobre sí la carga de instruirnos 
en la fe y en la vida cristiana, y por andar ocupados en este 
ministerio no pueden por sí mismos atender convenientemente 
a las necesidades de la vida. 

8. Cual la siembra, tal i.a coseciia. Rebriéndose gene- 
ralmente a las obras del Espíritu y mas particularmente a las 
comunicaciones de la caridad, advierte San Pablo que cual 
fuere la siembra, tal sera la cosecha. La siembra carnal, que 
son las obras de la carne (5, 19-21), dara cuino cosecha la 
corrupción o perdición eterna; la cosecha espiritual, que es 
la fructificación del Espíritu (5, 22-23), dara como cosecha 
la vida eterna (Cf. 2 Cor. 9, 6). E11 otros términos: por el 
pecado la muerte (Rom. 5, 12), por la justicia la vida (Rom. 
6, 22-23). 

9. Ouiere decir que si ahora sacudimos el desinayo en 
obrar el bien, no lo sentiremos litego en gozar de sus frutos. 
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192 . Conclusión. 6. 11 -18. 


11 

12 


• J 


14 


15 


10 


Mircid con que tamanas letras escribo de mi pròpia mano. 
Cnantos qnicren pareccv bicn en la carne, 
ésos os jnersan a circnncidaros, 

sólo para no ser ellos perscgnidos por la crus de Cristo. 
Pues ni ann los mismos que se circiuicidan gnardan la ley, 
sino que pretenden que sedis vosotros circnncidados 
para gloriarse en vuestra car ne. 

Pero a mí jamds ine acaesca gloriarine en otra cosa 
sino en la crus de nuestro Senor Jesn-Cristo, 
por la cnal el inundo esta crncificado para nií 

V yo para el inundo. 

Por que ni la circuncisión es nada, ni la incircnncisión, 
sino la nneva creación. 

V cnantos caminaren signiendo esa norma, 
pas v misericòrdia sobre ellos 


y sobre el Israel de Dios. 

17 De hoy mas, qne nadie me importnne; 

pues yo llevo en mi cuerpo las marcas de Jesús. 

18 La aracia de nuestro Senor Jesn-Cristo 

i/ 

sea con vuestro espíritn, hennanos. Amén. 


12 . Pa recer bien en la ca me: congraciarse con los hom- 
bres por motivos materiales o temporales. 

14. El inundo esta crncificado para mí, y yo para el mun- 
do: el inundo es para mí un objeto de maldición y de horror, 
como un hombre muerto y crncificado, y yo también lo sov 
para el mundo, el cua! “así como aborrece la cruz de Cristo, 
de la misma manera me aborrece a mí» (Santo Tomàs). 

15. Nueva creación: es la nueva existència sobrenatural, 
es la elevación del hombre por la incorporación en Cristo. 

16. El Israel de Dios, contrapuesto al Israel según la 
carne, es la Iglesia de Jesu-Cristo, son los mismos que cami¬ 
naren signiendo esta norma espiritual que propone el Apòstol. 

17. Nadie me importnne: déjense de decir si predico o 
no predico la circuncisión, si estoy, o no, de parte de la Ley; 
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de hoy màs sepan todos que soy esclavo de Cristo, pues que 
llevo impresas en mi cuerpo las marcas dc mi Senor Jesús: 
como los esclavos estan senalados con las marcas de sus 
amos. Marcas de mi esclavitud son los azotes que han dejado 
sehalada mi carne y todas las persecuciones que padezco por 
la causa de Jesu-Cristo. Los esclavos esconden cuidadosa- 
mente estas marcas: yo las llevo patentes corno trofeos de 
victorià. 






EPÍSTOLA A LOS EFESIOS 


INTRODUCCIÓN 

Df.su nat ari os dk la Epístola. Xo estan acordes los 
críticos sobre quiénes sean los destinatàries de la llamada 
Epistola a los Efesios. Tres soluciones principales se han dado 
a este problema: la tradicional, según la cual la carta se es- 
cribió a la Iglesia de Efeso; la que supone haber sido dirigida 
a la Iglesia de Laodicea; y la que considera la Epístola como 
una carta circular o encíclica, enviada a todas las Iglesias del 
Asia proconsular, cuya metròpoli era Efeso. En vez de dis¬ 
cutir en particular las razones aducidas en pro y en contra 
de cada una de estas tres hipòtesis, serà mas breve y eficaz 
presentar los hechos, para adoptar en definitiva la hipòtesis 
que mejor los explique todos. Estos hechos se distribuyen 
naturalmente en tres grupos: los antecedentes històricos, los 
datos de la misma carta, los testimonios històricos poste- 
riores. 

Entre los antecedentes històricos hay que tener presentes 
las relaciones singularmente intimas de San Pablo con la 
Iglesia de Efeso. Tres ahos enteros empleò San Pablo en 
fundar y evangelizar esta Iglesia. Por otra parte, su acciòn 
apostòlica, o personal o ejercida por medio de sus discípulos, 
sc extendiò a toda el Asia proconsular, como consta por los 
Hechos (19, 10; 20, 25). No mucho después, al fin de la 
tercera misión, al dirigirse a Jerusalén, convoco San Pablo 
en Mileto a los presbíteros-obispos de Efeso y de las ciuda- 
des vecinas para despedirse de ellos y prevenirles contra los 
peiigros doctrinales que amenazaban a sus Iglesias (Act. 20, 
25-31). Otro hecho también hay que recordar: v es que algu¬ 
na s de las Epístolas de San Pablo son en reaíidad cartas 
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circulares: tales son la Primera a los Corintios (i, 2), la Se- 
gunda a los Corintios (1, 1), la escrita a las «Iglesias de 
Calacia» (1, 2) y a los Colosences (4, 16). 

Kn la misma Epístola a los Efesios llaman la atención tres 
heclios nmy signi ficati vos: í) el tono exclusivamente didàc- 
tico. enteramente desprovisto de aquellos rasgos afectuosos 
tan característicos de San Pablo; 2) la ausencia total de 
salutaciones personales, que tanto abundan en otras cartas; 
3) ciertas frases que parecen suponer que San Pablo no co- 
nocía de vista o personalmente a los destinatarios, ni ellos a 
él (1, 15: 3, 2). Ademàs, para apreciar el valor de la hipò¬ 
tesis que supone que la llamada Epístola a los Efesios fué 
en realidad escrita a los fieles de Laodicea, hay que tener 
cu cuenta lo que sobre los Laodicenses dice el Apòstol en su 
Epístola a los Colosenses: “Ouiero que sepais cuàn grande 
luclia sostengo por vosotros, v por los de Laodicea, y por 
cuantos no han visto mi rostro en carne» (2, 1); «Le soy 
testigo |a Epafras] de que se toma niucho trabajo por vos¬ 
otros, y por los de Laodicea... Saludad a los hermanos de 
Laodicea y a Ninfas y a la Iglesia que se congrega en su casa. 
Y cuando hubiere sido leída entre vosotros esta carta, haced 
que también en la Iglesia de los Laodicenses sea leída; v la 
que recibiereis de Laodicea. que también vosotros la leàis» 

( 4 - 

Entre los testimonios posteriores, todos los còdices grie- 
go< (a excepciòn de 1>* S* 1739 424°) y todas las versiones 
leen «a los santos y fieles en Cristo Jesús que estan en Efc- 
S(f » (i. 1): y aun los niismos còdices exceptuados tienen al 
principio el titulo «A los Efesios», que reproducen al fin. 
Xo es menos unànime a favor de Efeso la tradición patrísti- 
ca a partir de San Ireneo. Solamente Orígenes v San Basi- 
lio desconocieron o pusieron en tela de juicio la autenticidad 
de la frase «en Efeso». Marciòn fué el único que en vez de 
«Efeso» leyó «Laodicea». Confirma la universalidad de la 
tradición respecto de Efeso la ficción de la epístola (o epís- 
tolas) a los Laodicenses: no se concibe una epístola apòcrifa 
dirigida a estos, si se hubiera considerado como tal la actual 
1'.pistola a los Efesios. 

Aplicados todos estos datos a las tres hipòtesis antes men- 
ctonadas sobre los destinatarios de la Epístola, resulta: 1) que 
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éstos no ]Hicdcn ser exclusivamcnte los Efesios; 2) que tam- 
l'oco pueden ser otros con exclusión de los Efesios; 3) con- 
signientemente. que fucron los heles de Efeso v juntamente 
jos de otras Iglesias: con lo cual la Epístola puede muv bien 
denominarsc carta circular. Y esta parece ser la c|uc mencio¬ 
na San Pablo escribiendo a los Colosenses: donde no dicc 
que fuera dirigida precisamcntc a los Laodicenses, sino que 
la «rccibirían de Laodicea». a donde llegaria antcs que a 
Colosas. 

Ocasióx dic la Epísiola. La ocasión parcce liabcr sido 
la tristc rcaíización de acjuel anuncio profético, que San Pa¬ 
blo no niucho antcs había hecho en Mileto a los presbitcros- 
nbispos de Efeso y ciudades vecinas: «Yo sé que han de en¬ 
trar despnés de mi partida lobos crueles entre vosotros. que 
no perdonen al rebaíïo; v de entre vosotros mismos se han 
de levantar hombres que habíen cosas pervcrsas, para arras* 
trar en pos de sí a los discípulos» (Act. 20, 29-30). Sc in- 
trodujeron, en efecto, en el rebano de Cristo los lobos rapa¬ 
ces: espíritus extravagantes, última generación de judaizan- 
tes cristianos y primeros representantes del naciente gnosti- 
cismo: los cuales, amalgamando ciertas pràcticas judaicas con 
especulaciones teosóficas. desquiciaban la revelación cristiana, 
rebajando la divina persona de Jesu-Cristo v dcsfigurando su 
obra redentora. A esos desvarios respondió San Pablo con 
la Epístola a los Efesios exponiendo sn maravillosa conccp- 
ción sobre el Cristo místico o el Misterio dc Cristo. 

La Epístola. En un cuadro de divina belleza, aunque 
a veces algo rudo cn la ejecución, presenta San Pablo el Mis¬ 
terio por exceíencia de los consejos divinos, el plan magnifi¬ 
co de la Redención. el designio misericordioso que Dios aca¬ 
ricia desde toda la eternidad, v luego realiza en la plenitud 
de los tiempos. y revela a toda la creación. El designio mis- 
terioso de Dios era pacificar toda la creación v reunir, fun¬ 
di r la humanidad entera, y por extensión los angeles mismos 
«en Cristo Jesús». Es verdaderameute snblime contemplar 
a Cristo Jesús, hombre v Dios a la vez, como centro a donde 
todo converge, lazo que todo lo une, cabeza mística dc este 
organismo viviente, donde se asocian en un cuerpo. en una 
vida, en un amor, judíos y gentiles, hombres y angeles, las 
crcaturas v el Creador. 

3R3 
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Pï.an dk la Epístola. Se divide en dos partes sensiblo- 
mente iguales: una mas especulativa, sobre el Misterio misino 
dc Cristo (1-3), otra mas pràctica, sobre la vida cristiana 
como prolongación del Misterio (4-6). 
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i, i-2; i, 3-6 


\ LOS KFESIOS 


EPÍSTOLA A LOS EFESIOS 


193- Sahatación epistolar, i. i- 2 . 

1 Pablo . apòstol dc Cristo Jesús por voluntad de Dios, 
a los santos y jicles en Cristo Jesús que estan en Efeso: 
- (jracia a vosotros y paz 
de partc de Dios, Padre nuestro, 
y del Seiior Jesu-Cristo. 

i, i. Apòstol dk Cristo Jksús. Comienza San Pablo 
reivindicando su titulo de Apòstol, enviado, mensajero o de- 
legado de Cristo Jesús. Es posible que el orden de los tér- 
minos Cristo Jesús, y no Jesu-Cristo, esté inspirado por el 
pensamiento, dominante en toda la Epístola, del inefable mis¬ 
terio expresado por la fórmula en Cristo Jesús, que ya aflora 
en este primer versículo. Y es Apòstol por voluntad de Dios: 
voluntad de beneplacito y predilecciòn, voluntad de imperio 
e iinposiciòn, que entra coino elemento integrante en los con- 
sejos divinos en orden a la predicación del misterio. 


PRIMERA PÀRTE: DCXLMATICA 


J?L MISTERIO DE CRISTO 


í. lih MISTKRin KN LOS DKSIGNIOS ETKRNOS Dív DlOS 

194. Bendlicaón y elección, filiación y predesti- 
nación. i, 3-6. 

3 Bendito sea el Dios y Padre 
del Seiior nuestro Jrsu-Cnsto, 
quien nos bendijo eon toda bendieión espiritual 
en Jos c i cl os en Cristo. 
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A LOS EFESIOS 


i, 3-6 


4 scgún que nos escogió en cl 

antes de la fundación del mnndo, 
para ser santos c inmaculados en su presencia , 
a impulsos del amor , 

predestinandonos a la adopción de bijos suyos 
por Jcsu-Cristo, 

scgún cl bencplàcito de sn volnntad , 
para alabanza de la glòria de su gracia, 
con la cual nos agracio en el Amado . 

3-14. Plax. Esta introducción, por la forma con que co- 
mienza, por la elevación del pensamiento v por el aliento lí- 
rico que la anima, bien puede llamarse hinino. Comprendc 
tres estrofas iguales, subdivididas en dos períodos o estro- 
fas menores, tanibién sensiblemente iguales. Es necesario fijar 
el desenvolvimiento de las ideas, entorpecido o enturbiado 
por el amontonamiento desencuadernado de las frases. 

Hstrofa /. A. Dios nos bendijo, — según nos eligió,— 
para ser santos. B. Predestinandonos — según su beneplàci- 
to — para su glòria. 

Estrofa II. A. En Cristo: en quien tenemos la redención 
— según la riqueza de su gracia — que derramó sobre nos- 
otros; B. manifestàndonos el misterio — según su benepla- 
cito — que se había de realizar en la plenitud de los tiem- 
pos. — la recapitulación de todas las cosas en Cristo. 

Estrofa III. A. En quien los Judíos fuínios constituídos 
herederos — según sn propósito deliberado — para alabanza 
<de su glòria; B. en quien también los gentiles — habiendo 
creído en el Evangelio — habéis sido sellados con el Espí ri¬ 
tu Santo — que es arras de nuestra herencia — para alaban- 
za de su glòria. 

Contknido dogmàt ico. Es riquísimo el contenido dog- 
malico de este maravilloso himno. El pensamiento dominan- 
tc es la economia de la redención, el plan divino sobre la 
salud eterna de los hombres. Este plan se atribuye bajo di- 
ferentes aspectos a cada una de las personas divinas. Al Pa- 
clrc* corresponde la iniciativa, la concepción v disposición eter¬ 
na. Al Hijo, su realización en el tiempo. Al Espíritu Santo, 
su última consnmación. La fórmula que sintetiza toda la eco- 
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L 3-6 


nomía es aquella tan típica de San Pablo en Cristo Jesús, que 
cquivalentemente, reaparece hasta diez veces en este breve pa- 
saje. Todo lo que el Apòstol llama sii Evangelio sc balla aquí 
resumido y condensado. Y en este Evangelio senala, aquí como 
en otros lligares, dos como estadios: el mas elemental, que es 
la redención de nuestros pecados por la sangre de Cristo, y el 
superior o místico, que él llama el misterio por antonomasia, 
que es la recapitulación de todas las cosas en Cristo. Este bre¬ 
ve esquema del pensamiento de San Pablo, si no agota su exu- 
berante contenido, era necesario para hacersc cargo de los di- 
ferentes elementos que lo constituyen. 

3. Rendito... Dios... guien nos bendijo: a la bendición 
efectiva de Dios ha de responder nuestra bendición afectiva. — 
iXos bendijo con toda bendición: la junta del complemento 
bendición al verbo bendijo, la adición del adjetivo toda v la 
significación misma de bendición, que significa también largue- 
za (2 Cor. 9, 5), son una triple expresión de la plenitud con 
que Dios nos ha bendecido. 

3-4. Nos bendijo... en Cristo, según que nos escogió en 
cl: la bendición realizada en el tiempo tuvo como razón y 
medida la elección eterna: una y otra, en Cristo. Como Dios 
nos eligió en su eternidad para ser incorporados en Cristo, 
así en el tiempo dentro de esta incorporación nos colmó de 
bendiciones. 

4. A impulsos del amor, o màs literalmente por la cari- 
dad. Este complemento parece afectar al verbo precedente 
nos escogió, y significa que la elección divina tiene su origen 
o raíz en el amor divino para con el hombre, otros prefieren 
juntarlo con el verbo siguiente predestinàndonos; pero el sen- 
tido no varia sustancialmente, ya que la predestinación se pre¬ 
senta aquí con una modalidad de la elección. No es, con todo, 
improbable que la expresión por la caridad, afecte a la frase, 
que precede inmediatamente, para ser santos c inmaculados en 
su presencia. En este sentido seria una modificación o deter- 
ininación del adjetivo santos, para indicar que la caridad es la 
consumación o la flor de la santidad. 

Defixtciòx dK la santjdat). Santos e inmaculados en su 
presencia. Sin prctenderlo, formula San Pablo una definición 
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de la santidad, cuyos dos elementos constitutivos son la pure- 
za (~ imnaculados) y la unión o contacto espiritual con Dios 
(~ cn su presencia). Si la expresión siguiente a impulsos del 
amor o por la caridad afectase a santos, significaria que la ca- 
ridad, conio màxima fuerza purificativa y nnitiva, seria la su¬ 
blim ación de la santidad. 

4-5. Nos cscogió... predestinàndonos: cn este texto, a di¬ 
ferencia de otros en que elección equivalc sustancialmente a 
vocación o llamamiento, la predestinación se presenta conio 
una modificación o determinación de la elección eterna de Dios. 
En la realidad o significación fundamental ambas coinciden; 
si bien con diferentes matices: en la elección sobresalen los 
matices de favor v selección o predilección, al paso que en la 
predestinación predominan los matices de voluntad firme, de 
prèvia resolución y de ordenación o destinación a un fin de- 
terminado. 

5. Adopción de hijos o jiliación adoptiva no parece aquí ni 
la sola gracia santificante con exclusión de la glòria, ni tam- 
poco la gracia y la glòria, ambas por igual y en primer ter¬ 
mino, sino la gracia directamente y en primer término y la 
glòria virtualmente y en segundo término. Esta significación 
o concepción, compleja a la vez v matizada, es muy caracte¬ 
rística de San Pablo. 

Scgún el beneplàcito de su voluntad: el beneplàcito di vi - 
110 es, a nuestro modo de entender. el primer momento de la 
predestinación; y significa la bondad o benevolencia de Dios 
que se complace en hacer bien, y (pic en orden a liacerlo fija 
amorosamente sus ojos en el hombre. 

6. Para alabanza de la glòria de su gracia: glòria aqui, coino 
inàs claramente en los vers. 12 y 14 y en otros muchos pasa- 
jes de San Pablo, tiene sentido objetivo, y significa la exhibi- 
ción, ostentación o irradiación esplendorosa de la potencia o 
màs gencralmente de las perfecciones divinas. Conforme a esto, 
el sentido de la frase es: para que sea alabada la ostentación 
gloriosa de la gracia divina. 

En el Amado: nombre exquisitamente delicadn que desig¬ 
na a Jesu-Cristo, y equivalc al II i jo de su amor (Col. 1, 13). 
y compendia aquellas regaladas palabras del Padre celestial en 
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cl Bautismo y cn la Trasíiguración: Tú eres mi Hijo ainado, 
cu quien tengo puestas mis complacencias. El amor del Paclrc 
al Hijo amado, al extenderse a los que se hallan incorporados 
cn Cristo, es el origen de la gracia que st derrama sobre cllos. 

195. Redención por Cristo, recopitulación cn 
Cristo. t , 7-10. 

7 En el ciiiil tenemos la redención por sn sangrc, 
la remisión de los pecados, 
segítn la riquesa de su gracia , 
s que hiso desbordar sobre nosotros, 
cu toda sabiduría e inteligencia, 

:í notijicàndonos el inisterio de su voluntad, 
según el beneplàcito que se propuso en él, 

10 en orden a su realisación en la plenitud de los tieuipos, 
de recapitular en Cristo todas las cnsas , 
las de los cielos y las de la tierra. 

7-8. Este período habla de la redención: de la cual dice 
San Pablo que la tenemos en Cristo; que se efectuo por su san- 
gre: que con ella obtenemos la remisión de los pecados; que 
todo esto tiene como causa y medida la riquesa o esplèndida 
largueza de la gracia divina. El inciso final en toda sabiduría 
e inteligencia significa mas probablemente el conocimiento lu- 
minoso que Dios nos da de la gracia que nos comunica. En 
absoluto, con todo, podria juntarse con la frase siguiente. 

9-10. Este período, el màs sublime de toda la introducción, 
presenta, en cinco incisos gradualmente dispuestos, los rasgos 
o elementos característicos del misteri0, que es la recapitula- 
ción de todas las cosas en Cristo. Primero: es el misterio de 
su voluntad , oculto e impenetrable a toda criatura; para co~ 
nocerlo fué menester que Dios nos lo manifestase. Segundo: 
el origen lógico del misterio es el divino beneplàcito, que no 
fué una complacencia estèril, sino una firme resolución que 
Dios se propuso en sí uiisino, o, según una interpretación màs 
probable, en cl, esto es, «en Cristo». Tercero: este beneplàci¬ 
to y proposi to eterno estaba ordenado a su vealisación cn la 
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plenitud de los tienipos, o, como técnicamente dice San Pablo. 
0 la economia de la plenitud de los tienipos . Estos tiempos son 
las épocas o edades que precedieron a la realización: que, como 
vacías en un principio, fueron llenàndose gradual y progresi- 
vamente, basta llegar a su plenitud y madurez. Cuando las pro- 
fecías y promesas divinas alcanzaron su madurez, y la legisla- 
ción mosaica cumplió su objeto provisional, manifestando al 
mismo tiempo su impotència radical para justificar v salvar 
al hombre, Uegó finalmente la sazón propicia para la economia 
o realización del misterio. Cuarto: la sustancia de inisterio es 
la rccapitnlación de todas las cosas en Cristo: recapitulación 
misteriosa, que presenta dos fases: 1111a, radical o fundamen- 
tal, por cuanto en la persona de Cristo, Dios y hombre, estan 
reunidos v compendiados el espiritu y la matèria, Dios v el 
niundo: otra, integral v universal, por cuanto todos los seres 
del universo convergen hacia Cristo, se abrazan y harmoni- 
zan en Cristo, que es su principio de cohesión y unidad, su 
centro a la vez y su cabeza: prolongación o extensión del Cris- 
lo místico, que no sólo comprende la humanidad incorporada 
a Cristo, sino todo cuanto existe, inefablemente también adhe- 
rido y unido a Cristo. Quinto: los seres que componen este 
inmenso organismo son todos los que estan en los cielos y 
sobre la tierra. 


196* Judíos y Ventiles, constituídos herederos. 

T, U-14. 

11 En cl, en el cnal fnimos ad amis constituídos herederos , 
predestinados según la disposición 
de qnien obra todas las cosas 
según el consejo de su volnntad , 

K> para que sca mos encomio de su glòria , 

nosotros los que ya antes habíamos esperado en Cristo; 


13 en el cnal también vosotros. 

habiendo oído la palabra de la verdad , 

el Evangelio de mestra salnd, 

en el cnal habiendo también creído, 

fuisteis sellados cou el Santo Espiritu de la promesa, 
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14 que es arras de nuestra herencia, 

para la recuperación de su patrimonio , 

para alabanza de su glòria. 

11-12. Este período presenta la economia del misterio 
desde el punto de vista judaico. Los Judíos, depositarios de 
las promesas divinas, habían esperado de antemano en Cris- 
to. Y, conforme a esta esperanza, los que creyeron no sólo 
fueron incorporados a Cristo, sino también en él fueron cons- 
iituídos herederos de la vida eterna; cuyo primer origen es 
el propósito del que todo lo obra segitn el consejo de su vo- 
luntad, y cuyo fin es la alabanza de su glòria. Y todo en 
Cristo. 

13-14. La economia del misterio, aplicada a los gentiles, 
ofrece un aspecto diferente. He aquí los pasos por donde lle- 
gan los gentiles a la participación del misterio: primero, oyen 
el Evangelio, que es la palabra de la verd ad y el mensaje de 
la salud; segundo, creen en el Evangelio y, consiguientemen- 
te, en Cristo; tercero, son marcados con el Espíritu Santo , 
que es el Espíritu de la promesa, que los equipara a los Ju¬ 
díos; cuarto, este Espíritu es prenda o, mejor, arras de la 
herencia de la vida eterna. Este derecho a la herencia celes¬ 
te lo expresa a continuación el Apòstol con una frase fre- 
cuente en el lenguaje bíblico: para la recuperación o rescate 
de su patrimonio, que nos presenta a Dios como soberano 
Pastor, que sehala y distingue con su marca a las ovejas de 
su grey, para reunirlas a su tiempo-en sus apriscos eternos 
y hacerlas definitivamente suyas. Y, no menos que la econo¬ 
mia de los Judíos, la economia pròpia de los gentiles es toda 
para alabanza de su glòria. 


2. El mistkrio, realizado pn la IclPsia 

197. El misterio, iniciado en Cristo. 1, 15-23. 
15 Por esto también yo , 

habiendo oído hablar de vuestra fe en el Sehor Jesús 
y de vuestra caridad para con todos los santos , 


291 



197 


A LOS EFES 10 S 


L 15-^3 


50 no ccso de dar gracias por vosotros, 

haciendo memòria de vosotros en mis ovaciones, 

17 para que cl Dios de mtestro Sehor Jesu-Cristo, 
cl Padre de la glòria, 

os conceda Espiritn dc sabiduría y dc rcvclación 
con pleno conocimiento de él, 

3S iluminados los ojos de vucstro corazón, 

para que c'onozcàis cttàl sca la esperanza de su vocación, 
cuàlcs las riquezas de la glòria 
dc su hcrcncia en los santos 
v cual la sobrepujante grandeza de stt poder 
para con nosotros los creyentes, 
según la energia de la potencia de su fuerza . 
que desplego en Cristo, 
resucitandole de entre los muertos 

V sentandole a su diestra en los cielos, 

- 1 por cncinia de todo principado, y potestad, 

V virtud, v dominación, 
y de todo titulo de honor reconocido 

no sólo en este siglo, sh>o tainbién en el venidero. 

-- V todas las cosas rindió debajo de sus pies, 

V a él le constituyó por enciïna de todo 
cabeza de la Iglesia , 

- :J la cual es el cuerpo sityo, 

la plenitud del que recibe de ella 
su complemento total y universal. 

15-18. Kk, kspkranza v caridad. La je en el Sehor Je¬ 
sús, la caridad para con todos los santos, la esperanza de su 
vocación. Se eomplace San Pablo en mencionar juntas las 
tres virtudes teologales, y con frecuencia por este misino or- 
den: fe, caridad y esj>eranza. Esperanza en este y otros niu- 
clios pasajes significa màs bien el objeto qne no el acto de 
la esperanza. 

17. 111 Dios de nuestro Sehor Jesu-Cristo significa el Dios 
que Jesu-Cristo nos ha revelado, esto es, el Dios de la reli- 
gión por él instituïda y ensenada. 

17-18. S kbith t ría cristiana. Es miiv digno de advertir 
ia ])lenitud de sabiduría espiritual que suponen estas expre- 
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siones del Apòstol: Esphitu de sabiduría 3' dc revelación con 
plcno conochniento dc Dios, üuminados los ojos de vuestro 
corazón para que conozcdis... 

18-19. La esperanza de su vocación; esto es, los bienes 
eternos a que nos ha llamado, los declara el Apòstol con fra¬ 
ses ponderativas, primero por descripciòn: cuàles las nque- 
zas de la glòria de su herencia en los santos o en cl santua- 
rio celeste; segundo, por el poder que en ella Dios ha desple- 
gado: 3» cuàl la sobrepujantc grandeza de su poder para con 
nosotros los creyentcs, poder, que tiene su razòn de ser y su 
medida en la energia dc la potencia de su fuerza que des¬ 
plego en Cristo. 

20-23. PrKrrogattvas df, Cristo. Las maravillas que el 
poder de Dios obrò en Cristo, modelo de las que había de 
obrar en beneficio nuestro, las reduce aquí San Pablo a seis: 
i.*’ la resurrección, 2. a la entronizaciòn a su diestra, 3/ la emi¬ 
nència soberana sobre toda la creación, q. n el senorío univer¬ 
sal; 5. a la dignidad de cabeza suprema de la Iglesia, 6. ft el 
misterioso complemento que de la 'Iglesia recibe. 

23. La Iclksia, complemento df Cristo. Este versículo 
algunos lo interpretan en sentido activo, como si San Pablo 
quisiera significar la plenitud que Cristo da a todas las cosas; 
pero la gramàtica. de consuno con el contexto, que habla de 
las prerrogativas personales de Cristo, exigen el sentido pa- 
sivo, esto es, que Cristo recibe su ultimo complemento o con¬ 
sumada plenitud de la Iglesia. Desde el momento que Cristo 
quiso ser Cabeza de la Iglesia, la Cabeza necesitaba ser com¬ 
pletada por los demas miembros para formar el cuerpo inte¬ 
gro, cl organismo completo, el Cristo integral. 

198. Los hombres asociados al misterio de 
Cristo. 2, ï-io. 

1 Y í? vosotros, que estabais nmertos 
por vuestros delitós y pccados, 
en los cuales un tiempo caminasteis 
conforme a la corriente de este inundo , 
conforme al phncipc de la potencia dcI aire , 
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3 


4 


.i 


t: 


í) 

10 


el espíritu que ejerce ahora su acción 
en los hijos de la rebeldía, 
entre los cuales tambicn nosotros todos 
nos Jiallaiuos un tiempo , 

en manos de las concupiscencias de nuestra canie. 

cumpliendo la voluntad de la carne y de los pensamientos, 

y éramos por naturalesa hijos de ira, 

lo inismo que los demàs; 

mas Dios, rico conto es en misericòrdia , 

por cl cxtrcmado amor con que nos atnó , 

aun cnando estàbamos nosotros mucrtos por los pecados, 

tios vivifico con la vida de Cristo 

— que por la gracia habcis sido salvados, — 

V con cl nos resucitó 

V juntamcnte nos sentó en los cielos en Cristo Jesús , 
para ostentar en los siglos que Jiabían de venir 

las soberanas riquezas de su gracia 
a impulsos de su bondad para con nosotros 
en Cristo Jesús. 

S'i que por la gracia habéis sido salvados mediante la fe; 

V esto no de vosotros, que de Dios es el don, 
no en virtud de obras, para que nadic se glorie. 

Porqtte de cl sontos liec/itira, 

creados en Cristo Jesús a basc de obras bnenas, 
que de antcmano dispttso Dios 

para que nos ejercitàsemos en ellas . 


2, i-/. Estos versículos forman un amplio período, tan nu- 
ravilloso en la doctrina como irregular en la estructura. Su 
prótasis, 1-3, pone de relieve nuestra muerte por el pecado; 
su apódosis, nuestra espiritual resurrección y glorificación en 
Cristo. 

3. Pkcado original. Éramos hijos de ira: objeto de la 
ira divina, pecadores; por uatnralcza: no por pecados perso- 
nales precisamente, sino por la generación niisina, que nos 
inoculo el pecado de Adàn; lo inismo que los demàs: ya sig- 
nilique «nosotros los Judíos, lo niismo que los gentiles», ya 
mas bien «nosotros los cristianos lo mismo que los iníieles», 
siempre expresa universalidad. Estos tres rasgos juntos son, 
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por tanto, un testimonio inequívoco de la existència y univer- 
salidad del pecado original. Cf. Rom. 5, 12-21. 

5-6. Sou daridad con Cristo. Los tres verbos del origi¬ 
nal : con-vivificó, con-resncitó, con-entronizó, tan extranos en 
el griego como en el castellano, sirven maravillosamente para 
cxpresar la inefable «comunión» o consorcio de los hombres 
con Cristo, llainados a participar, como miembros, de las glo- 
riosas prerrogativas de la Cabeza. 

S-g. La rK, nox dk Dios. Por la grada habcis sido salve - 
dos niediante la fe: con admirable precisión presenta San Pa¬ 
blo la salud eterna como producto de dos factores: la gracia de 
Dios, como agente principal, y la fe del hombre, como agente 
instrumental. Mas, para cpie nadie crevese, como los semi- 
pelagianos, que la fe, contrapuesta a la gracia, era obra prò¬ 
pia del hombre, aííade el Apòstol: y esto, el proceso entero de 
la justificación v de la salvación. no proviene de vosotros: que 
de Dios es el don. Y lo repite mas explícitamente: no en vir- 
ind de obras que vosotros lmbierais hecho: no por vuestras 
fuerzas, industrias o merecimientos; no por la actividad que 
vosotros pusisteis al cooperar con la gracia y aceptar la fe: 
con todo ello siempre es la gracia la que únicamente produce 
la salud eterna. Y da la razón providencial, que tantas veces 
inculca: para que nadie se glorie: esto es. para que nadie pue- 
da atribuirse a sí mismo la justícia y la salud, para que toda la 
glòria se tribute a Dios. 

10. Somos hechura o creación de Dios: magnífica expre- 
sión, que presenta la justificación v la salvación como «obra 
de arte» o, según la palabra original, poema de la sabiduría, 
de la bondad y del poder de Dios. La gracia no es un grado 
superior de perfección dentro de la esfera de la naturaleza; 
es la elevación a un orden o esfera superior, es la partici- 
pación de la vida misma divina. Mas si las buenas obras no 
tienen la virtud de justificar al pecador, no por eso quedan 
excluídas de la vida cristiana, como pretendió Lutero; antes, 
al contrario, como a continuación enseíía el Apòstol, fuimos 
«creados en Cristo Jesús a base de buenas obras, que de an- 
iemano dispnso Dios, para que nos ejercitàsemos en ellas». 
Las buenas obras son basicas en la vida cristiana. 
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199. Los gentiles, incorporados a Israel en 
Cristo Jesús. 2, 11-22. 

11 Por lo cual recordad que un tiempo vosctros, 
los gentiles según la carne, 

los llaniados incircundsión por la que se llama circuncisión 
— en la carne, hecha por mano de hombre, — 

32 que estabais en aquel tiempo desconectados de Cristo, 
excluídos de la ciudadanía de Israel 

V extranos a las alianzas, 
sin esperanza de la promesa, 
sin Dios en el inundo; 

1 * mas aJiora en Cristo Jesús vosotros. 
los que un tiempo estabais lejos, 
habéis sido aproximados por la sang re dc Cristo. 

14 Porque él es nuestra paz (Miq. 5, 5J; 
el que dc los dos hizo uno 

V derribó el niuro interpuesto dc la valia, la enemistad. 
anulando en su carne 

ir ' la ley de los mandamientos jormulados como edictos , 
para hacer en sí mismo de los dos un solo hombre nuevo, 
hacicndo paz, 

u: y reconciliar a entrambos en un solo cuerpo con Dios 
por medio de la cruz, 
matando en ella la enemistad; 

3 ' y, venido, anuncio paz a vosotros, que estabais lejos, 
y paz a los que estaban cerca; 
pues por él tcnemos abicrta la entrada 

entrambos en un mismo Espíritu al Padrc. 

19 Así, pues, ya no sois extranjeros ni forasteros, 
sino que sois conciudadanos dc los santos 
y miembros de la familia de Dios, 

' 20 cdificados sobre el jundamento de los apóstolcs y projctas, 
siendo la piedra angular el mismo Cristo Jesús, 

21 en cl cual todo cl cdijicio, harmònicamente trabado, 
se alza Juista ser tcmplo santo en el Schor; 

22 en el cual tambicn vosotros sois juntamente edijicados 
para ser morada dc Dios en el Espíritu . 
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2 , 11-22 


11 -22. Los gentiles asociados a Israel. En esta sec- 
ción, con admirable amplitud y profundidad, se expone la 
admisión de los gentiles a las promesas y alianzas de Israel, 
con el cual forman un solo pueblo, un solo hombre nuevo, 
que por Cristo en el Espíritu Santo se llega al Padre. 

12. Degradación dK la gentilidad. Con cinco rasgos 
realistas pinta San Pablo la precedente misèria y degrada- 
ción de los gentiles: privados de Cristo, extranos a la ciuda- 
danía de Israel, ajenos a las alianzas concertadas por Dios 
con Abrahàn y Moisès, sin esperanza, sin Dios. A estas cala- 
midades pasadas se contraponen las bendiciones presentes, 
que el Apòstol expone a continuación, aunque con alguna 
irregularidad. 

13. Ahora en Cristo Jesús ... A la primera desgracia de 
los gentiles, la privación de Cristo, ha sucedido ahora la pri¬ 
mera bendiciòu y raíz de todas las demàs, que es la inefable 
comunión en Cristo Jesús. Es notable el énfasis que da San 
Pablo a esta expresión. Lo que sigue, es a saber, que en vir- 
lud de la sangre de Cristo se han suprimido las distancias, 
es como la tesis de la demostración desarrollada en los tres 
versículos siguientes, cuya ilación lògica es necesario seguir. 

14-16. Cristo, paciEicador universal. Porque él es 
nuestra paz; y lo es, porque él es el que de los dos hizo uno 
solo; para hacerlo derribó el muro interpuesto de la valia, la 
enemistad . Este muro de separación, esta enemistad, no era 
otro que la ley de Moisès: por esto Cristo concerto la amis- 
tad entre Judíos y gentiles anulando la ley de los manda- 
rnientos jormulados como edictos. El doble objeto de anular 
la ley fué reconciliar a los Judíos v gentiles entre sí y recon¬ 
ciliar a entrambos, unidos, con Dios. Primero: para hacer 
en sí mismo de los dos un solo hombre nuevo, Jiaciendo paz. 
Segundo: para reconciliar a entrambos en un solo cuerpo 
con Dios por medio de la cruz, mat and 0 en ella la enemistad . 
Cada una de estas palabras es digna de atenta consideración. 

17-18. Dios, accEsible al hombre pacificado. Nueva 
proposición de la tesis y nueva demostración, enriquecida con 
nuevos elementos. Proposición: V venidn, anuncià paz a vos- 
otros, que estabais lejos, y paz a los que estaban cerca. 
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Demostración: Pues por cl tenemos abierta la entrada en- 
trambos cn mi mismo lispíritn al Padrc. La mutua concòr¬ 
dia v la reconciliación con Dios se declara y enaltece en 

«r «• 

función, por así decir, de la augusta Trinidad. El Mediador 
de esta doble unión es Jesu-Cristo: su agente intimo o su 
lazo es el Espíritu Santo; su ultimo termino es Dios Padre, 
con íjuien teuemos va libre entrada o acceso. 


19-22. Família y ti mplo dk Dios. Conclusión y aplica- 
ción de la paz obrada por Jesu-Cristo: Así, pues, ya no sois 
c.vtranjeros ni forasteros, si no que sois conciudadanos de los 
sant os y miembros de la família de Dios. Y apelando a una 
eomparación favorita, empleada tambien por el mismo Cristo 
(Mt. ió, ió) y por San Pedro (1 Pedr. 2, 5), anade: porque 
sí is edificados sobre el fundamento de los Apóstoles y pro- 
f clas, siendo la piedra aiujular el mismo Cristo Jesús. 
Concretando la imagen de edificio en la de templo, prosiguc: 
en el cual (Cristo) lodo el edificio Iwnnónicauiente trabado 
sc aha basta ser templo sa nio en el Senar, en el cual tambien 
vosotros sois jnntamente edificados para ser morada de Dios 
,11 el Espíritu. Es de notar que los fieles son templo de Dios 
a la vez en Cristo y en el Espíritu Santo, si bien bajo dife- 
íxntes aspectos. En Cristo, porque es la piedra angular y 
ÍMiulamental; en el Espíritu Santo, porque e^ el principio 
intimo de harmonia v solidez: coino en la imagen del cuerpo 
místico de Cristo, los fieles forinan este cuerpo en Cristo a 
la vez y en el Espíritu Santo. En Cristo, porque es su Cabe- 
za: en el Espíritu Santo, ponjue es su alma, su principio de 
unidad v de actividad. Templo de Dios Padre en Cristo y 
t*n el Es])íritu Santo: otra vez se encarece la soberana digni- 
dad de la Iglesia en función de la Trinidad Santi Ama. 

20. El fundamento de los Apóstoles y profetas. Afirma 
eategóricamente San Pablo que fundamento, nadie pnede pa¬ 
ner otro fuera del que esta ya puesto, que es Jesu-Cristo 
(t Cor. 3. 11). V en todas sus Epístolas, en las niuchas veces 
que menciona a los apóstoles, jamas les atribnye el oficio de 
fundamento. Por tanto. fundamento de los apóstoles, no sig¬ 
nifica “el fundamento que son los apóstoles»* sino el que ellos 
pusieron ctm su predicación, que no es otro que Cristo Jesús. 
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El siguificado dc fundaniento reaparccc a continuación bajo 
la imagen dc piedra angular. 

Sicndo la piedra angular el niisino Cvista Jesús. La ex- 
presión piedra angular tomada dc Isaías (28, 16), y utilizada 
también por San Pedró (i, 2, 4-10), significa la piedra que, 
a la vcz (pic sirvc de fundaniento, sirvc también para trabar 
entre sí los niuros que torman angulo; lo que juntainente 
sustenta el ])eso del cdificio y 1111c sólidamente las partes que 
lo componen. Dice, pues, San Pablo «el fundaniento puesto 
])or los Apóstolcs y profetas es Cristo, va que él es aquella 
piedra angular y fundamental anunciada por Isaías». Esta 
cita de Isaías es un índicio no despreciable de que entre los 
profetas que acaba de mencionar se incluyen también los pro- 
tetas del Antiguo Testamento (Cí. 3, 5). 


3. El misïkrio, axuxcjado por Pablo 

200• Misión del apòstol* 3, 1-13. 

1 Por causa de esto . yo. Pablo , 

el prisionero de Cristo Jesús por vosotros los gentiles _ 

- si es que habéis oido la economia de la gracia de Dios 
que me jac dada en orden a vosotros, 
y es que por revelación se me dió a conoccr el misterio, 
según os lo acabo dc escribir cn pocas palabras, 

' conforme a lo cual f leyéndolo, 
podéis conocer mi inteligencia en el misterio de Cristo; 

5 el atal en otras generacioiies no ftté dado a conocer 
a los hijos de los hombres, 
enal ah ora fue revelado 

a sus santos apòstol es y profetas por el Espíritu; 
r * a saber, qne los gentiles son coherederos 
y miembros de un inisnto cnerpo 
y juntainente participes de la promesa 
en Cristo Jesús por medio del Evangelio, 

7 del cual fní constituido ministro 
según el don de la gracia de Dios. 
qne me fné dada según la energia de sn poder. 
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8 mi, menor que el mas peqnefio de todos los santos, 
me jué otorgada esta gracia . 

la de awwciar a los gentiles las riquezas de Cristo, 
imposibles de rastreai, 

,J y de Iluminar a todos, damio a conocer 
rnàl sca la economia del misterio, 
escondido desde el origen de los siglos en Dios, 
que creó todas las eosas. 

1,1 a fin de que se de a conocer ah ora 

a los principados y a las pot estades en los cielos , 
por medio de la Iglesia, 
la multiforme sabiduria de Dios, 

11 según el designio eterno qne se luibia propnesto 

en Cristo Jesús, Sehor nuestro. 

12 en qnien tenemos la franca seguridad y libre entrada 

con confiem sa por medio de la fe en él. 

Por lo enal pido que no caigais de animo 

con motivo de las tribnlaciones qne por vosotros padezco, 

como qne son glòria vnestra. 

3, i. El hilo del razonamiento, iniciado en este versículo, 
se rompé brnscamente para reanudarse en el vers. 14. Esta 
irregularidad estilística es uno de tantos indicios de auten- 
ticidad Paulina, que tanto abundan en esta Epístola. Parece 
inconcebible que críticos que tanto peso dan a los motivos de 
crítica interna desconozcan el cuno Paulino de esta Epístola. 

2-13. Estos versículos son como un inmenso parèntesis, 
que en dos ciclos paralelos, 2-7 y 8-13, describe las maravillas 
del «misterio de Cristo». 

2-7. El mistkrio. Primera descripción del misterio. Dos 
géneros de rasgos integran la descripción: unos extrínsecos, 
como son el desconocimiento del misterio en el tiempo pasado 
y su revelación en el presente, la inteligencia que de él al- 
canzó San Pablo y su particular vocación para anunciarlo: 
los intrínsecos estan admirablemente condensados en el ver- 
siculo 6, que màs literalmente podria traducirse: los gentiles 
son coherederos y concorporales y comparticipes de la pro - 
mesa en Cristo Jesús por medio del Evangelio. Organizando 
con màs orden estos elementos, podemos desenvolver así la 
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descripción: los gentiles son asociados y equiparados por 
Dios a los Judíos, en tres cosas: en el presente, forman con 
ellos un misnio cuerpo; mirando a lo pasado, participan por 
igual de la promesa hecha a Israel; mirando a lo porvenir, 
estan destinados a poseer una misma herencia en los cielos. 
Pero todo ello es y ha de ser en Cristo Jesús y por inedio 
del Evcnigolio oído y creído. 

8-13. Economía del mistkrio. Segunda descripción del 
misterio. Mas que el misterio misnio, que es las riquesas de 
Cristo, los tesoros divinos encerrados en Cristo, hnposibles 
de rastrear, describe el Apòstol la que él llama economía del 
misterio. Dios Creador de todas las cosas, en su eternidad 
ideó o, por decirlo así, planeó el misterio y resolvió realizarlo 
a su tiempo en Cristo Jesús. Pero entre tanto lo guardó en 
el mas impenetrable secreto. Llegado el tiempo, realizó sus 
planes eternos creando la Iglesia, que puso ante los ojos, 
110 sólo de los hombres, sino también de los mismos àngeles, 
para que las mismas jerarquías angélicas, avezadas a mirar 
de hito en hito el rostro de Dios. quedasen pasmadas al con¬ 
templar esta nueva creación y vislumbrasen nuevos y siem- 
pre variados horizontes en la multiforme sabiduría de Dios. 

201. Oración del apòstol del misterio. 3, 14-19. 

14 Por cansa de esto doblo mis rodillas 

ante el acatamiento del Padre . 

15 de qnien toma su nombre toda familia, 

en los cielos y sobre la tierra, 

10 para que os coivceda, según las riquesas de su glòria, 
que seàis firmemente corroborados 

por la acción de su Espíritu en el honibre interior, 

77 que habite Cristo por la fe en vuestros corasones, 
enraisados y cimentados en la caridad, 

KS a fin de que seàis capaces de comprender, 
con todos los santos , 

què cosa sea la anchnra y longitud y altesa y profundidad 
;o y de conocer, cosa que sobrepuja todo conocimiento, 
la caridad de Cristo , 

para que seàis colmados de toda plenitud, 
cuyo hito sea la plenitud de Çios. 
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14-10. Reanudando el razonamiento interrumpido, vSan 
Pablo formula su oración por los Efesios, en la cual son 
digui os de consideración los altísimos ideales de santidad que 
dcsea ver rcalizados en la vida cristiana. 

14-15. La família de Dios. El Padrc , dc quicit towa sh 
nombre toda jainilia en los cielos y sobre !n tierra. Coiuo los 
hijos dc Aarón, por ejemplo, juntamente con el ser recibían 
(1 nombre de su progenitor y formaban la família de Aarón, 
así los angeles y los hombres, al ser llamados a la partici- 
ción sobrenatural del ser divino, reciben el glorioso nombre 
de íamilia de Dios. Esta magnífica concepción del Apòstol 
tienc inmensos alcances, que se extienden hasta la Mariolo- 
gía : que, ampliando lógicamente la concepción de San Pablo, 
presenta a la Virgen Maria como la Madre de esta gran 
íamilia de Dios. 

16-19. Seis gracias desea el Apòstol a los fieles. Las tres 
priïneras relativamente interiores y preparatorias para las 
últimas, son: 1) una potente robustez del hombre interior por 
cl Espí ritu Santo: 2) la habitación de Cristo en nuestros 
corazones por medio de la fe: 3) el que estemos arraigados 
y eimentados en la caridad, como los arboles arraigan en la 
tierra, como los edifïcios se fundan en los cimientos. Las tres 
últimas dc orden mà* elevado, son: 4) vigor mental para 
rbarcar las inmensas dimensiones del misterio: 5) conocer el 
amor dc Cristo, superior a todo conocimiento: 6) una col- 
mada plenitud espiritual, cuvo límite sca la plenitud misma 
dc Dios. 

202. Doxología solemne. 3, 20-21. 

20 Al que es poderoso para hacer sobre toda uiedida 
con incomparable exceso 

mos dc lo que pedin·.os o pensamos, 
según la potencia que despliega cn nosotros su energia. 

21 a cl la glòria en la Iglesia y en Cristo Jesús. 

por todas las gencraciones del siglo de los siglos. <lmcn 

20-21. Esta exposición del misterio de Cristo termina con 
una solemne y vibrante ’doxología. Las exprcCones cn la 
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4, 1-6 


hjlesia y cn Cristo Jesús son aquí hasta cierto punto equi- 
valcntes, ])or mantó la Iglesia tiene romo Cabeza a Jcsu- 
t’risto, Jesu-Cristo como cuerpo a ln Tglcsia; entrambas jun¬ 
ta-' designan cl Cristo místico. 


SECUNDA PARTE: MORAL 

LA VIDA CRISTIANA, PROLONGACTÓN 

DEL MISTERIO 

1. Unidad kn la vartkdad 

203. Múltiples lazos de la unidad cristiana, 4, 1-6. 

1 Os ruccjo, pues, yo, el prisionero en el Seüov , 
que pvocedàis cua! conviene a la vocación 
eou que fuisteis llaw.ados, 

- con toda humildad y mansedunibre, cou lonqanimidad, 
sufviéudoos los unos a los otros con caridad, 

;í mostrandoos soiícitos por wantener la unidad del espiritu 
con el vinculo de la paz. 

( Un solo cuevpo y un solo Espiritu, 
como tambiéu fuisteis llama dos 
con una misma esperanza de vuestva vocación. 

5 Un solo Senor, una sola fc, un solo bautismo . 
í; Un solo Dios y Padre de todos, 
que està sobre todos, 
que actua por medio de todos, 
que habita en todos. 

4, 1-6. Esta sección es a la vez un panegírico de la unidad 
csencial y espiritual que existe en la Iglesia v una exhorta- 
ción a la unidad moral que los fieles deben fomentar con su 
pròpia colaboración. La expresión cèntrica v dotninante es: 
soiícitos por wantener la unidad del Espiritu con el apretado 
lazo de la paz. La unidad del Espiritu es la que crea el Espi¬ 
ri tu Santo, uno y unificante; mas para que esta unidad sea 





§ 203-204 A LOS EFESIOS 4, 7-10 

efectiva es menester que los fieles la conserven con la mutua 
paz y concordia, que es conio un lazo coniún que los unc 
a todos. 

Principios de unidad. Para que los fieles no frustren 
con sus discordias la unidad del Espíritu, les propone San 
Pablo los múltiples principios de la unidad, distribuídos en 
tres series, que Dios ha depositado en la Iglesia. Primera 
serio, en función del Espíritu Santo: un solo cuerpo , un solo 
Espíritu, una misma esperança: existe de parte de Dios, y 
ha de subsistir de parte nuestra, este triple lazo de unidad, 
envo principio es el Espíritu Santo, alma del cuerpo mistico 
de la Iglesia y prenda de la vida eterna que esperamos. 
Segunda serie. en función de Jesu-Cristo: un solo Sonor, una 
sola fe, un solo bautismo. Esta orden categòrica y termi- 
nante: una sola fe, condena de antemano a todos los lierejes, 
y singularmente al protestantisme, que ni respecto de la gran 
Iglesia, ni dentro de sí mismo, conserva esta unidad de la fe, 
Tercera serie, en función de Dios Padre: un solo Dios y 
Paclre de todos, que esta sobre todos, que actua por niedio 
de todos, que habita en todos. Magnífica declaración de la 
transcendència de Dios y de sn doble inmanente de presencia 
y de acción. 

204. Los diferentes dones ordenados a la for- 
mación del cuerpo místïco de Cristo. 

4, 7-16. 

7 A cada uno de nosotros le fué dada la grada 
según la medida con que la da Cristo. 

Por lo cual dice (Sal. 67, ig): 
s Subiendo a lo alto, se llevó cautiva la cautividad; 

repartió dàdivas a los hombres. 

9 V eso de que subió, 

7 por qué es sino porque dcscendió primero 
a las part es inàs bajas de la • tierra? 

El que dcscendió es el mismo que también subió 
por encitna de todos los cielos, para ilcnarlo todo. 
n }* el dió a unos ser apóstoles; 
a otros, profetas ; 
a otros, evangelista*; 
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a otros, pastores y doctores. 

1L ' en ordcn a la 'Consumada perfección dc los santos 
para la obra del mistcrio, 
para la edificación del cnerpo de C ris to, 

1:; hasta que lleguenws todos juntos a cncontrarnos 
en la unidad de la fe 

y del pleno conocimiento del Hijo dc Dios , 

(/ la madures: del varón perfccto, 
a un dcsarrollo organico 

proporcionado a la plenitud de Cristo; 

14 para que no seamos ya ninos, 
fluctuando dc acà para allà, 
dando vueltas a todo viento de doctrina, 
por la trampería de los hombres, 
por la truhaneria que hace caer 
en las anagazas dc la scducción; 
ir ' sino que, andando en vcrdad, 

por la caridad crezcamos en todos scntidos 
para ser como él, que es la cabeza, Cristo, 
llí por qnien todo el cnerpo, bicn concertado y trabado, 
gracias al múltiple contacto 
que suministra la nutrición al organismo, 
según la actividad correspondiente a cada miembro, 
va obrando su propio crecimiento 
en ordcn a su plena formación 
en virtud de la caridad. 

7-16. En esta amplia sección declara San Pablo cómo la 
variedad de los ministerios y carismas tiende a un solo fin: 
la edificación y consumación del cuerpo místico de Cristo. 
La escabrosidad del estilo y la profundidad del pensamiento 
dan a la sección singular oscuridad. 

7. El sentido es: no se recibe otra gracia que la que Cristo 
da; la donación de Cristo es la fuente y la medida de la 
gracia que se recibe. 

S-9. Se aplica a Cristo un verso del Salmo (67, 19) estric- 
tamente teológico: confesión implícita de su divinidad. La ra- 
zón de la cita se halla en el segundo hemistiquio; el primero. 
que San Pablo entiende de la Ascensión, da lugar a una 
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4, 7-16 


brevc digresión o parèntesis, en que se presenta la Ascensión 
romo recompensa del descendimiento a las parles mas bajas 
de la tievra. Estas partes no son simplemente la tierra con- 
trapuesta al cielo, sino los infiernos. Asi lo persuade el seti- 
tido obvio v manifiesto de la expresión y la antítesis, com¬ 
pletada en el vers. siguiente, entre las partes mas bajas de 
la tierra v por encima de todos los cielos. 

10. Para llenarlo todo: no precisamente con su presencia, 
sino con la largueza de sus dàdivas. 

11. Cuatro grados 0 géneros de ministerios se enumeran: 
1) los Apóstoles , que son los Doce, y algunos otros que se 
Ics equiparan o los imitaron en la jundación de las Iglesias, 
coino Pablo y Bernabé; 2) los projetas o maestros carismà- 
ticos que hablaban inspirados por Dios: 3) los Evangelistas. 
que 110 son aquí los cuatro autores de los Evangelios, sino 
los predicadores o misioneros ambulantes, que predicaban el 
Evangelio; 4) los Pastores y Doctores , que son los Obispos 
residentes en sede fija. cuya principal misión es gobernar y 
ensenar. 

12. La Kdificacióx del Cui-rpo dic Cristo. El sentido 
preciso de este versículo es muy controvertido. Algunos in- 
terpretan como paralelos o coordinados los tres incisos de 
que consta. Pero esta interpretación mas llana y fàcil, por 
lo mismo (|ue es mas superficial, tropieza con la diferencia 
de las preposiciones que los encabezan, diferencia que se ha 
ccnservado en la versión latina: ad .... in..., in... Tcniendo 
eu cuenta esta diferencia, hav que conduir que el primer 
inciso expresa un fin inmediato. ordenado a su vez a los 
otros dos fines equivalentes o coordinados. expresados en 
los dos incisos siguientes. Esto supuesto, en el primer inciso 
la palabra «santos» (cf. 3, 5) es una designación genèrica o 
colectiva de los Apóstoles, profetas, evangelistas, Pastores v 
Doctores, mencionados anteriormente; o, precisando mas, 
designa el cuerpo de los fieles, que en la persona de los esco- 
gidos v favorecidos por Dios se hace apto para ejercer las 
funciones a que cada cual es llamado. Según esto, todo el 
inciso significa que Cristo repartió los varios ministerios o 
carisma* para c|ue los santos en sus niicmbros mas* distin- 
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guidos se liallen dispuestos y preparados para los dos fines 
cxpresados en los incisos siguientes; es a saber, para la obra 
del ministerio, para la, edifkación del cuerpo de Cristo; esto 
cs, en general, para realizar la obra pròpia de cada ministerio, 
y en particular, para llevar adelante la edificación o forma- 
ción, o, como ahora se dice, estructuración de la Iglesia, que 
es el cuerpo místico de Jesu-Cristo. La palabra edificación, 
tan característica de San Pablo, esta tomada de la arquitec¬ 
tura para ser aplicada al desenvolvimiento biológico del orga- 
nismo humano. 

13. Hacia la plKnitud dic Cristo. l·lasta que lleguenios 
todos juntos a encontrarnos: quiere decir cpie todos los fieles, 
de cualquier punto que partan, vengamos a parar, converja- 
mos, nos reunamos en la unidad de la fe y del ple no conoci- 
nriento del Hijo de Dios. Esta unidad de la fe no se ha de 
tomar en sentido negativo, en cuanto simplemente excluya 
las disensiones. ni se ha de separar del pleno conocimiento 
ric 1 Hijo de Dios; sino que ha de ser concordia absoluta y 
universal en la fe. v tal fe que, ilustrada por el pleno conoci- 
miento de Jesu-Cristo, abarque íntegramente toda la verdad 
revelada acerca del Hijo de Dios bajo todos sus aspectos. 
Con tal unidad de la fe, lógicamente vivida, todos juntos 
venimos a ser un varón perfecto, esto es, que salidos de la 
nihez espiritual alcanzamos la madurez varonil; que el mismo 
Apòstol explica cuando ahade: a un desarrollo orgúnico pro- 
porclonado a la plenitud de Cristo o mas literalmente, hasta 
la medida de edad de la plenitud de Cristo, es decir, hasta 
el pleno desenvolvimiento orgúnico y biológico que corres- 
ponde a los miembros conforme a la plenitud varonil de la 
Cabeza. 

14. Variabiijdad dic imàgicnes. A tres imagenes, inco- 
nexas e incoherentes, apela San Pablo para declarar un mis¬ 
mo pensamiento: 1) la de la nihez voluble e inconstante, 

2) la de la barca zarandeada por las olas y los vientos y 

3) la de los jugadores víctimas de otros jugadores mas ladi- 
nos y tramposos. Pero, como siempre en San Pablo, la inco¬ 
herència de las imagenes de ja intacta la coherència lògica del 
pensamiento. 
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15-16. Vida dee cüErpo de Cristo. El sentido de estos 
versículos, irregulares en la forma y pletóricos de ideas, es: 
procediendo con verdad, esto es, viviendo sin ficciones ni 
inconsecuencias, bajo la acción de la caridad crezcamos y 
desenvolvàmonos con progreso siempre creciente en todos 
los ordenes y en todos sentidos, teniendo como meta e ideal, 
al cual hemos de tender continuamente, a aquel que es la 
Cabeza, por cuya virtud e influjo todo el cuerpo, harmóni- 
camente organizado y proporcionado v sólidamente compacto 
y trabado, por medio de todos los contactos y ligamentos 
que mantienen la cohesión y suministran la nutrición, con¬ 
forme a la actividad y según la medida pròpia de cada una 
de las partes, va obrando su propio desenvolvimiento vital 
basta llegar a la plena formación v madurez varonil, todo en 
virtud de la caridad. El sentido real envuelto en las imà- 
genes, que parecen tomadas de la biologia moderna, es que 
todo el orden jurídico y toda la vida espiritual de la Iglesia 
proceden de Jesu-Cristo, externamente por medio de la Je¬ 
rarquia y de los Sacramentos, internamente por la acción del 
Espíritu Santo; orden y vida, que no pueden alcanzar su 
pleno desenvolvimiento, tanto individual como social, sin el 
concurso de la caridad, que en el cuerpo místico de la Iglesia 
es el principio de cohesión y de actividad. 


2. Altos ideales de la moral cristiana 

205. No imitar a los gentiles. 4, 17-24. 

17 Esto, pues , digo y testifico eti el Senor: 
que no andéis ya como andan los gentiles, 
en la vanidad de su mente, 

:,s que ticnen entenebrecido su entendiïniento, 
ajeu os completamente a la vida de Dios, 
por la ignorància en que se hallan, 
por el encalledmiento de su corazón; 

10 los cuales, perdida toda sensibilidad moral, 
se entregaron a la disolución 
para obrar toda impuresa 

a impulsos de la concupiscència. 
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4 . 17-24 


§ 205 


Mas vosotros >10 así aprendisteis a Cristc, 

J1 si es que oísteis de él y en él fuisieis adoctrinados, 
según es la verdad que esta en Jesús, 

-- a despojaros , respecto de vuestra vida anterior, 
del hombre viejo, que se corrompé 

siguiendo las concupiscencias del extravio, 

- :I v a renovaros en el cspíritu de vuestra niente , 

- 4 v revestiros del hoinbre nuevo, 
creada según cl ideal de Dios 
en la justícia y santidad de la verdad . 

17-19. Depravación gentílica. Hace San Pablo una 
pintura pavorosa de la perversión moral de los gentiles. Como 
rasgo general seííala la vanidad o frivolidad insustancial de 
mi pensar o sentir, cuyo origen atribuye a las tinieblas que 
envuelven su inteligencia. A esto agrega el alejamiento y 
privación de la vida de Dios, de la vida espiritual y sobrena¬ 
tural, cuyas causas son dos: la ignorància y la dureza o enca- 
llecimiento del corazón. De ahí procede la insensibilidad o 
pérdida del sentido moral que los arrastra al desenfreno y 
libertinaje. 

20-21. CrISTO, PERSONIFICACIÓN DE LA SANTIDAD. A la 
vanidad, enganos y mentiràs de la perversión pagana opone 
San Pablo como síntesis de la moral Cristiana a Jesu-Cristo, 
la verdad que se halla en Jesús. Es digna de consideración 
la insistència con que repite que los fieles aprendieron a 
Cristo, oyeron hablar de Cristo, fueron amaestrados en Cris- 
to. Cristo es toda la moral. 

22-24. Hombre viejo y hombre nuevo. Es bajo muchos 
conceptos interesantísima la doctrina de San Pablo sobre el 
hombre viejo y el hombre nuevo. El hombre viejo es la per- 
versión y corrupción moral que proviene del pecado original 
v lleva al pecado actual. El hombre nuevo es una creación de 
Dios, según el ideal de Dios, en la justícia y santidad de la 
verdad; es decir, es la renovación moral y espiritual del hom¬ 
bre, que, partiendo de la justificación de los pecados, le in¬ 
clina poderosamente a las obras de justicia y santidad; es 
una transformación del hombre conforme a la imagen de 
Jesu-Cristo bajo la acción del Espí ritu Santo. 
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25-30 


206. Evitar la mentirà, la ira, el hurto, las pa- 
labras malas. 4, 25-30. ' 

2r * Por lo cual, desechada loda mentirà, 

hablad verdad cada uno con su prójimo (Zac. 8, 19), 
ya que somos los itnos miembros de los otros, 

:í(; Enojaos y no pequéis (Sal. 4, 5); 

no se pouga el sol sobre mestra ira; 

~ 7 ni deis Jugar al cliablo. 

El que Imrtaba . ya 110 Jiurte; 

antes trabaje , obraudo cou sus manos el bien, 

para teuer que compartir con el que padece necesidad. 

211 Xo salga de mestra boca polabra alguna daüada, 
sino la gue sea buena para la oportuna edificación, 
para que coinunique gracia a los que la oyen. 

V no coutristéis al Espiritu Santo de Dios, 

con el cual jitisteis niarcados para el dia del rescate. 

25. Palabras dk vkrdad. Para recomendar la verdad en 
el trato nos recuerda oportunamente San Pablo que somos 
los uuos miembros de los otros. Los miembros del cuerpo no 
se enganan recíprocamente. 

26-27. Mansedumbre. Enojaos en el original hebreo sig¬ 
nifica estremeceos. San Pablo, al citar la versión de los LXX, 
toma el imperativo enojaos , en sentido permisivo o hipoté- 
tico: dado que alguna vez os enojeis; pero aiïade: no se 
pouga el sol sobre vuestra ira, que es decir, no termine el 
dia sin que os bayais desenojado, no sea que la puesta del sol 
sea testigo de vuestra rencorosa implacabilidad. El animo 
encolerizado esta expuesto a peligrosas tentaciones. En este 
>entido advierte el Apòstol: ni deis lligar al diablo, que balla 
fàcil entrada en el hombre colérico para sugerirle pensamien- 
tos funestos. 

28. Trabajar, xo hurïar. Si el inundo siguiese este cou- 
se jo de San Pablo, si a los robos, traudes y estraperlos suce- 
diese el trabajo honrado de todos, automàticamente quedaria 
implantado y asegurado el nuevo orden cpic tanto se pondera, 
\ cou él la justicia social v la paz. 
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4, 31-32; 5, 1-2 


29. Palabras KdiFicantls. La expresión para que cornu- 
vique grada a los que la oyen parece significar: para que se 
reciba como un favor , con agrado y con provecho. Así lo 
persuade el paralelismo con la frase precedente para la opor¬ 
tuna edificación. 

30. Los fieles son marcados con el Espí ritu Santo para 
el día del rescate, en que Dios tomara posesión definitiva 
de los suyos (CL 1, 13-14.) 


207. Indulgència como la de Dïos s amor comó 
el de Cristo. 4, 31-32; 5, t-2. 
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Toda amargura, còlera, ira, grhcría, maledicència, 
destierrese lejos de vosotros 
con todo genero de malicia. 

Scd mas bien los unos con los otros benignos, 
entrauablementc compasivos , 
pe rd 0 na ndoos recíp ro ca ment c, 
así como Dios en Cristo os perdono a vosotros . 
Haceos, pues, imitadores de Dios, eomo hijos queridos, 
y caminad en el amor, 
así como Cristo os amó, 

V se entregó a sí misrno por nosotros 
como ofrenda y víctima a Dios 
en íragancia de suavidad (Ez. 20, 41), 


32. Pj'rdóx dic las ofknsas. Hemos de perdonar las 
oíensas, no sólo por interès personal, para que Dios nos per- 
done, sino también por nobleza y agradecimiento, porque 
Dios nos ha perdonado antes a nosotros. 

5, 1. Lmitadorüs de Dios. Reproduce el Apòstol la ense- 
nanza del divino Maestro: Seróis, pues, vosotros perfectos , 
como vuestro Padre celestial es perfecto (Mt. 5, 48; Lc. 6, 
36). Y da la misma razón insinuada por el Maestro: como 
Ui jos, que sois del Padre celestial, v como hijos suyos entra- 
fial )1 emente q ueridos. 

2. Caminos de amor. No solamente hemos de amar a Dios 
y a los hombres, al Padre y a los hermanos, sino que toda 
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nuestra vida ha de ser vida de amor. Hemos de caminar en 
el amor, impulsados por el amor, por las sendas del amor. 
El mandamiento de la caridad no se cumple suficientemente 
con algunos actos aislados: es un principio transcendente y 
universal, que ha de regir, activar, informar y determinar 
toda la vida humana. 

El maxdamiEnto xuEvo. Conto Cristo os amo. Sublima- 
ción de la caridad. Antes de Cristo la norma del amor al 
prójimo era el amor con que nos amamos a nosotros mismos. 
Prescrihía la Ley: Amaràs a tu prójimo como a ti mismo 
(Lev. 19, 18). Éste era el mandamiento viejo; pero Cristo 
nos dió un mandamiento nnevo: que como yo os he arnado, 
tambicn vosotros os améis rccipvocamente (Jn. 13, 35); man- 
damiento suvo, propio y original de Cristo: Estc es el manda¬ 
miento mío: que os améis unos a otvos , así como os atur 
(Jn. 15, 12). Este mandamiento nuevo reproduce aquí el 
Apòstol. 

Amor hasta la mui'rte. El amor a los hombres fué lo 
que impulso y determino a Cristo a que por ellos se entre- 
gase a la muerte. El amor es el principio y el móvil de la 
redención. La pasión v muerte del Redentor fué obra del 
amor inmenso que ardía en su divino Corazón. 

El sacrificïo dK la cruz. La muerte del Redentor fué, 
según San Pablo, verdadero sacrificio. E11 este sacrificio 
Cristo era a la vez sacerdote y víctima: se eutrecjó a sí mismo 
como ojrenda y víctima. Kra sacrificio de propiciación o ex- 
piación, ofrecido por nosotros pecadores. Se ofrecía como 
ofrenda a Dios, por quien fué aceptado en jragancia de sua - 
vidad. Obtuvo, por tanto, su efecto, que fué la reconciliación 
de los hombres con Dios. 

208. Huir de toda impureza. 5, 3-7. 

7 Mas la foruicación y toda impureza o codicia 

ni se nomhreii entre vosotros , cnal cumple a sautos; 

4 lo mismo que la torpeza 

y las convcrsacioncs toutas y la chocorreria t 
cosas éstas que 110 cstavíau bien, 
sino antes bien hacimiento de gracias. 

•' Povquc sabed y entended 
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que todo jornicario, o impttro, 0 codicioso, 
que equivale a idòlatra, 

710 tiene parte en la herencia 
del reino de Cristo y de Dios. 
í; Que nadie os seduzca con jútiles razonamientos; 
que por esas cosas viene la ira de Dios 
sobre los hijos de la rebeldia. 

7 No entrcis a la parte con ell os. 

3. Ni se nombren entre vosotros. No prescribe precisa- 
íuente el Apòstol que esas palabras materiaies no las pronun¬ 
cien los cristianos: él mismo las pronuncia en este lugar y en 
otros muchos; lo que desea es que los viciós de la carne 
estén tan lejos de los cristianos, que ni siquiera para repren- 
derlos sea necesario hablar de ellos. Mucho menos se tendra 
que hablar de ellos en conversaciones como de hechos ocu- 
rridos tristemente en el seno de la Iglesia. 

3-5. Pecados graves y EEvEs. Dos series ternarias de 
viciós enumera San Pablo; pero las califica diferentemente. 
Luego repite la primera serie, amenazando con la muerte 
eterna a los que estén manchados con esos viciós. Con ello 
pràcticamente distingue el Apòstol dos géneros de pecados: 
nnos graves, y otros leves. La codicia unos la interpretan en 
el sentido de concupiscència, otros en el sentido de avaricia. 
K1 primer sentido es mas conforme al contexto. 

6. Por esas cosas viene la ira de Dios. Por la depravaciòn 
de las costumbres castiga Dios a los hombres. 1 Serà de mara- 
\illar que tan terriblemente descargue la ira de Dios sobre 
un mundo tan corrompido? Inútiles son todos los pactos del 
Atlàntico para mejorar la suerte de los hombres, mientras no 
se saneen las costumbres. 


209. Hijos de la luz. 3, 8-14. 

s Porque erais un tienipo tinieblas; 
mas ahora, luz en el Senor. 

Caminad conto Itijos de la luz 
— porque el jruto de la luz consiste 

en toda bondad y justícia y verd ad —> 
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10 aquilatando que cosa sca agradable al Scïior; 

11 v guardaos de tener parte 

en las obras infructuosos de las tinicblas, 
aules bien desenmascaradlas y reprochadlas; 

12 pues las cosas que ellos ocultamentc hacen, 
vergiienza es aun dccirlas. 

13 Y todas esas cosas, al ser desenmascaradas, 
son manifestadas por la luz; 

que todo lo que se manifiesta , luz es. 

14 Por lo cual dice: 

Despierta. tú que duermes 

y levàntate de entre los muertos, 
v para ti alboreara Cristo. 

8-9. Sois luz cu el Seuor, sois hijos de la luz; y el jruto 
de la luz es toda boudad, toda justícia. toda verdad. j Hermo- 
so ideal de la santidad cristiana, que es una irradiación es¬ 
plendorosa de verdad, de bondad y de justicia! Pero esta 
idealidad estètica debe traducirse en realidad pràctica, como 
a continuación lo declara el Apòstol v va antes lo había 
aconsejado a los Tesalonicenscs: Todos vosotros sois hijos 
de la luz e hijos del día. No sonios de la noche ni de las 
tinicblas. Así que 110 durmamos como los otros, sino velemos 
y seauios sobrios... (1 Tes. 5, 4-9; Rom. 13, 12-14). 

10. Se necesita fino discernimiento espiritual para aquilatar 
tn cada caso particular que cosa sca agradable al Seuor, es 
decir, para conocer la voluntad o beneplàcito de Dios. No 
basta la discreción humana; se requiere luz de Dios, que es 
don del Espíritu Santo (Cf. Rom. 1 2, 2; 1 Cor. 2, 14-16). 

14. Despierta... Estas palabras parecen ser un fragmento 
de un himno cristiano primitivo, inspiració carismàticamente 
(Cf. 5, 18-19; Col. 3, 16; 1 Cor. 14, 16). 

210. Prudència y fervor espiritual. 5. 15-21. 

ir> Mirad. pues, cou grau civcunspección cómo andàis, 
no como nccios, siuo como sabios, 

1<; resealaudo el tienipo. porqitc los días son malos. 
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17 Por cso no os hagàis insensat os, 

sino entcndcd cnàl sea la voluntad del Scnor. 

JS V no os cmbriagucis con vino, que lleva al desenfreno, 
sino llenaos del Espiri tu, 
hablàndoos los nnos a los otros 

con sahnos e hininos y eànticos espirifualcs, 
cant and o y tanendo en vuestro corarjón al Scnor, 
haciendo gracias continnamente por todo 
al que es Dios y Padre 
en el nombre de nues tro Scnor J esn-Cristo, 

11 sometiéndoos los unos a los otros 
en el temor de Cristo. 

ió. AprovEchar el tiempo. Rescatando el tiempo y la 
ocasión; porque los dias son malos. Hay en estas palabras 
una metàfora sutil, acompanada de una personificación. Los 
días malos son representados como poseedores avaros del 
tiempo, que no lo venden sino a precio de diligència y tra- 
bajo. El rescatar el tiempo es, por tanto, trabajar por apro- 
vecharlo, sin desperdiciar partecilla de él (Cf. Col. 4, 5; 
Ece. 9, 10). 

18-19. Inspiración sagrada. Insinua aquí San Pablo cl 
carisma de la inspiración sagrada, poètica o musical, efecto 
de la plenitud del Espíritu Santo. La diferencia entre Sahnos, 
hitnnos y eànticos (u odas) espiritnalcs, puede entenderse por 
la aplicación de estas denominaciones a las diferentes compo- 
siciones poéticas del Oficio divino. Sahnos, son los de David; 
hininos, los de San Ambrosio, Sedulio, Venancio Fortuna- 
to... ; eànticos, los de la Virgen, Zacarías, Ezequías... 

20. Ixtensidad DK vida espiritual. Haciendo gracias 
continnamente al... Padre. Es digna de reflexión la intensi- 
dad, plenitud y exuberància de vida espiritual que supone 
San Pablo en los fieles. 

En el nombric de NuKstro SEnor Jesu-Cristo. Especu¬ 
lativa y pràcticamente es importantísima la lección que aquí 
nos da el Apòstol. Al Padre celestial le hemos de alabar v 
glorificar, no solamente en nombre nuestro, sino también 
y principalmente en nombre de Jesu-Cristo. Y esto no es una 
ficción. Jesu-Cristo, al incorporarnos consigo, al hacernos 
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5, 22-24 


niicmbros del cucrpo euya Cabeza es él, se ha dignado apro- 
piarse y liacer suvas nuestras acciones. Consiguientemente, 
como nuestras acciones han de valer incomparablemente mas 
y ser màs aceptas al Padre en cuanto Jesn-Cristo las hace 
suvas que cn cuanto procedcn dc nosotros, hemos de presen- 
tarlas al Padre en cuanto son acciones dc su divino Hijo: que 
esto quiere decir cn cl nombre dc uucstvo Scnor Jcsu-Cristo. 


3. AJ oral social: La família cristiana 


2II* Obligaciones de las muieres casadas. 

5, 22-24. 

22 Las mujercs sometanse a sns maridos . como al Scnor; 

1:1 pues cl varón cs cabcza dc la mujcr, 

como tambien Cristo cs cabcza dc la Iglesia, 
cucrpo suyo, del cual cl cs Salvador, 

21 Mas así como la Içjlcsia sc sujcta a Cristo , 
así tambien las mujcrcs a los maridos cn'todo. 


23. Dic.xidad dfl matrimonio cristiaxo. Aquí asienta 
San Pablo el principio fundamcntal del cual se deriva toda 
la excelencia sobrenatural del matrimonio cristiano: que es. 
y ba de ser, un trasunto de la unión de Cristo con la Iglesia. 

La Iglesia cuiCrpo uic Cristo. Que Cristo cs cabeza dc 
la Iglesia y que la Iglesia es cucrpo suyo, lo afirma explícita 
y categóricamente San Pablo. Algunos, con todo, han ate- 
nuado indebidamente estas afirmaciones del Apòstol, redu- 
ciéndolas a nieras nietàforas. Semejante interpretación meta¬ 
fòrica desconoce las realidades morales, jnrídicas v espiritua- 
les. Sin duda que no debe imaginarsc el Cuerpo místico como 
física o materialmente unido a su Cabeza, Cristo. Pcro de 
que no sea una realidad física a que sea pura metafora, media 
un abismo. Nótese que aquí no compara San Pablo la orga- 
nizaciòn del Cuerpo místico al matrimonio, antes, al contra¬ 
rio, hablando del matrimonio. toma como punto de compa- 
raciòn o referencia el Cuerpo místico de Cristo, como cosa 
previaniente conocida e independiente de la imagen del ma¬ 
trimonio. Tal es la niente de San Pablo anténticanieiite decla- 
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rada por Pío XIT en su magnífica encíclica Mystici Cor porus 
de 29 de junio de 1943. 

Mas sutil es otra atenuación de las palabras de San Pa¬ 
blo : la que, admitiendo cierta ídentificación o compenetra- 
ción mística (pero no orgànica) de Cristo con la humanidad. 
interpreta como puramentc moral o jurídica, no mística o es¬ 
piritual, la unión orgànica de Cristo como Cabeza con el 
Cucrpo de la Iglesia. Según esta nueva teoria ni la identi- 
ficación mística es orgànica, ni la organización de Cabeza y 
miembros es mística. Semejante interpretación es contraria 
a la mente y a las expresiones de San Pablo y màs aún a 
toda la tradición patrística y a las ensenanzas pontificias. 
En este mismo versículo 23 no solo se afirma que Cristo es 
cabeza de la Iglesia, sino que la Iglesia es cucrpo suyo. Si de 
un jefe de estado cabe decir que es cabeza de su pueblo, 
no puede en cambio decirse que el pueblo sea cuerpo del jefe. 
Aquí, por tanto, no se limita el Apòstol a decir que Cristo 
es jefe de la Iglesia, sino que él y la Iglesia, cucrpo suyo, 
forman un organismo espiritual y místico, que nada tiene 
semejante en los organismos sociales puramente humanos. 
El fundamento real de semejante superioridad es el Espí ritu 
Santo, que con razón ha sido llamado alma o principio vital 
de la Iglesia orgànicamente considerada. 

212. Obligaciones de los maridos. 5, 25-33. 

*" Los va roncs amad a vu est ras esposas, 
como tauibién Cristo anió a la Iglesia 
v se entregó a sí inisino por ella, 
para santificaria , purifica udola 

con el baiïo del agita por la palabra, 

- 7 a fin de liorer parecer ante sí gloriosa a la Iglesia , 
siu que (euga mancha ni arruga ni cosa parecida, 
sino que sea santa e iuuiaculada. 

- s Así deben tauibién los varones amar a sus esposas 
como a sus propios cucrpos. 

Quien ama a su esposa, a sí mismo ama. 

Porque nadie jamàs aborreció su pròpia came. 
mites la mantiene y regala, 
como tauibién Cristo a la iglesia , 
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5, 25-33 


30 puesto que somos iniembros de su cuerpo. 

31 En razón de esto abandonarà el hombre 

al padre y a la madre, 
y se adherirà a su esposa, 
y seràn los dos una sola carne (Gen. 2 , 24). 

32 Este misteri0 es grande, 

mas yo lo declaro de Cristo y de la Iglesia. 

33 Mas juera de esto, vosotros también, 

cada ufw en particular, 
así ante a su esposa conto a sí ntisvio; 
la mujer a su vez, que reverencic al marido. 

25-33. Sacramentalidad del matrimonio CRISTIANO. En 
este pasaje expone San Pablo su altísima concepción sobre el 
matrimonio cristiano, cuyo caràcter sacramental declara en 
íunción de los místicos desposorios de Cristo con la Iglesia y 
de la inefable unidad del Cristo místico. He aquí los rasgos 
esenciales de su pensamiento. Jesu-Cristo quiso unir consigo 
la Iglesia con la unión màs estrecha, que fuese como la pro- 
longación de la unión hipostàtica. Para ello tomó como de- 
chado el matrimonio humano, cuya unión se encarece com- 
paràndola con la unidad que existe entre los miembros del 
organismo humano. Para realizar estos ideales de su amor, 
Cristo se entregó a sí niismo por la Iglesia, para lavarla v 
hermosearla con su sangre, haciéndola digna de sí; y, una 
vez lavada v hermoseada, la unió consigo con tan apretados 
lazos, que la hizo carne de su carne v hueso de sus huesos. 
Y seran los dos una sola carne. Al enunciar esta ley funda- 
mental del matrimonio, tomada del Gènesis, aiíade San Pa¬ 
blo: Este misterio es grande: mas yo lo entiendo y declaro 
de Cristo y de la Iglesia. Hasta aquí, por así decir, el des- 
envolvimiento directo de su pensamiento. Pero al llegar aquí, 
se inicia una reversión o reflexión, trocàndose los papeles. 
Los desposorios de Cristo con la Iglesia. que se consideraban 
como un trasunto del matrimonio natural, se convierten a su 
vez en dechado y modelo del matrimonio cristiano. Como 
Cristo se unió con la Iglesia tomando como ejemplar el ma¬ 
trimonio natural, a sí a su vez el matrimonio cristiano se hr 
de modelar conforme al ideal de los desposorios de CrisP 
con la [glesia. Los esposos cristianos han de reproducir r 
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sí la unión de Cristo con la Iglesia. Y el amor con que cl 
marido ha de amar a su mujer no es una simple exhortación 
moral; es, y ha de ser, una realización del altisimo sentido 
que Cristo ha dado al matrimonio cristiano. Ahora bien, la 
unión de Cristo con la Iglesia es sobrenatural, es por la gra¬ 
da, es por el Espíritu Santo: sobrenatural, por tanto, funda¬ 
da en la gracia y sellada por el Espíritu Santo, es. y ha de 
ser, la unión de los esposos cristianos. Por consiguiente, las 
mutuas relaciones de los esposos cristianos, no son sino el des - 
envolvimiento o aplicación de la gracia inicial y radical que 
entrana en su mismo origen el matrimonio cristiano. Esta gra¬ 
cia inicial, vinculada al matrimonio cristiano, v que es titulo 
de las gracias actuales y particulares necesarias para la vida 
conyugal, hace de él verdadero sacramento de la Nueva Lev. 
Y esta consideración adquiere mayor fuerza, si se tiene en 
cuenta la actitud del Apòstol con los ritos de la antigua Lev. 
Mientras a estos los califica de rudimentos elementales, csté- 
viles y pobres (Gàl. 4, 9), al matrimonio, en cambio, lo enalte- 
ce, presentàndolo como rico de altísima significación y eficaz 
de la gracia. Es que en aquellos ritos caducos no comprendía 
el matrimonio. 

26. Bano del agua por la palabra: con estas palal)ras nos da 
San Pablo la definición clàsica del Bautismo. 

213. Obligaciones de los hijos y de los padres. 

6, 1-4. 

1 Los hijos obedeced a vuestros padres en el Senor, 
pues esto es justo. 

n Honra a tu padre y a tu madre (Ex. 20, 21). 

— que es el primer mandarniento en la promesa -—> 

3 para que todo te suceda bien 

y vivas largo tiempo sobre la tierra (Dt. 5, 16). 

4 Y los padres no exacerbéis a vuestros hijos, 
sino educadlos en la disciplina 

y en la instrucción del Senor (Dt. < 5 , 7). 

6, 2. En la promesa: indica San Pablo la división del De- 
càlogo en dos series de mandamientos. La segunda, que co- 
mienza en el 4, se llama la promesa , por las promesas vinni- 
ladas al cumplimiento de los preceptos en ella contenidos. 


3i9 




A LOS EKESIOS 


6 , 5-9 


§ 213-214 


4. Educación patj·.rxa. Reconiiéndase a los padres la edn- 
cación de los hijos, que ha de ser prudentemente blanda, es- 
merada y religiosa. 

214. Obligaciones de los esclavos y de los amos. 

6, 5 - 9 - 

Los siervos obcdcced 0 vucstros awos tcmporales 
con temor y tcmblor, 
con sencillez dc vnestro corazon , 
coiuo a Cristo. 
r * no con sereicio al ojo, 
como (jniencs buscan agradar a hombres, 
sino como siervos dc Cristo, 
haciendo la volnntad dc Dios con toda el alina, 

7 sirviendo con buena volnntad, 
como al Senor y no a hombres: 

,N sabiendo que cada enal, según lo hueno que hiciere , 
eso rccibiró del Senor, 
que sea esclavo, que sea libre. 

E los amos haced otro tanto cou ellos, 
no recurrieudo tanto a la amenasa . 
sabiendo que el Senor . tanto de ellos come vnestro, 
està en los cielos. 

V que no hay en é! acepción de personas . 

5-8. Espíriït sobriíxatcrai, tx Kl skrvicio. Lo que dice 
San Pablo de los siervos puede v debe aplicarse a todos los 
que sirven o trabajan a las ordenes de un superior. Lo princi¬ 
pal es que con ojos de fe mireu a Dios y a Jesu-Cristo en el 
que manda. Hasta çuatro veces lo re])ite el Apòstol: como a 
Cristo, como siervos de Cristo, haciendo la volnntad de Dios, 
como al Senor y no a hombres. Si así se mira a Dios en el 
liombre, se obedecera, como ensena el Apòstol, con respeto, 
con scncillcz de corazon, sin servilismo, con buena volnntad. 
Premio de tal obediència sera la ])aga eterna, la cual darà el 
Senor proporcionalmente a los iuienos servicios que cada cual 
lmbiere becbo. 

9. Amos v patkoxos ckistianos. Otro tanto debeu hacer 
los amos con los criados. los patronos con los obreros, los 
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6, 10-20 


jetes con los subalternos. Miraudo con ojos de fe a Cristo 
en los subordinados, deberàn tratarlos con respeto, con leal- 
tad, con dignidad, con buena voluntad y especialmentc no re- 
curricndo tanto a Ja mncnaza. Porque han de saber que tienen 
en los ciclos un Sciïor, amo igualmente de ellos v de sus infe- 
riores, en el cual no hay accpción dc personas, ante el cual to- 
dos los bombres son iguales. 


4. Ascètica mimtante 

215. La armadura del cristiano. 6 , 10-20. 

10 Por lo demàs , conjortaos cji cl Sciïor 

y cn cl poder dc su fuerza. 

11 Revcstíos dc la armadura dc Dios 

para que podàis sosteneros * 

ante las ascchanzas del diablo . 

One no es uuestva lucha contra carne y sangre, 
sino contra los principados, contra las potestades , 
contra los poderes mundanales 
dc las tinicblas dc este siglo, 
contra las huestes cspirituales de la maldad 
que andan en las regiones aéreas. 

1:5 Por esto, toniad la armadura de Dios 

para que podàis oponer resistència cn el dia malo 
y, prevenidos con todos los aprestos , sosteneros. 

14 Mantcncos, pues, firmes, 

cciïidos vuestros lomos con la verdad, 
y revestidos con la >coraza de la justicia, 

,r ‘ v calzados los pies 

con la prcparación pronta para el Evangelw de la paz, 
1,; embrazando cn todas ocasiones cl escudo dc la fe , 
con que podàis apagar 

todos los dardos cncendidos del malvado. 

17 Toniad tambien el yelmo de la salud 

y la espada del espiritu, que es la palabra de Dios: 

15 orando con toda oración y súplica 

cn todo tienipo, en espiritu, 
y para cllo vclaudo con toda pcrsevcrancia 
v súplica por todos los santos, 
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6 , 21-22 


111 r /w mí, para que al hablar 

se me pongan palabras en la boca 
■cou que anunciar con franca osadía 
cl misterio del Evangelio, 

L>0 del cual soy mensajero , en cadcuas, 
a fin de que halle yo en él fuersas 
para anunciarlo con libre enteresa, 
como es razóu que yo hable. 

11-13. Advierte el Apòstol a íos soldados de Cristo cuales 
son los enemigos contra quienes han de luchar: que no son 
principalmente los hombres por perversos que sean, sino los 
espíritus malignos, que se valen de los hombres para perder a 
los hombres. 

12. La expresión regiones acrcas corresponde al original 
ciclos, en los cuales parecen colocarse y revolotear esos espí¬ 
ritus malvados como pàjaros inmundos. En sentido parecido 
liabla el Evangelio de las aves del cielo (Mt. 6, 26; 8, 20; 

13.32...). 

14-17. Describe San Pablo la armadura o panòplia de 
Dios. Las piezas de esta armadura espiritual son: el cinto, 
que es la verdad; la coraza, que es la justícia; el calzado, 
que es la proutitud para ir a predicar el Evangelio; el es¬ 
cudí >, (jue es la fe; el yclmo . que es la salnd que se espera, o, 
como dice en otra parte (1 Tes. 5. 8), la esperanza de la sa- 
lud; la espada del cspíritu, que es la palabra de Dios. 

ig. El misterio del Evangelio es el misterio de Cristo 
anunciado en el Evangelio, o, màs exactamente, el misterio 
cuyo anuncio es el Evangelio o buena nneva. 


C ONCLUSIÓN 


216, Nuevas personales. 6, 21-22. 

* JI Mas para que se país tambien vosotros mi sitnación, 
qué es lo que hago, 
todo os lo hara saber Tíquico, 

cl hermano querido y fi el ministro del Seiior , 
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6, 23-24 


-- í//nV/f nw/ò a vosotvos para esto mis/no, 
a fin dc que estéis al cabo de nuestras cosas, 
y que conhorte vuestros corazones. 

21-22. La misión de Tíquico tiene doble objeto: 1) para 
que sepàis también vosotros mi situación'y estéis al cabo de 
nuestras cosas, que no todas son para ser escritas en una 
carta; 2) para que conhorte, esfuerce y consuele, vuestros co- 
razoncs. La palabra oral del enviado podria ser màs ebeaz 
en este sentido que la palabra escrita del Apòstol. 


217. Bendición final. 6, 23-24. t 

Paz a los h erma nos 

y caridad acompahada de la fe 
de parte de Dios Padrc y del Sehor Jesu-Cristo. 

LM La gracia sea con todos 

los que a/nan a nuestro Seíior Jesu-Cristo 
con innwrtalidad. 

23. La paz y la caridad acompahada de la fe son aquí no 
tanto virtudes que los beles deben ejercitar, cuanto dones 
de Dios que deben recibir. Mas para recibir provechosamente 
los dones de Dios toca al hombre disponerse v 110 oponer 
obstaculos. 

24. El sentido debilitivo de toda la frase depende de la 
expresión bnal, algo insòlita y ambigua, en la incorrupción 
o con innwrtalidad, que en absoluto puede afectar a gracia 
o 0 los que anian, 0 a Jesu-Cristo. E11 el primer sentido, que 
parece preferible, signibea: Sea con todos los que anian a 
nuestro Senor Jesu-Cristo la gracia que se consuma en la 
inmortalidad. En el segundo sentido signibearía: a los que 
aman con amor eterno... En el tercero:... a Tesu-Cristo, que 

. * i 

vive y reina en la inmortalidad. 










EPÍSTOLA A LOS FILÏPENSES 


ÍNTRODUCCIÓN 

La Iglesia dK Filipos. La Iglesia de Filipos fué la pri¬ 
mera que fundó San Pablo en Europa. Esta circunstancia, y el 
caràcter noble, sincero, aíectuoso de aquella colonia romana, 
explica la predilección del Apòstol a los Filipenses. San Lucas, 
en una de las pàginas mas admirables de los Hechos apostó* 
licos, refiere la ocasión, el motivo, las peripecias de esta íun- 
dación. Era hacia el ano 5 r, cuando San Pablo, durante su 
segunda misión evangèlica, movido por una visión celeste, de- 
terminó pasar de Tróade a Macedònia; v habiendo desembar- 
cado en Neàpolis (hoy Cavala), se fué directamente a Filipos. 
Allí, después de numerosas conversiones y de maravillosos 
prodigios, un motín popular, provocado por unos farsantes, le 
obligo a retirarse de la ciudad, después de padecer los azotes 
y la càrcel. Pero dejaba allí fundada una cristiandad, adicta 
como ninguna al Apòstol, «su gozo y su corona», como él la 
llama. En otras varias ocasiones visitó San Pablo a los Fili¬ 
penses. 

Ocasión y objeto de la carta. Unos diez aíïos mas 
tarde, hacia el 61, los Filipenses, enterados de que el Apòstol 
estaba prisionero en Roma, le enviaron a Epafrodito con una 
buena limosna para socorrer a sus necesidades. Epafrodito, 
después de cumplir su misión, se quedò con San Pablo para 
ayudarle en su ministerio apostòlico. Pero cayó enfermo de 
peligro este «colaborador y compahero de armas», como le 
llama el Apòstol; y después de restablecido, en la convale- 
cencia sintiò la nostalgia. Pablo, para consolar a Epafrodito, 
y para calmar a los Filipenses, preocupados con su enferme- 
dad, le envió a su ciudad natal confiàndole al mismo tiempo 
la presente carta. 
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INTRODÜCCIÓN 


Su objeto es dar gracias a los Filipenses por su caridad, 
manifestaries la ternura de su afecto paternal y exhortarlos 
juntamente a perseverar en el camino comenzado. Las ad- 
vertencias que les hace contra los judaizantes v contra cier- 
tos epicúreos practicos parecen mas bien preventivas. Lo que 
principalmente les recomienda es la concordia v la caridad 
acompaííada de humildad. 

División de la carta. La Epístola a los Filipenses en 
nada se parece a un tratado doctrinal: es una expansión afec¬ 
tuosa de confianza, de gozo, de cariiio, envuelto en consejos 
paternales. Ademàs de la introducción y de la conclusión, en 
el cuerpo de la Epístola se pueden distinguir dos partes, cada 
una de las cuales contiene noticias personales seguidas de 
exhortaciones. 

Introducción: Salutación epistolar (i, 1-2). Acción de 
gracias a Dios por los Filipenses, en la cual San Pablo los 
elogia delicadamente, les muestra entranable afecto y mega 
por ellos (1, 3-11). 

Primera partE: A. Noticias: sobre la diíusión del Evan- 
gelio en Roma y sobre la esperanza de Pablo en el feliz éxito 
de su proceso (f, 12-26). — B. Exhortaciones: a la constàn¬ 
cia en luchar por la fe (1, 27-30); a la caridad lnimilde y des- 
interesada a ejemplo de Cristo (2, 1-11); a cooperar con la 
gracia de Dios en la obra de su salud con el ejemplo de toda 
santidad (2, 12-18). 

Secunda partE: A. Noticias: sobre Timoteo, a qui en 
piensa mandar a Filipos, y sobre Epafrodito, cuya enferme- 
dad y restablecimiento refiere (2, 19-30). R. Exhortaciones: 
a que se prevengan contra los judaizantes (3, 1-21); a la con¬ 
cordia (4, 1-3), al gozo espiritual (4, 4-7) y a toda virtud 

(4,8-9). 

Conclusión. Recuerda el Apòstol sus cordiales relacio¬ 
nes con los Filipenses, dàndoles nuevainente gracias por su 
presente (4, 10-20). Saludos finales y bendición apostòlica 
(.4,21-23). 
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EPÍSTOLA A LOS FILIPENSES 

INTRODUCCIÓN 

218. Salutación epistolar. 1, 1-2. 

1 Pablo y Tiuiotco. esclavos de Cristo Jesús, 
a todos los sautos eu Cristo Jesús 
que se hallan en Filipos 
con los obispos y diàconos. 

~ Gracia a vosotros y paz 

dc parte de Dios, padre uuestro, 
v del Seúor Jesu-Cristo. 

1, 1. Obispos: cn las Epístolas de San Pablo se denomi- 
nan indiíerentemente Obispos y Presbíteros todos los sacer- 
dotes, ya sean del grado inferior, ya del superior. En Filipos 
la pluralidad de Obispos se verifica perfectamente con la exis¬ 
tència de un colegio presbiteral presidido por un Obispo pro- 
piamente dicho, que, investido del caràcter episcopal, tuviese 
el supremo gobierno y magisterio de aquella Iglesia. El que 
los demàs, llamados aquí Obispos, tuviesen también el caràc¬ 
ter episcopal, ni es necesario, ni tampoco imposible. 

219. Àcción de gracias, carinosos elogios, ora- 

ciones. 1 , 3 - 11 . 

Hago gracias a mi Dios 
fodas las veces que me acuerdo de vosotros, 

4 siempre, cu toda oración mia por todos vosotros, 

hacicndo con gozo mi oración. 

5 por la parte que habéis tornado eu el Bvangelio 

desde el primer día hasta ahora, 
con la segura confianza de que 
quien couienzó en vosotros obra buena 
la llevarà al cabo hasta el día de Cristo Jesús, 

3-7 
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' según es justícia para mi sentir eso de todos vosotros , 
por cuanto os tengo en mi corazón, 
a vosotros, que tanto en mis cadenas 

como en la defensa y consolidación del Evangelio 
sois todos participes de mi gracia. 
s Porquc testigo nte es Dios 

de cuànta soledad siento de todos vosotros 
en las entrahas de Cristo Jesús. 

0 V esto pido en mi oración: 

que vuestra caridad rebose todavía mas y màs 
en cabal conocimieuto v en todo discernimiento, 

10 para que scpàis aquilaíar lo itiejor, 

a fin de que os mantengàis sin tacha y sin tropiezo 
llasta el dia de Cristo, 

11 colmados del fruto de justícia 

que se logra por Jesu-Cristo. 
a glòria y alaban2a de Dios. 

5. Desde el primer dia: la Iglesia de Filipos íué la prime¬ 
ra fundada por San Pablo en Europa. 

6. PA dia de Cristo Jesús es el de su segundo advenimiento. 

7. Sentir eso: habla San Pablo de los sentimientos de amor, 
gozo, confianza, expresados en los versículos precedentes. El 
amor del .Apòstol a los Filipenses hace que los considere como 
asociados a la gracia singularísiïna de su apostolado. En vez 
de gracia la Vulgata lee gozo. 

7-8. Os tengo en mi corazón, os amo ardientemente en las 
cu tramis de Cristo Jesús. Kstas dos frases abren horizontes ili- 
mitados para la Teologia del Corazón de Jesu-Cristo. Tres 
cosas ensenan principalmente : 1) la identidad de significación 
entre corazón y eutraiias; conforme a la cual la segunda frase 
puede, v casi debe, traducirse os aino en el Corazón o con el 
Corazón de Cristo ; 2) si todos los filipenses — y lo mismo dice 
de los Corintios — caben en el corazón de Pablo, muclio màs 
todos los liombres cabran en el Corazón de Jesu-Cristo, en el 
cual tienen su morada o inliabitación, inefablemente real y ver- 
dadera ; 3) es inuy íntima la compenetración o fusióii entre el 
corazón de San Pablo y el de Jesu-Cristo para que el Apòstol 
pi:eda decir que ama con el mismo corazón de Jesós. 

->Q 







I, 12 -JO 


§ 219-220 


A LOS FILI P1ÍNSKS 


9-ït. Caridad progrKsiva. K11 el progresivo crecimiento 
de la caridad senala San Pablo dos factores: un principio o 
coeficiente intelectual y un objetivo practico. El principio in- 
telectual es cabal conocimicnto de Dios y de los divinos miste¬ 
riós y fino discernimiento del divino benepíàcito. El objetivo 
practico es aquilatar lo mcjor en razón de escogerlo, manté- 
nerse sia tacha, cohnados del jruto de justícia, que es la santi- 
clad de la vida. La conexión de la caridad con estos dos facto¬ 
res de su crecimiento es interesante así para la especulación 
cuino para la pràctica. 

El jruto de justícia tiene como raíz la humildad, por cuan- 
10 es fuerza reconocer que solo se logra por Jcsii-Cristo v por- 
(|ue hay que ordenarlo exclusivamente a glòria y alabanza de 
Dios. 


I. Noticias 

220* Difusión del Evangelio en Roma. 1, 12-20. 

Mas quiero que sepàis, hcrinauos, 
que las cosas que ine han sobrevenido 
han servido mas para el avance del Evangelio, 
l:í de suerte que inis prisiones 

se han hecho en Cristo notorias 
en todo el pretorio y a todos los demàs, 
u v los nuís de los Jiermanos , 

alentados en el Scïíor con mis prisiones, 
se atreveu mas y mas 

a anunciar intrepidaincnte la palabra del Senor. 
i: ‘ Algunos ciertamente por pura cnvidia y rivalidad, 
mas otros también por benevolència predican a Cristo; 

1 ’’ los unos por amor, 

sabiendo que estoy puesto para dejensa del Evangelio, 
u mas los otros por emuhición annneian a Cristo, 
no limpiamente, 

imaginando suscitar ajlicción a mis prisiones. 

1S Pues jque? Que en todo caso, de todas maneras, 
sea por pretexto , sea con verd ad, 

Cristo es anunciada, 


320 



I. 2 1-2Ó 


§ J-0-22I _ A LOS F1UPENSES 

3; dc ello )>ie gozo; 
mas aún, me gozaré siempre; 

10 porque sé que esto resultarà en benejicio de mi salud, 
gracias a vuestra oración 

3* a la suministración del Espíritu de Jesu-Cristo, 

20 según ini cxpectacióu 3» esperanza 

de que en nada quedaré conjundido, 
sino que , con toda seguridad, 
aJiora lo mismo que siempre , 
serà Cristo engrandecido en mi cuerpo, 
ya sea por vida , ya sea por muerfe. 

12-17. El avance dhl Evangelio. Asegura el Apòstol que 
para la difusión del Evangelio contribuveron màs sus prisiones 
que sus misiones ) T su predicación. En la obra de la salvación 
y santificación de las almas interviene un factor providencial, 
la acción secreta del Espíritu Santo, que suele actuar mas po- 
derosamente, cuando con la persecución y la violència se su- 
prime a los factores humanos y normales. 

De dos maneras contribuyeron las prisiones de Pablo a la 
divulgación del Evangelio: por la notoriedad que le dieron en 
cl pretorio imperial y en toda Roma, v por los nuevos predi¬ 
cadores que suscitaron: estimulados, unos por la caridad, otros 
por la rivalidad. 

18. Gozo DH San Pablo. En este gozo de que Cristo sea 
unnuciado, eu todo caso , de todas maneras , muestra mas el 
Apòstol su amor a Jesu-Cristo, su leal desinterès y la nobleza 
de su corazòn, que en las fatigas del apostolado y mas aún que 
en las mismas prisiones. 

221 . Esperanzas de una pròxima liberación. 

1. 21-26. 

21 Pues para mi el vivir es Cristo , 

y el morir, ganancia. 

Por otro lado , si hay que vivir en car ne, 
esto serà para tní rendir jruto con mi trabajo; 
y qué Jtaya de escoger, uo lo sé. 

2,1 V me sieuto estrecJwdo de ambos ludos: 
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\ LOS FIUPKNSKS 


I, 21-2Ó 


Icuiendo cl deseo de ser desatado 3' estar con Cristo , 
cosa, en verdad, mucho màs preferible, 

21 mas cl quedar me en la carne es màs necesario 
en ateiición a vosotros. 

para vuestro adelantamicnto y gozo de la fe, 

26 a fin de que tengàis en mí 

mayor motivo de gloriaros en Cristo Jesús 
por mi presencia de nitevo entre vosotros . 

21. Crisïo, vida de Pablo. Para nií el vivir es Cristo: 
el articulo que precede al verbo vivir, que es sujeto de la ora- 
ción, hace que la frase sea una proposición de estricta identi- 
dad. Así no dice simplemente San Pablo: Cristo es vida mía, 
sino, inversamente: el vivir es para mí Cristo. Así entendida 
esta proposición, permite vislumbrar profundidades místicas, 
escondidas al vulgar sentir humano. Dice el Apòstol: el vivir. 
esto es, el pensar, el sentir, el amar, el querer: toda mi vida, 
intelectual y sensible, racional y afectiva, moral y social, en 
todos sus aspectos y manifestaciones, es siempre Cristo y sólo 
Cristo. Al analizar mis actos vitales, siempre se resuelven en 
un elemento: Cristo. Ahora bien, como la vida es inmanente, 
es lo màs intimo en el hombre, el que la vida de Pablo sea 
Cristo, supone que Cristo se ha hecho inmanente en Pablo, 
que se ha compenetrado e identificado místicamente con Pa¬ 
blo. Y lo que se dice de Pablo, se dice proporcionalmente de 
todos los fieles. 

23. Ser desatado: es una imagen tomada de la navegación 
en la cual la nave, sueltas las amarras que la tenían sujeta al 
puerto, s.e lanza a alta mar. 

21-23. Ilusión de morir. Estas tres declaraciones: el mo¬ 
rir para mí es ganancia, deseo ser desatado y estar con Cristo, 
cosa mucho màs preferible, muestran que San Pablo no sentia 
las tràgicas angustias de la filosofia existencialista. Para el cris- 
tianismo consecuente, el problema existencialista ni existe si- 
quiera. 
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i. 27-30 


l'I. K XIIO RT AC IOX ES 

222• Constància en el combaté por la fe. 1, 27-30. 

Solamente comportaos 

de una numera digna del Evangclio de Cristo, 
para que. o de vista, si voy, o de oidas , si no voy, 
sepa en todo caso de vosotres 
qnc os mantcncis firmes en nn misnio espíritu, 
luchando juntos con una sola alina 
por la fe del Evangclio , 

- s y no dcjàndoos amedrentar en nada por los adversarios , 
lo cnal es para cllos senal de pcrdición, 
mas para vosotros de salnd, 
y esto por obra de Dios; 

/0 ya que a vosotros se os conccdió graciosamcnte 
que por Cristo ... 
no solaniente qnc creycseis en él, 
sino tambien que por cl padeciescis , 
teniendo cl niisino combaté 
cual cl que visteis en mi 
V ahora ois qnc tiene lugar en nií. 

27. Luchando: es írecuente en San Pablo hablar de las rea- 
lidades de la vida espiritual con imàgenes tomadas de los jue- 
gos atléticos. 

28. Las persecuciones con que pretenden amedrentarps vues- 
tios adversarios son para ellos senal de pcrdición, mas para 
vosotros senal de salnd. Esto mismo había escrito anos antes 
en parecidas circunstancias a los fieles de Tesalónica (2 Tes. 
1. 5 - 7 )- 

29. PadecEr por Cristo. Es inerced de Dios, graciosa- 
mente concedida, no solamente creer en Cristo, sino también 
padecer por él. 

30. Recuerda juntamente San Pablo la prisión que padeció 
en Filipos (Ac. 16, 19-40) y la que ahora padece en Roma. 
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A LOS E 1 UPENSES 


2, 1*4; 2, 5-11 


223 . Caridad humilde y desinteresada. 2, 1-4. 

1 Si hay, pues. alguna consolación cu Cvisto , 

.n a/<r//íw ^o/a.c: de caridad , 

*vf alguna coinimióm de espíritu, 

si algunas entranas y ternuras de misericòrdia, 

~ coltnad mi goso, de suerte que siutàis una tnisma cosa, 
teniendo una misma caridad, 
siendo una sola alnia, 
aspirando a una sola cosa; 

;; nada por vivalidad ni por vanagloria, 
antes bieu por la humildad 

estimaudo los unos a los otros coino superiores a sí, 

1 inirando cada cual no por sns propias ventajas, 
siuo también por las de los otros . 

2, 1-4. Caridad humildK y desinteresada. El pensa- 
miento de San Pablo es sencillísimo. Si me queréis bien, dice, 
tened caridad, humildad y desinterès; es dedr, la caridad que 
teuéis conwigo , mostradla igualmente unos con otros. Caridad 
en la prótasis (v. 1) y caridad en la apódosis (w. 2-4). Si el 
cor te del período nada tíene de clàsico, las expresíones em¬ 
però son de un vigor, de una elevación y de una intimidad, a 
que nunca llegaron Demóstenes y Cicerón. Consolación en 
Cristo, solas de caridad, comnnión de espíritu , entranas y ter¬ 
nuras de misericòrdia: delicadezas exquisitas, vibrantes pal- 
pitaciones del corazón de Pablo, o, mejor, del Corazón mismo 
de Jesu-Cristo. Las expresíones con que luego recomienda la 
niutua caridad, aconipanada de humildad y desinterès, mas 
que declaración estan pidiendo seria reflexión. Muchas veces 
en sus cartas recomienda San Pablo la caridad; pero nunca tal 
vez con tanto realismo y tanta fuerza como en estas frases des- 
ligadas. 


224 . Humülación y exaltación de Cristo* 2, 5-11. 

Tt Tened en vosotros estos sentimrentos, 
los mismos que en Cristo Jesús; 
al cual, subsistiendo en la forma de Dios, 
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no considero cowo una presa arrebatada 
el ser al igual de Dios, 

7 antcs se anonadó a sí mismo, 
tomando forma de esclavo, 
hecho a semejansa de los hombres; 

y en su •condición exterior presentandose conto hombrc. 
s se abatió a sí mismo , 

hecho obediente hasta la niuerte y muerte de cruz. 

Por lo cital a su vcz Dios soberanamentc le esaltó, 
y le dió el nombre que es sobre todo nombre , 

10 para que en el nombre de Jesús se doble toda rodilla 

de los ser es celestes , y de los terrenales , 
y de los infernal es, 

11 A' toda lengua confiese que Jesu-Cristo es Senor 

cncumbrado a la glòria de Dios Padre . 

2, 5. Este versículo, que traducido literalmente suena así: 
Esto sentid en vosotros, lo que también (o asímiswo) en Cristo 
Jesús, puede entenderse de dos maneras : o «tened los mismos 
sentimientos que tuvo Cristo», o “tened los sentimientos que 
corresponden a quien vive v siente en Cristo». En el primer 
sentido Cristo seria modelo; en el segunde, principio intimo 
de sus sentimientos. Ambos sentidos son conformes a la Teo¬ 
logia de San Pablo y cuadran bien con el contexto. El segun- 
do, con todo, parece preferible (Cf. nuestra Teologia de San 
Pablo, p. 276-278.) 

6-11. Apoteosis de Cristo. Este pasaje, uno de los mas 
maravillosos de San Pablo, es también uno de los testimonios 
niàs espléndidos de la divinidad de Jesu-Cristo. La expresión 
subsistiendo en la forma de Dios, antitéticamente paralela a 
esta otra tomando forma de esclavo, no tiene ni puede tener 
otro sentido que el de que Cristo poseía antes de su encarna- 
ción la naturaleza o esencia divina. Que si forma de esclavo 
cs la naturaleza humana, forma de Dios no puede ser sino la 
naturaleza divina. La forma de esclavo la tomó : la forma de 
Dios no la tomó en el tiempo: en ella existia eternamente. El 
que Cristo al hacerse hombre se anonadó, o mas a la letra, sc 
vació a sí mismo , no quiere decir que se desposevese de la 
forma de Dios, absurdo inconcebible ; sino que escondió o 
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2, 12-18 


§ -•24-2.25 


<>dip só la glòria externa de la fornia de Dios, que renuncio a 
los derechos extrínsecos que correspondian a quien existia en 
la forma de Dios. El nombre que es sobre todo nombre no cs 
precisamente el nombre de Jesús, sino, eomo dirà después, el 
de Senor en su significación transcendente o divina. Si bien, 
nor otra parte, el nombre augusto de Jesús, por ser el nombre 
propio y personal de este Seïïor, es acreedor a los honores di- 
vinos. Este nombre y la exaltación soberana a él correspon- 
diente se la dió el Padre a Jesu-Cristo. No quiere con esto de- 
cir San Pablo que el Padre diese a Jesu-Cristo en recompensa 
de su obediència el ser pròpia e intrínsecamente Senor, pues 
nunca había dejado de serio; lo que le dió fué la manifesta- 
ción externa y g'ioriosa de su senorío o la posesión y goce de 
los derechos extrínsecos a que él había espontàneamente re- 
nunciado. Aquellas expresiones sc doble toda rodilla , toda len- 
gua conjiesc, si se comparan con aquella declaración que hace 
Dios por Isaías (45, 24) precisamente para reivindicar su di- 
vinidad, A nií se doblarà toda rodilla y por mi jurarà toda len- 
gua, son un testimonio irrecusable de la verdadera y pròpia 
divinidad de Jesu-Cristo. Las últimas palabras: Jesu-Cristo es 
Seïïor encumbrado a la glòria de Dios Padre significan que 
Jesu-Cristo es el Senor por antonomasia, es el Yahvé del An- 
tiguo Testamento, que entra en la posesión de la glòria divina 
al igual que Dios Padre. En esta glorificación divina de Jesu- 
Crista se verifica plena y exclusivamente la significación de la 
palabra apoteosis. Cf. Teologia de S. Pablo, p. 275-293. 

225 . Coòperación a la gracaa en la obra de la 
saiud. 2, 12-18. 

v ~ Así que y amados míos . según que siempre obedecisteis, 
no como en mi presencia solamente, 
siuo ahora mucho màs en mi ausencia , 
con temor y temblor obrad vuestra pròpia salud; 
l;í porque Dios es el que obra en vosotros 
así el querer como el obrar, 
en virtnd de su beneplàcito. 

54 Hacedlo todo sin murmuraciones ni discusiones, 
para que seàis irreprochables y sencillos, 
hijos de Dios sin tacha 
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2 , I2-l8 


en ntedio de una generación aviesa y pervertida , 
entre los cuales brillais como antorchas en el ntundo, 
cxhibicndo la palabra de vida, 
lo cual serà para glòria mía en el dia de Cristo , 
de que no corri en vento ni en vano me ajatté. 

17 Y niàs, aun cuando se derrante mi sangre como libación 
sobre el sacrificio y sagrado cuito dc vuestra fe, 
me gozo y congratulo con todos vosotros; 
is rcciprocamente, también vosotros gozaos 
y congratulaos conmigo. 

13. Xecesidad dïv la gracia. Aquí vuelve San Pablo por 
los fueros de la gracia divina, necesaria de parte nuestra, pues 
da no sólo el obrar lo bueno, sino también el quererlo; y gra- 
tnita de parte de Dios, pues depende únicamente de su bene- 
placito o benevolencia. 

15. Brillais como antorchas en el mundo. Eco de las pala- 
bras del Divino Maestro: Vosotros sois la luz del mundo 
(Mt. 5, 14-16). 

16. Exltibiendo la palabra dc vida, es decir mostrando a 
los ojos del mundo en vuestra vida la fuerza santificadora v 
vivificante de la palabra evangèlica: 0, también, ostentando y 
presentando a la vista de los hombres la palabra evangèlica, 
acreditada por la santidad de vuestra vida, como llevando en 
vuestras manos, a manera de antorcha, el Evangelio, que es luz 
de vida (Jn. 8, 12); o, mejor todavía, conforme al sentido pri- 
mario del verbo original (£ttcx w ” dirigir, enderezar, enfocar), 
cnfocando a los hombres la palabra de vida (Cf. 2 Cor. 3, 18; 
4, 6). Esta interpretación es mas coherente con el contexto y 
mas conforme con las ensenanzas del divino Maestro, a que 
parece aludirse, que la otra interpretación poseyendo (o man- 
teniendo firmemente) la palabra de vida. 

17. El sacrificio de la fe. Con imàgenes litúrgicas pre¬ 
senta San Pablo la fe de los Filipenses, acompanada de la ca- 
ridad y buenas obras, como un sacrificio ofrecido a Dios, como 
un acto litúrgico, sobre el cual, como para completarlo, està 
dispuesto a derramar su sangre, a manera de libación sagrada. 
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A LOS FILIPHNSES 


-» 19-^4: 2, 25-3O 


III. Nuf.vas noticias 

226. Próximo viaje de Timoteo a Filipos. 2, 19-24. 

u ‘ Confio cu cl Seiior Jesús 

enviar os deu tro de poco a Timoteo , 
para que yo tambiéu cobre biicn animo 
al saber nnevas de vosotros. 

::0 Pues no tengo otro de iguales sentimientos 

que hidalgaiiieiite se preocupe por vuestras cosas . 

J1 Porquc todos buscau sus propi os intcreses t 
no los de Jesu-Cristo. 

L - Mas lo acendrado de su boudad ya lo conocéis, 
coino que cual hijo cou su padre 

lia trabajado coninigo en servicio del Bvaugelio. 

A éste, pues, espero enviar, siu demora, 
así que barrunte el deseulace de ini situación; 

24 si bien coyifio en el Seïiov 

que yo uiisnio pronto iré a vosotros. 

19-23. Por este y otros pasajes y por las dos cartas que le 
escribió se ve que Timoteo era el predilecto entre los discípu- 
los y colaboradores de San Pablo. Ahora, juzgando a distancia 
y por los hechos, parece que Lucas v Silas (0 Silvano) y sobre 
todo Tito no eran inferiores a Timoteo. 

21. Todos buscau sus intereses, no los de Jesu-Cristo. No 
era una expansión de mal humor momentàneo esta sentida 
lamentación del Apòstol. Ouisiera Dios que hoy no tuviera que 
proferir semejante querella. 

227. Enfermedad y restablecimiento de Epafro- 

dito. 2, 25-30. 

25 Entre tanto, estimé necesario enviaros a Epafrodito, 
el hermano y colaborador y companero into de armas, 
y } de par te de vosotros, delegado 

y empleado en atender a mi necesidad; 
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“ r * pues estaba cou anoransa de todos vosotros y cu agustias, 
por 'Cuauto os habiais enterado de que cstu.vo cujenuo. 

27 Y así fné, que estuvo enfermo a pnnto de mnerte; 
mas Dios tuvo piedad de él, 
v no sólo de él, sino también de mí, 
para qne no tuviese yo tristesa sobre tristesa. 

23 Cou tanta mas preniura, pues, os le envio, 
a fin de que, al verle , de nnevo os gocéis 
y yo qnede con meuos tristesa. 

251 Recibidle, pues, en cl Senor con toda alegria . 
y a tales hombres mostradles toda estima, 
ya qne por la obra de Cristo llego a pnnto de mnerte , 
habiendo puesto a riesgo sn vida. 
cn rasón de suplir por vosotros, 
prestdndome los servi-cios qne vosotros no podiais. 

25-30. Este pasaje, conio toda la carta, està como embal- 
samado por la fragancia del mas intimo amor así a Epafrodito 
como a los Filipenses. En él, sin querer, descubrc San Fablo 
toda la exquisita delicadeza de sus sentimientos. Es un error 
imaginar que la tonalidad y elevación teològica de la caridad 
cxtingué y ahoga los encantos y ternezas del legitimo amor 
humano. 

30. Aquí, como ya antes en el vers. 25, llama litúrgia o 
ministerio sagrado los servicios de la caridad. Es que lo que 
se hace con los miembros de Cristo, se hace con el mismo 
Cristo (Mt. 25, 40). 


IV. Nuevas ExhortacioxEs 

228 . Prevenirse contra los judaizantes* 3, i -16. 

1 Por lo demas, hermanos nnos, gosaos cn el Senor. 
Escribiros las mismas cosas a mi no me es cnojoso; 
a vosotros os puede dar seguridad. 

2 }Ojo con los perros, ojo con los malos obreros. 

o]o con la mutilación! 

* Que nosotros so mos la drenneisión, 
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los que , cn el Espiritu de Dios, le damos cuito , 

V nos gloriamos en Cristo Jesús, 

v no ponemos nuestra confianza en la carne; 

4 si bien yo podria tener confianza tambicn en la carne. 

Si otro alguno cree poder confiar en la carne, yo mas; 

5 circunciso del octavo dia, 

del linaje de Israel, de la tribu de Ben ja min, 
hebreo de hebreos; 
por lo que mira a la ley, fariseo; 

' J cn cuanto a celo, perseguidor de la Iglesia; 
cu cuanto a la justicia que eabe cn la ley, 
hoiubre sin tacha. 

7 A pesar de todo, cuantas cosas eran para mi ganancias, 
ésas por Cristo las he reputado Pcrdida. 
s \Onc sí, que aun todas las cosas reputo pcrdida, 
contparadas con la eminència del conocimiento 
de Cristo Jesús, mi Senor, 

por quien di al trast c con todas, y las tengo por basurow, 
cn razón de gananne a Cristo, 

M y ser hallado en él, 

no poseyendo una justicia pròpia , 
aquella que viene dc la ley, 
sino la que viene por la fe de Cristo, 

la justicia que proviene de Dios. basada sobre la jc; 

10 a fin de conocerle a él 

y sentir en mi el poder de su resurrección 
y la conninión de sns padecinrientos, 
confignràndomc conforme a su mnerte, 

11 por si llego a encontrarme 

con la resurrección de entre los mnertos. 

12 No que ya lo haya obtenido o que ya sea yo per jec to; 
mas sigo adelante, por si logro apresarle, 

ya que a mi vez fui apresado por Cristo Jesús. 

1S Hermanos, yo no me hago cuenta todavía 
de liaberlo yo mismo apresado; 
una cosa hago, emperò: 
olvidando lo que dejo atràs 

V lanzàndome a lo que me queda por delante, 

14 puestos los ojos en la meta, 

sigo corriendo hacia el premio 
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de la sobcrana vocación dc Dios en Cristo Jesús . 

■" Cnan tos, pues, som os per jec tos, 
tengamos estos sentimientos; 

V si sobre algo sentis de dijerente manera, 
también sobre eso Dios os ilustrarà . 

1<; Fuera de esto, desde el pmüo adonde hemos llegado, 
sigamos adelante por los mismos pasos. 

3, 1. Gozaos en el Sehor. La espiritualidad de San Pablo, 
como la autentica espiritualidad cristiana, con ser una espiri¬ 
tual crucifixión, no es tristona ni cenuda. sino gozosa y eufò¬ 
rica. En inedio de las persecuciones, ultrajes y maledicencias 
de todo el mundo. decía el divino Maestro: gozaos y alboro- 
zaos (Mt. 5, 12). Y el Apòstol escribía a los Corintios: Hen- 
(hido estoy de consolación, estoy que reboso de gozo en medio 
de toda esta tribnlación nuestra (2 Cor. 7, 4). Y así innumera¬ 
bles veces. 

2. lOjo con los perros! No parece probable que San Pablo 
pretenda^ llamar perros a los judaizantes: mas bien parece que 
para que se guarden de ellos emplea la frase hecha que se co- 
loca a la entrada de las casas para avisar a uno que se guarde 
de los perros. Mntilación: con un juego de palabras irónico, 
para designar la circuncisión (en griego peritomén ) usa la pa- 
labra afín katatomen . que significa mutilaciòn (Cf. Gàl. 5, 12). 

3. Xosotros somos la verdadera circuncisión, el verdadero 
Israel de Dios (Gàl. 6, 16). 

7-8. I\l ïodo por kl todo. Reputar por pérdidas cuantas 
pudieran parecer ganancias , dar al traste con todas, tenerlas por 
basuras en razón de adquirir el soberano conocimiento de 
Cristo Jesús y de ganarse a Cristo es lo que la Imitación de 
Cristo llama «dar el todo por el todo» (3. 5, 4; 3, 27, 1). El 
momento de llegar a esta generosa y heroica resolución es lo 
que los Santos han considerado como el punto inicial de su 
verdadera conversión a Dios. 

9. Justícia me Dios i:x Cristo Jesús. Este vers. es un 
resunien maravilloso de la doctrina de San Pablo sobre la 
justificaciòn, desarrollada en las Epístolas a los Romanos y 
a los Gàlatas: justícia en Cristo Jesús, justicia no pròpia que 
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r/Vm’ rfc /</ Icy, sino justícia que vicnc por la fe en Cristo, justí¬ 
cia que provienc de Dios v lleva al conocimiento de Cristo y 
vutrana la conuinión con Cristo. 


10-11. E11 estos vers. pasa San Pablo insensibleniente del 
orden especulativo al orden practico o efectivo. Dice que quiere 
la justícia que se aleanza por la fe, para conocer a Cristo y el 
poder (o eficacia) de su resurrección, que de la Cabeza se co¬ 
munica a los miembros, y conocer y adquirir la comunión (o 
coiuuuicacióii) de sus padeciniieutos. Y pues la comunión de los 
padecimientos es prerrequisito indispensable para la comunión 
de la resurrección, prosigue: coiifiguràndoiue conforme a su 
írucrte, por si llego a aleanzar la resurrección de entre los 
nin ert os. 


12-14. El pensamiento de San Pablo, expresado con imà- 
genes vivientes tomadas del certamen de la carrera, es éste: 
Pablo corria desalado tras la justícia; Cristo corrió tras él, 
le dió un alcance v le derribó: v siguió corriendo: Pablo se 
levanta, y corre tras Cristo, no ya para derribarle, sino para 
aicanzar la justícia de la fe y la corona de la vida eterna en 
Cristo Jesús. De este pintoresco pasaje de San Pablo han sa- 
cado los autores ascéticos su doctrina sobre la necesidad de ir 
siempre adelante en el camino espiritual; en el cual, olvidando 
io que dcjauios atras, hay que lanzarsc a lo que nos queda por 
dclaute, puestos siempre los ojos eu la meta. 


229 . Ejemplo de Pablo, los enemigos de la cruz, 
la ciudadanía celeste. 3, 17-21. 

1T Sed, Iicruianos, todos a una imitadores míos, 
v observad a los que así procedeu 
segiiu cl dechado que teneis en nosotros. 

1S Porqne niuchos audau por alií, 
de quienes a meundo os dccía, 

— y ahora auu con làgrimas lo digo — 
los enemigos de la cruz dc Cristo, 

!! ‘ cuyo paradero es perdición, 

cuyo Dios es el vicutrc y citya glòria està cu su vergiïenza . 
esos cuyos ojos se van tras las cosas terrenas. 
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20 Porque naestra ciudadanía en los cielos està, 
dcsde donde tambicn agnardanios un Salvador , 

el Senor Jesu-Cristo, 

21 cl cual transfigurarà nuestro cucrpo dc bajcza. 
hecho al talle de su cuerpo de glòria, 

segiui su poderosa acción, 

capaz aun de subyugar a sí todas las cosas. 


18-19. Falsos apóstoles. Con rasgos crudamcnte realis- 
tas estigmatiza San Pablo a inuchos falsos apóstoles. que no 
son aquí solamente los que propalan falsas doctrinas, sino los 
cncnúgos dc la crnz dc Cristo, especulativos v pràcticos, que 
ponen todo su corazón en las bajezas carnales v cu las cosas 
tcrrcnas. 

20. Xucstra ciudadanía cn los ciclos està: es lo mismo que 
escribe a los Hebreos (13, 14): Que no tenenios aquí cindad 
pennanente, sino que caniinanios cn busca dc la qnc ha dc 
venir, en cuvo ccnso estamos va inscritos coino ciudadanos 
(l·lbr. 12, 23). 

La interpretación que niuchas veces se da: Nucstra con - 
vcrsación està cn los ciclos, si no es estrictaniente literal, no 
es ajena a la mentc del Apòstol; ya que si en los cielos esta 
nuestra ciudadanía, natural es que en los cielos vivamos con 
el corazón y de las cosas celestes gustemos de hablar. La 
ciudadanía celeste lleva consigo trato v conversación celeste. 

21. Glòria de la rKsurrección. Hermosamente se des- 
cribe la glòria que transfigurarà nuestro cuerpo de bajcza. 
Dos principios senala San Pablo de esta gloriosa transfigu- 
ración: el dechado y el agente. El dechado o causa ejem- 
plar serà el mismo cuerpo glorioso de Cristo, a imagen del 
cual se transfigurarà el nuestro. El agente serà la poderosa 
acción de Cristo, capaz aun dc subyugar a sí todas las cosas. 
Las leyes deprimentes a que està ahora sujeto nuestro cuer¬ 
po cederàn entonces a la acción omnipotente de Cristo. (1 Cor. 

42 - 49 )- 


342 




§ - 3 °- J 3 1 


A LOS FILI PENSES 


4 . i- 3 ; 4 * 4-7 


230. Concordia. 4, 1-3. 

1 Así que, hcrnmnos míos queridos y aiïorados, 
goso y corona nna, 

inauteneos así firmes en el Senor, queridos míos . 

2 Recomiendo a Evodia y recomicndo a Síutique 
que tengan un mismo sentir en el Seüor. 
jEa!, a ti tambien ie ruego , mi leal eompanero, 
que les prestes tn ayuda, 

ya que ellas lucliaron a 111 i lado en pro del Evaugelio 
a una con Clemente y los demàs colaboradores míos, 
enyos nombres estan en el libro de la vida . 

4, 1. Es deliciosa v edificante la efusión afectiva de San 
Pablo con los fieles de Filipos, con aquellos soldados vetera- 
nos, tan honrados como valientes, que él llama carinosamente 
hermanos míos queridos y anorados, gozo y corona mía, 
queridos míos. 

2. Evodia y Síntique eran dos seííoras entre las cuales 
liobía ciertas diferencias v disensiones, pero que, como indica 
a continuación, habían trabajado bien en la propagación del 
Evangelio, en la Acción Catòlica, como diríamos ahora. 
Parece no tenia que reprender San Pablo en los Filipenses 
otros defectos màs que las diferencias entre esas dos buenas 
seííoras. 

3. Leal com paner o: ignoramos totalmente quién sea este 
personaje, con quien habla el Apòstol. Clemente parece ser 
el que después fué Papa. 

231. Gozo espiritual. 4, 4-7. 

4 Gozaos en et Senor en todo tiempo; 
otra ves lo diré: Gosaos . 

5 El Senor està cerca. 

De nada os acongojéis, 

* sino que en toda coynntura 

vuestras demandas sean presentadas 
en cl acatamiento de Dios 
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4 , 4~ 7 



por la oración y petición 
acompanada de hacimiento de gracias . 

7 V la paz de Dios, la que sobrepuja toda inteligencia, 
guardarà vuesfros corazones 
y vuestros pensamientos en Cristo Jesús. 


4-5. Gozo en EL Senor. Gozaos en i oda ticmpo, gozaos: 
clice y repite San Pablo. Este gozo ha de ser cn el Se Fi or, 
cual corresponde a los que viven en Cristo Jesús. Motivo 
singular de este gozo es que el Senor està cerca. El adveni- 
miento del Senor esta muy cerca para cada individuo y se 
avecina ràpidamente para toda la liumanidad. Es digno de 
notarse que para el buen cristiano el advenimiento del Senor 
110 es objeto de terror, antes de esperanza y de gozo. El Apo¬ 
ca li ps is termina con la exclamación jubilosa: Ven, Senor Je¬ 
sús (22, 20. Cf. 1 Cor. 16, 22). El gozo debe ir acompanado 
de inoderación, que significa aquí espiritu de equidad, con¬ 
descendència, blandura, en no tratar a los demàs aplicàndoles 
rígidamente todo cl peso de la ley ni exigiendo a punta de 
lanza los propios derechos. Necesaria es la justicia social; 
pero es insuficiente, si no va acompanada de equidad y de 
caridad social. 


6. Modos de oración. Tres modos de orar senala San 
I > ablo; oración, petición, hacinnento dc gracias scnaladas 
tambicn juntamente con la intercesión en 1 Tim. 2, 1. Pcro 
toda oración debe hacerse en cl acatamiento de Dios, cou 
reverencia a Dios considerado presente. Sin la reverente pre¬ 
sencia de Dios no se concibe la oración. 


7. La paz de Dios. Dios. amante de la paz, es el autor 
y dador de la verdadera paz. Esta paz de Dios, 110 solo e.s 
superior a la que el mundo da (Jn. 14, 27), sino que sobre¬ 
puja toda inteligencia humana. J íabla principalinente San 
Pablo de la paz íntima, la que pacifica y guarda los corazones 
de las guerras pasionales y preserva los pensaniicntos de las 
dtidas y contradicciones, que tanto torturan las inteligeucias 
humanas. Con esta paz de los corazones y de los pensa- 

mientos es inconmatible la turbulenta filosofia existencialista. 

» 
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4, 8-9; 4, 10-JO 


232. Ideal de virtud. 4, 8-9. 

8 Por lo deinàs, herinanos, cuautas cosas haya verdaderas, 
cuantas decorosas. cuantas justas, cuantas pums, 
cuantas amables, cuautas bien reputadas, 
si alguna virtud Kay. si cosa digna de alabanza, 
tales cosas pensad: 
íl lo que aprendisteis, y recibisteis, 
y oísteis y visteis en nií, eso haced; 

V el Dios de la paz serà con vosoiros. 

8. Xobles idealEs. Es amplio y generoso el ideat de 
perfección que aquí sugiere San Pablo. En él cabe todo lo 
verdadero, decoroso, justo, puro, amable, honesio, virtuosa, 
loable. Junto a los valores sobrenaturales figuran en él los 
valores naturales, obras al fin de Dios Creador. Porque toda 
cicatura de Dios es buena, y nada hay que merezca repu- 
diarse, couio se toine cou hacimiento de gracias (1 Tim. 4, 4). 
Mas con el mismo criterio con que aprueba todos estos va¬ 
lores, reprueba igualmente todo lo contrario: lo falso, lo in- 
decoroso, lo injusto, lo impuro, lo odioso, lo descalificado, 
lo vicioso, lo vituperable. Amplitud de criterio y anchura de 
corazón para todo lo bueno, detestación y hostilidad inexo¬ 
rable para todo lo malo. 


CONCLUSIÓN 

233. Sentimientos de Pablo por el obsequio de 
los Filipenses. 4, 10-20. 

10 Me gocc en el Seïior grandemente 

de que ya por fin retonó el interès que por mi sentís, 
como que ya lo sentíais, 
mas os faltaba oportunidad de mostrarlo. 
n No es que lo diga yo por mi indigència, 
pues yo aprendí a bastarme con lo que teugo. 

V1 Bien sé vivir con estrechez 

v sé taiubicn nadar en la abundancia; 

m 
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en todo caso y en todas eosas he aprcndido el sccreto 
lo inismo dc estar harto que dc andar hainbriento . 

Jo uiisino dc estar sobrado que de andar cscaso. 

1J Para todo siento fnerzas en aqnel que me conforta. 

14 Por mas qne hicisteis bien 

entrando a la parte conmigo en mi tribulación. 

V sabeis tambien vosotros, Filipenses, 
que en los comienzos del Evangelio, 
cuaudo salí de Macedònia , 

ninguna Iglesia abrió conmigo cnentas de Haber y Debe , 
sino vosotros solos; 

pues ya en Tcsalónica una vez v dos veces me enviasteis 
con que atender a mis necesidades. 

Xo es qne yo bnsque el don; 
lo qne busco es 

que el interès vaya multiplicàndosc a cuenta vuestra. 

1 ' Lo recibí todo, y ando sobrado; 

quedo replcto, despnes dc recibir de Epafrodito 
lo qne de parte vuestra venia, 
fragancia de suavidad , 
sacrificio acepto, agradable a Dios. 
l! * . 1 // Dios, por sn parte , proveerà cohnadamente 

a todas vnestras necesidades segnn sn esplcndidez, 
con glòria en Cristo Jesús. 

.11 Dios y Padre nnestro sea la glòria 
por los siglos de los siglos. Amer.. 

10-20. Todo este pasaje es de una delicadeza íntima y 
oxquisita, que llega a su colmo euando se recuerdan las nien- 
tas de Haber y Debe (vers. 15) y los intereses del capital 
(vers. 17) cosas ordinariamente tan frías v prosaicas. 

11. Aprendí a bastarnie con lo qne tengo. Tenia San 
Pablo pocas necesidades, faciles ademàs de satisfacer. 
Cumplía en sí lo que escribía a Timoteo: Fs grande gran- 
jería la piedad, contenta con lo qne basta... V como tenga- 
mos alimentos v abrigos , con eso nos contentaremos (1 Tim. 
(\ L-8). 

12. Kl skcri-to di* í.a paz. El sccreto de vivir en paz y 
de ballar la l’elicidad posible en este inundo nos lo revela 
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4 . 21-23 


aqní el Apòstol : es, en sustaucia, «hacernos inditerentes a 
lodas las cosas creadas», como dice San Ignacio de Loyola 
en el Principio y Fundamento de sus Ejercicios espiritua- 
les (23). Sólo el que haya aprcndido cl secreto lo mismo dc 
estar sobrado que de andar escaso, gozarà la paz del corazón 
y estarà dispuesto para cuniplir perfectamente la divina vo- 
luntad. 


13. Para todo siento fuerzas en aquel qne me conforta 
Con cl auxilio de Dios el que nada puede lo puede todo. 
Divina paradoja, la impotència trocada en onmipotencia. Dijo 
cl Senor a San Pablo: Mi fner.ca culmina cu tu flaqncza 
(1 Cor. 12, 8). E11 consecuencia decía el Apòstol: Cnando 
flaqneo, entonces soy fnerte. Es el misterio de la perfecta 
huniildad, como diria San Alonso Rodríguez. 

14. Socorrer al atribulado es entrar a la parte con él en 
la tribulación, y también compartir sus merecimientos y su 
eterna recompensa. 

18. La limosna tiene valor de sacrificio acepto, agradable 
a Dios. Escribe el mismo Apòstol a los Hebreos: De la bene¬ 
ficència y mntno socorro no os olvidéis , pnes en semejantes 
vi :t i mas se com plac c Dios (13, 16). 


234* Saludos y bendicion. 4. 21-23. 

- 1 Saludad a todos los santos en Cristo Jesús. 

Os saludem los hermanos que estan conmigo. 

“ 2 Os salndan todos los santos, 

siiKjularmente los de la casa del César. 

23 La gracia del Senor Jesv-Cristo 
sea con vuestro espíritn. Amén. 

22. Los de la casa del César. En el palacio mismo de 
Xerón había penetrado el Evangelio. 
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EPÍSTOLA A LOS COLOSENSES 


IXTRODüCCíóN 


La Iglesia de Colosas. Colosas, ciudad de la Frigia, 
situada junto al río Lico, hacia el extremo oriental del Asia 
proconsular, fué, según el testimonio de Herodoto y Jeno- 
fonte, grande v opulenta. En tiempo de San Pablo había per- 
dido su esplendor y preponderància. Las ruinas que se con- 
servan junto a Chonas senalan el lugar que antiguamente 
ocupó. 

La Iglesia de Colosas no fuc fundada por San Pablo, 
sino por su discípulo Epaíras, natural de aquella ciudad, 
convertido por el Apòstol en Efeso. Prisionero San Pablo 
en Roma, fuc visitado por Epafras, con el objeto de infor- 
marle sobre el estado peligroso en que se hallaba su Iglesia. 

Ocasíón de la Kpís'jola. La ocasión de escribir la 
Epístola fuc cl peligro que amenazaba a la Iglesia de Colo¬ 
sas, invadida por las propagandas malsanas dc los primeros 
rej)reseiitantes n precursores del gnosticismo. Esos extrava- 
gantes hercjes son los mismos adversarius combatidos por 
San Pablo en la Epístola a los Efesios. Mas como en la Epís¬ 
tola a lns Colosenscs snn mas mnnerosas v concretas las re- 
ferencias a esos herejes, conviene recoger todos estos datos 
para caracterizar sns tendencias y doctrinas. 

Los herKjHs de Colosas. A un cristianismo, mas o me- 
nos desfigurado, anadían esos espíritus noveleros varios ele- 
mentos exóticos : unos pràcticos, otros especulativos. Los ele- 
mentos pràcticos eran, por una parte, un cuito exagerado y 
supersticioso de los àngeles, y. por otra, un rigorismo ascé- 
tico que proscribía el uso de ciertos manjares e imponía la 
observancia del sàbado v de otras festividades judaicas v 
acaso tambiòn de la circuncisión. íms esueciilativos, que ellos 
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denominaban pomposamente «filosofia», no eran otra cosa 
que fantasías de visionarios, anàlogas a las que poco después 
habian de forjar los gnósticos. Otros elementos, que algunos 
suponen, como el cuito de Mitra, no pasan de simples con- 
jeturas. El origen histórico de semejante amalgama cristià* 
nn-judío~gentílica. en razón de su misma oscuridad, ha dado 
lugar a contrarias hipòtesis. Lo mas irritante de esas nove- 
lerías fantàsticas eran las deficiencias que suponían en la per¬ 
sona v en la obra de Cristo: deficiencias, que pretendían lle- 
nar con esos elementos exóticos. A semejantes desvaríos 
opone San Pablo su maravillosa Epístola a los Colosenses. 

Plax de la Epístola. Ademàs de la introducción y de 
la conclusión, que son bastante extensas, se divide la Epís¬ 
tola en dos partes: una especulativa, en que se expone el 
«Misterio de Cristo», esto es, la trascendencia divina de su 
persona y la eficacia de su obra redentora, en contraposición 
a las vanas filosofías de aquellos visionarios; otra pràctica, 
en que se desenvuelve la idea, tan hermosa como fecunda, de 
la «Vida nueva en Cristo». 
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INTRODUCCIÓN 


235. Salutación epistolar, t, 1-2. 

1 Pablo , apòstol de Cristo Jesús por voluntad de Dios, 

V Timoteo, r/ herrnano, 

- a los santos de Colosas 3' fi el es hermanos en Cristo: 
grada a vosotros y paz de parte de Dios nuestro Padre. 

1, 2. Es sospechosa la omisión de la clàusula y del Seiior 
Jesu-Cristo, que en Rom., t- 2 Cor., Gàl.. Ef.. Filp., 2 Tes., 
1-2 Tim., Tit., Film., sigue a Dios nuestro Padre En 1 Tes. 
y Hbr. se omiten juntamente Dios Padre y Jesu-Cristo. No 
es, pues, verosímil que solo en Col. se mencionase Dios Padre 
sin asociàrsele Jesu-Cristo. De hecho la mayoría de los códi- 
ces anaden con la Vulgata Clementina y del Seiior Jesu- 
Cristo. Sólo la injustificada preferencia dada al códice B jun- 
to con la propensión a las lecciones breves o la aprensión de 
harmonizaciones imaginarias han movido a los críticos a su¬ 
primir esta clàusula tan Paulina. 

236. Acción de gracias por lo pasado. 1, 3-8. 

3 Hacemos gracias al Dios y Padre 
de nuestro Seiior Jesu-Cristo, 
rogando en todo tiempo por vosotros , 

! habiendo oulo vuestra fe eu Cristo Jesús. 

y la caridad que tencis con todos los sa)itos, 

'* por la esperança que os esta reservada en los ciclos, 
la cual oísteis autes en la palabra de verdad del Rvangelio , 
u que ha llegado a vosotros, 
como tawbién esta fructificando 
y progresando en todo el inundo, 
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lo mismo que entre vosotros , 

e/ rfía que oísteis y eonocistcis 
la gracia de Dios en la verd ad, 

7 segíin aprendisteis de Epafras. nnestvo aniado consiervo , 
que es jiel ministro de Cristo para con vosotros, 
s el cual tambien nos inanifcjstó vuestro amor en el Espíritn. 

4-5. Fe, caridad y esperanza. Las tres virtudes teolo- 
gales fornian en San Pablo grupo aparte y cerrado. Aquí, 
como en otros pasajes, se enumeran por un orden diferente 
del ordinario: fe, caridad v esperanza. Se senala como objeto 
dc la fe Cristo Jesús; de la caridad , todos los fieles. A la 
esperanza 110 se le anade objeto propio. porque la palabra 
esperanza , como en muchos otros lugares, se toma aquí en 
sentido objetivo v equivale a «bien esperado». Las tres vir- 
ludes no se presentan coordinadas en serie, sino en cierto 
mudo snbordinadas: la fe v la caridad por la esperanza. 

Fe en Cristo Jesús. La expresión vnestra fe en Cristo 
Jesús podria en absoluto significar la fe que actiia v se des- 
x nvuelve vitalmente dentro del Cuerpo místico de Cristo; 
pero el contexto y el paralelismo con Ef. 1. 15 hacen prefe¬ 
rible el sentido normal y màs obvio de la frase, según el cual 
Cristo Jesús es objeto de la fe. Es frecuente en San Pablo 
presentar a Jesu-Cristo como objeto adecuado o integral de 
la fe. Para San Pablo creer en Jesu-Cristo es creer en sus 
atributos personales de Mesias, liijo de David e llijo dc 
Dios. Senor soberano, Dios sobre todas las cosas heudilo bor 
los siglos (Rom. 9, 5), y cs también creer en el Padrc de 
nuestro Senor Jesu-Cristo v en el Espíritn dc‘ Cristocreer 
en Cristo es creer en el misterio de su obra redentora. creer 
en la rchabilitacion del hombre por la sangre de Cristo, Xnevn 
Adàn, que incorpora consigo y compendia y recapitula en 
sí a toda la humanidad; creer en Cristo es creer en la verdad 
y realidad de su palabra, de sus promesas: que la suprema 
verdad es lò que él reveló, que los supremos valores de la 
vida se cifran en los hienes divinos que él trajo consigo al 
mundo. En una palabra, creer en Cristo Jesús es creer en el 
Evangelio de Jesu-Cristo. 

5. La palabra de la verdad: así se calilica aqui, lo mismo 
que en Ef. 1, 1 3, cl Uvaiwclio de Tcsu-Cristo. 
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1. 9-14 


5-6. Ks curiosa la. inversión cle los tcrminos dc compa- 
ración. Sc dice que la palabra de la verdad ha llegado a los 
Colosenses lo mismo que a todo el mundo; v a continuaeión 
se anade que en todo el mundo fructifica y progresa lo mismo 
que entre los Colosenses. Seniejantes inversiones de términos 
sirvcn a las veces eomo eriterio de interpretaeión o principio 
de solución de algunas dificultades exegéticas. 

6. La grada dc Dios es aquí el beneficio de la redención, 
efecto y manifestación del amor de Dios. Ksto significa gra¬ 
da: o el amor mostrado en la obra, o la obra nacida del 
amor. 

8. Vucstro amor cn d Espiritu es el amor espiritual y 
sobrenatural; infundido en el corazón por el Kspíritu Santo 
(Cf. Rom. 5, 5). 


237* Oración por lo futiuo. 1, 9-14. 

9 Por esto también nosotros, 
dcsde el día que esto oi mos, 
no cesamos de rogar por vosotros 

y pedir que alcancéis el pleno conociunento de sii vohtntad 
cn toda sabiduria e intcligcncia espiritual. 
u a fin de que sigàis una conducta digna del Seiior , 
puesta la mira en agradarlc cntcramcnte, 
fructificando en toda obra bucna 
v crccicndo cn cl couocimiento de Dios . 

11 iortalccidos con toda jortalcza según cl poder dc su glòria 
cn ordcn a adquirir toda paciència 

V longanhnidad con gozo; 

12 haciendo gracias al Padre, 

que os hizo capaces de entrar a la parte 
en la herencia de los santos cn la luz; 
cl cttal nos liberó dc la pot est ad de las tinieblas 
y nos trasladó al reino del Hijo de su amor, 

- 1 cn qui en tenemos la redención, 
la remisión dc los pecados. 

9-11. Es asombrosa la plenitud, intcnsidad, elevaeión y 
continuo progrcso que desea San Pablo cn la vida espiritual 
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de los fielcs, tanto en los dones de inteligencia y sabiduría 
como en los de piedad v fortaleza. 

12-14. BiKni*s de la Ri'DivXCiòx. En estos versículos es- 
boza San Pablo los beneficiós de la redención. Cada una de 
las frases merece atenta consideración. 

Hacicndo gracias al Padrc: a cuyo amor corrcsponde la 
iniciativa en la obra de la salud humana. 

iOue os hizo capaces: que 110 por nuestras fuerzas, indus- 
trias o merccimicntos bemos sido liechos salvos. 

La liereucia de los sautos: es la posesión de la vida eterna 
y glòria celeste que los santos heredan, como hijos que son 
del Padre Celestial. 

En la luz: porqite la glòria de Dios ihunina la celeste 
Jerusalen, y sit antovclia es el Cordero (Ap. 21, 23). 

Nos liberó de la potestad de las tiuieblas: es decir, del 
reino tencbroso de satanàs, del pecado y de la muertc. 

Nos tvasladó al reino del Hijo: Jesu-Cristo es Rey sobe- 
rano, v el cielo es su reino, como lo es también la Iglesia: 
reino militante en este mundo, reino triunfante en el otro. 

El Hijo de su amor: Designación de Cristo inefablemente 
bella. 

En qitien...: 110 sólo por Cristo. sino también en Cristo. 
en la comimión o solidaridad con su vida, como miembros 
de su Cuerpo místico, tenemos todo bien. Fuera de Cristo. 
eri el orden sobrenatural, nada valemos. nada podemos, nada 
somos. 

La redención: el rescate del cautiverio en que gemíamos. 

La reniisión de los pecados: que eran los que realmente 
nos tenían canti vos bajo el dominio despótico de satanàs, 
Impotentes para dar por nosotros mismos a Dios satisfac- 
ción de nuestros pecados, la dió Cristo por nosotros. Y a la 
satisfacción de Cristo siguió la generosa remisión de Dios. 
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PRIMERA PARTE: DOGMATICA 

EL MISTERIO DE CR1STO Y LOS RUDIMENTOS 

DEL MUNDO 

r. Princjpios: Cristo. su pKrsoxa v su obra 

238. Cristo en la creación. i, 15-17. 

15 El mal es imagen del Dios invisible , 
primogénito de toda la creación; 
lfi como que en él fueron creadas todas las cosas 
en los cielos y sobre la tierra, 
tanto las visibles como las invisibles, 
ya sean los tronos, ya las dominaciones , 
ya los principados, ya las potestades; 
todas las cosas han sido creadas 
por medio de él y para él. 

1T V él es antes que todas las cosas, 

3* todas tienen en él su consistència. 

15-20. Es éste uno de los pasajes cristológicos mas im- 
portantes de San Pablo, En él se enumeran en dos series los 
excelsos atributos o prerrogativas de Cristo: como Dios, en 
la creación (15-17); como hombre, en la Iglesia (18-20). 

15. Imagen del Dios invisible: esto es, imagen visible que 
representa a los ojos de los hombres las perfecciones del Dios 
invisible. Toda imagen es como un medio que dice relación 
con dos extremos: el objeto que representa y la inteligencia 
a cuya vista lo representa. Respecto del primero, dice rela¬ 
ción de origen o procedència y de semejanza; respecto del 
segundo, tiene relación de signo o manifestación. En cuanto 
Dios, Cristo es imagen adecuada, pero invisible, del Padre: 
y esta es preeisamente su propiedad personal. Pero San Pa¬ 
blo habla de Cristo como imagen visible, por cuanto en su 
misma humanidad y en sus actos humanos resplandecían sus 
perfecciones divinas. La glòria divina que Cristo mostro en 
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el Tabor no íué en él intermitente o pasajera. A los ojos 
iluminados de la fe Cristo aparece siempre divinamentc 
transfigurado. 

Primogénito de toda la crcación. El sentido que dieron 
a esta expresión los arrianos, de «primogénito entre todas 
las creaturas», como si Cristo fuera la primera de ellas, es 
absolutamente contrario al pensamiento de San Pablo, tanto 
en este pasaje como en todas sus Epístolas. Su sentido es: 
o «engendrado antes que toda creatura», o «Senor por he¬ 
rència de toda la creación», o mas bien, conservando mejor 
el sentido de la letra, «Primogénito o Mayorazgo respecto de 
toda la creación o de todas las creaturas», que junto con el 
Primogénito v a inmensa distancia de él forman la casa y la 
familia de Dios. 

ib. íln él Jueron creadas todas las cosas. El sentido de 
la expresión cu él es, por lo misterioso, oscuro. Puede signi¬ 
ficar, en sentido cuasi-local, dentro de su inmensidad. Mas 
probablemente, a semejanza de la fórmula «en Cristo Jesús», 
significa que toda la creación, como prolongación del Cuerpo 
mistico de Cristo, forma como un inmenso organismo, cuya 
cabeza es Jesu-Cristo. También es probable la significación 
de cau sali dad ejemplar, por cuanto todas las creaturas fueron 
vaciadas v moldeadas en Cristo. En este como molde uni- 
versal recibió cada una su pròpia configuración. También es 
osctira la relación de causalidad que entre esta frase y las 
precedentes seííala el Apòstol. Cristo, dice, es imagen de Dios 
y Primogénito de la creación, por que en él fueron creadas 
todas las cosas. Lo mas llano parece que, tomando «en él» 
en el sentido de causalidad ejemplar, el ser Cristo como el 
molde, en el ctial han recibido su pròpia fornia las creaturas, 
es causa v razón (lògica a lo inenos) para afirmar que Cristo 
es la imagen de Dios, a cuya semejanza han sido creadas, y 
me tiene la primogenitura y primacia sobre todas ellas. 

Todas las cosas han sido creadas por medio de cl. Esta 
acción de Cristo en la creación no implica dependcncia ins¬ 
trumental, sino. según nuestra imperfecta manera de concebir 
y por apropiación, cierta posición intermèdia entre Dios Pa¬ 
ti re v el inundo. El Hijo, como del Padre recibc el ser. así 
también recibc la actividad. 
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i, 18-20 


Todas las eosas han sido ereadas... para cl o haeia él, 
esto es, orientadas hacia él, que es el centro a donde todas 
gravitan y convergen, el fin a donde todas estan ordenadas. 

Estas tres relaciones del mundo con Cristo, expresadas 
con las fórmulas 4sen él», «por él», «para él», son otro tes¬ 
timonio fehaciente de la divinidad de Cristo (Cf. Rom. n, 36). 


17. Él cs anlcs que todas las eosas: así por su eterna pre¬ 
existència corno por su eminente dignidad. 

Todas las eosas tiencu en él sn consistència: en él tienen 
su cohesión, estabilidad y harmonia; él es la base de susten- 


tación, el vinculo de unidad y el principio de orden del 
universo entero, (]ue por él es un sistema coherente y har- 
mónico, sin él seria un montón de seres desligados v cae- 

( 1 Í 7 . 0 S. 


239. Cristo en ia Igiesia. 1, 18-20. 

,s Él es la cabeza del cnerpo, de la fçjlesia, 
coino quicit es el principio, 
pr'uuogénito de entre los muertos; 
para que en todas las eosas obienga él la primacia, 

10 porque en él tuvo a bien Dios 
que morase toda la plenitud, 

~° y por medio de él reconciliar todas las eosas consigo, 
hacioido las paces mediaute la sangre de su eruz; 
por medio de él, asi las que estan sobre la tierra 
como las que hay en los eielos . 


í 8. El es la Cabeza. Tres prerrogativas seííala Santo 
Tuinas en la cabeza: 1." Su posición elevada o eminente dig- 
nidad. 2. u Su inihijo vital sobre los demàs miembros. 3. 0 El 
ser la sede de los principales sentidos, en ella concentrados. 

Es el principio: de él derivan su ser y todas sus perfec- 
ciones todas las criatnras. 

Priuiogéiiito de entre los muertos: el primero que resu- 
citó para la inmortalidad gloriosa, v origen de la resurrec- 
dón universal. Cf. 1 Cor. 15, 20-23. 

Para que eu todas las eosas obtenga él la primacia: esto 
es, el primer lugar y la soberania: primacia de excelencia \* 
p.rimacía de autoridad. 
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19. Porquc cn cl tuvo a bicn Dios que morasc i oda la ple¬ 
nitud. Toda la plenitud (o pleroma) de las perfecciones di- 
vinas y humanas, en el sentido màs amplio, elevado y abso- 
luto, la plenitud de la deidad y la plenitud de la gracia, la 
plenitud de la inteligencia y la plenitud de la fuerza, la ple¬ 
nitud de la soberanía v la plenitud de la justícia, de la san- 
tidad, de la bondad, y del amor, halló sus complacencias en 
lijar su morada estable y eterna en Jesucristo. 

20. V por niedio de cl reconciliar todas las cosas consigo. 

lesu-Cristo es el mediador de la reconeiliación de todas las 
*> 

cosas con Dios. reduciéndolas o restituyéndolas con ventajas 
a su estado primitivo. restableciendo el orden primordial, 
puesto por Dios creador y trastornado por el pecado. Otros 
en vez de consigo traducen «hacia él» : esto es, enderezando 
u orientando todas las cosas a Cristo. Pero semejante inter- 
pretación ofrece dos inconvenientes; primero: es algo inco- 
herente que Cristo sea a la vez Mediador y termino remoto 
de la reconeiliación: no lo es, en cambio, que Dios Padre sea 
el autor y el termino de la reconeiliación; segundo: en esta 
interpretación no se expresaría el termino directo principal 
de la reconeiliación, pues Cristo no seria propiamente térmi- 
no de la reconeiliación, sino centro de orientación de todas 
las cosas ya reconciliadas. Se trata, pues. de la reconeiliación 
de todas las cosas con Dios, la cual entrana también sin duda 
la reconeiliación nnitua de todas las cosas entre sí. 

Haciendo las paces... En absoluto. el verbo original co- 
rrespondiente puede tener sentido intransitivo: «haciendo las 
paces», o sentido transitivo: «pacificando». De ahí la doble 
construcción del vers. 20. Si es intransitivo, «haciendo las 
paces» es un inciso parentético; si, en cambio, es transitivo, 
inicia una oración subordinada que abarca todo lo que resta 
del vers. Esta segunda construcción no parece admisible; 
pues la repetición del complemento por niedio de él es por 
lo menos supèrflua después del precedente mediante la sang re 
de su cruz. 

Mas, sea lo que fuere de esas menudencias gramaticales, 
es siempre asombrosa la amplitud que atribuye el Apòstol a 
la redención obrada por la sangre de Jesu-Cristo. Las gue- 
rras encendidas en los cielos ])or la rebelión de los àngeles 
prevaricadores, las guerras suscitadas en la tierra por la in- 
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§ 230-240 

subordinación de Adàn, la hostilidad de los angeles santos 
contra los hombres prevaricadores, la hostilidad de la misma 
naturaleza insensible violentada por el pecado: todas esas 
guerras y hostilidades apaciguó v calmo la sangre del Re- 
dentor, que reconcilio entre sí y con Dios toda la creación. 

240. La redención de Cristo. 1, 21-23 

21 V a vosotros, que crais un tiempo del todo extrahos 

v enemigos en vuestro pensamiento por las malas obras, 
L '- ah ora, con todo. os ha reconciliado 

cn cl cuerpo dc su carnc por medio dc la nnterte, 
para presentaros santos c inmacnlados 
c irrcprochahles cn sn acotamiento. 
l:í con tal que permanezcóis cimcntados y estables cn la fe 
c inconmovibles dc la esperanza del Evangelio que oísteis, 
que ha sido prcdicado cn toda la creación 
que està debajo del ciclo , 
del cual yo Pablo fui constituído ministro. 

21. E.vtrahos y enemigos: doble desventura anterior a la 
redención, antes de la cual los gentiles eran extranos a las 
divinas promesas hechas a Israel, v ademàs enemigos de 
Dios, hostiles a él interiormente en su pensamiento v exte- 
riormente por las malas obras. 

22. Os ha reconciliado: a la enemistad ha sucedido la mu- 
tua reconciliación, obrada por Cristo por medio dc la muerte. 

En el cuerpo de su carnc. Para dar énfasis a la expre- 
sión es amigo San Pablo de acumular los sinónimos acopla- 
dos en frases binarias v aun ternarias, como la de Ef. 1, iq; 
segiín la energia de la potencia de su fuerza: recurso litera- 
rio algo primitivo. Con todo, no significa enteramente lo 
mismo cuerpo que carnc. Cucrpo anade a carne, no solo la 
idea de organización, sino también la de realidad tangible, 
como en 2, 9; 2, 17... Según esto previene el Apòstol el 
error de los docetas, según los cuales la carne de Cristo y 
consiguientemente su pasión habían sido pura apariencia. 
Cuerpo y apariencia eran para San Pablo términos antité- 
ticos. 

Santos e inmacnlados... en sn ncatamiento. Se formula 
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la deíinición de la santidad, que es «limpieza consagrada a 
Dios». Cf. Ef. i, 4. 

23. Er y esperanza son condiciones indispensables para 
gozar los beneficiós de la redención. 


2. Pablo, mkxsajero di.i. «misterio» 

24!, La obra de Pablo. 1, 24-29. 

- 4 Ahora me gozo en mis padeciinientos 
sujridos por vosotros, 
y ciunplo, por mi parte, 

lo que jaltaba de las jatigas de Cristo en mi carne 
por el bien de su cuerpo, que es la Iglesia. 

1>:> De la cnal fui yo heclio ministro 
por la disposición de Dios, 
que me fué dada en orden a vosotros, 
de anunciar cumplidamente la palabra de Dios, 

2Q el misterio, que ha estado escondido 

desde el origen de los siglos y generaciones, 
mas ahora fué manifestado a sus santos, A 

21 a los cuales quiso Dios dar a conocer 
cual sea la riqueza de la glòria 
de este misterio en los gentil es, 

que es Cristo en vosotros , la esperanza de la glòria. 

- h Al cual nosotros anunciamos, 
amonestaudo a todo hombre 
V ensehando a todo hombre en toda sabiduria, 
para presentar a todo hombre perjecto en Cristo. 

29 Para lo cual me fatigo tainbien, 

luchando según la eficacia de su acción, 
que actua en mi poderosamente. 

24. Ciunplo por mi parte lo que faltaba de las fatigas de 
Cristo en mi carne. No habla aquí San Pablo de los padeci- 
mienlos con que Cristo redimió a los hombres, en los cuales 
no hubo la menor deficiència o falta, coniu que fueron sufi- 
cientísimos y superabundantes: sino de los trabajos o pena- 
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iidades que Cristo tomó en orden a la predicación del Evan- 
gelio, y establecimiento de la Iglesia, los cuales habían de 
ser completados por los Apóstoles y por todos los que des- 
pués habían de trabajar por extender el reino de Dios sobre 
la tierra. Tal es el sentido literal. En sentido derivado pue- 
den acomodarse o extenderse las palabras del Apòstol a los 
mismos padecimientos redentores, no en cunto tengan en sí 
alguna deficiència que haya de suplirse, sino en cuanto los 
iniembros se han de conformar a la Cabeza paciente para 
recibir v gozar los frutos de la redención. 

26-28. DtiscRiPCióx dKl misterio. Los elementos prin- 
cipales, mencionados por el Apòstol, son: 1) el Misterio es el 
contenido de la palabra de Dios; 2) escondido antes y mani- 
festado ahora; 3) son imponderables las riquezas de la glò¬ 
ria de este Misterio en los gentiles, esto es, los tesoros de 
sabiduría, bondad y poder, que Dios ha derrochado al llaniar 
a los gentiles a la participación del Misterio; 4) el Misterio 
de los gentiles es lo mismo que Cristo en vosotros, es decir, 
el contenido del Misterio se cifra en Cristo y en la comunióm 
o inmanencia de Cristo en vosotros; 5) el Misterio se va 
realizando gradualmente, a medida que todo hombre se hace 
varón perfecto, adquiere la madurez viril, en Cristo. En re¬ 
sumen : Cristo en el hombre, el hombre en Cristo, los genti¬ 
les llamados a esta mutua inmanencia y comunión con Cristo, 
comuniòn que se desarrolla hasta la madurez varonil: tales 
son los elementos esenciales del Misterio, expuestos aquí por 
San Pablo. 

242. Solicitud para los colosenses. 2, 1-3. 

1 Pues qniero que sepdis cuàn grande lucha sostengo 
por vosotros y por los de Laodicea, 
y por cuantos no han visto mi ros tro en car ne, 

- para que sean consolados sus corazones, 
estrechamente unidos por la caridad, 
y en orden a alcanzar toda la riqueza 
de la plena convicción de la inteligencia, 
hasta llegar a un pleno conocimiento 
del misterio de Dios, Cristo, 
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! en el ctiol se hallan ios tcsoros 

de la sabiduría y de la ciència escondidos. 

2, 2. El Misterio de Dios, Cristo. La paràfrasis de San 
Agustín “El Misterio de Dios, que es Cristo» da el sentido 
exacto de esta fórmula; es a saber, el Misterio concebido y 
decretado por Dios Padre, cuyo contenido y realización es 
Cristo. Cf. i, 27. Las otras fórnuilas que se leen en los có- 
dices. versiones v Padres. «el Misterio de Dios». «el Misterio 
de Cristo», «el Misterio de Dios y de Cristo», «el Misterio 
cle Dios. Padre de Cristo», «el Misterio de Dios en Cristo». 
y otras parecidas, son abreviaciones o glosas no muy exactas. 

3. Este vers. no significa, como a las veces se interpreta, 
los tesoros de la sabiduría que posee Cristo, si 110 los derro- 
cliados por Dios Padre en la coneepción del Misterio de 
Cristo. 


3. ApUCACIÓX nK LOS PRIWlPIOS \ l.os RL’DIMKNTOS 

DEL MUXDO 

243. Advertència preliminar. 2, 4-5. 

4 Esto diçjo para que nadie os embauque con falsas razones 
propuestas con persuasiva elocuencia . 

Porque , si bini con el cuerpo estoy ausente , 
mas con el espiritu estoy con vosotros , 
gozandonie y viendo el bnen orden con que proccdcis 
V la solidez de vuestra fe en Cristo. 

4. Persuasiva elocuencia esconde mtichas veces falsas ra - 
zones, cuyo efecto es euibaucar o extraviar la inteligencia. X T o 
era partidario San Pablo de la indiferència en las doctrina*. 
Para él existia la verdad objetiva, que es necesario acatar y 
mantener contra todos los paralogismos. 

5. Bnen orden , solidez en la fe, constituían el tloreciente 
estado de la Iglesia de C(^losas, v eran para el Apòstol ob- 
ieto de gozo. 
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244 . La vana filosofia de los rudimentos y Cris- 

to. 2, 6-12. 


C 


t 


S 


m 

li 


i 2 


. 1 sí. pues, como reeibisteis o Cvisto Jesús cl Sciior , 
caminad cu cl. 

arvaigados cn cl, y edificandoos sobre cl, 

V fortaleeiendoos cu la jc, seqúu f uisteis ensenados , 
rebosaudo cu haciïnicnto dc qraeias. 

Mivad uo haya qiticn os roja couio presa 
por medio de la filosofia y vana falacia, 
conforme a la tradición de los hombres, 
según los rudimentos del wundo : y no según Cristo . 
Povque en cl reside toda la plenitud 
de la deidad eorporahncutc. 

V vosotros en cl estàis eiiniplidamente llenos, 

el cual es la cabeza de todo prineipado y potestad; 
en el eual taiubicn fuisteis eireuneidados 

eon cireuneisión no lieeha por mano de hombre, 
eon la eliminación del cuerpo de la car ne, 
con la cireuneisión de Cristo; 
sepultados con el en el bautismo, 
en el eital fuisteis tauibién juntamente resucitados 
niediante la fe en la poderosa acción de Dios, 
que le resucitó a H de entre los muertos. 


6. Recibisteis a Cristo Jesús , el Seúor. El contenido pre- 
donnnante. y en cierlo modo único v exclusivo, del Evan- 
gelio es Jesu-Cristo. como Mesías y como Senor o Dios. 

7. ClMENTADOS Y ARRAIGADOS KN CRISTO. Cristo es re- 
presentado como el suelo en que arraigan v como el cimiento 
sobre que se íundan los fieles, a manera de àrboles o de edi- 
íicios. En Eph. 3, 17 con expresiones casi idénticas dïce 
San Pablo que este suelo y este cimiento es el amor. Si, 
combinadas ambas expresiones, se busca, por así decir, el 
denominador común de Cristo v del amor, se viene a parar 
en el Corazón de Jesu-Cristo, que es a la vez la síntesis de 
la persona y el símbolo del amor. 

Según . fuisteis • enseüados; como tantas veces, la Escri- 
tura se remite a la ensenanza oral, a la Tradición apostòlica. 
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8. Rudimentos dEl mundo. La doctrina seductora de los 
adversarios la caliíica San Pablo de filosofia y vana falacia, 
destituïda de solidez y fundamento, conforme a la tradición 
de los hombres (opuesta a la tradición divina y apostòlica) 
v conforme a los cleinenios del mundo, esto es, a los prime- 
ros rudimcntos religiosos .contenidos en el Mosaísmo o en el 
cuito gentílico. 

9. Divinidad de Cristo. En él reside, tiene su morada 
fija, toda la plenitud de la dcidad, no simplemente la «divi¬ 
nidad» (derivada del adjetivo divino ), sino la «deidad» (de¬ 
rivada del sustantivo Dios ), mas aún, la plenitud (o plero- 
111a) y toda la plenitud de la deidad. Y habita corporalmente. 
esto es, como algunos interpretan, unida hipostàticamente al 
cuerpo o «hecha carne» ; o. mas probablemente, no en som- 
bra y figura, sino en realidad y verdad. Es éste otro de los 
testimonios mas categóricos de San Pablo sobre la divini¬ 
dad de Jesu-Cristo. 

10. En él estàis llen'os, participàis cumplidamente de su 
plenitud. Es la Cabeza de todo principado \ potcstad: tam- 
bién, por extensión, los angcles forman ])arte del Cuerpo 
mistico de Cristo. 

ii-12. El bautismo: 1) es una circuncisión espiritual; 
2) es una expoliación del cuerpo de la carne. esto es, del 
hombre viejo; 3) es una comunión o participación de la 
inuerte y sepultura de Cristo para resucitar a una con él. 

245. Abolición de los rudimentos. 2. 13-15. 

n Va vosotros, conto estuvieseis muertos por los delitós 
y por la incircuncisión de vuestra carne, 
os vivifico con él, perdonàndoos todos los delitós, 

H cancclando el acta escrita contra nosotros 
con sus prescripciones, 
que nos era contrario, 

y la quitó de en medio clavàndola en la crus; 

JS habiendo despojado a los principados y a las potestades. 
los exhibió a la vista del mundo co)r osada gallardia , 
triunfando de ell os por la cruz. 
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13-15. El drama nií la rLdención. Pintura viva v atre¬ 
vida de la redención. Estando nosotros niuertos, así por los 
pecados como por la incircuncisión o concupiscència des¬ 
enfrenada de nuestra carne, Dios nos vivifico con Cristo, 
condonàndonos miestros pccados. Esta condonación se hizo, 
cancelando y anulando la escritura que nos condenaba, que 
110 era otra que la Ley de Moisès. Para ello Dios canceló el 
documento redactado en decretos, que nos era contrario; y 
mas, lo quitó de en medio o lo arrinconó; v por fin, lo clavó 
en la crus, como rasgàndolo para inutilizarlo definitivamente. 
Lo que sigue sobre los principados y potesiades, algunos lo 
han interpretado de los espíritus infernales ; pero otro es el 
pensamiento de San Pablo, que habla de los angeles bnenos, 
que, por haber sido los mediadores de la Ley Mosaica y de 
la antigua alianza (Gàl. 3, 19), eran venerados por los Colo- 
senses con cuito supersticioso. De ellos, pues, así considera - 
dos, dice que Dios habiendo despojado a los principados y 
potestades, los cxhibió en publico espectàculo, triunfando dc 
ellos por la crus , dàndolos a Cristo como escolta de su ca- 
rroza triunfal. 


246. Abandonar los vanos rudimentos. 2, 16-19. 

10 Que nadie, pues, os juzgue cuanto al còrner y beber 
o en matèria de fiestas 0 neomenias o sàbados, 

Tl que no son sino sombra de lo que había de venir, 
mas ser el cuerpo es propio de Cristo. 

1S Que nxnguno os defraude de vuestro galardón, 

haciendo alarde de humildad y cuito de los angeles , 
entregado a sus visiones, 

vanamente hinchado por la mente de su carne, 

1<J y no estando adherido a la cabeza , 
de la cual to do el cuerpo, 
alimentado y trabado 

por medio de las coyunturas y ligamentos, 
crece con crecimiento de Dios. 

16-18. En estos vers. precisa y completa San Pablo la 
doctrina de los adversarios, cuyas observancias judaicas y 
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ciivo cuito ilegítimo de los úngeles los dçlata, como judai- 
zantes a la vez y gnósticos. 

16. Las pràcticas judaicas aquí mencionadas son: la abs- 
teución de ciertos manjares y bebidas, v las fiestas, que San 
Pablo distingue en tres grupos: las grandes fiestas anuales, 
las ínensuales y las senianales. 

17. Cncrpo, contrapuesto a sombra, significa realidad y 
verdad: como corporalmente en el vers. 9. Con estos térnn- 
nos caracteriza San Pablo las dos alianzas: umbràtil la an- 
tigua, sòlida v consistente la nueva. 

18. Reprueba aquí San Pablo el cuito de los angeles como 
tntermediarios que se interponen entre Cristo v nosotros y 
eclipsan la persona y la obra del que en todo rigor es el 
único Mediador. No es así como la Iglesia considera la me- 
diación de los Santos y singularmente la mediación univer¬ 
sal de la Virgen Maria. 

La frase entregado a sits visiones puede también tradu- 
cirse, «metido (o embebido, o estribando), obsesionado en 
siis visiones (o fantasías)», o bien. dividiendo de otra manera 
las palabras originales, «caminando en el vacío de sus vi¬ 
siones» . 

La wente dc la carne es la mente carnalizada o hundida 
en las concupiscencias carnales. 

19. El Cukrpo místico dk Cristo. Con mayor nitidez y * 
brevedad que en el pasaje paralelo de Eí. 4, 15-1O describe 
San Pablo la trabazón y desenvolvimiento vital del Cuerpo 
místico de Cristo. La frase fundamental es: todo cl cncrpo 
crece, que expresa la totalidad y el crecimiento progresivo 
de todo el organismo. Precede el complemento de la cnal (es 
decir, dependientemente de la Cabeza), que expresa el origen 
de la totalidad unitaria y del crecimiento, que es la unión 
con Cristo y el influjo de Cristo. Se intercala el complejo 
inciso alimentado y trabado por medio de las coyuntnras y 
ligamentos, que expresa el alimento con que se nutre el cre¬ 
cimiento, y la trabazón con que se mantiene la unidad inte¬ 
gral, lo uno y lo otro gracias a las articulaciones y órganos 
de enlace. Sigue el complemento final con crecimiento dc 
Dios . Dificil es precisar el sentido exacto que cn el pensa- 
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miento de San Pablo tenia esta última frase, que tanto puede 
significar crecimiento dado por Dios o digno de Dios, como 
crecimiento cuyo termino u objetivo sea la plenitud misma 
de Dios, como en Ef. 3, 19. 

247, Conclusión: No dejarse imponer leyes per- 
niciosas. 2 , 20 - 23 . 

20 Si moristeis con Cristo 

desligandoos dc los rudinicntos del inundo, 

/por que , enal si viviscis en el inundo . 
os de ja is imponer leyes? 

21 «No tonies , no gustes, no toques» 

— cosas todas destinadas a la corrupción con el uso ,— 
conforme a los preceptos y ensefwnzas de los hombres. 
Jms cuales cosas tienen sí color de sabidnría 
por su afectada piedad y limnildad 
y inaltrato del enervo; 
mas no son de ningnna estima, 
sólo miran a la hartura de la carne. 

-O- 23 . Nueva declaración de los element os (o rudimen- 
tos), del inundo, entre los cuales se comprenden ciertas abs- 
tinencias, de las cuales dice San Pablo que, a pesar de sus 
apariencias de austeridad y piedad. son cosas en sí perece- 
deras y cuvo efecto es adelgazar el cuerpo y engrosar y ce- 
bar la carne o las concupiscencias carnales: desprovistas, 
por tanto, de todo valor moral. Se contraponen aquí, bajo 
otro aspecto, cuerpo y carne. Cuerpo se toma en sentido na¬ 
tural o físico; carne, en sentido moral y peyorativo. 
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SEGUNDA PARTE: MORAL 
LA VIDA NUEV'A EN CRISTO 

1. Recomexdaciones cexerai.es 

248. Principio fundamental. 3. 1-4. 

1 As'i pues , si resucitasteis con Cristo, 
buscad las cosas de arriba , 

dondc esta Cristo sentado a la dicstra de Dios; 

1 aspirad a las cosas de arriba. 

no a las que estan sobre la tierra . 

Por que mor is t ei s, 

v vuestra vida està cscondida con Cristo en Dios. 

’ Cuando Cristo se manifestaré, que es vida vuestra , 
entonccs también vosotros 

se reis con cl manifestados en glòria . 

3, f -2. Ètica de la rKsurrección. Resurrección es 
\ ida nueva. Resurrección con Cristo es comunión con la 
vida de Cristo. Cristo resucitado subió a los cielos: en los 
cielos ha de explavarse nuestra vida, en vez de arrastrarse 
por la tierra. Parte esencial de nuestra vida psíquica son las 
aspiraciones del corazón, los sentimientos y las tendencias, 
que al cielo deben orientarse: «ibi nostra fixa sint corda, 
nbi vera sunt gaudia». Toda esta espiritualidad de resurrec¬ 
ción se compendia en la aspiración de la Iglesia: \ Arriba los 
corazones! 

3-4. Como Cristo, resucitado v viviente, queda oculto a 
lao miradas de los hombres, asi nuestra vida queda en tanto 
oculta con Cristo en Dios; mas cuando se manifestaré Cris¬ 
to, también se manifestarà gloriosamente nuestra vida. 
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249. Viciós que debeci evitarse. 3 , 5 - 11 . 

Mortificad, pues, los núembros terrenos: 
fornicación, impuresa, pasión, concupiscència mala, 
y la cocíicia, que es una idolatria; 

,i por las cuales cosas viene la ira de Dios 
sobre los hijos de la rebeldia / 

7 en las cuales también vosotros anduvisteis un tiempo, 
cuando vivíais en ellas. 

8 Mas ahora deponed también vosotros todo eso: 
ira, còlera, malveia, maledicència, palabras lorpes, 
lejos de vuestra boca. 

No mintàis los unos a los otros, 
ya que os despojasteis del hotnbre viejo 
con stts fechorías, 

10 y os revestisteis del nuevo, 

que se va renovando en or deu al plcno conocimiento , 
conforme a la ituagen del que lo creò, 

11 donde no hay griego ni judio, 

circuncisión e incircuncisión, 
barbaro, es cita, es clavo, libre, 
siuo todas las cosas y en todos Cristo. 

5. La codicia parece ser aquí, por razón del contexto, la 
avidez insaciable de la sensualidad. 

9-10. Sobre el hombre viejo y el hombre nuevo cf. Ef. 4, 
22-24. En suma puede decirse que hombre nuevo es el que 
se ha revestido de Jesu-Cristo (Rom. 13 , 14), el que vive 
regido y movido por el Espíritu de Cristo, el que se ha apro- 
piado los pensamientos, los sentimientos, el Corazón de 
Cristo. De este hombre nuevo tres rasgos reproduce aquí 
San Pablo: 1) que se va renovando continuamente (cf. Rom. 
12, 2); 2) que progresa en el pleno conocimiento de las cosas 
divinas; 3 ) que se amolda a la imagen de Dios creador 
(Gén. 1, 27); triple caràcter: progresivo, intelectual, divino. 

11. Todas las diferencias etnológicas, nacionales, socia- 
les, quedan absorbidas en la unidad predominante de Cristo, 
que en todos lo es todo. 
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Todas las cosas. y en todos , Cristo. Para v/slumbrar el 
alcance de esta asombrosa sentencia hay que desco/nponerla 
en estas tres, que estan implícitas. 1) Cristo cs todas las co¬ 
sas: sabiduría. fuerza, belleza, bondad, amor... todo lo es 
Cristo; 2) Cristo esta y vi ve en todos y en cada uno, distri¬ 
butiva y colectivamente; 3) en todos y en cada uno Cristo 
lo es todo: algo así como en la vida eterna Dios serà todas 
las cosas en todos (1 Cor. 15, 28). 

250. Virtudes que deben ejercitarse. 3. 12-17. 

12 Revestios. pues. como elegidos de Dios. santos y amados. 
de entranas de misericòrdia, 

de bcnignidad. hnmildad. mansedumbre. longanimidad. 
sobrellevàndoos los nnos a los otros 
y perdonàndoos recíprocamente 
siempre que algnno tnviere querella contra otro. 

Como de su parte Cristo os perdono, así tambien vosotros. 
14 Y sobre todas estas cosas revestios de la car i d ad, 
que es vinculo de la perjección. 

,r> V la paz de Cristo sea el arbitro en vn es tros corazones, 
a lo cual fuisteis tambien llamados en un solo euerpo. 
y mostraos agradecidos. 

' J ' ; La palabra de Cristo more en vosotros opulcntamcntc, 
en toda sabiduría, 

ensenàndoos y amonestandoos unos a otros 
con salmos, bimnos, cànticos espiritnales. 
cantando con hacimicnto de gracias 
en vuestros corazones a Dios. 

17 y todo cuanto hiciereis, de palabra o de obra . 

Uacedlo todo en el nombre del Seiior Jesús, 
hacicndo gracias a Dios Padrc por mediación de cl. 

12. Revestios: por este pasaje se ve que la palabra reves- 
tirse no significa simplemente cubrirse por de fuera, sino 
compenetrarse íntimamente. De alií que revestirse de Cristo 
(Rom. 13. 14) es compenetrarse con Cristo. 

12-13. Ideales de paz y amor. Son para embelesar, y 
tambien para ruborizar, estos altísinnos ideales de entranablc 
misericòrdia, de benignidad, paz , que San Pablo desea ver 
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realizados, no en un grupo de selectos o mas fervorosos, sino 
generalmente en todos los fïeles. \ Cuàn poco entiende de 
estos ideales el mundo actual, snmido en odios, discordias 
y guerras! 

14. La caridad. vínculo dk la pf.rfkcción. Que o lo 
ntal , la caridad como norma suprema, es el vínculo de la 
perjección, esto es, el principio vital que da unidad, cohesión 
y vigor, en que consiste la madurez varonil del organismo. 
Así como la disgregación v relajamiento es principio de debi- 
lidad y aun de muerte, así, por el contrario, la cohesión apre- 
tada y recia es principio de consistència y tonicidad, de bríos 
acerados y de energías exuberantes. Cf. Ef. 4. 15-16. 

15. Sea el arbitro, es decir, dé la ley, dominando y elimi- 
nando todos los gérmenes de discòrdia. 

16. Càntic* os espjrt'iualks. Esta exhortación, pa ral ela 
a Ef. 5. 18-19, se distingue por su marcada intelectualidad. 
En Ef. se dice: Lleuaos del Espíritu , hablandoos los nuos a 
los otros con sal mos aquí en vez del Espíritu se propone 
la palabra de Cristo. la cual ha de morar en los fieles en toda 
sabiduría, de suerte que no simplemente se hablen, sino se 
cnsenen 3' amonesten unos a otros. Comparando las dos 
Epístolas gemelas con lo que el mismo Apòstol escribe a 
los Corintios: cantaré con el espíritu , mas cantaré tainbién 
con la niente (1 Cor. 14. 15), habrà que decir que los càn- 
ticos espirituales recomendados a los Efesios son mas bien 
con el espíritu, mientras que los recomendados a los Colo- 
senses son mas bien con la niente. 

17. Este vers. contiene un elemento nuevo, ausente en el 
versículo paralelo de Ef. 5, 20. Allí se habla solamente del 
hacimiento de gracias; aquí se recomienda que todas las ac¬ 
ciones se hagan en el nombre del Senor Jesús. Este consejo 
es de mucho mayor alcance, ya que no solamente el haci¬ 
miento de gracias, sino también toda la actividad de nuestra 
vida moral debe efectuarse en el nombre de Cristo. Tan altos 
ideales no podra realizarlos sino quien se bava revestido de 
Cristo, y en todo actúe bajo el influjo actual del Espíritu de 
Cristo; sino, en una palabra, quien sea otro Cristo. 
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2. Recomendaciones par i ICULARE.S 

251 . Esposos. 3, 18-19. 

,s Las mujeres. someteos a los maridos. 

como convendría, en cl Senor. 

111 Loj maridos, atnad a vuestras esposos 
y no mostrcis amargura con ellas. 

18-19. Consejos conyugales. Sumisión de las esposas a 
los maridos, amor de los maridos a las esposas: tales son 
los dos únicos consejos, tan sencillos como practicos, que da 
el Apòstol a los esposos. La sumisión de las esposas ha de 
ser en el Senor, es decir, inspirada por mot i vos sobrenatu- 
rales. El amor de los maridos ha de ir acompanado de blan- 
dura y consideración. Es lo que les aconsejaba San Pedro: 
Tratad a conciencia co)t la mitjcr, como con nn ser mas en- 
dcblc, dandole el dcbido honor (1 Pedr. 3, 7). 

252 . Hijos y padres. 3, 20-21. 

20 Los Jiijos , obedeced a vu est ros padres en todo, 
porque esto es cosa que agrada al Senor. 

21 Los padres no cxacerbcis a vuestros hijos, 
para que no se tornen pusilanimes. 

20-21. A los hij os ordena obediència, a los padres pru- 
dente blandura. La obediència de los hij os debe ser en todo 
x motivada por el noble deseo de agradar al Senor. La blan¬ 
dura de los padres mira al bien de los hijos, para que no se 
tornen pusilanimes, con lo cual se les inutilizaría para la vida. 

253 . Esclavos y amos. 3, 22-2;: j, t. 

22 Los esclavos obedeced en todo 

a vuestros atnos según la carne. 
no con 'servicios al ojo, 
como quienes buscan agradar a hombres; 
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sino con sencillez de corazon , temiendo al Sehor . 

,J: * Cuanto hicierais, hacedlo de corasón, 

conto obsequio del Sehor y no de hombres, 

~ 4 sabiendo que del Sehor recibiréis 

la debida recompensa de la herencia. 

Servi d al Sehor Cristo . 

F/íí’í· qttien hace injustícia 
recibirà según la injustícia que obro, 
y no Jtay aceptadón de personas . 

1 Los amos dad a los siervos lo justo y equitativo , 
sabiendo que tambirn vosotros tencis Sehor en el cielo. 

22-25; 4, 1. Rkhabilitactón d tíl esclavo. No podia 
San Pablo manumitir a los esclavos ni menos provocarlos 
a la rebclión, ni siquiera juzgaba prudente imponer o acon- 
sejar generalmente a los amos cristianos la manumisión de 
los propios esclavos; pero hizo cuanto pudo por elevar y 
suavizar la condición de aquellos seres infortunados. En este 
pasaje, como en el paralelo de Ef. 6, 5-9, habla extensamente 
a los esclavos, breve v seriamente a los amos. 

Lo que aconseja a los esclavos puede resumirse en lo que 
escribe a los Corintios: el que fué llamado en el Sehor siendo 
esdavo, liberto es del Sehor (1 Cor. 7, 22). Servid, les dice, 
al Sehor Cristo. Por esto, si no pueden salir de su condición 
de esclavos, sí deben despojarse del animo servil. Y lo logra- 
ràn, si sirven con corazón leal y con espíritu sobrenatural. 
Gracias a este animo liberal el esclavo cristiano en el interior 
de su conciencia podia sentirse tan libre como su amo, y mas 
que este, si no era cristiano. El esclavo cristiano podia espe¬ 
rar una herencia celeste, a que no podia aspirar el amo gentil. 

A los amos cristianos da San Pablo dos consejos, que 
entranaban una verdadera y pacífica revolución. Dad a los 
siervos lo justo. En una època en que se negaba a los escla¬ 
vos todo derecho, proclama San Pablo los derechos inhe- 
rentes a la persona humana, que no habían perdido los es¬ 
clavos. También a los esclavos debía hacerse justícia y dar- 
seles lo justo. Mas 110 contento con la justícia, manda que 
se les dé ademas lo equitativo, lo que un hombre debe dar 
a su igual, como sugiere la palabra griega isóteta. Gracias a 
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este espíritu de justícia y de humanidad, inspirado por el 
cristianismo, niuchos amos cristianos manumitían a sus es- 
clavos. Y es de creer que lo que hizo San Pablo en el caso 
de Filemón y de Onésimo, se repetiria en otros casos seme- 
jantes. Y se fueron multiplicando las manumisiones, hasta 
que al córrer dc los siglos siguió por fin la total abolición 
de la esclavitud en los paí ses cristianos. 


CON CLU Sió X 

254 . Oración y prudència. 4. 2-0 

- Pcrscvcrad constant cmcnte cn la oración. 

vclando cn ella con hacimicnto dc gracias, 

:! rogando al miswo tiempo tambien por nosotros, 
a fin dc que Dios nos abra la puerta dc la palabra 
para anunciar cl misterio dc Cristo, 
por cl cual estoy tambien cn prisioncs, 

4 para que lo dc a conoccr como cs racón que yo hablc. 
Proccdcd prudcntcmcntc con los dc fuera, 
rcscatando cl tiempo. 

* ] T ucstra palabra sca siempre con buena gracia, 
saconada con sal, 

dc modo que scpàis cómo convicnc responder a cada uno. 

2- 4. Oración. Al exhortar a la oración, tres propiedades 
recomienda particularniente: 1) que sea perseverante, 2) que 
vaya acoinpaíïada de espíritu de agradecimiento para con 
Dios, 3) que tenga miras apostólicas. 

3- 4. Paulo riDE 0 raciones. Hermosa lección de hinnil- 
dad da el grande Apòstol al pedir a los fàeles oraciones para 
dos cosas: para (jue Dios abra la puerta a su palabra y para 
que él sepa hablar como cs rasón. Otra lección mas impor- 
tante nos da sobre la eficacia y la necesidad de las oraciones 
por la dilatación del Evangelio. Es muv conforme con esta 
recomendación de San Pablo la oración de la Iglesia y de 
cada uno de los beles a favor de las misiones v de los misio- 
neros. 
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5-6. Tri:s consKjos oportunos. Primero: prudència con 
los no cristianos, para no desacreditar el cristianismo. Se¬ 
cundo: rescatar el tiempo, es decir, conquistarlo, apropiar- 
selo y aprovecharlo con el trabajo (Cf. Ef. 5, 16). Tercero: 
discreción y buena gracia en el hablar. 

255 . Misión de Tíquico y Onésimo. 4, 7-9. 

7 En citauto a mis cosas, de todas os injormaní Tíquico . 
el heviuaiio querido y ininistro jiel 
V consievvo en el Seïïor, 

s (7 qui en envié a vosotvos cou csle 1 uisino objeto, 
para qite conozcdis nnestva situación 
y consuele vuestvos corazoncs, 
u juuiauiente con Onésimo, el henuaiw jiel y querido, 
que es de vosotros; 

de todo lo de por acà ell os os i uj orinaran. 

7-9. La família cristiana. La misión de Tíquico y de 

Onésimo, la comunicación de noticias familiares, la íntima 

curdialidad de las expresiones, son otras tantas muestras del 

espíritu de família que reinaba entre los primitivos cristianos, 

que se miraban y trataban unos con otros eoino hermanos 

nueridos en el Seïïor. Es conmovedora la recomendación de 
• 

()nésimo como hermano jiel y querido, para los que no igno- 
raban que poco antes había sido esclavo y ladrón. Pero se- 
me j ante rehabilitación parecería muv natural a los que a sí 
mismos se reconocían y sentían rehabilitados de iguales o 
mavores baiezas. 

W m 

256 . Saludos. 4, 10-17. 

10 Os saluda Aristarco , mi compariero de prisión, 
y Marcos, el priuio de Bernabé , 

acer ca del cual recibisteis algunos encargos; 
si fuere a vosotros, hacedle buena acogida: 

11 y Jesús , el apellidado Jnsto. 

Entre los que sou de la circundsión, 
csios son los úiiicos colaboradores míos 
cu la propagación del reino de Dios . 

3/o 
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los cuales han sido para mí de consuclo. 

3 - Os saluda E paf ras el vucstro, sicrvo de Cristo Jesiis, 
que no ce sa de luchar por vosotros en sus oraciones 
para que os mantengais perfectos 
y firmemente decididos 
a cuniplir todo lo que es voluntad de Dios. 

K: Pues yo le soy testigo 

de que se toma mucho trahajo por vosotros, 
y por los de Laodicea, y por los de Hie rap olis. 

14 Os saluda Lucas, el medico qucrido, y Deinas. 

15 Saludad a los h erma nos de Laodicea 

y a Nin fas y a la Iglesia que se reúne en su casa . 

Y cuando haya sido leída entre vosotros esta carta, 
haccd que tambicn se Ica en la Iglesia de los Laodiccnses; 
y la que rccibircis de Laodicea, 
que tambicn vosotros la leàis. 

17 V decid a Arquipo: 

considera cl ministerio que rccibiste en el Scnor, 
para que lo llencs cumplidamcntc. 

10. Aristarco, macedonio de Tesalónica, companero de 
viaje de San Pablo (Ac. 19, 29; 20, 4; 27, 2) y ahora com- 
pahero de prisión. 

Marcos, a quien unos diez anos antes había recusado 
Pablo como auxiliar de su segunda misión apostòlica (Ac. 15, 
39), esta ahora al lado del Apòstol prisionero. Sin duda que 
el segundo Evangelista, que poco antes había redactado su 
Evangelio, se había enmendado de su juvenil inconstancia 
o apocainiento. La coincidència de Marcos y de Lucas (ver- 
sículo 14) en companía de San Pablo por este tiempo es un 
dato muy interesante para la historia de la composiciòn de 
los Evangelios. 

12-13. A este magnifico elogio de Epafras hav que sumar 
cl que antes ha hecho San Pablo (1, 7-8). En la carta a 
Filemón le llama mi companero de prisión en Cristo Jesús 
IV. 23). 

14. Razòn tenia San Pablo para llamar a Lucas cl medico 
qucrido, no sòlo por haber tal vez utilizado sus servicios 
médicos, sino también por haber hallado en él uno de sus 
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mas constantes e inteligentes auxiliares de su labor apos¬ 
tòlica. Con Pablo estaba Lucas precisamente cuando redac- 
taba sus dos bellísimos libros: el tercer Evangelio y los He- 
chos de los Apóstoles, cuya composición iria siguiendo o 
dirigiendo el grande Apòstol, que tanta parte tiene en ellos. 

16. La (carta que os serà remitida) de Laodicca: no es 
la carta apòcrifa que corrió con este titulo, sino a lo que 
parece la dirigida a los Efesios, que de Efeso seria mandada 
a Laodicea v de aquí a Colosas. 

16-17. De A equipo se habla también en Film. 2, donde 
Pablo le llama conniditóii. Este apelativo y el iiiiuisterio que 
aquí se recuerda permiten suponer que Arquipo tenia a su 
cargo la Iglesia de los Colosenses que se reunían en casa 
de Filemón, cuyo hijo era tal vez. 


257 . Salutación final. 4, 18. 

ls El saludo de mi pròpia mano: PABLO. 

Acordaos de niis eadenas. 

La gracia sea cou vosotros. 

18. Hasta aquí Pablo ha dictado la carta; ahora toma él 
la pluma para terminaria con el saludo de su pròpia mano: 
Pablo. A esta delicadeza anade otra mas exquisita: el re- 
cuerdo de sus cadeuas. El adjunto billete dirigido a Filemón, 
que escribiría después, comienza: Pablo, prisionevo de Cristo 
Jesús. 
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PRIMERA EPÍSTOLA 
A LOS TESALONICENSES 


INTRODUCC1ÓN 

La ïgusia dk. Tksalóxica. Tesalónica, hoy Salònica, 
puerto del mar Egeo y una de las principales ciudades de 
Macedònia, que en riquezas v corrupción competia con Co- 
rinto, fué la segunda ciudad de Europa, que en su segunda 
expedición apostòlica, hacia el ano 51, evangelizó San Pablo. 
Sus habitantes eran en su mayoría gentiles, griegos y roma- 
nos; no faltaban emperò los judíos, atraídos por el floreciente 
comercio de Tesalónica, y por el espí ritu de proselitismo. 
Tres semanas escasas pudo el Apòstol permanecer en Tesa¬ 
lónica. Comenzó a predicar, segírn su costumbre, a los judíos 
en su sinagoga, probàndoles por las Escrituras que Jesús era 
el Mesías. Tres sàbados consecutivos habia empleado el 
Apòstol en evangelizar a los judíos: mas el fruto no respon- 
diò a sus trabajos. Entre tanto no se habia descuidado Pablo 
de predicar el Evangelio a los gentiles y prosélitos de los 
judíos; v fué tanta la muchedumbre de los que se convirtie- 
ron a Cristo, que envidiosos y furiosos los judíos no lo pu- 
dieron sufrir. Secundados por unos cuantos hombres perdi- 
dos, asalariados, armaron un motín, qne forzò a San Pablo a 
abandonar la ciudad. 

La Epístola. Pablo, arrojado de Tesalónica, y, poco des- 
pues, de Berea también, se dirigió a Atenas. Desde aquí, algo 
preocupado por el peligro de los neófitos Tesalonicenses, ex- 
puestos a los embates de tan ruda presecuciòn, les envió a su 
discípulo Timoteo. Entre tanto el Apòstol, no hallando en 
Atenas el campo preparado para la palabra evangèlica, partió 
para Corinto, donde le encontrò Timoteo a su vuelta de Tesa- 
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iònica. Las noticias que éste le dió fueron en extremo con- 
soladoras: los neófitos en medio de la persecución se mante- 
nian firmes en la verdad del Evangelio. Quedaban emperò 
algunas nubecillas. La precipitada salida de San Pablo había 
impedido que la instrucción religiosa de los Tesaloniceuses 
fuera completa. De alií la infundada preocupación de aquellos 
neófitos por la suerte de los ya difuntos, que ellos conside* 
raban inferior a la de los vivos en el segundo advenimiento 
dt Jesu-Cristo. Para desvanecer este error, v de paso corregir 
algunos- defectos, reliquias de su antigua vida gentílica, les 
escribe el Apòstol esta carta, una de las ínàs afectuosas que 
salieron de su pluma. 

DtvisiÓn niC la carta. En dos partes se divide la Epís¬ 
tola: la primera (1-3) es un liimno de acción de gracias, en 
que andan envueltos mil duices recuerdos y delicados elogios 
con algo también de pròpia apologia; la segunda (4-5) es una 
cxhortación, parte dogmàtica v parte moral. 
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i.» A LOS TESALüXICENSKS 1.1:1, 2.10 


EPÍSTOLA I A LOS TESALONÏCENSES 

0 

258 . Salutación epistolar, i, i. 

1 Pablo . Silvano y Tiniotco. 
a la Iglesia dc los Tcsaloniccnscs 
cn Dios Padvc y cn cl Scïior Jcsu-Cristo; 
cjracia a vosotvos 3' paz. 

1, i. Es cronológicamente la primera de las cartas es- 
eritas por San Pablo. 

La Iglesia cn Dios Padre: expresión singular, forjada a 
imitación de la otra, frecuente en San Pablo: la Iglesia en 
cl Scíior Jesu-Cristo . El motivo de esta imitación o exten- 
sión lo había declarado poco antes el Apòstol en su discurso 
a los Atenienses, en que, recordando un hexàmetro de Epi- 
ménides, había dicho que cn Dios vivimos, nos movernos y 
cxistimos (Ac. 17, 28). 

Gracia y paz: es el saludo cristiano v catòlico, en que se 
asocian el saludo helénico gracia y el saludo judaico Paz. 


PRIMERA PART.K: ACCIÓN DE ORACIAS 

259 . Àcción <ie gracias por la conversión y per- 
severancia de los tesalonicenses. 1, 2-10. 

IJanios gracias a Dios cn todo tieinpo por todos vosotros, 
haciendo memòria dc vosotros 
cn nucstras oracioncs siu ccsar, 

;í recordando la aciividad de vuestra jc, 
y cl trabajo dc vuestra caridad, 
y cl tesón dc vuestra esperanza 
cn nuestro Scnor Jcsu-Cristo, 
cn presencia dc Dios y Padre nuestro; 





I, 2-10 


§ 259 I. a A LOS TESALONICENSES 


4 sabiendo, hennanos cwuidos de Dios, vuestra clccción; 
ó porque nuestro Evangclio no jué dc palabra solamcntc, 
sino también con fuerza y Espíritn Santo 
y plena convicción, 
scgún que sabéis 

cómo nos hubimos entre vosotros por vosotros. 
c Y vosotros os hicisteis imitadores 
de nosotros y del Senor, 

acogiendo la palabra en medio de muclta tribulación 
con gozo del Espíritu Santo, 

7 hasta llegar a ser vosotros dcchado 

para todos los que creen, en Macedònia v en Acaya. 

* Así es que, partieitdo de vosotros, 
ha resonado la palabra del Schor 
no sólo en Macedònia y en Acaya , 
sino que en todo lugar se ha extendido la fama 
de vuestra fe para con Dios, 
hasta el punto de no tener nosotros nccesidad 
de hablar palabra. 

y Pues ellos mismos andan refiriendo de nosotros 
cuàl fué la entrada que tuvimos con vosotros 
y cómo os convertisteis dc los ídolos a Dios 
para servir al Dios vivo y verdadero, 

10 y agitar dar dc los cielos a su Hijo, 
a quien resucitó de entre los inucrtos , 

Jesiis, el cual nos salva de la ira venidera. 

3. Virtudes teologalKs. Fe..., caridad..., espcranza...: 
las cualidades que reconoce San Pablo en las virtudes de 
sus neó fi tos son a la vez un elogio v una exhortación. Su 
fe es, y ha de ser, activa, ha de llegar a las obras; su caridad 
es, y ha de ser, laboriosa, ha de llegar hasta el sacrificio; su 
esperanza es, y ha de ser, perscvcrantc, ha de tener aguante 
y sufrimiento. Es instructivo recordar que la primera vez 
que habla San Pablo de la fe recomienda en ella la eficacia 
obradora, como para desmentir de antemano a cuantos ha- 
bían de falscar cl pcnsamiento y las palabras del Apòstol, 
atribuyéndole una fe sin obras. San Pablo, lo mismo que 
Santiago, creia y cnsenaba (juc la fe sin obras es tuta fe 
imterla (Sant. 2, 26). 





A LOS TESA LO X 1 CENSES 


2, I-IÓ 


§ 259-26O I. J 


4. Vi tes fra elccción. Es característico cn San Pablo clar 
sentido coniplejo bajo todos sus aspectos a ciertas palabras 
que, a primera vista, parecen empleadas bajo un solo aspecto. 
Así en este caso la palabra elección no es solamente el acto 
con que Dios elige v llama a los Tesalonicenses a la fe, sino 
que incluye ademàs la acción ministerial del Apòstol, la co¬ 
rrespondència de los mismos Tesalonicenses y la edificación 
universal. Estos puntos se desenvuelven en lo que resta del 
capitulo. 

5. Eficacia de la prEdicacjón. Lo que daba eficacia 
a la predicación de Pablo, lo que constituía su juerza , era, 
por una parte, la gracia y la unción del Espíritu Santo, y 
por otra, la plena convicción personal con que anunciaba la 
verdad del Evangelio. 

6 . Tribulación: alude San Pablo a las persecuciones de 
que fueron objeto los neófitos de Tesalónica de parte de los 
Judíos y sus secuaces por haber abrazado la fe. 

9-10. Símbolo aposTólico. Tenemos aquí un resumen o 
un eco de la primitiva catequesis de San Pablo. Comprende 
dos partes: una teològica, antipagana, y otra cristológica, 
antijudaica. Los elementos estrictamente teológicos se mue- 
ven entre dos extremos opuestos: los ídolos, dioses falsos y 
muertos, que abandonan definitivamente, y el Dios vivo y 
verdadero, a cuyo cuito se consagran. Los elementos cristo- 
lógicos son cuatro: la divina filiaciòn de Jesu-Cristo, su 
muerte redentora. su resurrección de entre los muertos y su 
segundo advenimiento para juzgar a los hombres. Juntando 
estos elementos a los insinuados en los versículos preceden- 
tes, obtenemos los puntos esenciales del Símbolo Apostólico, 
formado ya por tanto cuando hacia el ano 51 se escribió esta 
carta. 


260 . Nueva acción de gracias por ia fe y cons¬ 
tància de los tesalonicenses. 2, 1-16. 

1 Vosotros mismos . en efecto, sabcis, hermanos, 
que nuestra entrada a vosotros no ha sido estèril, 

' siuo que maltrafados y ultrajados, 

383 









§ 2 Ó 0 


2 , l-ïf) 


i." A LOS TESALONICENSES 


conto sabcis, cn Filipos. 
osantos, coitfiados cn micstro Dios, 

aniniciaros a vosotros cl Evangdio de Dios 
cn mcdio de mucha contradicción. 
n Porquc nuestra cxhortación no proccdc dc error, 
ni dc torpe concupiscència, ni con dolo, 

4 sino, según hentos sido jnzgados dignos por Dios 
dc que sc nos confiasc cl Evangdio. 
así Itablantos: 

no conto dcscosos dc cotnplaccr a Itotnbrcs, 
sino a Dios, que soudea nuestros corazoncs. 
r * Porquc jatttàs fttiittos cn Itablar lisonjas: conto sabcis; 
ni con trastienda dc codicia: Dios es testigo; 
ni prctctidicndo glòria dc los hotttbrcs, 
ni dc vosotros, ni dc otros: 

7 — bien que pudiendo presentarnos cou autoridad, 
conto apóstoles dc Cristo —; 

untes nos Iticintos pequenudos cn mcdio dc vosotros , 
conto cttando una madre que cria , 

calicnta cn stt rcgaco a stis propios Itijos: 

* así, prendados dc vosotros, 
nos contplaciatuos cn entregaros , 
no solo cl Evangdio dc Dios, 
sino tambien nuestras propias vidas. 
puesto que nos habiais ganodo cl corazótt. 

V si no. rccordad, herntanos, micstro trabajo y fatiga; 

trahajando nodte y dia, 

para no ser gravosos a algttno dc vosotros , 

os prcdicantos cl Evangdio dc Dios . 

10 Eosotros sois testigos, y Dios tambien, 
dc cnàn santa, justa c intachablcnicntc 

proccditnos coit vosotros los que crccis, 

11 según sabcis, cómo a cada tuto dc vosotros, 
lo niisnto que un padre a sus Itijos. 

1J os alcitfabantos v consolabamos. 

V conjurabantos a que catttinascis 
dc tina manera digtta dc Dios, 
que os llama a su rcitto y glòria. 
i> or CS f 0 tatnbicit nosotros. 

haccmos aracias a Dios inccsantcmcntc 
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de qnc, habicndo vosotros recibido la palabra dc Dios. 

qnc dc nosofros oisteis, 
la abracasteis no cowo palabra dc hnmbvc , 
sino faI cual cs vcrdaderamentc . 
coiuo palabra dc Dios, 

la cua! obra cjicazuiente en vosotros los creycntcs. 

14 Pues que vosotros, Jicnnanos. 

os lïicisteis imitadores de las Iglesias de Dios 
que estan en la Judca cu Cristo Jesús, 
por cuanto las mismas cosas padecisfeis tambien vosotros 
de parte de vuestros compatriotas 
que cllos uiismos de parte de los jndíos, 

Vt los ena les, eoino matar on al Senor Jesús 

V a los projetas, 

tambien a nosofros nos persiguieron; 
que no agradan a Dios 

V sojï eontrarios a todos los hombres; 
í,: qnc nos estorban a nosofros 

el predicar a los gen files para qnc sc salven, 
obstinados siempre en colinar la medida dc sns pecados; 
pero esta para descargar sobre cllos 
la ira hasta cl colmo. 

2, 1-2. Indirectamente San Pablo, no sólo deshace las 
especies calumniosas esparcidas por stis adversarios, sino que 
nos ha dejado trazado con rasgos indelebles el retrato de su 
alma apostòlica. 

7. Peqitennelos. Kxisten dos variantes: vy^nioi (pequenne- 
los) 3» y^rnci (mansos o blandos). La matwía de los críticos 
modernes da la preíerencia a la segunda variante. Así, entre 
los principales, Tischendorf, Weiss, von Soden, Yogels, 
Merk. Con todo. la pmeba documental parece decisiva a 
favor de la primera variante, que es la preferida por West- 
cott-Hort. La tienen, entre los Alejandrinos, B S* C* bo; 
entre los occidentales, D* F G y el excelente minúsculo 1912; 
entre otros códices menos dehnidos sobresalen los cesarien- 
ses 1311 38 O9, y por fin todos los testigos latinos con la 
Vulgata. La razón por la cual esta variante de tan firme 
apoyo documental ha sido repudiada por tantos críticos es la 
incoherència que existe entre peqnennclos y inadre que cria. 
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Pero esa incoherència de imagenes, lejos de ser una verda- 
dera diíicultad contra pequenuelos es mas bien un argumento 
positivo a su favor; y esto por dos razones. Primera: preci- 
samente por esta incoherència pequenuelos es una variante 
ardua o difícil, y, como tal, preferible. En efecto, en el su- 
puesto que el original tuviera blandos, a nadie se le hubiera 
ocurrido cambiarlo en pequenuelos; en cambio, era obvio 
cambiar pequenuelos en bhiudos para evitar la incoherència- 
en las imagenes. Segunda: esta incoherència de imagenes. 
tan trecuente en San Pablo y tan característica de su estilo, 
es como un sello de autenticidad, que acredita el origen pau- 
lino de la variante pequenuelos. 

8 . Amor djv padrk. Prendados de vosotros, puesto que 
nos habíais ganodo cl ■corazón . Razón tenia el Apòstol para 
afirmar que amaba a sus neófïtos en las entranas de Cristo 
Jesús (Eilp. 1, 8). Se había compenetrado tanto con Cristo, 
que amaba a los hombres con el Corazón mismo del Reden- 
tor. De ahí su complacencia en entregar a los hombres no 
solo el Evangelio de Dios, sino tambiéu su pròpia vida. De 
ahí la paternidad espiritual del Apòstol, por cuando engen- 
draba a los fieles en Cristo de su pròpia sustancia v vida 
espiritual; paternidad que él se coniplace en recordar repeti- 
das veces. CL 1 Cor. 4, 14-15; Gal. 4, 19. 

13. Predicaciòn oral. Palabra de Dios es la Escritura; 
pero lo es tambiéu la predicaciòn oral del Evangelio de Dios. 
Palabra de Dios cs la que ahora esta escribicndo el Apòstol; 
pero palabra de Dios era también la que antes oralmente 
había anuuciado a los Tesalonicenses, la que ellos de él oye- 
ron y abrazaron, no como palabra de hombres, sino, tal ntal 
cs verdaderomeute, palabra de Dios. 


261. Buenas nuevas traídas por Timoteo. 2, 17-20; 
3> I_I 3* 

17 Iln cuanto a nosotros, hennanos, 

lejos como huerjanos de vosotros por breves moment os. 

con el cuerpo, no con el corazón, 
tanto mas nos dimos prisa por ver os cara a cara, 
a impulsos de un ardirntc deseo. 
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!S Por que tuviuios intento eJe ir a vosotros, 
yo, Pablo, en particular, una y otra vez; 
pero nos atajó Satanàs. 

iy Pues jeuàJ es nuestra esperanza o gozo o corona de glòria, 

— jacaso no vosotros también? — 

eu presencia de nuestro Senor Jesús en su venidaf 
J0 Sí que vosotros sois nuestra glòria y gozo. 

1 Por lo cual, no stifriettdo ya mas, 
preferíttios quedar eu Atcuas solos. 

- v euvianios a Tiuioteo, esc hennano nuestro 

y ministro de Dios en el Jlvangelio de Cristo, 
para cousolidaros y aleutaros en ordeu a vuestra fe, 

:l a fiu de que niuguno titubease en esas tribulacioues. 

Pues vosotros ttiismos sabéis 
que a eso estamos destinados. 

1 Puesto que cuaudo estàbauios con vosotros, 
ya os prededatnos qne hemos de ser atribnlados, 
cojuo así acoufeció, j' bien lo sabéis. 

5 Por eso yo tambiéu, no sufrieudo ya mas, 
envié qttiett se infonnase de vuestra fe, 
no fuera que os hubiese teutado el tentador 
v hubiese rcsultado estèril nuestro trabajo. 

Mas ah ora, venido Titnoieo a uosotros de vosotros 
y habiéndouos traído bueuas nuevas 
de vuestra fe y caridad, 
y que conservà is buen recuerdo de uosotros 
eu todo tieuipo, 
deseando vivamente vernos 

— como tambiéu uosotros a vosotros —, 

7 con eso nos hemos consolado, hertuauos, en vosotros, 
en ruedio de todos nuestros aprietos y tribulaciones, 
gracias a vuestra fe; 
s puesto que ah ora vivint os, 
si vosotros os mantenéis firmes en el Senor. 

Pues jqtté hacimiento de gracias 
podeutos en retorno pagar a Dios respecto de vosotros 
por todo el gozo cou que uos gozamos 
a causa de vosotros eu cl acatamiento de nuestro Dios, 
u> pidienclo uochc y dia eon la uiayor instaucia 
ve ros cara a cara 
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y completar las dejiciencias de vuestra fe? 

11 Mas el mismo Dios y Padre nuestro 
y el Senor nuestro Jesús 
enderece nuestro camino hacia vosotros. 

VJ V a vosotros hàgaos el Senor crecer y aventajar 

en la caridad de unos para con otros y para con todos 

— cual es la nuestra para con vosotros —. 

13 en orden a jortalccer vuestros coracones, 
irreprochables en santidad 
en el acatamiento del Dios y Padre nuestro , 
en el advenimieuto de nuestro Senor Jesús 
aconipanado de todos sus santos. 

17-20; 3, 1-13. Corazón APOSTÓuco. En todo este deli- 
cíoso pasaje no se sabe qué mas admirar, si la intimidad afec¬ 
tuosa o la elevación y espiritualidad de miras. Sin lo uno v 
lo otro no hubiera sido Pablo lo que fué: el gran Apòstol 
de Jesu-Cristo. 

3, 3. A eso estanios destinados: a las tribulaciones y per- 
secuciones. Recuerda el Apòstol a los fieles, lo que a los mis- 
mos Apòstoles tantas veces liabía advertido el divino Maes- 
tro (Mt. 10, ï6; 24, 9; J11. 15, 20...). 

to. Dejicieucias de vuestra fe: lo que todavía falta para 
una instrucciòn mas cabal acerca de las verdades de la fe. 
Forzado por la persecución de los judíos a abandonar la 
dudad de Tesalónica antes de hora, 110 tuvo el Apòstol tiem- 
po suficiente para instruir convenientemente a los neófitos 
en los misteriós de la religión cristiana. 

12. Caridad. En tres cosas desea el Apòstol se distinga 
la caridad de los Tesalonicenses: 1) en que constantemente 
tresca y se aventaje; 2) en que sea universal, de todos para 
con todos; 3) en que emule el amor de Pablo para con ellos, 
como el de Pablo procura imitar el de Jesu-Cristo para con 
los honibres. 

13. Santidad sin taciia. La santidad ha de ser irrepro - 
chable, 110 a los ojos del mundo ni a juicio de los hombres, 
sino en el acatamiento de Dios y en el advenimiento y juicio 
del Senor Jesús . Lo que ahora sea a los ojos de Dios, eso 
aparecera, y no otro, en el juicio de Cristo. 
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i/ A LOS T 1£ SA LO X 1 C EN S ES 


SEGUNDA PARTE: EXHORTACIÓN 

262. Primer grupo de exhortaciones. Santidad 
y pureza. 4 , í-S. 

1 Por lo detnas. pues, hermanos, 

os rogamos y exhortamos en cl Senor Jesús 
a que, según la ensenanza que recibisteis de vosotros, 
de que manera habéis de proceder y agradar a Dios 
— como procedéis ya ,— 
que os aventajéis mas y mas. 

2 Porqne sabéis que preceptos os dimos 

al anunciaros al Senor Jesús. 

3 Porqne esta es la voluntad de Dios, vuestra santificació)): 
que os abstengais de la fornicación, 

4 que sepa cada nuo de vosotros poseer su pròpia esposa 

en santificación y honor, 

5 no con pasión de concupiscència , 

como esos gentiles que no conocen a Dios; 
li que en este punto nadic, con violència 0 con cngano, 
haga injuria a su hermano, 
puesto que vengador de todas esas cosas es el Senor, 
conto ya antes os dijimos 3' conjnramos. 

7 Que no nos llamó Dios para la impuresa, 
sino para vivir en santidad. 
s Así que quien esto reprueba 

no reprueba a un hombre, sino a Dios, 
el cual os dió taíïibién su santo Espíritu, 
enviàndolo a vosotros. 

4, 1. Como procedéis ya: esta frase, parèntesis y anacoluto 
a la vez, sustituye a la frase normal, «así procedais», término 
de la exhortación en la idea inicial de San Pablo. Para que 
la exhortación apuntada no quede sin objeto, ahade, como 
corrigiéndose, que os aventajéis mas y nuís. 

3. Santificación: en el sentido particular y concreto de 
«pureza guardada por motivo religioso». 
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§ 262.-263 i * A LOS TESALOXICHNSES 4. y-i2 

4. Esposa: la palabra original ckcuc 2 significa “vaso, ins¬ 
trumento», que en este pasaje unos interpretan «el propio 
cuerpo», otros «la pròpia esposa». En la frase, aisladamente 
considerada, ambas interpretaciones son igualmente posibles; 
pero el contexto, sobre todo el versículo 6, en que condena 
el adulterio cometido por violència o con engano, hace niucho 
mas probable la segunda interpretación de esposa. 

3-8. Pureza cristiana. Acunuila aquí San Pablo los 
motivos màs apremiantes para conservar la pureza mas ex- 
quisita. Ademàs de otros motivos màs humaiios, cuales son: 
la pròpia dignidad, la serenidad de la mente, el sentimiento 
de la justicia y ei santo temor de Dios. insinua otros màs 
altos v propiamente divinos; que son: el precepto de Jesu- 
Cristo, la voluntad de Dios Padre y la presencia del Espíritu 
Santo. Toda la Trinidad exige de nosotros imperiosamente 
la màs incontaminada pureza. 

263. Caridad y ïaboriosidad. 4, 9-12. 

f ' En lo que toca a la caridad fraterna 
no tenéis necesidad de que se os escriba, 
puesto que vosotros misiuos sois amaestrados de Dios 
a amaros los unos a los otros. 

10 V, en efecto, eso hacéis con todos los hennauos 

en toda la Macedònia. 

Sia embargo. os exhort amos. hennauos. 
a que os aventajéis màs y màs. 

11 y que, pundonorosos, os esmercis en vivir sosegados, 
y en ocupar os en lo vuestro, 

v en trabajar con vuestras propias maitos, 
couio os eucargamos, 
l - a fin de que procedàis decorosainente 
a vista de los de fuera, 
y de uadie tengàis necesidad. 

11. Trabajar: algunos de aquellos neófitos, imaginando 
iiiminente el segundo advenimiento del Senor. snspendieron 
001110 inútil todo trabajo humano. 

1 1 - t2. La lkv di·l trabajo. í.a esperanza de los bienes 
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i. a A LOS TESALONICKNSES 


4 . 


LV 


iS 


eternos no exime al cristiano de la ley de trabajar para ga¬ 
na rse el sustento. La base de la laboriosidad es vivir sosega - 
dos. El alboroto es enemigo del trabajo. También lo es el 
mariposeo, que inipide O'cuparse en lo suyo propio, es decir, 
tener una ocupación seria y fija. Y hay que arrostrar la fa¬ 
tiga inherente al trabajo, trabajando con sus propias tnanos, 
esto es, con el propio esfuerzo. Y quiere el Apòstol que en 
este espíritu de laboriosidad sean pundonorosos. Por dos 
motivos: 1) por el decoro del nombre cristiano, para no apa- 
recer ante los gentiles como un bato de holgazanes; 2) por 
legitimo amor propio, para mantener la dignidad y la liber- 
tad pròpia, que irremisiblemente se pierde, cuando se tiene 
necesidad de otro } cuando se vi ve de la liberalidad ajena. 


264, Segundo grupo. Ventajas de los ya difun- 
tos en el advenimiento de Cristo· 4, 13-18. 

13 No qneremos que estcis en la ignorància, hermanos; 

acer ca de los que duermen, 
a jin de que no os entristezcàis , 
como esos otros que no tienen esperanza. 

14 Porque si creemos que Jesús murió y resucitó, 
así también Dios a los que durmieron 

por Jesús los llevarà consigo. 

13 Porque esto os decimos según palabra del Serior 
que nosotros, los vivos, 

los supei~uivientes hasta el advenimiento del Senor, 
no nos adelantaremos a los que durmieron . 
lf> Porque el niismo Senor , con voz de mando, 

a la voz del arcàngel y al son de la trompeta de Dios, 
bajarà del cielo, 

y los muertos en Cristo resucitaràn primer0; 
j7 luego nosotros, los vivos, los supervivientes, 
pinto con ellos seremos arrebatados 
sobre las nubes al aire 
hacia el encuentro del Senor; 
y así siempre estaremos con el Senor. 

Así que consolaos mutuamente con eslas palabras. 


A LOS TESALONICENSES 


4» LVi8 


§ 264 i. a 


13-18. Estaban los Tesalonicenses preocupados por la 
suerte de los ya difuntos, por consideraria menos ventajosa, 
suponiendo que no tendrían la dicha de presenciar la glòria 
del segundo advenimiento. Respóndeles San Pablo que la 
suerte de los ya difuntos, lejos de ser menos ventajosa, seria, 
al contrario, mas aventajada, por cuanto a la glorificación de 
los supervivientes precederà la resurrección gloriosa de los 
muertos en el Senor. 

14. Por Jesús: no se ve claro si este complemento afecta 
al verbo precedente durmieron o bien al siguiente llevarà. Para 
que pudiese afectar al verbo precedente, la expresión por Jesús 
había de significar «en Cristo», o bien en un estado o condi- 
ción que tuviese relación con Jesús, como seria “en la fe 
de Jesús». Ahora bien por Jesús no puede tener el mismo 
sentido que «en Cristo» : 110 sólo por la diferencia de prepo- 
sición, sino principalmente porque el termino solo Jesús 
nunca en San Pablo tiene el sentido de Cristo místico, que 
es la que tiene en la expresión «en Cristo». No es mas acep- 
table el otro sentido de «condición con relación a...» atribuí- 
do a la preposición Sia (por): sentido que nunca tiene, cuan- 
do afecta a sustantivos personales como Jesús. Queda, por 
tanto, como única posible, la interpretación según la cual por 
Jesús afecta al verbo llevarà en el sentido obvio de «por me- 
diación de Jesús» o «por los nierecimientos de Jesús». 

15. Los vivos, los supervivientes: aquí como en 2 Cor. 
5, 2-4, se traslada con la imaginación al tiempo del segundo 
advenimiento, como si fuera unn de los que entonces viviràn. 
O, acaso mejor, la frase dos veces repetida nosotros, los 
vivos , los supervivientes (vers. 15 v 17) expresa, 110 el pen¬ 
sa m ien to del mismo Pablo, sino el de los Tesalonicenses, de 
cu vos labios toma él la frasecilla, v la recalca no sin cierto 
asomo de ironia. 

16. V oz de wando: es la voz del ílijo de IDios que oiran 
todos los muertos, como dice el mismo Senor por San 
Juan (5, 28). S0/1 de la trompeta de Dios: de esta trompeta 
liabla cl Salvador en la Apocalipsis Sinòptica (Mt. 24, 31), 
y mas enfaticamente el mismo San Pablo en 1 Cor. 15, 52: 
...al son de la última trompeta; pues sonarà la tron}peta... 
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§ 264-265 




A LOS TESALONICENSES 


Voz del arcàngel: no es fàcil determinar si esta voz y el son 
de la trompeta son dos realidades distintas o mas bien dos 
imàgenes de una misma realidad. 

16-17. La mención de los vivos después de recordar la 
resnrrección de los muertos, manifiesta claramente la mente 
de San Pablo, que los beles snpervivientes de la última ge- 
neración no moriran. 

17. Siempre estarcnios con et Senor. Kn estar y vivir 
eternamente con el Senor cifraba San Pablo las delicias de 
la glòria celeste. 


265. Advenimiento repentino del Senor. 5, i-ir. 

1 Por lo que toca a los tiempos y a las ■ circunstancias, 
herniaiios, no tenéis necesidad de que se os escriba, 

- pues vosotros misntos sabéis mny bien que el dia del Senor, 
como ladrón por la noche, así vendrà. 

** Asi que digan: «Paz y segnridad», 
entonces de improviso se les eclta encima el exterminio, 
como Jos dolores del parto a la que se halla encinta, 
y no esca par àn. 

‘ Mas vosotros, hermanos, no estàis en tinieblas, 
para que ese dia, como ladrón, os sorprenda. 

Tt Que todos vosotros, sols Ui jos de la luz e hijos del dia. 
Xo somos de la noche ni de las tinieblas. 

Así que no dnrmamos como los otros, 
sino velemos y seamos sobrios. 

7 Pues los que dnermen, de noche dnermen, 
y los que se embriagan, de noche se embriagan; 
d mas nosotros, que somos del día, seamos sobrios, 
revestidos de la coraza de la fe y la caridad, 
y conto yelnto, la esperanza de la saltid, 
pnesto que no ttos destino el Senor para la còlera, 
sino para la adqnisición de la saltid 
por Nuestro Seíior Jesu-Cristo, 
lu que mur ió por nosotros, 

para que, ya velemos, ya dnrmamos. 
vivamos juntamente con él. 

31 Por lo cual animaos recíprocamente 

V edificaos el uno al otro, como ya lo hacéis. 
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5, 2. Manifiesta aquí San Pablo su ignorància, y la de 
todos, acerca del tiempo de la parusía: manifestación que 
alude evidentemente a las declaraciones del mismo Senor 
sobre la incertidumbre del ultimo día (Mt. 24, 36 = Mc. 13, 
32 = Lc. 17, 26), y que desvanece las fantasías de los que 
atribuyen al Apòstol la creencia de la inminente proximidad 
de la pa?'nsía. 

5-8. Hijos de la luz. La belleza de la expresión Jiijos de 
la luz e hijos del día sugiere interesantes consideraciones es- 
télicas. Pero San Pablo prefiere descender a consideraciones 
practicas. Por esto anade: no sofuos de la uoche ui de las 
íinieblas. Y saca la doble consecuencia: velctuos y searnos 
sohrios. Y da la razón: pues los que duennen , de noche duev- 
n\en, y los que se embriagan, de noche se embriagan. 

(>10. Es interesante que en este contexto el verbo dormir 
presenta tres sentidos diferentes. En el v. 7 (los que ducnuen, 
de noche duennen) tiene el sentido propio o natural de sue- 
iio. En el v. 6 (no dunnamos) tiene el sentido moral de in¬ 
dolència o desidia. E11 el v. 10 (ya durnianios) equivalc a 
haher nmerto o yacer en el sepulcro (de ahí cementerio equí- 
valente a donnitorio). Algo parecido hay que decir del verbo 
opuesto velar, que en el v. 6 significa vigilància y en el 10 
zdda. Este hecho aconseja discreta cautela en la aplicación 
de la regla hermenéutica de que dentro de un mismo contexto 
hay que dar a una misma palabra idéntico sentido. En San 
Pablo singularmente falla la regla no poras veces. 

8. De la panòplia o armadura del soldado cristiano, que 
mas detalladamente describe en Ef. 6, 14*17. menciona aqui 
San Pablo solas dos piezas: la coraza cuyas dos partes son 
la fe y la earidad. y el yelmo, que es la esperanza. Estas tres 
virtudes son las mismas que, bajo otros aspectos, recomienda 
al principio de esta carta, v por el mismo orden: fe, earidad. 
esperanza. 

9. Esperanza crisíiana. Es sobremanera consolador 
pensar que el Senor no nos destino para la cólcra o para la 
perdición eterna, sino para la adquisición de la salud celeste 
y bienaventurada; no ciertamente por nuestros inerecimien- 
tos, sino por nuestro Senor Jesu-Cristo , que tnurió por nos - 
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i.“ A LOS TESA LO XIC E N S ES 


5. 12-22 


§ 265-266 


otros. La sangre de Cristo, por una parte, la íe en Cristo y 
el amor a Cristo, por otra, son firme garantia de nuestra 
esperanza. Cf. i Tim. 2, 4. 

266. Tercer grtipo. Recomendaciones diversas. 

5, 12-22. 

12 Os rogainos . hcrmanos, 

que reconozcàis a los que trabajan entre vosotros 
y os gobiernan en el Seuor y os instruyen. 

1:1 y que los estiméis en el mós olto grado con amor 
a causa de su obra. 

Vívid en paz entre vosotros. 

14 Os exhort amos asimismo, hemw nos, 
que amonestèis a los revoltosos, 
que alentéis a los dèbiles , 

que tengàis longanimidad con todos. 

15 Mirad que ninguno vuelva a otro mal por mal, 
sino andad siempre tras lo bneuo , 

así entre vosotros como entre todos. 

1C Gozaos siempre, 

17 orad sin cesar . 

13 en todas las cosas dad gracias, 

pues esta es la voluntad de Dios en Cristo Jesús 

resbecto de vosotros. 

* 

19 El espiritu no le apaguéis, 

20 las projecias no las menospreciéis. 

21 Probadlo todo, quedaos con lo bueno. 

22 Absteneos de toda apariencia de mal. 

12-22. Programa de vida cristiana. Sin elevadas es- 
peculaciones teológicas, como en las Epistolas a los Efesios 
y Colosenses, y sin altos vuelos místicos, pero que tampoco 
se excluyen, propone aquí San Pablo un esbozo o programa 
de vida espiritual, o, si se quiere, puntos de un examen su- 
mamente practico. 

A tres grupos pueden reducirse los avisos del Apòstol: 
i) normas de trato social, 2) consejos de vida interior, 3) re- 
glas de discreción espiritual. 
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A LOS TESALOXICENSES 


5. -23-^8 


1. 


a 


12-15. Trato social, a) Rcconoced, estimad y amad a 
los que trabajan entre vosotros y os gobiernan en cl Senor 
y os instruyen. b) Vívid en paz entre vosotros. c) Amonestad 
a los revoltosos, alentad a los débiles. d) Longaniynidad con 
todos. e) A T unca volver inal por mal. f) And ad siempre tras 
lo bueno. 

16-18. Tres coxsejos de vida interior, a) Gozaos 
siempre. b) Orad sin cesar. c) En todas las cosas dad graeias 
a Dios. Y se da la razón: pues esta es la voluntad de Dios, 
tal el ideal, el beneplàcito, la disposición de Dios respecto de 
vosotros. La santidad 110 es un capricho humano ni una ar¬ 
bitraria imposición divina: es la altísima ordenación de la 
sabiduría y del amor de Dios. Pero estos ideales de perfec- 
eión no son asequibles ni realizables sino en Cristo Jesús. 
En Cristo hay que gozarse, en Cristo orar, en Cristo hacer 
gracias a Dios. 

19-22. CüATRO REGLAS DE DISCRECIÓN. a) El espíritll 110 
le apaguéis. Espíritu es la acción, aqui especialmente la ca¬ 
rismàtica, del Espíritu Santo. Apagar es cohibir, estorbar, 
entorpecer esta benèfica acción. b) Las profecías no las me- 
nosprecicis. Profecías son las manifestaciones del carisma de 
la profecia que tanto aprecia y enaltece San Pablo en i Cor. 
14. c) Probadlo todo, quedaos con lo bueno. Probarlo todo 
no es lanzarse curiosa v temerariamente a ensayar, explorar 
o catar cualquier cosa que se presente, sino examinaria, con¬ 
trastaria, acrisolarla antes de admitirla. No creàis a todo es¬ 
píritu, antes coutrastad los espíritus si son de Dios (1 Jn. 
4. 1). «Sunt multa fueis illita...» d) Absteneos de toda apa - 
riencia de mal, es decir de toda sombra de mal v de todo 
lo que, siendo juzgado como malo, puede fundadamente es- 
candalizar o desedificar (Cf. Rom. 14. 13-23; 1 Cor. 8, 8-13; 
xo, 28-33). 


267. Conclusión. 5, 23-28. 

23 Y el Dios de la paz él ntiswo os santifique íntegros, 
y que todo entero vuestro espíritu, 
y vuestra altna, y vuestro cuerpo 
se conserven irreprensiblemente 
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i. a A LOS TESALONICENSES 


5» 23-28 


para el adveniwiento de nuestro Senor Jesu-Cristo. 

24 Fi el es el que os llawa, el eual así lo hard . 

Hcrmanos, rogad tambicn por nosotros. 

Saludad a los hcrmanos todos con cl ósculo santo. 

Oj conjuro por el Seriov 

que sca leída esta carta a todos los hermanos santos. 

28 La gracia de nuestro Senor Jesu-Cristo 
sea con vosotros. Amén. 

23. Vuestro espíritu y vuestra al ma v vuestro cuerpo: 
espí ritu y alma no son dos partes distintas del compuesto 
humano, como lo son cuerpo v alma, sino dos actividades 
de la misma alma: la actividad intelectual, sometida al influ- 
jo del Espíritu Santo, y la actividad sensitiva (y vegetativa). 
Querer ver en los tres términos empleados por San Pablo 
una derivación de la tricotomía platònica es desconocer el 
dualismo antropológico de San Pablo y de toda la Escritura. 

Triple santidad. Es digna de considerarse la santidad 
íntegra e irreprensible que aquí desea San Pablo: santidad 
estrictamente espiritual, que es la elevación sobrenatural del 
espíritu humano bajo la acción depuradora, iluminativa y 
unitiva del Espíritu divino; santidad psíquica, que es la or- 
denación de los sentimientos y tendencias sensibles y de todos 
los instintos naturales; santidad somàtica, que es la modera- 
ción de todos los actos y movimientos propios de los órganos 
corporales. 





SEGUNDA EPÍSTOLA 
A LOS TESALONICENSES 


INTRODUCCIÓN 

Ocasión de la Epístola. Tranquilizados va los Tesalo- 
nicenses de sus temores ínfundados acerca de la suerte, que 
cl los habían creído desventajosa, de los fieles ya difuntos, 
en el advenimiento de Cristo, en canibio se alborotaron mas 
con la aprensión exaltada de que el día del Senor iba a venir 
de un niomento a otro. Y llegó a tanto esa fascinaeión apo¬ 
calíptica. que habían ya abandonado el cuidado de atender, 
como cosa supèrflua, a las mas imprescindibles necesidades 
de la vida. De ahí que.. entregados a la ociosidad, pasaban e! 
día vagando de casa en casa. v hablando sin ducla de la tre- 
menda catàstrofe que iba a sobrevenir. Temeroso el Apòstol 
de que esas extravagancias diesen al traste con la fe y la 
moralidad de sus impresionables neóhtos, les escribe una se- 
gunda carta, en que les declara que el día del Senor no es 
tan inminente como ellos se imaginaban: antes han de sobre¬ 
venir dos grandes crisis, la apostasía universal y la aparición 
del anticristo. 

Di vísión dl la Epístola. La Epístola se divide en tres 
partes, correspondientes exactamente a sus tres capítulos. 
En la primera, introductòria, después de dar gracias a Dios 
por la fe. la caridad y la constància de los Tesalonicenses, 
les recuerda el justo juicio de Dios, que clara a cada uno su 
merecido. Este recuerdo del juicio divino prepara la segunda 
parte, dogmàtica, sobre el advenimiento del Senor, precedido 
por la aparición del anticristo. La tercera parte, moral, con- 
tiene diversas recomendaciones, derivadas mas o menos direc- 
tamente de la doctrina antes establecida. 
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2/' A LOS TESALONICENSES 1,1-2; 1,3-4 


EPÍSTOLA II A LOS TESALONICENSES 

SALUTACIÓN EPISTOLAR 

268. Inscripción. i, 1-2. 

1 Pablo , Silvano y Tinioteo 
a la Iglesia de los Tesalonlcenses 

en Dios, Padve nuestro, y en el Seïior Jesu-Cristo: 

- gra eia a vosotros y paz 

de parte de Dios Padre y del Seïior Jesu-Cristo. 

1, 2. OrigEn de la gracia y de la paz. Esta es crono- 
lógicamente la primera de las Epístolas en que San Pablo 
vincula la gracia y la paz a la acción de Dios Padre y del 
Seïior Jesu-Cristo. Como en Dios Padre y en Jesu-Cristo 
esta congregada la Iglesia de los Tesalonicenses, así de Dios 
Padre, como de primer principio, y de Jesu-Cristo, como de 
universal Mediador, debe recibir el don divino de la gracia 
V de la paz. 

269. Acción de gracias. 1, 3-4. 

3 Gracias debemos dar a Dios en todo tiempo 

acerca de vosotros, hermanos, como es razón, 
porque se acrecienta mas y mas vuestra fe 
y aumenta la mutua caridad de cada uno de vosotros , 

4 Jiasta el punto de que nosotros mismos 

nos gloriamos de vosotros en las Iglesias de Dios 
por vuestra constància y vuestra fe 
en inedio de todas vuestras persecuciones 
y de las tribulaciones que soportàis . 

3-4. Fe, caridad, constància. Tres cosas elogia el Apòs¬ 
tol en los fieles de Tesalónica: el crecimiento de la fe, el 
aumento de la mutua caridad y la constància en las perse¬ 
cuciones y tribulaciones; pero la glòria de todo la tributa a 
Dios, a quien rinde por ello las gracias en todo tiempo. 
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2.“ A LOS TESALON ÍCENSES 


5 , 5- 10 


PRIMERA PARTE 
EL JUSTO JUICIO DE DIOS 

270* El juicio de Dios en el advenimiento de 
Cristo. i, 5-10. 

** Eso cs demostvación del justo juicio dc Dios, 
de que vosotros sercis juzgados diguos del rcino de Dios, 
por cl cual y bien que padcceis: 
si es que justo a los ojos de Dios 
dar en retorno tribulación a los que os atvibulan, 

7 y a vosotros, los que sois atribulados, 
holgura juntamente con nosotros, 
en la revelación del Senor Jesús, 
cuaiido vendrà desde el cielo con los àngeles de su poder 
en fuego llameante, 

v tomarà venganza dc los que no conocen a Dios 
v no dau oídos al Evaugelio del Senor nuestro Jesús; 

!) los cuales pagaran la pena con perdición eterna 

ante la presencia del Senor y ante la glòria de su juerza, 
10 cuaudo viniere, en el día aquel, 
a ser glorijicado en sus santos 
y niostrarse admirable en todos los que creyeron 
— pues crcído fue nuestro testimonio ante vosotros. 

5. El justo juicio de Dios. Demostración: las tribula- 
ciones que padecéis por el reino de Dios son senal y prueba 
de que Dios os juzgarà dignos de su reino: en lo cual res- 
plandece el justo juicio de Dios, que no puede menos de ga- 
lardonar a los que por él padecen. En un sentido mas amplio, 
declarado en los versículos siguientes, esas tribulaciones son 
una demostración del justo juicio de Dios. El hecho de que 
los justos sean atribulados, mientras que los impíos triunfan, 
110 puede ser duradero y definitivo, si es que hay justicia en 
Dios; quien no puede menos de dar a cada cual su merecido, 
trocando las suertes e invirtiendo los valores de este siglo 
perverso. 
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2 . a A LOS TESALOXICENSES 


1 , 11-12 


7. Con los àngeles de su poder: Cl. Mt. 25, 31... 

8. En fuego llameante: cf. 1 Cor. 3, 14-15. 

9. Pcrdición eterna: cf. Mt. 25, 41-46; Mc. 9, 42-47; 
Ap. 14, 11; 20, 10; 2i, 8. 

Ante la presencia del Senor: otros traducen «lejos de la 
presencia del Senor». Esta segunda versión seria tal vez pre¬ 
ferible si se tratase del estado definitivo v eterno de la con- 

•* 

denación; pero. pues en el contexto se trata del niomento 
inicial en que se fulminarà la sentencia de condenación, es 
preferible la interpretación adoptada en el texto. Cf. Ap. 
14. 10. 

271. Oración del Apòstol. 1. 11-12. 

11 En orden a lo cnal oramos asiïnisrno 
en todo tieinpo por vosotros, 
que nuestro Dios os haga dignos de la vocación 
y realice plenamente con poder 

toda coniplacencia en la bondad y toda obra de fe, 
rj de suerte que el nombre del Senor nuestro Jesús 
sea glorificado en vosotros, y vosotros en él, 
según la gracia de nuestro Dios y del Sefior Jesu-Cristo. 

11. Dignos de la vocación: esto es, que llevéis una vida 
santa, cual corrcsponde a la vocación o llanianiiento con que 
Dios os favoreció. 

Coniplacencia en la bondad, màs literalmente, “coinpla- 
cencia de [la] bondad». Cuatro son las interpretaciones po- 
sibles de esta frase: 1) coniplacencia o beneplàcito de la 
(divina] bondad; 2) coniplacencia [divina] en lo bueno; 
3) coniplacencia de [vuestra] bondad, esto es, aquello en 
que os complacéis conforme a vuestra bondad; 4) vuestra 
coniplacencia en lo bueno. Para determinar cuàl de estos sea 
cl verdadero sentido, hay que atender a tres cosas: la sig- 
nificación de coniplacencia, la significación de bondad v el 
contexto. La palabra coniplacencia o beneplàcito la emplea 
San Pablo otras cinco veces: dos veces (Eí. 1, 5 y i, 9) 
cicrtainente, otra (Filp. 2, 13) probablcmente, se refíere al 
beneplàcito divino: dos veces (Rom. 10, 1 y Filp. 1, 15) al 
beneplàcito huinano. De este uso, ca-i equilibrado, nada pue- 
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de colegirse en favor de una u otra interpretación. En cam- 
bio bondad se aplica siempre en San Pablo a la bondad moral 
o virtud del hombre; lo cual excluye la primera de las cuatro 
interpretaciones. Examinando el contexto, complacencia de 
[/tzj bondad es paralela a la frase siguiente obra de la fe; 
pararelismo que exige que ambas frases sean homogéneas. 
Ahora, pues, como la obra de fe es la actuación o fruto de 
la fe de los Tesalonicenses, a ellos también, por consiguiente, 
pertenece la complacencia: con lo cual queda también ex- 
cluída la segunda interpretación. Ouedan, por tanto, las dos 
últimas interpretaciones; entre las cuales, como la tercera no 
cuenla a su favor con la .autoridad de ningún intérprete no¬ 
table, no queda sino la cuarta, que es la adoptada en el texto. 


SEGUNDA PARTE 

LAS SENALES DEL A D VEN I MI EN T O DE CRISTO 

272. No es inminente el advenimiento de Cristo. 

O T-O 
— > L • 

1 Os rogainos, hernianos, 

por lo que toca a la venida de nuestro Seïior Jesu-Cristo 
y a nuestra rennión con él, 

2 que no os dejéis tan pronto hnpresionar, 

abandonando vuestro sentir, ni os alarméis, 
ni por espíritu, ni por dicho, ni por carta, 
cual si fitera de nosotros, 
como que esté inminente el dia del Seïior . 

2, 2. Espíritu..., dichocarta: tres causas de donde 
pudo originarse el rumor sobre la proximidad de la parusía. 
Espíritu: seria una profecia referente a la parusía. Cual si 
fuera de nosotros: estas palabras se refïeren a carta; pero 
no se ve claro si se reberen también a dicho, v menos a es - 
píritu. Como que esté inminente...: nueva declaración del 
Apòstol, que demuestra que no sólo no creia ser inminente 
la parusía, sino todo lo contrario. 
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273. La apostasía general y el Ànticristo, pre¬ 
cursores del ultimo día. 2, 3-7. 

8 Que nadie os engane de ningunci manera; 
porqite si primero no viniere la apostasía 
y se manifestaré el hombre del pecado, 
el Jiijo de la perdición, 

4 el que haee frente y se levanta 

contra todo el que se llama Dios 
0 lo que tiene caràcter religioso, 
hasta llegar a invadir el santuario de Dios 
V poner en él su trono, 

ostentàndose a sí inismo como quien es Dios... 

r * jXo recordàis que , estando todavía con vosotros, 
os decía yo estof 

v ' P ahora ya sabeis lo que le dctiene, 
con el plan de que no se uianifieste sino a su tiempo. 

7 Porqite el inisterio de la iniquidad està ya en acción; 
solo falta que el que le detiene ahora, 
desaparecca de en medio. 


3-12. La historia del ànticristo, en su relación con el se¬ 
cundo advenimiento de Cristo seguirà estos pasos: 1) existe 
ya v actua el germen de la apostasía, que San Pablo llama 
inisterio de la iniquidad ; 2) existe también, en sentido con¬ 
trario, algo o alguien que detiene o estorba la aparición del 
Ànticristo; 3) vendrà día en que desaparecerà este obstàcu- 
lo, y entonces surgirà el Ànticristo en medio de la apostasía 
universal; 4) entonces serà cuando sobrevendrà el día del 
Seíior, v el Senor Jesús aniquilarà al Ànticristo cou el es¬ 
plendor de su advenimiento. 


3. El Ànticristo. El hombre del pecado...: calificacio- 
ucs del ànticristo. Serà el ànticristo, según el común sentir 
de los Santos Padres v teólogos, una persona, no una colec- 
tividad o institucióii o tendència personificada, como lo ban 
pretendido algunos inoderuos: auiique, claro està, que la 
persona del ànticristo concentrarà en sí y representarà una 
tendencia y 1111a colectividad. l'.sta tendencia parece serà un 
sindiosismo militante v comunista, màs radical v exacerbado 
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que cuanto hasta ahora se ha conocido, encarnado adeinàs 
en una personalidad irresistiblemente fascinadora y avasalla- 
dora y satànicamente orgullosa, ante la cual resultaria pà- 
lida la figura de un Lenín. 

3-4. La frase, no acabada, es una simple prótasis: si pri- 
mero no viniere ... el anticristo; cuya apódosis, no obstante, 
se adivina, y seria «no vendrà el dia del Sehor». 

5. Làstima que San Pablo, en vez de remitirse a lo que 
de palabra les había dicho no lo repitiese aquí en la carta. 
Eíecto de esta preterición es la oscuridad que envuelve todo 
este pasaje. 

6-7. El obstàculo providKncial. Lo que detiene ..., el 
qite detiene al anticristo: estas expresiones claras para los 
Tesalonicenses, son para nosotros enigmàticas. Entre las nu- 
merosas interpretaciones que se ban propuesto sigue siendo 
la mas aceptable, si bien convenientemente matizada, la que 
generalmente adoptaron los Santos Padres; los cuales creye - 
ron que lo que detenia la aparición del anticristo era el im¬ 
peri o romano, y el que lo detenia, el emperador. Claro està 
que el obstàculo del anticristo no era precisamente el imperio 
o cl emperador romano en su concreta realidad històrica, sino 
màs bien lo que con ello entonces se representaba, que es el 
principio de autoridad normal y legítima, en cuanto man- 
tiene con mano firme el orden social y político, sobre todo si 
este principio de autoridad està informado por el espíritu 
Cristiano. 

274. Manifestación y destrucción del Anticris- 

to. 2, 8-12. 

8 Y entonces se manifestarà el impio , 

a quien el Senor Jesi'ts destruirà con el soplo de su boca 
y aniquilarà con el esplendor de su advenimiento; 

? * este impio, cuyo advenimiento serà, 
por la enèrgica acción de Satanàs, 
en toda siterte de obras maravillosas y portentos 
y prodigios de mentirà, 

10 v en toda sedacción de iniquidad 
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cn dano de los que perecen, 
en pago de no haber abierto su corasón 
al amor de la verdad para ser salvos. 

11 V por esto enviales Dios eficiència de seducción, 
para que den fe a la mentirà, 

12 a fin de que seati juzgados todos aquellos 
que no dieron fe a la verdad, 

antes se complacieron cn la iniquidad . 

S. Con el soplo de su boca: expresión gràfica de la divina 
íacilkiad con que Cristo aniquilarà al anticristo y todo su 
imperio. Igual facilidad resalta en la grandiosa descripción 
del Apocalipsis 19, 11-21. Jamàs se habrà realizado tan a la 
letva el dicho Veni, vidi, vici . 

10. En mistkrio dl la predistixacióx. Los que pere- 
ccn son, no los predestinados antecedentemente a la perdi- 
ción, sino los que voluntariamente no han abierto su corazón 
al amor de la verdad para ser sahos. Dios quicrc , por su 
bondad, que todos los hombres sean salvos y que en orden 
a la salud vengan al pleno conocimiento de la verdad (1 Tim. 
2, 4); pero exige justamente como condición que los hom- 
hres abran libremente su corazón al amor de la verdad divina. 

11-12. Eficiència dK seducción. Es uecesario aquilatar 
el sentido exacto de estas expresiones atrevidas y misterio- 
sas de San Pablo. Por esto, en pago de no haber abierto su 
corazón a la verdad, enviales Dios eficiència de seducción . 
Es una acción de Dios consecuente v posterior a la malicia 
humana: es acto de justicia vindicativa. Para que den fe a 
la mentirà: no es una finalidad de Dios, ni antecedente ni 
consecuente, sino un resultado o consecuencia (o, si se quie- 
re, una finalidad) de la eficiència de seducción. La seducción 
tiende a que los hombres den fe a la mentirà que se les per- 
snade. A fin de qtte sean juzgados: ésta es ya finalidad de 
Dios (Cf. Rom. 3, 5-6), juez universal de los actos humanos. 
Mas los que seran condenados no son otros sino los que 
deliberadamente no dieron fe a la verdad, antes se compla¬ 
cieron cn la iniquidad . Queda a salvo la justicia v la bondad 
de Dios. Cl. Rom. 9, 22-23. 
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275. Exhortación a perseverar en la fe del 
Evangelio. 2, 13-17. 

13 En cïtanto a nosotros, 

debemos dar gracias a Dios en todo ticuipo 
acerca de vosotros, hcrmanos amados del Senor, 
por cuanto os eligió Dios como primicias para la salud 
mediante la santijicación del Espiritu 
y la je en la verd ad, 

11 para lo cual os Uatnó tambiéu 

por medio de miestro Evangelio, 
a jin de que fueseis adquisición gloriosa 
del Senor nuestro Jesn-Cvisto. 

15 Así , pues, hermauos, sed constantrs 
y mante?ied jirniemeute las tradiciones 
en que juisteis adoctrinados, 
ya sea de viva voz, 3^/ sea por carta nuestra. 

10 Y el misino Senor miestro Jesu-Cristo 
y Dios, Padre miestro. 
que nos ainó y dió consolación eterna 
y esperanza buena por su gracia, 

17 consuele vuestros corazcnes 

y los ajiance en toda obra y palabra buena. 

14. Adquisición gloriosa del Senor: tal parece ser el sen- 
tido mas probable de la frase original adquisición de [/a] 
glòria del Senor, que algunos interpretan en el sentido de 
«adquisición [hecha por vosotros] de la glòria» celeste. 

Cf. Ef. 1, 14. 

15. Tradiciones: es triste el fenómeno que aquí y un poco 
mas abajo (3, 6) ofrecen las versiones protestantes; las cua- 
les mientras tradueen indefectiblemente «tradición», siem- 
pre que se trata de tradiciones reprobables, cuales eran las 
tradiciones farisaicas, esquivan la enojosa palabra, cuando, 
como aquí, se trata de tradiciones recomendadas, cuales eran 
las tradiciones apostólicas. Con este procedimiento, no muy 
leal, las versiones protestantes del Nuevo Testamento dan 
la impresión, pretendida sin duda, de que la «Tradición» 
es cosa reprobada en la Sagrada Escritura. 
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De viva voz... por carta: Dice San Juan Crisóstomo so¬ 
bre estas palabras: «De aquí resulta claro que no todas las 
cosas nos las transmitieron [los Apóstoles] por carta, sino 
muclias cosas también oralmente: y tanto éstas como aquéllas 
son igualmente fidedignas. Así que también la tradición de 
la Iglesia hemos de miraria como fidedigna. <:Es tradición? 
No busques mas.» 


TERCERA PARTE 
RECOMENDACIONES D 1 VERSAS 


276. Pablo pide oracïones y expresa sus senti- 
mientos de confianza. 3, 1-5. 

1 Por lo denids. ronad . hennonos, por nosotros, 
para que la pclabra del Senor se propague ràpidamente 
y sea acogida cou honor , como lo fué entre vosotros, 

- v para que nos vcamos libres 

de esos lioiubves absurdes y malvados; 
que no de todos es la fe. 
r ‘ Mas fiel es el Senor, el cual os fortalecerà 
y os presentava del malvado. 

4 Y confiamos de vosotros 01 el Seilor, 
que lo que os encomendamos, ya lo hacéis, y lo haréis. 
r ' Y el Senor euderece vuestros corazones 

hacia el amor de Dios y la firme esperanza eu Cristo. 


3, 2. Hombres absurdos o, según la etimologia de la pa- 
labra original, fuera de lugar , dislocados, son, en frase fa¬ 
miliar, los que discurren al revés, los que se apacientan de 
contradicciones. 

Xo de todos es la fe: dedaración melancólica del Apòstol. 


3. Del malvado: de satanas, príncipe del mal. ()tros tra~ 
ducen: «de [todo] mal». 


5. Orikxtación 
tres corazoncs. 1 .os 


USPiunuAL. /:/ Senor endercce vues - 
corazoncs laimanos íacilmente se des- 
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vían y desorientan hacia el amor del mundo y las ílusiones 
terrenas. Con razón, pues, desea y suplica el Apòstol que el 
Sefíor, Jesús, los oriente e impulse hacia el amor de Dios y 
la firme csperanza en Cristo, esto es, hacia Dios por el amor 
v hacia Cristo por la paciente expectaciòn de su advenimien- 
to. La caridad y la esperanza son la orientación del corazòn 
cristiano. 


277. Exhortación al trabajo y a! orden. 3 , 6 -t 5 . 

Os encomendamos, hennanos , 

en el nombre de nuestro Seïiov Jesu-Cristo, 
que os retraigàis de todo hermano 
que ande desconcertadaniente 

y no segïín la tradición que recibieron de nosotros, 

7 Porque vosotros mismos sabéis cómo nos habéis de imitar, 
pues no procedimos desconcertadaniente entre vosotros, 

8 ni de balde comimos el pan , recibiéndolo de nadie, 
sino con jatiga y cansancio, trabajando noclie y dia, 
para no ser cargosos a ninguno de vosotros; 

0 no que no tengamos derecho, 
sino para darnos a vosotros 

como dechado que podàis imitar, 

10 Y, cierto, euando estàbamos con vosotros , 
esto os encomendàbamos: 

que quíen no quiera trabajar, tampoc0 coma. 

11 Porque ohnos decir 

que algnnos de vosotros andan desconcertadaniente } 
no ocupados en ningún trabajo . 
sino ocupados en mariposear. 
lJ Pues a esos tales recomendainos y exhortanios 
en el Senor Jesu-Cristo 

que, trabajando con sosiego, coman su propio pan . 

13 Y vosotros, hermanos, no remoloneéis en obrar el bien. 

14 Mas si alguno no obedece a nuestra palabra 

transmitida por esta carta, 
a éste senaladle para no juntaros con él, 
a jin de que quede corrido; 

15 y no le miréis como enemigo , 
sino amonestadle como hermano . 
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6. Tradición apostòlica. Segúu la tradición que reci- 
bievon de nosotros. Otra vez se recomienda la tradición o en- 
senanza oralmente recibida de los Apóstoles. Con la ense- 
íianza oral se constituyó la Iglesia, no con la Escritura del 
Xuevo Testamento, que, al aparecer, halló a la Tglesia va 
sólidamente constituïda. 

10. La i.Ky di*l trabajo. Quien 110 quicra trabajar, tam- 
poco coma . Quien rehuve el trabajo, se sale del orden de la 
providencia, que ha ordenado que el hombre se gane el pan 
de cada dia con el propio trabajo. Los holgazanes de oficio 
110 merecen el pan que se comen. 

n. Xo ocupados... : en el original griego hay un lindo 
juego de palabras. intraducible en nuestra lengua: py]§èv 
cpya£cpcvcuc, ncpicoya^cpcvcuc. Este segundo par- 

ticipio encierra en sí una curiosa contradicción: viene a sig¬ 
nificar un excesivo afàn en fruslerías, un continuo agitarse 
para no hacer nada, un córrer sin andar. Abejas quería San 
Pablo, no zànganos ni mariposas. 

12. Trabajando con sosiego: hermoso ideal de laboriosi- 
dad, pacífica a la vez y fecunda, antítesis de la estèril agita- 
ción, reprendida por el Apòstol. El trabajo sosegado es un 
reflejo de la callada y quieta actividad de Dios Creador y 
Conservador. 

Coman su propio pan: sugiere aquí San Pablo una con- 
secuencia terrible. Si, trabajando, como el hombre su pro¬ 
pio pan. hiego quien pretende comerlo sin trabajar, cómese 
el pan ajeno. i TIay mucha diferencia entre esto y el robo? 

13. Xo rcmoíonccis cu cl bicn obrar. Subiendo de tono, 
exhorta San Pablo a que al trabajo por ganarse el pan co- 
tidiano se junte el bicn obrar , el trabajo espiritual, con que 
se gana la vida eterna. 


278 . Salutaciones y bendiciones finales. 3, 16-18. 

10 V cl Seu or de la pac os conccda cl mismo la paz 
cu todo ticinpo , bajo todo aspecto. 

El Sciior sca con todos vosotros. 
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17 La salutación va dc mi pròpia mano: PABLO; 

lo cual cs contrasena cu toda carta mía; así cscribo. 

18 La gracia dc nucstro Scnor Jcsu-Cristo 

sca con todos vosotros. 

16. La paz de Cristo. El Scnor , en San Pablo, cuando 
no se cita el Antiguo Testamento, suele designar a Cristo. 
Cristo es, por tanto, el Scnor de la paz, amador y dador dc la 
paz, de su ]>az; como él mismo lo dijo a los discípulos: La paz 
os dcjo, mi paz os doy; 110 como cl inundo la da , yo os la 
doy (Jn. 14, 27) Jesús, pues, os conccda cl mismo la paz cn 
todo ticmpo ha jo todo aspccto: la paz del corazón y la paz 
de la familia, la paz social y la paz religiosa, la paz con los 
hombres y la paz con Dios; la paz, que unida a la justicia 
y al gozo en el Espíritu Santo es el Reino de Dios en la 
tierra (Rom. 14, 17, Gal. 5, 22; Filp. 4, 6). 

Bajo todo aspKcto: mas literalmente, cn toda manera. 
En vez de esta variante, la Vulgata lee in onini loco , cn todo 
lligar . Esta lección de la Vulgata està apoyada por toda la 
tradición occidental (D* F G it Ambrst), por excelentes 
códices alejandrinos (A* 33) y por otros (entre ellos el 
ms. 76, del grupo sodeniano 1 ° 1 cesariense ?) y por San 
Juan Crisóstomo. Por lo demàs, el sentido de cu todo lugar 
no es menos aceptable que el de la variante rival. Gries- 
bach recomendó la variante de la Vulgata, v Lachmann la 
adopto en su edición crítica del N. T. 

[7. El objeto de esta contrasena parece ser el evitar que 
nadie con cartas apócrifas pudiera alborotar a los Tesaloni- 
censes. 
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EPÍSTOLA PRIMERA A TIMOTEO 


INTRODUCCIÓN 

Epístolas Pastora les. Con este nombre, insinuado va 
l>ur Santo Tomàs y empleado por la Pontifícia Comisión 
Bíblica, se designan comúnmente desde mediados del si- 
glo xvm las dos Epístolas a Timoteo v la dirigida a Tito. 
Son, en efecto, instrucciones dadas por el Apòstol a sus dos 
discípulos para el buen gobiemo de las Iglesias a ellos con- 
fiadas o para el ejercicio de su ministerio pastoral. 

Autenticidad. La crítica racionalista, que, una tras otra, 
ha ido reconociendo la autenticidad de las demàs Epístolas 
de San Pablo, se resiste todavía a reconocer el origen Paulino 
de las Pastorales. Mas sin razón. Los testimonios históricos 
a favor de las Pastorales no son menos antiguos y constantes 
que a favor de las otras cartas de San Pablo. Por este lado 
es inexpugnable la autenticidad de las Pastorales. De otro 
orden son los motivos aducidos contra ella. Tres son los prin- 
cipales: la índole de los falsos doctores en ellas coinbatidos, 
el estado de la jerarquia eclesiàstica que ellas suponen, y su 
lt'ngua y estilo, diferente del de las Epístolas Paulinas. Pero 
esos motivos de negación o de duda, bien considerados, lejos 
de oponerse a la autenticidad, antes la corroboran. El estado 
de la jerarquia, en vías todavía de formación, dista radical- 
mente del que a principios del síglo n suponen las Epístolas 
de San Ignacio Màrtir. Los falsos doctores, combatidos en 
las Pastorales, nada tienen que ver con los gnósticos del si- 
glo ii, como suponen esos críticos. Por fin, las ponderadas 
diferencias de lenguaje se reducen casi exclusivamente a los 
términos o vocablos nuevos, no empleados en las otras Epís¬ 
tolas: fenómeno muv natural, al tratarse de materias no tra- 
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tadas en las cartas anteriores. En cambio, lo que hay de mas 
personal y característico en el lenguaje, que es la sintaxis, 
el desenvolvimiento dialéctico del pensamiento, ciertas imà- 
genes o frases favoritas, delata la mano de San Pablo. 

Los falsos doctores. Eran judíos y judaizantes: aunque 
no aquellos judaizantes taimados y obstinados, desenmasca- 
rados y combatidos en las Epístolas a los Romanos, Corintios 
y Gàlatas, sino màs bien unos insulsos charlatanes, que per- 
dían el tiempo y desvirtuaban el Evangelio con disputas 
acerca de la Ley, con fàbulas o cuentos de viejas, con genea- 
logias interminables, con prescripciones arbitrarias referentes 
al uso o abstención de ciertos alimentos y a la purificación 
legal: cuestiones todas ellas, hijas de una curiosidad malsana, 
tan inútiles como vanas, y màs tontas que falsas. El dano 
principal de ese charlatanismo quimérico era liacer perder el 
gusto a la sana doctrina del Evangelio y preparar el camino 
a otros maestros màs perversos, a otras propagandas pròpia- 
mente heréticas, que San Pablo anuncia para lo porvenir. 

Timoteo. Nacído en Listra de Licaonia de padre gentil 
y de madre judía, fué convertido a la fe por San Pablo du¬ 
ran te su primera expedición apostòlica. A partir de la segnnda 
expedición le tomó el Apòstol como companero; y desde en- 
tonces fué uno de sus màs fieles v fervorosos colaboradores 
en la predicaciòn del Evangelio. Libre de la primera prisión 
de Roma, Pablo se dirigió al oriente con Timoteo, a qnien 
dejò en Efeso, para que en su nombre gobernase aquella Igle- 
sia. Desde allí le llamó el Apòstol a Roma durante su segunda 
prisión, va próximo a sellar con su sangre el Evangelio de 
Cristo. 


Ocasióx y objeto de la Epístola. La ocasión de la 
Epístola fueron las propagandas malsanas antes mencionadas 
y otras dificultades que Timoteo había de encontrar en el fiel 
desempeno de su ministerio pastoral. Su objeto era, no sólo 
darle instrucciones, que sin duda poco antes le había dado 
de palabra, sine» ademàs poner en su mano un documento 
antorizado, que Timoteo pudiera utilizar oportunamente para 
vencer màs eficazmente las resistencias que se le opusieran. 

División. Puede la Epístola dividirse en dos partes: una 
màs didàctica, otra màs parenética. Parte primera: Inscrip- 
ciòn epistolar 0. 1-2); sana doctrina ( 1, 3-20); oraciones pú- 
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iilicas y sumisión de las mujeres (2, 1-15); ministerios ecle- 
siasticos (3, 1-13); la Iglesia y el misterio de la piedad (3, 
14-16); los futuros herejes (4, 1-5). Parte segunda: conducta 
de Timoteo (4, 6-16); niodo de haberse con los diferentes 
cstados (5. 1-6, 2); recomendaciones diversas (6, 3-19); con- 
chisión : guardar el depósito de la fe ( 6 , 20-21). 
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EPÍSTOLA I A TIMOTEO 

INTRODUCC 1 ÓX 

279• Inscripción epistolar, i, 1 - 2 . 

1 Pablo, apòstol de Cristo Jesús, 

según la ordenación de Dios, nuestro Salvador, 
v de Cristo Jesús, esperanza nuestra. 

' a Tiniotco, genuino hijo en la fe: 
gracia, misericòrdia, paz de parte de Dios Padre 
v de Cristo Jesús, Scnor nuestro. 

1. 1. Es notable la solemnidacl de esta inscripción o sa- 
lutación epistolar. Ksto se debe al caràcter de documento 
oficial y como de credenciales, que quiso el Apòstol dar a 
esta carta. 

Dios, nuestro Salvador. Dos cosas merecen notarse: 1." el 
acoplamiento de los dos términos o títulos Dios y Salvador; 
2.® el valor tcológico o transcendente del titulo Salvador, que 
no se aplica exclusivamente a Jesu-Cristo hombre, sino tam- 
bien a Dios en cuanto Dios. Mas adelante se sacaran las con- 
sccuencias de estas dos observaciones. 

Cristo Jesús, esperanza nuestra. Jesu-Cristo, como es cl 
objeto ])re])onderante y resumen de la fe (1 Cor. 2, 2; Gal. 1, 
lü; 1, 23), síntesis de toda la moral (Ef. 4, 20-21 ; Col. 2. (>'*. 
compendio del misterio de Dios (Col. 2, 2; 1 Tim. 3, 16), el 
sí o la realización de las promesas divinas (2 Cor. 1. 20), re- 
capitulación de cuanto existe (Ef. 1, 10) v singularmente de la 
Iglesia (1 Cor 12, 12; Ef. 3, 21 ; Col. 3, n), así tambiéti es 
nuestra esperanza, suma v concreción vivieute de cuanto bueno 
esperamos v podemos desear. 
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PRIMERA PARTE 

280. Cortar la propaganda de doctrinas malsa- 
nas. i, 3-7. 

Conforme te cncaryuc que permanecicses en Efcso, 
mientras yo partia para Macedònia , 
para que intimases a ciertos hombres 
que no ensenasen otras doctrinas 

4 ;/; prestasen atención a fabulas 

y a genealogías interminables, 
cosas csas mas a proposi to para promover disputa s 
que no para realizar los designios de Dios, 
que se apoyan en la fe, 

Jiazlo como lo dije. 

5 Mas el fin de esta intimación es la caridad, 

nacida de un corazón puro, 
y de una conciencia bnena, y de una fe sincera; 
ü de las cuales cosas algunos habiéndose desviado, 
se perdieron en vana palabrería, 

7 pretendiendo ser doctores de la ley, 
enando no entienden ni lo que dicen 
ni que es lo que tan categóricamcnte aseveran. 

4. Genealogias interminables: reícrentes a los personajes 
bíblicos; a 110 ser que preludien las syzygias de los eones. 

5. La intimación es la que Pablo encarga a Timoteo que 
baga a los Efesios en los vers. 3-4. Es intimación de sana 
doctrina. 

Ortodoxia y caridad. Por una parte la caridad es el fiu 
de la ortodoxia. Ortodoxia sin caridad fàcilmente puede dege¬ 
nerar en vana palabrería (v. 6). Mas, por otra parte, la cari¬ 
dad ha de nacer de una fe sincera. Caridad no nacida de la fe 
no es autèntica caridad cristiana. 

Caridad y moraudad. La caridad debe nacer de un co¬ 
razón puro, y, mas generalmente, de una conciencia bnena. La 
caridad, sin duda, es un don de Dios, una virtud infusa por cl 
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Espíritu Santo (Rom. 5, 5); mas para que se humanice, para 
que entre en la corriente vital de la psicologia humana, para 
que produzca sus frutos de santidad y buenas obras, es me¬ 
nester que su actuación radique en un corazón puro y en una 
conciencia recta. Tendencias y sentimientos impuros, perver¬ 
sos dictàmenes y pecados, entorpecen v aun inhiben la acrión 
sobrenatural de la caridad. 


281. Uso legitimo de la ley. 1, 8-1 t. 

8 Sabemos, sí, que la ïcy cs bueua, 
con tal que nuo usc de ella legítimaniente ; 

u sabiendo esto, que no esta puesta la ley para cl justo , 
siuo para los prcvaricadorcs y rebeldes , 
impíos y pecadores , irreligiosos y profanos, 
parricidas y watricidas. hotnicidas, 

10 foruicarios, infames, secuestradores . mentivosos, perjuros, 
y si hay otva cosa que se opouga a la sana doctrina, 

11 coino lo eusena cl Evangelio 

de la glòria del Dios bienaventurado. 
que uic fnc coufiado. 


9. No se ha puesto la ley para el justo. No dice el Apòstol 
que la ley 110 obliga a los justos, sino que 110 ha sido estable- 
cida y acompanada de su correspondiente sanción en atención 
a los justos, que ya sin la coacción de la ley obran el bien. Es 
lo que escribe a los Galatas: Si os dejdis llevar del Espíritu, 
no està is ha jo la presiún de la ley (5, 18). 


10. Sana doctrina: abundan en las Epístolas pastorales ex- 
presiones tomadas de la medicina o de la higiene. 

11. Conto lo eusena el Evangelio de la glòria del Dios bieu- 
aveuturado. El sentido exacto parece ser: conforme al Evan¬ 
gelio o Buena Nueva, que es efecto o niuestra de la glòria de 
Dios, esto es, manifestación esplendorosa de su sabiduria, bon- 
dad y poder. Lo insólito de la expresión, tan ajena al estilo de 
San Pablo, parece deba explicarse por estar tomada de algún 
hinino cristiano, carismàticamente inspirado. Otros semejantes 
íragmentos poéticos se hallan en las Epístolas Pastorales. 
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282. Pablo, pecador, hecho Apòstol por la mi¬ 
sericòrdia de Cristo. 1, 12-17. 

12 Doy gracias al que mc dió fuerzas, 
a Cristo Jesús, Senor nuestro , 
porque me considero digno de su confianza, 
poniéndome en el mimsterio, 

1:1 a nií que primero fui blasfemo 
y perseguidor e insolente; 
mas hallé misericòrdia , 

porque obré por ignorància en mi infidelidad; 

14 sobreabundo, emperò, la gracia de nuestro Senor 

con la fe y caridad que està en Cristo Jesús. 

15 Palabra es digna de fe y de toda aceptación: 
que Cristo Jesús vino al mnndo 

para salvar a los pecadores, 
de los cuales el primero soy yo. 

UJ Mas por esto alcancé misericòrdia, 

para que en mi primero mostrase Cristo Jesús 
toda su longanimidad, 

para ejemplo de los que habían de creer en él 
para la vida eterna. 

17 Al Rey de los siglos, inmortal, invisible, único Dios, 
honor y glòria por los siglos de los siglos. Amén. 

12. Atributos divixos de Cristo. Dos rasgos de divini- 
dad atribuye San Pablo a Cristo Jesús: 1) que le considero 
digno de su confianza , poniéndole en el ministeri0 apostólico; 
2) que le dió fnerzas para desempenarlo. Por lo uno y lo otro 
a él rinde el tributo de su gratitud. 

13-16. Humildad del apòstol. Es conmovedora esta 
confesión que hace de sus peeados, por los cuales se considera 
como el primero de los pecadores, y mas aún la explicación que 
da de la singular misericòrdia que con él mostro Cristo Jesús: 
para que va en adelante ningún pecador pudiese desesperar de 
alcanzar misericòrdia, después que la alcanzó el mayor de to- 
dos los pecadores. No se equivoco Cristo Jesús, cuando le 
considero digno de su confianza. A mayor humildad mayor 
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exaltación. Tal es la ley de la divina providencia en el reparto 
de sus dones. 

17. También esta doxología suena a poètica. Si la repro- 
ducción del fragmento earismàtico es literal, la disposición rít¬ 
mica pudo ser esta: 

Al Rey de los siglos, 
inmortal. invisible, 
al que es uno y solo Dios, 

1 sea el honor v la glòria 

por los siglos de los siglos. 

Amén. 

283 . Ei buen combaté de la fe. 1, 18-20. 

ls Este mandato tc confio, hijo mío Timoteo, 
conforme a las profecias 
hcchas precedentemente sobre ti, 
para que milites conforme a elias la noble milicia, 

Vj conservando la fc y la huena conciencia. 
la cual habiendo algunos desechado 
nanfragaron acerca de la fe; 
de los cuales es Himenco y también Alejandro, 
a qnienes cntregnc en manos de Satanàs 
para que aprendan a no blasfemar. 

18. Profecias no son preeisamente vaticinios o prediecio- 
nes, sino declaraciones hechas sobre Timoteo por alguno que 
poseía el carisma de la profecia. Cf. 1 Cor. 14. 

Esimrituaudad militaxtk. Es frecuente en San Pablo 
dar a la espiritualidad cristiana y aix>stólica el tono o caràc¬ 
ter militar o militante. El cristiano y el apòstol, al luchar 
contra los enemigos de la santidad o de la fe, debe militar 
!a noble inilicia de Cristo. 

19. FiC v hukxa coxcir.xciA. Consigna San Pablo el he- 
cho, tristemente después repetido en la historia, (|?ie algunos. 
]>or haber desechado la huena conciencia, nanfragaron cu la fe. 

20. Himeneo y Alejandro: personajes desconocidos. Del 
\. rimen» se habla también en 2 Tim. 2. 17-18. 


d-’o 
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A quienes entreguc en manos de Satanàs: es una especie 
de exorcismo al revés. Cf. i Cor. 5, 5. 

284. Orar por todos para que todos se salven. 

2, 1-7. 

I Recomiendo, pues, lo primero de todo, 

que se hagan peticiones, oraciones , intercesiones, 
acciones de gracias, por todos los li ombres, 

- por los reyes y por todos los que aciipan altos puestos, 
a fiti de que pasetuos una vida tranquila y sosegada 
con toda piedad y dignidad. 

II Esto es bueno 

V acepto a los ojos de Dios nuestro Salvador, 

4 el cnal quiere que todos los hombres sean salvos 
V vengan al plcno conocimiento de la verdad . 

3 Porque uno es Dios, 

uno tambien el Mediador de Dios y de los hombres , 
un hombre, Cristo Jesús, 

6 que se dió a sí mismo como precio de rescate por todos; 
divino testimonio dado en el tiempo 0 port uno, 

7 para cuya promulgación 

fui yo constituído heraldo y apòstol, 

— digo la verdad, no vniento ,— 

maestro de los gentiles en la fe y la verdad. 

2, 1. Mooos dic oración. Peticiones, oraciones, interce¬ 
siones, acciones de gracias. Es muy varia la interpretación de 
estas cuatro fonnas de oración. Algunos opinan que San Pa¬ 
blo, para encarecer la necesidad de la oración, acumula sinó- 
nimos, sin pretender seííalar diferentes modos de orar. Otros, 
en cambio, se esfuerzan en distinguir cuatro diferentes gene¬ 
rós de oración. Tal vez un término medio sea mas razonable 
y màs conforme a la mente de San Pablo; quien, sin el pro- 
pósito de sistematizar los varios modos de oración, emplea 
con todo diversos términos, atendiendo al diferente sentido o 
matiz de cada uno. Este diferente sentido o matiz se ha de 
buscar en la etimologia de cada palabra. 

Peticiones (o tambien postulaciones, súplicas, me gos, de- 
nnindas) son la expresión de la pròpia o ajena indigència o 
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necesidad, para cuyo remedio se acude a Dios con la oración. 
C'onnotan, por tanto, especialmente los bienes que se desean, 
o los males cuyo remedio se implora. 

Ovaciones (o también preces, plegarias, deprecaeiones) 
tienen sentido mas religioso o ritual. Connotan, por tanto, a 
Dios, a quien se dirige la oración. Etimológicamente (rrpoc- 
znx'h) son las preces que acompanan a una oblación o voto 
hecho a Dios. 

Iiitcvccsiones (o también iiiterpelacioues) parecen supo- 
ner o connotar otras dos personas: aquella a quien se acude 
en demanda de auxilio, y aquella a favor de la cual se inter- 
viene. 

Acciones de gvacias (o también beudiciones, alabanzas ), 
si se refieren principalmente a los beneficiós recibidos, tienen, 
no obstante, sentido màs amplio o comprensivo, y expresan 
las bendiciones o glorificaciones que se tributan a Dios por 
su largueza y munificència. 

Algunos, siguiendo a San Agustín (ML 33, 636-637) y 
a Santo Tomàs (2-2, q. 83, a. 17), descubren estas cuatro 
formas de oración en las diferentes partes de la Misa y tam¬ 
bién en algunas fórmulas de oración usadas en la sagrada 
Litúrgia. 

Entre los antiguos que interpretaron este pasaje del Apòs¬ 
tol merecen senalarse San Hilario (ML 9, 825), San Agustín 
(ML 33, 635-637), Casiano (ML 49, 780-788), santo Tomàs 
(1 oc. cit.), Suàrez (In 3 p., disp. 83, sect. 1). Como muestra, 
reproducimos este hermoso comentario de San Hilario: 
“Quattuor autem genera orationum Apostolus esse significat, 
ad Timotheum scribens: Exhortaré ergo priuio oinniuiu 
jicri precatioues, orationes, postulationes, gratiarinn actiones . 
Humilitatis nostrae est deprecari, magnificentiae Dei est ora- 
ri, fidei est postularé, confessionis et laudis est gratulari» 
(In Ps. 140, 2. ML 9, 825). 

Cf. Ef. 6, 18; Filp. 4, 6. 

2. Por los reyes ... Hay que advertir que entonces impe- 
raba Nerón. Ks muy conforme al consejo de San Pablo rogar 
a Dios por los que gobiernan. A todos interesa que gobiernen 
bien, a fiu de que pasemos uua vida tranquila y sosegada, 
que tanto depende del lnien gobierno. Las turbulencias v tras- 
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tf»rnos públicos, eíecto generalmente del desgobierno, no son 
del agrado de Dios. 

o 

4. Voluntad salví fica dk Dios. Categóricamente afir¬ 
ma San Pablo la voluntad de Dios de que todos los hombres , 
mii excepción, sean salvos . Se trata de la voluntad antece- 
dente de Dios, es decir, de la que brota de su pròpia inicia¬ 
tiva, no de la voluntad consecuente, lógicamente posterior 
a las buenas o malas obras de los hombres. La voluntad an- 
tecedente, aunque no es, ni puede serio en la actual provi¬ 
dencia, última y definitiva, es con todo voluntad seria, no una 
simple veleidad, y también eficaz, por cuanto proporciona 
a los hombres los medios sufieientes y aun superabundantes 
para alcanzar la salud eterna. Pero la última palabra en este 
asunto ha de decirla la libre determinación del hombre, a 
quien Dios juzgarà, conforme a sus obras buenas o malas, 
como tantas veces lo repite San Pablo en consonància con 
toda la Escritura. 

Quiere Dios ademàs que todos los hombres vengan al 
pleno conocirniento de la verdad, la cual se anuncia en el 
Evangelio. Y esto por dos razones. Primera: porque algun 
conocirniento de la verdad es necesario para la fe, sin la cual 
nadie puede ser grato a Dios (Hebr. 11, 6). Segunda: por¬ 
que Dios no se contenta con cualquiera salud, sino que desea 
una salud perfecta y cumplida, la cual presupone el pleno 
conocirniento de la verdad evangèlica. Este deseo de Dios 
es el que, como hermosamente escribe el mismo Apòstol, 
hizo fulgurar ta luz en los corazones de los predicadores evan¬ 
gèlic os para que irradiasen el conocirniento de la glòria de 
Dios , que reverbera en la jaz de Cristo Jesús (2 Cor. 4, 6. 
Cí. 1 Cor. 2, 6-16; Ef. 1, 16-18; Col. 1, 28; 2, 2...). 

5. Uno sólo también el Mediador: sólo Jesu-Cristo, por 
derecho propio, por representación pròpia, por méritos pro- 
pios, es el Mediador entre Dios y los hombres: los Santos, 
v singularmente la Virgen Maria, lo son en cuanto son aso- 
ciados a la mediación única de Jesu-Cristo. 

Un hombre: Jesu-Cristo es propiamente mediador en 
cuanto hombre, como, siguiendo a San Pablo, ensenan San 
Agustín y Santo Tomàs. Pero Cristo hombre no es la sola 
humanidad contradistinta de la persona divina; sino es la 
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humanidacl supositada o sustentada por la personalidad del 
Hijo de Dios. 

6. RkdKnción de Cristo. Afirma aquí San Pabln la 
verdad y la propiedad de la redención de Cristo, que se cali- 
fica como rescate. El prccio dc este rescatc es el mismo Cris¬ 
to. o tnas concretamente su sangre y su muerte (Ef. 1, 7; 
Hebr. 9, 12; 9, 15. Cí. Teologia de San Pablo, p. 327-328). 
Al decir que este precio se dió por todos, pretende garantizar 
la universalidad de la voluntad salví fica de Dios, anterior- 
mente afirmada. 

Testimonio dado cn el tienipo oportuno: la venida y la 
redención de Cristo son un testimonio que Dios quiso dar 
de sí en la plenitud de los tiempos. Cristo es por antono- 
masia el testigo de Dios y de la verdad. 

285. Oración del varón, modèstia y sumisión de 
la mujer. 2, 8-15. 

8 Quiero . pues, que los varoncs oren en todo lugar, 
alzando puras las manos, sin ira y sin altercados. 

9 Asimismo que las mujeres se presenten con traje decoroso; 
que se atavien con pudor y moderación, 

que no con trenzas de oro 0 perlas o vestido suntuoso, 

10 sino, cual cumple a mujeres que profesan piedad, 

con obras buenas. 

11 La mujer, oyendo en silencio, 

aprenda con toda sumisión; 

12 a la mujer no le consiento ensenar 

ni arrogarse autoridad sobre el varón, 
si no ha de estar se sosegada en su casa. 

13 Porque Adàn jue formado el primero, luego Eva. 

14 Y Adàn no fue engahado, 

sino la mujer fué quien, seducida, 
se hizo culpable de la transgresión; 

13 serà, emperò, salva por la inaternidad, 
con tal que perseveren en la fe, 
y en la caridad, y en la santidad, 
unidas a la moderación. 
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8 . Oración. Recomienda San Pablo la oración, 110 preci- 
samente a las mujeres, si no a los varones, que necesitan mas 
semejante recomendación. Los cuales han de orar en todo 
lugar; 110 solamente en la Iglesia. En todas partes està Dios 
presente, dispuesto a escuchar nuestra oración. Para que la 
oración sea acepta a Dios, debe hacerse abandó pitras las 
manos, limpias de todo pecado. La costumbre de alzar las 
manos para orar se ha conservado en la oración litúrgica. 
Por fin, quien ora, ha de presentarse en el acatamiento divino 
sin ira. No es justo que quien pide a Dios misericòrdia, abri- 
gue él ira contra su hermano. 

9-10. Ornato di*: i.as mujKrKs. Se prescribe generalmente 
a las mujeres que se presenten con iraje decoroso, no con des- 
nudeces indecorosas. No se les prohibe que se atavíen, pero 
ha de ser con dos condiciones: con pudor, no con remilgos 
provocativos; con moderación, no con despilíarros irritantes. 
Cuatro maneras de aderezos inmoderados o inconvenientes 
se excluyen: trenzas, oro, perlas, vestidos snntuosos. Es de 
presumir lo que de otros aderezos mas baratos y mas repug- 
nantes dijera San Pablo, si los conociera. También es de 
presumir que si San Pablo custodiarà las puertas de las Igle¬ 
sias, jamàs entrarian en ellas algunas mujeres que ahora 
entran. Los atavíos que él recomienda, son las buenas obras. 

11-14. Sumisión djc t,A mujKr. Tres cosas ensena San 
Pablo sobre la situación o condición social de las mujeres: 
1) a la mujer no le consiento cnsenar, senaladamente en la 
Iglesia (cf. 1 Cor. 14, 34-35) ; 2) ni arrogarse autoridad sobre 
el varón (Cf. 1 Cor. 11, 3-12); 3) sino que ha de estarse sose- 
gada en su casa, dada a los quehaceres domésticos (Tit. 2, 
5). Y esto por dos razones. Primera: porque Adàn fué for- 
mado el primero, Utego Eva. Segunda: porque no fué Adàn 
el engahado por la serpiente diabòlica, sino la mujer fué la 
seducida. La última expresión: Eva se hizo culpable de la 
transgresión de Adàn, declara la complicidad y cooperación 
de la mujer en el pecado del varón, que acarreó la ruina del 
hombre. Consiguienteinente, si, en virtud del principio de 
recirculación, a la Segunda Eva corresponde una actuación 
paralelamente antitètica a la de la primera, es claro, y así 
lo ha cntendido siempre la tradición patrística, que a Maria 
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corresponde en la obra de la reparación humana una inter- 
vención y acción no menos eíicaz que lo fué la de Eva en 
orden a su mina: que es afirmar la corn.-dención mariana. 

15. Ea matkrnídad. Ea mujer, dice el Apòstol, serà salva 
por la inatcrjiidad, por la generación. la crianza y la educa- 
ción de los hijos (cf. 5, 14). Esta función maternal, no sólo 
es !a mayor glòria humana de la mujer, sino que serà para 
ella el medio principal para conseguir la salud eterna. Para 
ello la madre cristiana ha de perseverar cn la fc y en la 
caridad, es decir, en las tres grandes virtudes teologales. y 
ademàs cu la sautidad , que es aquí fidelidad para con el ma¬ 
rido y piedad para con Dios. Estas virtudes deben ir uuidas 
a la iiioderacióu, o, màs literalmente, a la sofrosine, que es el 
scntido de la templanza o mesura en todas las cosas, «el 
ne quid nimis, sobriedad eterna», como decía el gran Maes- 
tro Menéndez v Pelavo. 

286* Cualidades del obispo. 3. 1-7. 

3 Digna de fe cs esta palabra. 

Si uno prctende cl episcopado, 
e:vcciente función codicia. 

- Es, pues , necesario que cl obispo sca irrcprcnsiblc, 
marido de una sola mujer , ducno de sí, scnsato, 
digno cn su porte. hospitalario, idóneo para eusenar, 

*' no dado al viuo, no ajnigo del palo , sino indulgente; 
cnemigo dc peudencias, desinteresado: 

4 que rija bicn su pròpia casa, 

que manteuga sns hijos en sumisión con toda Uonestidad / 
r que si uno no sabe regir sn pròpia casa, 

/como va a cuidar dc la Iglcsia de Dios? 
ü Xo ueófito, no sea que. infatuado, 
caiga cu la condcnación del diablo. 

7 V es menester que goee de bueua rcpntación 
dc parte de los de fuera, 

no seu que eaigu en el descrédito y cu el lazo del diablo. 

3, 1. Digna de fe es esta palabra. Esta aseveraeión se 
reíiere a lo que precede, no a lo qne sigue (Cf, Píblica. 

I > 93 8 1 • 74-79). 
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Si uno pretende cl episeopado. excelcufe junción codicia. 
No clice San Pablo que es bueno el desear el obispado, sino 
que es niuy excelente y elevado este oficio, al cual, por tanto, 
no todos pueden aspirar. 

2. No inanda San Pablo ((ue el obispo tenga mujer, sino 
que, en el caso entonces ordinario de que es té casado, no 
tenga sino una sola mujer; no se prescribe el inatrimonio de 
los obispos, sino se prohibe su poligamia. 

2-7. Se enumeran las principales virtudes que deben ador¬ 
nar a los obispos v, proporcionalmente, a los presbíteros. 


287. Cualidades del diacono. 3, 8-13. 

s Que los diaconos, asimismo, sean vcspctables, 
no dobkidos en sus palabras, 
no afkionados a mucho vino, 
no dados a sórdidas ganancias; 

[i ouc guardeu el misterio de la fe cou pura concieucia. 

10 V estos scan probados primcro; 

luego ejevzan las funciones del diacouado , 
si fueran hallados irreprensibles. 

11 Las rnujeres, asimismo . sean rcspetables, 

no murmuradoras, circunspectas, fieles en todo. 

rj Los diaconos sean maridos de una sola mujer, 

que rijan bien a sus hijos y sus propias casas. 

13 Pues los que loablemeule han desenipehado 

el oíicio de diacono 
* 

adquieren para sí un puesto lionvoso 

y inivcha confianza en la fe que es en Cristo Jesús. 

9. El misterio de la fe es la economia de la redención hu¬ 
mana, objeto de nuestra fe. La solemnidad de la frase indica 
que San Pablo habla del misterio de la fe con relación a los 
diaconos. Esto supuesto, este misterio 0 bien es el objeto de 
la predicación evangèlica, confiada secundariamente a los 
diaconos, o bien, muy probablemente, el misterio eucarístico, 
tuya distribución estaba también confiada a los diaconos. 
De hecho, parece que aquella frase parentética de la consa- 
gración del càliz «Mysterium fidei», que primitivamente de- 
cían en alta voz los diaconos, està tomada de este pasaje de 
San Pablo. 
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10. Sean probados primero. Esta prescripción es màs ur- 
gente en nuestros días, en que el diaconado es el paso inme- 
diato y decisivo para el presbiterado. 

11. Las mujeres de que aquí se habla son las esposas de 
los diàconos. 

13. Un puesto honroso: màs litevahnente, un grado o 
paso cxcelente. El sentido parece ser: el diaconado loablc- 
niente ejercido es una preparación v recomendación para los 
grados superiores de presbítero y obispo. Así entendida, la 
frase podria traducirse. en lenguaje moderno y profano: sr 
haccn acrecdores a un honroso ascenso. 

Mitcha confiança cn la fe. La palabra conjiansa significa 
aquí, como otras veces en San Pablo, expedición, franqueza. 
soltura, libertad, seguridad. exenta de encogimiento en el 
hablar y obrar. En la fc podria entenderse en el sentido de 
que esta confianza del diàcono se inspira cn la fe. Pero si 
se da a la je el sentido objetivo que tiene frecuentemente cn 
las Epístolas Panlinas, según el cual viene a ser equivalente 
de Evangelio o predicación Evangèlica, resulta un sentido 
màs coherente con el contexto: que los diàconos adquieren 
gran expedición y segura confianza en la predicación del 
Evangelio o en la administración de los divinos misteriós. 

288. La u casa de Dios” y “el misterio de la 
piedad”. 3, 14-16. 

14 Estas cosas tc escribo, 

si bien espero ir a ti bastante pronto; 
j5 mas, por si tardaré, para que se pas 

cómo hay que portarse cn la casa dc Dios % 
que es la Iglesia del Dios viviente, 
columna y sostén de la verdad. 
lfJ V, reconocidamentc, grande es 
el misterio de Ja piedad , el cual 

fué manifestado en la carne, 
justijicado por el Espíritu; 
mostrado a los àngel es, 





§ 288-28,9 


A TIMOTKO 


4 * i -5 


í . 


a 


predicado entre los gentiles; 

creído en el mundo, 
enaltecido en glòria. 

15. Columna y sostén o base de la verdad: parece que 
se representa San Pablo la verdad cotno una estatua (opuesta 
a la falsa divinidad de la Artemis de Efeso), levantada sobre 
una columna apoyada sobre una firme base, que es aquí la 
Jglesia. 

16. El Misterio de la piedad, es el misrno misterio de !a 
fe, objeto de nuestra veneración, que se cifra en la persona 
de Cristo, que es el sujeto tàcito de los seis incisos siguientes. 
Estos incisos, agrupados en tres versos de dos miembros cada 
uno — otros los agrupan en dos versos de tres miembros, — 
parecen una estrofa de un primitivo himno cristiano, com- 
puesto bajo la inspiración carismàtica que describe San Pablo 
en 1 Cor. 14, 15 y 26; Ef. 5, 19; Col. 3, 16. 

Fué manifestado en la carne: es lo misrno que el Verbo 
sc hico 'Carne, y habito entre nosotros, y vimos su glòria 
(Jn. 1,14). 

Fué justificado por el Espíritu: por cuanto el Espíritu 
Santo testifico la justícia, verdad y santidad de Jesu-Cristo: 
lo cual hizo ya en la resurrección, atribuïda al Espíritu Santo 
(cí. Rom. x, 4; 8, 11...), ya el día de Pentecostes, ya en las 
variadas manifestaciones carismàticas. Cf. J11. 16, 8-11. 

Mostrado a los àngeles como Hijo de Dios. Cf. Hebr. 1, 
6; Ef. 3, 10; Lc. 2, 9-14. 

El hímno es cristológico; pero esto no impide que pueda 
ser ademàs soteriológico, es decir, que no sólo se refiera al 
Cristo personal, sino también al Cristo místico. Y si así es, 
como parece, el himno adquiere nueva luz, que le transfigura 
profundamente. Cf. Teologia de San Pablo, 925-234. 

289. Futuras herejías diabólicas, 4, 1-5. 

1 Mas el Espíritu abiertamente dice 

que en tiempos posterior es apostataràn algunos de la fe, 

dando oídos a espíritus seductores 
v a doctrinas de demonios, 

V 7 
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' inducidos por la hipocresia de algunos impostores, 
que lleven marcado con fuego en sti conciencia 
cl estigma de su ignomiyiia, 

:i que proscribiràn el matrimonio y el uso de manjares, 
que Dios crió para que los tomasen 
con hacimiento de gracias los fieles, 

V los que han conocido plcnamente la verdad. 

* Por que toda criatura de Dios es huena, 
v nada hav que merezea repudiarsc, 
como se tome con hacimiento de gracias, 

5 pues santifícase por la palabra de Dios y por la oración. 

4, 1. El Espíritu Santo: lo dice por niedio de los que po- 
scen el carisma profético. No tardaron en aparecer esos se¬ 
ductores: ebionitas, encratitas, gnósticos... 

5. La palabra de Dios que santifica los alimentos es la que 
ensena la verdadera naturaleza de los alimentos, obra de 
Dios, y prescribe su recto uso para la glòria de Dios. Cí. 1 
Cor. 10, 31. Es consoladora esta amplitud de criterio. 


SEGUNDA PARTE 

290. Oponerse a las malas doctrinas con la fe 
y la piedad. 4 , 6 - 10 . 

t; Si estàs cosas sugieres a los hermanos , 
seràs excelente ministro de Cristo Jesús, 
nutriendote con la palabra de la fe 

y de la bnena doctrina que has seguido. 

7 En cambio, esas fàbulas profanas y propias de viejas, 

cvitalas. 

Ejcrcitate a ti mismo en orden a la piedad. 

8 Porque el ejercicio corporal para poco es provechoso; 
mas la piedad para todas las cosas es provechosa, 

ya que tiene vinculada promesa 

relativa a la vida presente y a la venidera. 

0 Digna de fe y de toda aceptación es esta palabra. 
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10 Pues para esto nos fatiganios y luchawos , 

pues tenemos puesta la esperança en el Dios viviente , 

que es Salvador de todos los hombres , 
wayonnente de los fieles. 

7-to. Kjercicios atléticos. Este es uno de los varios 
pasajes en que San Pablo declara cl ejercicio de la vida espi¬ 
ritual bajo la imagen y con los términos propios de los jue- 
gos atléticos o certàmenes gímnicos. Pero advierte al mismo 
tiempo que, comparado con el ejercicio espiritual de la pie- 
dad, el ejercicio corporal para poco es provechoso; pues con 
él, como escribe a los Corintios, sólo se conquista una corona 
que se marchita (i Cor. 9, 25). No habla, por tan to, San 
Pablo del ejercicio corporal considerado como higiénico o 
como educación física, sino como certamen atlético, por el 
cual estaban tan apasionados los griegos. No es difícil ima¬ 
ginar lo que sentiria San Pablo sobre los modernos deportes, 
no menos apasionantes. 

7. Ejercítate: la palabra original significa gimnasia, apli¬ 
cada aquí metafóricamente al ejercicio espiritual. Esto mismo 
significa la palabra «ascètica». Con esto condena San Pablo 
la pasividad erigida en sistema exclusivo de vida espiritual. 

7-8. Piedad tiene aquí el sentido objetivo de religiosidad. 
Ea cual tiene vinculada promesa relativa a la vida presente , 
por la paternal providencia que Dios tiene de los que le hon- 
ran: y promesa relativa a la vida venidera, que es el galardón 
eterno de la piedad. 

9. Digna de fe ... esta palabra. Esta aseveración, cinco 
veces repetida en las Epístolas pastorales (1 Tim. 1, 15; 3, 1; 
4, 9; 2 Tim. 2, 11; Tit. 3, 8), suele referirse a la vida eterna. 
Con ella nos recuerda el Apòstol la seguridad infrustrable v 
la realidad solidísima de los bienes eternos, en cuya compara- 
ción los temporales son como sombra, ficción, nada. 

10. Salvador de todos los hombres: se afirma nuevamente 
la universalidad de la voluntad salvifica de Dios. 

Mayormente de los fieles: pues si, como se supone, los 
fieles viven conforme a su fe y perseveran en la fe y en la 
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vida santa, alcanzan de hecho la salud eterna; con lo ctial la 
voluntad salvífica de Dios es, no sólo antecedente, sino tam- 
bién consecuente, esto es, definitiva. De hecho, por tanto, la 
voluntad salvífica de Dios respecto de los fieles anade algo 
especial a la voluntad general respecto de todos los hombres. 
En la ulterior y mas profunda explicación de estc hecho mis- 
tcrioso 110 andan acordes los teólogos. 


291. “Atiende a ti y a la ensenanza”. 4, ii-ió. 

11 Intima estas cosas y cnsenalas. 

12 Que nadie te menosprecie por tu juventud; 
antes bien, hazte dechado de los jieles 

en la palabra, en el comportannento, 
en la caridad, en la fe, en la pureza. 
v% En tanto que llego, aplicate a la lectura, 
a la cxhortación, a la ensenanza. 

14 No mires con negligència la gracia que hay en ti, 
la cual te fité dada a cansa de las profecías 

con la imposición de las nianos del colegio presbiteral. 

15 Medita estas cosas, anda metido en ellas, 

para que tn adelantamiento sea patente a todos. 

Hj ‘ Atiendc a ti mismo y a la ensenanza, 
insiste en estas cosas; 
pues eso haciendo, 

salvaràs así a ti mismo como a los que te oyen. 

11-iü. Excelentes eonsejos sobre la doctrina y la vida de 
los ministros evangélicos. 

14. Sacramento ma orden. La gracia que hay en ti, la 
cual te fué dada... con la imposición de las manos del colegio 
presbiteraL Se expresan aquí los dos elementos mas esen- 
ciales del sacramento del orden: i.° el rito exterior, que es 
la imposición de las manos del colegio presbiteral, en el cual 
el jefe por lo menos era obispo: 2. 0 la gracia permanente, 
producida instruinentalmente por el rito exterior. Cf. 2 
Tim. 1, 6-7. 

La profecia , por medio de la cual. o las profecías, a causa 
de las ctiales — pues ambas interpretaciones consiente el 
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original griego, — son las cjue senalaban a Timoteo conio 
candidato del episcopado. Cf. I, 18 . 

16. Atiende a ti mismo y a la enschanza: eunsejo, ya clà- 
sicci, que compendia todos los demàs. Es como el lema del 
apostolado, así jeràrquico como seglar. El apòstol, el hombre 
de acción catòlica, deben atender a dos cosas: a sí mismo, 
es decir, a su pròpia santi ficación. y a la ensenanza, esto es, 
a la santi ficación de los demàs. La atenciòn exclusiva a sí 
mismo supone cortedad o egoismo; la atenciòn exclusiva a 
los demàs es falsa y està llena de peligros. Anade San Pablo: 
insiste cn estas cosas, en esta doble atenciòn. En la obra de 
la santi ficación, así pròpia como ajena, no bastan impulsos 
flojos o intermitentes; se requiere insistència, es decir, per- 
severancia v tesón. 

•r 

292. Modo de haberse con los ancianos y jóve- 
nes. Sxtuación de las viudas. 5 , 1 - 8 . 

1 Al anciano no le increpes con dureza, 
sino exhórtalc como a padre; 
a los jóvcncs, conto hennanos; 

~ a las anciams, como madres; 
a las jóvenes, como hermanas, con toda pureza. 

3 A las viudas hónralas , como sean verdaderas viudas . 

* Que si una viuda tiene hijos 0 nietos, 
aprendan estos primero el carinoso res peto 
que deben a su pròpia familia 
v el reconocinnento 

con que deben recompensar a sus progenitores, 
porque esto es acepto a los ojos de Dios, 

3 Mas la que es verdaderamente viuda y ha quedado sola, 
tiene puesta su esperanza en Dios 
y persevera en las plegarias y oraciones noche y dia. 

R En 'cambio, la que se da a los plac eres, 
viviendo està muerta. 

7 Intímales estas cosas, a jin de que sean irreprensibles. 

51 Que si uno no se interesa por los suyos, 
y particular ment e por los de su casa, 
ha renegado de la fe, y es peor que un infiel. 
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5, 1-8. Tres series de consejos formula aquí San Pablo 
La primera (vv. 1-3) mira directamente a Timoteo y le in¬ 
dica la diferente manera con que debe exhortar a las varias 
clases o categorías dc los fieles. La mención de las viudas 
(v. 3) sugiere las otras dos series de avisos, que se refieren 
a los mismos fieles: una sobre la vida de familia (vv. 4 y 8) 
y otra sobre el estado de viudez (vv. 5-6). El espí ritu que 
informa los avisos referentes a la vida familiar es el que ha 
creado el liogar cristiano. Si con razón se dice que la familia 
es la célula primordial de la sociedad civil, con no menos 
razón puede afirmarse que el liogar cristiano es la célula de 
la sociedad religiosa. En las familias cristianas es donde nor¬ 
mal mente brotan v se desarrollan las vocaciones eclesiàsticas 
y religiosas. 

4. Aprendan: este consejo mira a los hijos o nietos res¬ 
pecto de sus madres o abuelas viudas. 

293. Viudas: Ancianas, jóvenes, con familia. 

5.9-16. 

!í Una vinda, para que sea inscrita en la lista, 
no ha de tener menos de sesenta anos, 
nmjer que haya sido de un solo marido, 
lu acreditada por sns hnenas obras: 
si crió bien a s))s hijos, 
si ejercitó la hospitalidad, 
si lavó los pies a los santos , 
si socorrió a los atribvlados, 
si andnvo solicita tras toda obra buena. 

J1 Mas a las viudas jóvenes descàrtalas; 

por que si una vez los estimulo s de la sensualidad 
les ponen hastío de Cristo, 
quieren casarse, 

12 incurriendo en condenación, 

por haber quebrantado su primera je, 

13 v al niismo tiempo, ociosas también , 
aprenden a ir de casa en casa; 

ni sólo ociosas , sino ademàs cJiocarreras v entronietidas, 
hablando lo que no conviene . 


434 





5 -93' 2 94 


i. a A TIMOTI‘0 




l / 2 D 


14 Deseo, pues, que las jóvcncs se casen, 
que crien hijos, que sean amas de casa, 
que no den al adversavio ningmia ocasión de hablar mal; 
’ ’ que ya algunas se han extravïado 
ycndose en pos de Satanàs . 

1<; Si alguna mujer jiel tiene viudas allegadas. 

socórralas de lo suyo, y no sea gravada la Iglesia, 
a fin de que se pueda socorrer 

a las que verdaderaniente son viudas. 

9-10. Enumera San Pablo las condiciones que ha de reunir 
una viuda para ser inscrita como tal en el registro de la 
Iglesia. Las viudas así inscritas formaban una clase respe- 
table. Eran sustentadas por la Iglesia, a la cual avudaban 
contribuyendo a la educación cristiana y a la catequesis de 
las jóvenes. Profesaban continencia. Las demàs viudas, aun- 
que 110 inscritas, eran también socorridas por la Iglesia, si 
carecían de otro medio de sustentación. 

11. Razón por la cual no deben ser inscritas las viudas 
jóvenes: para que no quebranten el propósito de guardar 
continencia: lo cual seria afrentar a Cristo. 

\2. Por haber quebvantado su primera fe. Esta expresión 
supone que el propósito de continencia que hacían estas viu¬ 
das revestia las condiciones de voto. 

13. Tenia San Pablo singular ojeriza contra el ocio, ori¬ 
gen de tantos males, cuales son los que aquí satíricamente 
describe. Cf. 1 Tes. 4, 9-12; 2 Tes. 3, 6-13. 

14. Vuelve otra vez San Pablo por el honor de la mater- 
nidad. Cf. 2, 15. 

294. Modo de proceder con los presbíteros. 

5» 17-25. 

17 Los presbíteros que gobiernan bien, 

sean ronsiderados diqnos de doblado honor . 
inayonnente los que se afanan 
en la palabra y en la ensehanza. 
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ls Pues dice la Escritnra (Dt . 25, 4; jç, 15): 

Al buey que trilla 110 le pondràs bozal, 
y Digno es el trabajador de su jornal. 

19 Contra un presbítero no admitas acusación, 
a no ser sobre el testimonio de dos 0 tres. 

20 A los que petaren repréndeles en presencia de todos, 
para que también los demds cobren temor. 

21 Te conjuro en presencia de Dios y de Cristo Jesús 

y de los àngeles escogidos 

a que observes estas cosas, depuesto todo prejuicio, 
no haciendo nada por inclinación a una de las part es. 

2 - A nadie impongas las manos de ligero , 

ni te hagas còmplice de los pecados ajenos; 
a ti mismo consérvate pitro. 

23 En adelante no bebas agua sola, 

sino toma un poco de vino a causa de tu estómago 
y de tus jrecuentes achaques. 

24 En ciertos Uombres, los pecados son del todo notorios, 
ann autes de ser llevados a juicio; 

los de otros, en cambio, sólo por el juicio se descubren. 

25 Asimismo, las obras buenas 

son a las veces del todo notorias; 
y las que no lo ftteren, no pueden encubrirse. 

17. El doblado honor se refiere a los subsidios, o, como 
ahora se dice, «honorarios», màs copiosos. La razón que se 
da de este honor en el vers. siguiente exige esta interpreta- 
ción «econòmica». Los ministerios sagrados no se venden; 
mas los que los desempenan tienen derecho a su decoroso 
sustento. Cf. 1 Cor. 9, 13*14. 

24-25. Estos dos vers. son una declaración del vers. 22. 
El sentido es: hay algunos cuya dignidad o indignidad para 
el sacerdocio es manifiesta, sin ncccsidad de ntievas infor- 
maciones; de otros, en cambio, no consta claramente: antes 
de ordenar a éstos son necesarias previas intormaciones. La 
actual disciplina de la Iglesia sobre este punto es màs rígida 
todavía. 
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295 ., Deberes de los esclavos. 6 , i-2. 

1 Cuautos estan bajo yugo como esclavos 
mireu a sits propios amos como dignos de todo honor, 
para que el nombre de Dios y la doctrina 
no sean blasfemados. 

- Mas los que tienen amos fieles 

no los tengan en nienos por ser hennanos: 
antes bieu, sírvanlos con niayor sumisión, 
por cuanto son ficles y amados 
los que reciben sus bueuos servicios. 

6 , i-2. Lo que aquí se dice de los esclavos tiene perfecta 
aplicación a los criados, obreros, empleados y subalternes. 
Generalmente se recomienda el fiel cumplimiento de los de¬ 
beres, porque tal fidelidad acredita al cristianismo que la 
inspira. Particularinente se previene el peligro de que esta 
bdelidad desmerezea, cuando el amo, patrono, jefe o supe¬ 
rior es buen cristiano. La indulgència y bondad del supe¬ 
rior no excusa al inferior del fiel cumplimiento de sus obli- 
gaciones. 

296. Doctrinas y codicias conírarias a la piedad. 

6 , 2 - 10 . 

Esto es lo que has de eusenar y recoiuendar. 

3 Si algnno enseha otra doctrina 

y no se allega a las sanas palabras, 
las de nuestro Seiior Jesu-Cristo, 
y a la doctrina que es conforme a la piedad , 

4 esta infatuado, sieudo así que nada sabe; 
antes bieu, padece el prurito morboso 

de promover cuestiones y contiendas de palabras, 
de las cuales resultan envidia, riha, 
insult os, sospechas malignas, 

3 interminables disputas, 

propias de hombres corroinpidos en su niente 
y privados de la verdad, 
que piensan ser la verdad una graujería. 
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ij Es, sí, grande granjcria la picdad, 
contenta con lo que basta; 

7 pues nada hemos traído al mnndo, 
como tampoco podenws llcvarnòs cosa dc él; 
s y conto tengamos aliment os y abrigos, 
con eso nos contentaremos. 

0 Mas los que pretenden scr ric os 
caen cn la tentación y en el lazo 
y cn mnchas codicias insensatas y perniciosos, 
las cnalcs hunden a los hombrcs 

cn el abismo de la rttina y de la perdición . 

10 Porqne raíz es de todos los males el amor al dinero, 
tras el cual afattados algunos se descarriaron de la je, 
v se cnvolvieron a sí mismos 
en mnchos dolores punzantes. 

3“ 10. Se pintan de mano maestra los clos enemigos de la 
verdad cristiana: la perversión doctrinal (3-5) y la codicia de 
rkjuezas (6-10), a los cuales se contraponen la sana doctri¬ 
na y la pobreza de espíritu. 

3. Se proponen dos criterios de verdad para juzgar de 
ias doctrinas religiosas, que son las sanas palabras dc nues- 
tro Scnor Jesn-Cristo y la picdad. «Piedad» parece tener 
aquí sentido objetivo y es lo mismo que “religión cristiana». 

4-5. Se descalifican las malas doctrinas por lo que son, 
por su origen viciado y por sus efectos deplorables. En sí 
son cuestiones y conticndas de palabras. Su origen es la in- 
fatuación ignorante, el prnrito morboso de provocar cuestio¬ 
nes , corrupción de la mente, privación de la verdad, criterio 
militarista de la misma verdad, concebida como una granje- 
rUt. Los resultados son envidia, rina, insult os, sospechas tna- 
lignas, interminables dispntas. 

6-8. pROVIÍCHOS DE EA PIEDAD NO CODJCIOSA. Grande 
granjería es la piedad, porque tiene vinculada promesa rela¬ 
tiva a la vida presenta y a la venidcra. Condición y también 
raíz de estos provechos es que la piedad esté contenta con lo 
que basta (cf. Filp. q, 11-12). Si cada cual en el inundo es- 
tuviera contento con lo que basta, sobraria para todos y 11a- 
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die padecería necesidad. La razón de semejante pobreza de 
espíritu es doble: porque nada hernos traído al inundo y por- 
que los bienes temporales, como advenedizos que son y pa- 
sajeros, son incapaces de satisfacer las aspiraciones del cora- 
zón. El cual, por eSto, modera los deseos, contento con tener 
aliment os y abrigos. 

9-10. Peugros y Espinas de i.a codicia. La codicia de 
riquezas es un lazo del tentador, es origen de otras mucJias 
codicias insensatas v catastróficas, es raíz de todos los males 
v singularmente de extravíos en la fe. Y, lógrese o no se 
logre la codiciada riqueza, envuelve al codicioso en mucJios 
dolorcs punzantes (Cí. Mt. í3 1 22; Me. 4, 19; Lc. 8 , t 4): 
eongojas. remordimientos, desazones... 

297* Exhortaciór» a Timoteo: Santidad de vida, 
lucha por la fe, fidcüdad sín tacha. 

(), 11-16. 

31 Mas tií, íoJi hombre de Dios!, Jiuye de esas eosas; 
anda mas bien tras la justícia, la piedad, 

la fe, la caridad, la paciència, la mansedumbre . 

12 Lucha el noble certamen de la fe, 

conquista la vida eterna, para la cual fuiste llamado, 
c hiciste aquella noble confesión de fe 
en presencia de numerosos testigos. 
l:í Ordeno en presencia de Dios, que vivifica fodas las eosas, 
y de Cristo Jesús, que dió testimonio de la verd ad 
ante Poncio Pilato con tan noble confesión, 

K que conserves el mandato inuiaculado, irreprensible, 
hasta la manifestación de nuestro Senor Jesu-Cristo, 
n la cual en sus tiempos mostrarà 

el bienaventurado y único soberano, 
el Rey de los que rei nan 
y Senor de los que dominan, 

1,1 cl único que posee la inmortalidad, 
que mora en luz inaccesible, 
a qitien no vió ninguno de los hombres 
ni tampoco puede ver, 
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§ 297-298 


i.‘ l A TIMOTEO 


(>, 17-19 


12. Hombre de Dios: así eran apellidados los profetas en 
el A. T., que por vocación especial estaban consagrados al 
servicio divino y eran como ministros y enviados de Dios. 

Paciència es aquí fuerza, constància o aguante de la espe- 
ranza: por eso sigue inmediatamente a la fe y la caridad. 

12. Habla aquí San Pablo de las realidades espirituales 
bajo las imàgenes, tan frecuentes en sus Epístolas, tomadas 
de los juegos atléticos. 

12-13. La noble conjesión de fe hecha por Timoteo al ser 
consagrado obispo, es comparada con la noble conjesión que 
de su realeza mesiànica y filiación divina hizo Jesu-Cristo 
ante Poncio Pilato. 

14. K1 mandato es como el código de las instrucciones 
episcopales que en esta carta da Pablo a Timoteo. 

Manifestación o advenimiento: en griego «epifania». 

14-16. La elevación v tono poético de estos versículos 
permite suponer que sus expresiones estan tomadas de algún 
liimno cristiano primitivo. 


298. Advertència a los ricos. 6 , 17 - 19 . 

a quien sea honor y poderio sempiterno . Amén . 

JT A los que son ricos en este presente siglo incúlcales 
que no nutran sentimientos de altenería, 
ni cijren su esperansa en la riquesa , tan insegura, 
sino en Dios, que de todo nos provee espléndidamente 
para que disjrutemos de ello; 
ls que se den a la benejicencia, 
que sean ricos en buenas obras, 
largos en repartir, antigos de comunicar sus hienes, 

1!> atesorando pura sí un excelente fondo para lo porvenir, 
a jin de alcansar aquella que realmente es vida. 


17-19. Uso de las riquezas. Después de haber coiule- 
nado la codicia del dinero (6, 9-10), enseíïa aquí el Apòstol 
el buen uso de las riquezas. Primerameiite previene a los ri¬ 
cos contra los sentimientos de altanería. Sabido es que la ri- 
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§ 298,-299 i. a A TIMOTEO 6 , 20-21 


queza lleva a la soberbia, según el refràn «riqueza de hoy, 
soberbia de manana». En segundo lligar seííala otro peligro 
de la riqueza, que es cijar en ella su esperanza, en vez de po- 
tierla en Dios. Medio seguro para evadir este doble peligro 
y para ganarse la vida eterna es la beneficencia, con la cual 
los fondos o capitales terrenos se trasladan. multiplicados, a 
las moradas celestes (cf. Lc. 16, 9; 2 Cor. 4, 17). 

19. Fondo: la palabra original, que significa fundamento, 
designa aquí el fondo o los fondos atesorados con las buenas 
obras para la vida eterna. 


KPÍLOGO 


299. “Guarda el depósito de la fe”. 6, 20-21. 

i Oh Timoteo!, guarda- el depósito, 

dando de mano a las profanas palabrerías 
y contradicciones de la mal llamada ciència, 

21 de la cual algunos haciendo alarde , erraron en la fe. 

La gracia sea con vosotros. 

20. Guarda el depósito: como si dijera: lo que ensenas, 
lo que mandas, 110 es tuyo: es un depósito sagrado que te ha 
sido confiado; cual lo has recibido, tal lo has de transmitir: 
integro, intacto. Tal es y ha sido siempre la voz y la actitud 
de la Iglesia ante las novedades profanas, que han atentado 
contra la sagrada integridad del depósito divino. Tal es tam- 
hién la divisa o emblema de la Tradición catòlica. 

Fa mal llamada ciència, lo mismo en tiempo de San Pa¬ 
blo que en nuestros días, con sus profanas palabrerías y con¬ 
tradicciones pretende minar el depósito intangible de la Tra¬ 
dición. Mas advierte el Apòstol que algunos haciendo alarde 
de esa ciència, erraro)i en la fe. 
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SEGUNDA EPÍSTOLA A TIMOTEO 


INTRODUCCLÓN 

Ocasión de la Epístola. Pablo esta cle nuevo en Roma, 
encarcelado y encadenado por Cristo. vSu muerte es inminente. 
Se halla ademàs casi solo: a excepción de Lucas, que per- 
manece constante a su lado, los demàs o han partido a otras 
regiones o le han abandonado cobardemente. Pero lo que 
màs le llega al alma son los peligros a que se ve expuesta 
h 'Iglesia: no principalmente los peligros de persecución san- 
grienta, sino los de doctrinas perversas o de propagandas 
malsanas. Es el Getsemaní del Apòstol en vísperas de su 
Calvario. Las angustias, los temores, la soledad invaden su 
alma. Mas esos sentimientos penosos no le abaten ni aco- 
bardan. A imitación de Cristo, su corazón reacciona: la fe, 
la esperanza, el amor, el zelo apostólico se sobreponen triun- 
íalmente. A impulso de estos encontrados sentimientos es- 
cribe Pablo esta Epístola, que es como su testamento apos¬ 
tólico, 

ObjETo. É1 parte: pero antes de partir quiere legar y como 
transfundir su espíritu apostólico a su querido discípulo, a su 
lli jo Timoteo: a la manera qne Elías dejó a Eliseo su doblado 
espíritu profético. Para esto le llama a Roma, para tenerlo 
a su lado, cuando derrame su sangre como libación a honor 
de su Senor Jesu-Cristo. Mas, por si se frustran esos deseos, 
traslada a esta carta todos los sentimientos de su corazón de 
padre y de apòstol. La nota dominante es la de constància e 
mtrepidez en luchar por el Evangelio v la de firineza en 
desenmascarar v combatir el error: lo uno y lo otro, guar- 
dando fielmente la tradición y custodiando intacto el dej>ósito 
de la verdad revelada. 
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INTRODUCCIÓN 


Divjsión. Entre la introducción (i, 1-5), notable por la 
intimidad del sentimiento. v la conclusión (4, 9-22), en que 
los encargos y nuevas i)ersonales se mezclan con los saludos, 
el cuerpo de la Epístola puede dividirse en dos partes, no 
bien deslindadas por razón de sus múltiples afinidades. En la 
primera, de caràcter mas general, exhorta San Pablo a su 
ciiscípulo a la constància e intrepidez en su ministerio pasto¬ 
ral (1, 6-2, 13). En la segunda, mas concreta, le instruye 
sobre el modo de proceder contra la propaganda de doctrinas 
malsanas (2, iq-4, 8). 
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EPÍSTOLA II A TIMOTEO 


INTRODUCCIÓX 

300. Inscripción epistolar, r, 1-2. 

1 Pablo, apòstol clc Cristo Jesús por voluntad de Dios 
para anunciar la promesa de la vida , 
que se balla en Cristo Jesús, 

- a Timoteo, mi querido liijo: 
gracia , misericòrdia, paz, de parte de Dios Padre 
v de Cristo Jesús, Senor nuestro. 

1, 1. E11 pocas palabras define San Pablo su apostolado: 
t) es una misión y representación cle Jesu-Cristo; 2) su pri¬ 
mer origen es la voluntad de Dios Padre, no la elección hu¬ 
mana: 3) su objeto característico es anunciar a los hombres 
la promesa de la vida eterna; 4) su obra es la edijicación del 
cuerpo de Cristo (F,f. 4. 12), expresada por la fórmula en 
Cristo Jesús. Estas declaraciones del gran Apòstol son una 
condenaciòn de la herejía liberal, que pretende someter la 
iglesia a la potestad civil. La potestad apostòlica, ejercida 
en nombre de Jesu-Cristo, instituïda por voluntad expresa 
de Dios Padre, destinada a fines incomparablemente superio¬ 
res a los de toda la sociedad humana, en ninguna manera 
piiede estar supeditada a la potestad civil. La Iglesia es por 
derecho divino libre e independiente de toda autoridad hu¬ 
mana ; y con esta total independencia puede y debe desem- 
pehar su divina misión. Quien esto niega, ha negado la fe. 
La genuïna libertad de conciencia es que los hombres, sin 
traba ninguna del est.ado, puedan aceptar la invitación de 
Dios hecha por medio de la Iglesia y vivir conforme a la fe 
oue han profesado. 





òoi-so 2 


3 * A TIMOTEü 


i, 3-5; 1, 6-14 


301. Recuerdos personales. 1, 3-5. 

3 Hago gracias a Dios, a quien sirvo, 

siguiendo la tradición de mis progenitorcs, 
con pura conciencia, 

por cuaiito conservo sin cesar cl rccucrdo dc ti 
cn mis oraciones noche y día, 

1 suspirando por verte, 

al acordarme dc tus làgrimas, 
para sentirmc colmado de gozo, 

5 habiendo recibido nuevas 

que me han rccordado la fc no jingida que hay cn ti, 
la cual arraigó prhnero en tu abuela Loide 
y en tu madre Eitnice, 
y cstoy seguro de que también en ti, 

3-5. Estos recuerdos y sentimientos de Pablo, próximo 
va a su martirio. son de una ternura conmovedora, v arran- 
carían làgrimas a Tinioteo. 

3. El rccuerdo de ti en mis oraciones: el afecto de Pablo 
a Timoteo se explaya a través de la oración. Es admirable 
en los santos este abrazo de lo humano con lo divino. La 
cordialidad cn ellos queda sublimada por la espiritualidad. 


PRIMERA PARTE 


302. Intrepidez sacerdotal en la predicación 
del Evangelio a ejemplo de Pablo. 

1, 6-14. 

,J Por esta causa te amonesto 

que reavives la gracia de Dios, 
que esta cn ti por la imposición de mis manos. 

7 Que no nos dió Dios un espiritu de timidez, 
siuo de jortalcza y de caridad y dc tcmplauza. 
s Xo te avergüences, pues, 
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§ 302. 


i. 6-1 


2.“ A TIM 0 TE 0 


del testimonio que debes dar a nuestro Sefior, 
ni de mí, su prisionero; 
antes bien, com part e tnis padecimientos 
por la causa del Evangelio, 
cstribando en la fuerza de Dios, 

0 el cual ?ios salvó v nos llamó con vocación santa, 
no según nuestras obras, 
si no según su pròpia determinación 
y según la gracia dada a nosotros en Cristo Jesús 
antes de los tiempos eternos, 

10 y que se manifesto ahora 

por la aparición de nuestro Salvador, Cristo Jesús, 
que destruyó la muerte 
e irradio laz de vida y de inmortalidad 
por medio del Evangelio. 

11 Para cuya predicació?i ftií yo constituído heraldo 

y apòstol y maestro de los gentil es. 

12 Y por esta causa tambié?i padezco estas cosas; 
mas no me avergïtenzo; 

porque sé a quién he creido, 

y estoy firmemente persuadido de que es poderoso 
para guardar mi depósito hasta aqiiel dia. 

13 Conserva sin deformarlo 

el tipo de las palabras sanas que de mí oíste, 
con la fe y la caridad que està en Cristo Jesús. 

14 Guarda el precioso depósito 

por el Espíritu Santo, que habita en nosotros. 

6-7. El Sacramento del ordEn. Como en i Tim. 5, 19, 
senala aquí San Pablo los dos elementos constitutivos del 
Sacramento del orden, que son la imposición de las manos, 
como signo sensible, y la gracia de Dios, como realidad sig¬ 
nificada. Lo que de nuevo anade es la determinación de la 
gracia sacramental, que es espíritu de fortaleza, de caridad y 
de templanza o moderación. 

8 . La predicación del Evangelio es un testimonio sobre 
Jesu-Cristo, testimonio, que, en virtud de la palabra origi¬ 
nal. puede ser martirio sangriento. 

«S-12. El Evangelio de San Pablo. Este es uno de los 
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§ 30-3 _ J. a A TIM 0 TE 0 i, 6-14 

pasajes en que San Pablo expone sintéticamente lo que él 
llama su Evangelio. Ateniéndonos al punto de vista peculiar 
de este pasaje y coordinando orgànicamente los diferentes 
rasgos en él esparcidos. podemos distinguir dos partes prin- 
cipales: la acción de Dios en cuanto Dios y la acción de 
Cristo. 

Ea acción de Dios se declara con los dos verbos uos salvo 
y nos llautó , que expresan la principalidad de la acción divi¬ 
na así en la obra de la salud humana como en nuestro llama- 
miento a participar de sus frutos. Una antítesis, nmy carac¬ 
terística de San Pablo, recalca bajo otro aspecto esta princi¬ 
palidad. Dios nos salvó y llamó no scgúu uuestras obras , siuo 
seguit su pròpia detenninación y según la gracia. A su vez 
en esta gracia se sehalan dos momentos o fases, por cuanto 
íué otorgada va aules de los ticnipos etenws , v se manifesto 
(dioru en el tiempo. El modo histórico de esta manifestación 
efectiva de la gracia fué la aparicióu de Cristo Jesús en este 
inundo. Esta última frase empalma la acción de Dios con la 
de Cristo. 

Va en la acción misma de Dios apareee Jesu-Cristo. En 
Cristo Jesús se nos otorgó la gracia por la predestinación 
eterna, y por la aparicióu de Cristo Jesús se hizo efectivo el 
utorgamiento. Mas fuera de esto Cristo realizó por su prò¬ 
pia acción la obra de la salud humana. Si de Dios se ha dicho 
que uos salvó, de Cristo se dice ahora que es nuestro Salva¬ 
dor. Su acción salvadora consistió en que destruyó la tnuer - 
fe e irradio luz de vida y de inmortalidad. Esta irradiacióu 
íué doble: fué la producción de la luz inmortal y fué su di- 
fusión por el mundo por ntedio del Evangelio, cuya prediea- 
ción fuc confiada a los Apóstoles y senaladamente a Pablo, 
heraldo y apòstol v inaestro de los geutiles fcf. 2 Cor. 3, 18: 

4 . 6 ). 

En este pasaje, y en otros también, el Evangelio de Pablo 
es a la vez teológico, cristológico v soteriológico. 

9. La gracia dada a nosotros en Cristo Jesús antcs de los 
ticnipos eternos: Cf. Ef. 1, 3-4. 

10. El primer advenimiento de Cristo es llamado, lo mis- 
mo (jiie el segundo, epifania. 
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§ 3 °-’- 3°3 


A TLMOTKO 


l. 


15-1 


<s 


] 2. Mi depósito: es cl tcsoro de las lnienas obras, aquí cs- 
pecialmcntc los trabajos apostòlicos, con la recompensa me- 
recida, que Pablo deposita confiado en la fidelidad v poder de 
Dios. 

13. 1C1 sentido es: conio dcchado, idea, arquetipo de tu 
ensenanza, conserva con fe y caridad las palabras sanas que 
de mí ois te. 

13-14. El depósito dk la ee. Recomienda aquí San Pa- 
blo la fidelidad a la Tradición apostòlica. Su punto de par¬ 
tida son las palabras sanas que de mí oíste: la ensenanza oral 
de los Apóstoles; estas palabras sanas son el precioso de¬ 
pósito que hay que custodiar y transmitir fielmente; son tam- 
bién el modelo, la norma, de la ensenanza episcopal; su con- 
servación y transmisión incorrupta està garantizada, de parte 
de Dios por el Espíritu Santo que habita en nosotros, de 
parte del hombre por la fe y la caridad. Decir, como dicen 
los protestantes, que sola la Escritura es regla de fe, es dia- 
metralmente opuesto a lo que aquí enseiia San Pablo; es, 
por una contradicción absurda, canonizar la verdad de la 
Escritura falseando y desmintiendo la misma Escritura. 


303. Los cobardes y los leales. 1, 15-18. 

15 Sabes ya que me han vuelto las espaldas 
todos los que hay en el Asia, 
entre los cuales està Figelo y tainbién Hermógenes. 

1,1 Conceda el Sehor misericòrdia 
a la fainilia de Onesíforo , 
por citant0 muchas veces me alivió 
y no se avergouzó de ini cadena, 

17 antes bien, llegado a Roma, 

solícitaniente me buscà y halló. 

Concédale el Sehor que alcance misericòrdia 
de maiios del Seüor en aquel día. 

V cuantos buenos servicios prestà en Ejeso, 
inejor tú lo sabes. 

15. Figelo y Hermógenes: personajes desconocidos. 
ió-ï8. De Onesíforo sólo sabemos lo que aquí dice San 
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§ 303-304 


2.» A TIMOTEO 2, 1-7 


Pablo en su elogio. Del contexto se saca que por entonces 
ya había fallecido. Se extiende màs el Apòstol en elogiar la 
fidelidad de Onesíforo que la cobardia de Figelo y Her- 
niógeiies. 

18. Conccdalc el Senor que alcance misericòrdia. Con esta 
oración por Onesíforo acredita San Pablo la costumbre de 
la Iglesia de orar por los fieles difuntos. 

304. Buscar colaboradores, luchar y trabajar 
con la esperanza del fruto. 2, 1-7. 

1 Tú y pues, hijo mío, conjórtate en la gracia 
que se halla en Cristo Jesús; 

- y lo que oiste de mí , garantido por muchos tcstigos, 
esto confíalo a hombres fieles, 

quienes sean idóneos para ensehar a su vez a otros. 
Entra denodadamente a compartir las jatigas, 
coino bizarro soldado de Cristo Jesús. 

4 Nadie que se dedica a la milicia, 

se dcja enredar en los negocios de la hacienda, 
a fiti de contentar al que lo alistó en el ejército. 

5 }* también, si ttno Incita conio atleta , 

no es coronada si no litcha conforme a ley. 

0 El lobrador que se fatiga , 

razón es que sea el primero en participar de los frutos. 

7 Piensa lo que digo, 

por que te dard el Senor inteligencia en todo . 

2, 2. Garantido por muchos tcstigos: para acreditar la 
verdad de su palabra San Pablo apelaba al testimonio de los 
que habían visto y oído al Salvador, principalmente después 
de su resurrección. Cf. 1 Cor. 15, 5-7. 

Aquí describe San Pablo el proceso de la Tradición sub- 
jetiva, en la cual, como cadena no interrumpida, senala bas¬ 
ta cinco anillos: 1) los testigos de vista que vieron a Cristo 
rcsucitado; 2) el mismo Pablo, que de ellos lo había oído, 
— fuera de que también él lo había visto glorioso — ; 3) Ti- 
inoteo, que lo oye de Pablo; 4) los hombres fieles , a quienes 
Timoteo confia el testimonio; 5) los otros, qnc lo rcciben de 
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§ 304-305 


2 , 8-13 


_>.* A TIAIOTUO 

los bombres jieles. Y ciaro esta que éstos a su vez han de 
transmitir a otros lo que eilos recibieron. A qué esta cons- 
tante transinisión del testimonio apostólico, si bastaban como 
norma de fe las Escrituras? En vez de testigos, San Pablo 
hubiera buscado escribientes; en vez de instruir hombres, 
sc hubiera ocupado en hacer copiar y divulgar libros; en vez 
de crear Iglesias, hubiera fundado editoriales. 

3-4. Todo apòstol, y mas generalmente todo cristiano, ha 
de ser un bizarro soldado dc Cristo Jesús. Es inuy conforme 
a esta concepción Paulina del apostolado y de la vida cris¬ 
tiana lo que ensena San Ignacio en sus Ejercicios espiri - 
titolcs. 

3-O. Tres imagenes sucesivas: la del soidado, la del atleta 
v la del labrador. Esta variabilidad de las imagenes es muv 
característica de San Pablo. 

5.. Es va proverbial esta sentencia del Apòstol. En la 
vida espiritual no basta hacer proíesiòn de atleta: es menes¬ 
ter luchar conforme a ley. 

(y. Sentencia algo enigmàtica, cuyo sentido màs natural 
es que el predicador evangélico ha de ser el primero en par¬ 
ticipar de los frutos espirituales del Evangelio. Cf. 1 Cor. 9, 
27. One es lo que galanamente decía el P. Rodríguez, que en 
cd convite del Evangelio Dics nos qniere convidados y no 
trinchantes. 


305. Sufrir como Pablo a ejemplo de Crislo 
para reinar con Cristo. 2, 8-13. 

,s Pon dclante de tus ojos a J esn-Cristo, 

resucitado de entre los muertos , del linaje de David, 
conforme a mi Evangelio; 
y por cuya prcdicaciófi padezco trabajos 
basta ser encadcnado como inalhechor; 
inas la palabra de Dios no esta encadenada. 

Por eso todo lo sufro por los escogidos, 
para qne tambien ellos alcancen la salud 

que se lialla en Cristo Jesús con glòria eterna. 
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8-13 


-v* A TLMOTHO 


11 Digna es de fe esta palabra. 

Pues si con él morimos, tanibién con cl viviretnos; 

12 si constantes sufriïnos, tanibién con él reinaremos; 
si le négàremos, tanibién cl nos negarà; 

1:4 si soinos inficlcs , cl pennanece fiel . 
pues no pucdc desinentirse a sí mismo. 

8. La resurrección de Cristo v su origen davídico eran 
elemcntos importantísimos de lo cjue San Pablo llamaba mi 
Iivangelio, esto es, la forma característica que él daba a su 
predicación del Kvangelio a los gentiles. 

q. La palabra de Dios no està encadenada. Podran los 
hombres aprisionar y encadenar a los predicadores evangé- 
licos, pero jamàs podran encadenar el Evangelio. Ni podran 
impedir que se propague, ni menos podran entorpecer su se¬ 
creta acción en las al mas. 

10. Cou glòria eterna: no es del todo clara esta expresión, 
que gramaticalmente puede referirse al verbo alcanccn o al 
sustantivo salud o también a la frase que se balla en Cristo 
Jesús. o tal vez a todo el conjunto. El sentido, emperò, no 
varia notablemente en estas diferentes hipòtesis. De todos 
inodos, parece que se trata de la glòria eterna que participa¬ 
ran los hombres, no precisainente de la que ostenta o exhibe 
Dios (Cf. Rom. 3, 23V 

n-T2. Lev fnndamental de la vida cristiana: morir cou 
Cristo para vivir con él; sufrir constantemente para reinar 
con Cristo (cf. Rom. 8. 17; 2 Cor. 1. 7...). 

13. Él pennanecc fiel: o cumpliendo sus generosas pro- 
mesas o ejecutando sus justas amenazas (Rom. 2. 6-11). 
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A TIM0TE0 


2, 14-21 


SEGUNDA PARTE 

* 

306. Ensenar la verdad y huir de vanas pala- 
brerías que degeneran en impiedad. 

2, 14-21. 

H Trac a la mcinoria csias casas, 

conjuràndolos en presencia de Dios 
a no perderse en logoiuaquias 
— cosa que para nada aprovecha — 
para el completo trastorno de los oyentcs. 
n Procura diligenteinente presentarte tal ante Dios, 
que merezcas su aprobación, 
obrero que no ticnc de qité ruborizarse, 
que maneja derechainente la palabra de la verdad. 
u ' A las projanas palabrerías húrtales el cuerpo, 
porque los que se dan a ellas 

iran avanzando con creciente ainneuto de impiedad, 

17 v su palabra coino gangrena se eebarà; 

de los euales es Himeneo lo mismo que Filcto, 

1,v los euales se desviar on de la verdad 

diciendo que la resurrección ya se ha cfcctuado, 

3' trastornan la fe de algunos. 
lí> Mas, en verdad, el solido fuudauicnto de Dios 
se mantiene firme, teniemlo este sello: 

Conoció el Senor a los que son suvos (Núm. 15, 5), 
y Aléjese de la iniquidad 

todo el que nombra el nombre del Senor (Joel, 2, 32). 
-° Mas en una casa grande 

no hay solamente objetos de oro y de plata, 
si no tambicn de inadera y de barro; 
y de ellos unos son para usos honrosos , 
otros, para usos viles. 

LM Así pues, si uno se purificaré de esas cosas, 
serà objeto destinado a usos honrosos, 
siintificado y útil a su dueno, 
aparejado para toda obra buena. 
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15. One maneja derechamente : la palabra original, que 
significa cortar rccto — como el labrador que corta rectos los 
surcos — se aplica al predicador que, evitando desvíos o ro- 
deos superfluos, va derecho a la instrucción y fruto espiri¬ 
tual de los oyentes. 

17. De Himeneo se habla también en 1 Tim, i, 20; de Fi- 
leto no se tienen màs noticias. 

18-19. Cuàl sea el solido fundamento de Dios, se entien- 
de por lo que precede. Himeneo y Fileto, como errando el 
tiro, se desvían de la verdad; otros, seducidos por ellos, ta- 
llan en la fe. Al desacierto de los primeros y a la inestabili- 
dad de los segundos se contrapone la sòlida firmeza de la 
verdad de Dios. Esta verdad la expresa San Pablo con la 
metàfora del fundamento de un edificio. Si lo que precede 
lo concibió bajo la misma metàfora, habrà que decir que los 
seductores son como piedras no puestas sobre el fundamento. 
o colocadas en falso; y que los seducidos son como piedras, 
que, aunque colocadas sobre el fundamento, no estaban fir- 
memente adberidas a él. En el fundamento està grabada una 
doble inscripción, que expresa que Dios. en su eterna pres- 
ciencia, sabe cuàles sean las piedras que han de formar parte 
definitivamente del edificio, y cuàles no: que, por tanto, las 
defecciones humanas no sorprenden a Dios ni trastornan sus 
planes. 

20-21. La inteligencia de este pasaje difícil, màs que de 
los textos paralelos o afines, depende del contexto. En 1 
Cor. 3, 12 se habla también de materiales de conslmcciòn 
preciosos o viles, resistentes o endehles; en Rom. 9, 2í se 
habla también de vasos u objetos de barro destinado.s a usos 
honrosos o despreciables. Pero en estos textos afines las 
imàgenes, ademàs de encarnar pensamientos diíerentes, pre- 
sentan modalidades distintas. Lo que hav que aprovechar 
de ellas es la doble categoria de objetos: unos preciosos, 
otros despreciables. Màs luz da el contexto. El problema 
principal està en si la doble categoria de objetos: unos de 
oro o de plata, otros de madera o de barro: — o bien, unos 
para honor, otros para ignominia, — expresa simple grada¬ 
ció» de mejor a menos bueiio, o bien oposició» entre hueno 
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y malo. Lo que sigue y lo que antecede cleinuestra que en la 
mente de San Pablo la doble categoria es de oposición. Lo 
que sigue: si ano se purificaré de esas (inmundicias), serà ob- 
jeto desiinado a usos honrosos, santificado, supone que los 
vasos para ignomínia, cuyas inmundicias hay que limpiar 
para que sean santificados, son, no menos buenos, sino posi- 
tivamente malos. Lo que antecede: Conoce el Seíior los que 
son suyos y los que no, con todo el contexto, distingue tam- 
bién claramente dos categorías, de buenos y de malos. Ni se 
opone a esta interpretación el que en la vida real los llama- 
dos vasos de ignomínia presten su utilidad : pues 110 enfoca 
San Pablo la imagen o comparación desde este punto de vis¬ 
ta. Por íin hay que advertir que el ser objeto de honor, si 
radical y i)rincipalmente depende de la gracia de Dios, tam- 
bién depende secundariamente de la libre cooperación del 
hombre, como lo expresa el Apòstol claramente en el vers. 21. 


307. Mansedumbre pasiora!. 2. 22-26. 

-- Dc los caprichos juveiiiles huyc: 

sigue mas bien tras la just iria, la fc, la caridad, 

la paz con los que invocan al Seíior con liinpio corazon. 

23 Las discusiones tontas e indoctas rehúyclas, 
sabiendo que engendran peleas; 

24 y el siervo del Seíior no debe pelearse , 

sino ser blando con todos, doctrinador, sufrido, 

25 que cou mansedumbre instruya a los adversarios. 
por si tal vcz les inspira Dios arrepentimiento, 
que los llevc al pleno conocimieuto de la verdad, 

- r ‘ y vuelven sobre sí, escapando al lazo del diablo, 
que los tenia prendidos y rendidos a su voluutad. 

22. A los caprichos o concupiscencias juveniles contra]>o- 
ne San Pablo la justícia, la fe, la caridad, la paz y espíritu 
dc concordia. El corazón consolidado por estas grandes vir- 
tudes se hace inaccesible a los caprichos juveniles o fàcil- 
mente los frena. 

23. Las discusiones reprobadas por San Pablo revisten 
tres condiciones: t) son tontas o necias, sobre materias fúti- 
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les; 2) son indoctas o ineruditas, suscitadas o seguidas sin co- 
nocimiento de causa; 3) cngendran peleas, llevadas adelante 
con animo apasionado, que no tanto desea averiguar la ver- 
dad cuanto imponer a toda costa la pròpia opinión. Las dis- 
cusiones graves, sabias, serenas, emprendidas con el leal pro- 
pòsito de esclarecer la verdad, no las reprueba el Apòstol. 

25. Que con manscdumbre instruya. La mansa instruc- 
ción, mas que la violenta discusión, puede llevar a los adver- 
sarios, no obstinados, al pleno conocimiento de la verdad. 

26. En muchas doctrinas malsanas anda de por medio la 
«cola serpentina» del diablo. Muchas veces ni la tontería ni 
la malicia humana dan para tanto (cf. Ef. 6, 11-12). Muchos 
sabios según el niundo, que se imaginan ser libres en su pen- 
samiento, estan en realidad prendidos por el lazo del diablo 
y rendidos a sn volnntad. 

308. Desbordamiento futuro de corrupción so 
capa de piedad. 3, 1-9. 

1 Y has de saber eso, que en los postreros días 
se presentaran tienipos dific-iles; 

- porqnc seran los honibres amadores de sí mismos, 
amigos del dinero, fanfarrones, soberbios, difamadores, 
desobedientes a sus padres, ingrat os, irreligiosos, 

:J desamorados, dcsleales, calumniadores, 

incontinentes, despiadados, enemigos de todo lo bneno , 

* traïdores, arrojados, infatuados, 
ami gos del placer mas que a mig os de Dios, 
r ‘ que fendran cierta compostnra de piedad, 

mas que habran renegado de su verdad y efieacia; 
a estos también rehúyelus. 

{i Porque de ésos son los que se cuelan por las casas 
v cautivan a mujercillas cargadas de pecados, 
azuzadas por toda suerte de cuncnpiscencias, 

7 que sienipre estan aprendiendo 

v nunca pueden llegar al conocimiento de la verdad . 

H De la manera que Va nués y Y ambres 
se opnsicron a Moisès, 
usí también ésos se oponen a la verdad , 
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hombres corrompidos en su nicnte , 
dcscalificados en matèria de fe. 
y 3 /a^ no lograràn nuevos avances, 

puesto que su demcncia se hard patentc a todos, 
conto tanibicn la de aquellos lo \uc . 

3, 1-3. La frase inicial en los postreros días parece tener 
sentido escatológico; en cambio el consejo final a estos tambicn 
rchúyclos tiene sentido histórico y presente. La conciliación 
mas natural de esta antinòmia, aplicable a otros muchos ca¬ 
sos semejantes, es cjue la apostasía anunciada, si llegarà a su 
colmo en los postreros días del anticristo, tendra no obstante 
sus precedentes en el decurso de la historia humana. Y los 
tiene en nuestros días, cuales jamàs los había tenido en épo- 
cas anteriores. 

Que siempre estan aprendicndo se refiere, como se ve 
claramente en el texto griego, a las mujercillas, no a sus maes- 
tros. La expresión sietuprc aprendicndo sin llegar jamàs al 
conocimiento de la verdad califica, o desealifica, a los agnós- 
ticos, y, mas generalmente, a los que investigan por investigar, 
sin preocupar se gran cosa por la verdad objetiva del resul- 
tado de sus laboriosas investigaciones. Semejantes investi¬ 
gadores no sienten aquella noble pasión de San Agustín por 
la verdad: «Quid enim fortius desiderat anima quam veri- 
tatem?» (In Jn. tr. 26). 

8 . Los nombres de Yantics y Yambrés, magos de Faraón, 
110 constan en la Escritura; San Pablo los conoció por la 
tradición de los Judíos; de cuya verdad responde la divina 
inspiración con que escribe el Apòstol. 

9. Antes ha dicho San Pablo: iran avanzando con cre - 
cicntc alimento de impiedad (2, 16); aquí, en cambio, se afir¬ 
ma: no lograràn nuevos avances. No hay, con todo, contra- 
dicción en estas dos afirmaciones. Allí se afirman los avances 
iniciales de las perversas doctrinas, aquí se niegan avances ul- 
teriores y definitivos; o, mas bien, allí se afirman los progresos 
subjetivos en el mal, aquí se niegan los progresos objetivos de 
la mala doctrina, porque su demcncia se harà patente a to - 
Jos (cf. 3, 13). 
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309. La tradición y la escritura en el ministerio 
pastoral a ejemplo de Pablo., 3, 10-17. 

10 Tú, emperò, me seguiste asidnamente en la doctrina, 

en el niodo de vivir, en los planes, en la je, 
en la longanimidad, en la caridad, en la paciència, 

31 en las pcrsecncioncs, en los padecimientos, 
cnales los qne me acaecieron en Aíitioquia, 
en Iconio, en Listras; 

cnales jneron las persecwciones qne padecí, 
y de todas me libró el Sehor. 

12 Y también todos los que qnieran vivir piadosamente 

en Cristo Jesns , 
seran perseguidos. 

13 Mas los hombres ntalvados y embaucadorcs 

adelantaràn de mal en peor, 
seductores a la vez y seducidos. 

11 Th, en cambio, pennanece constante 

en lo qne aprendiste y acogiste como verdadero, 
sabiendo de quiénes lo aprendiste, 

17í y qne desde nino conoces las sagrados Letras, 

las cnales pueden hacerte sabio en orden a la salnd 
por medio de la je qne se halla en Cristo Jesns. 

1<; Toda la Escritnra, divinamente inspirada, 
es también provechosa para la enscnanza, 
para la reprensión, para la corrección, 
para la educación en la justícia, 

17 para que sea cabal el hombre de Dios, 
dispnesto y a pnnto para toda obra bucna. 

10. El verbo has seguido asiduaniente varia de niatiz con 
los diferentes complementos que rige: has imitado mi fe,... 
has estado a mi lado en las persecuciones... 

14-15. Enumera San Pablo las dos fuentes de la verdad 
revelada: 1) la Tradición apostòlica: lo qne aprendiste,... 
sabiendo de qnicnes lo aprendiste; 2) la Sagrada Escritura: 
desde nino conoces las sagradas Letras. 

15. Canon bíblico. Desde nino conoces las sagradas Le¬ 
tras. Estas sagradas Letras que desde su infancia conoció y 
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ïeyó Timoteo y que aquí vecomicnda el Apòstol es la ver- 
sión griega o Alejandrina de la Escritura, llamada de los 
Setenta. A ella se refïere inniediatamente después, cuando 
habla de toda la Escritura divinamente inspirada. Con esto 
canoniza el Apòstol los llamados deuterocanónicos del Au- 
tiguo Testamento, incluídos en el canon alejandrino y ausen- 
tes del canon judaico. Con razón, pues, la Tglesia catòlica 
incluye en su canon estos libros, que los protestantes, judai- 
zando, se empenan en repudiar. Los catòlicos reciben la Es¬ 
critura de los Apóstoles, los protestantes la reciben de los ju- 
díos, enemigos del cristianismo. 

InterprETación cristiana del A. T. Pneden hacerte 
sabio por medio de la fc. La escritura divina del A. T., para 
adquirir de ella la verdadera sabiduría, debe leerse con los 
ojos de la fe, es decir, a la luz de la revelación cristiana. Lo 
que Dios en los tiempos pasados muy fragmentaria y varia - 
damente Iiabía hablado a los padres por medio de los profe - 
tas recibe nueva luz con lo que al fin de estos dias nos habló 
a nosotros en la persona del Hijo (Hebr. 1, 1-2). Porque en 
los que leen el A. T. con mentalidad judaica basta cl dia 
de hoy en la lectura del Antiguo Testamento perdura el niis- 
mo velo, sin removerse, porque solo en Cristo desa pare ce 
(2 Cor. 3, 14. Cf. 1, 18). 

16. La frase puede construirse de dos maneras: 1) Toda 
la Escritura es divinamente inspirada y útil...; 2) Toda la 
Escritura, divinamente inspirada fcomo es), es útil... La se- 
gunda construcción es mas probable. Pero en ambas el ad- 
jetivo theopnuestos es .pasivo (divinamente inspirada) y tie- 
ne extensión universal, por cuanto se refiere a toda la Es¬ 
critura. 

Provechos de la Escritura. Es provechosa la sagrada 
Escritura para cuatro cosas, entre otras: 1) para la ensenanza 
de la verdad divinamente revelada v para amaestramiento de 
los indoctos en matèria religiosa; 2) para la reprensión de 
los viciós v pecados y para reconvención de los pecadores; 
3) para la corrección de los extravíos mentales o morales v 
para enderezamiento de todo lo torcido; 4) para la educación 
cn la justícia y santidad de la vida, o para la formación 0 
adiestramiento en la virtud. 
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17. La Escritura v Li, Magistkrio dl la IglKsia. Los 
provechos de la Escritura son universales, y la Bíblia es un 
libro para todos. Lejos de la mente de la Iglesia el vedar a 
los fieles, ni siquiera coartaries, la lectura de la Biblia. Lo 
que hace la Iglesia es senalar la gran dificultad de entender 
aeertadamente la Biblia v los graves peligros de errar a que 
se expone quien la lee sin la dirección del Magisterio insti- 
tuído por fesu-Cristo. San Pablo, después de enumerar los 
provechos de la Escritura, aíïade a continuación: para que 
seu cabal en su ministerio el hombre de Dios. Hombre de 
Dios es aquí, como en 1 Tim. 6, 11, lo mismo que siervo o 
ministro de Dios. Es, por tanto, la Biblia a manera de libro 
de texto, que se entrega a todos, pero para que lo lean bajo 
la dirección del Magisterio eclesiàstico, guiados por los hom- 
bres de Dios. 

310. Santa obstinación en volver por los fue- 
ros de la verdad con la esperanza de la 
corona. 4, 1-8. 

] Te conjuro en la presencia de Dios y de Cristo Jesús , 
que ha de juzgar a vivos y ntuertos, 
y por su advenimiento y por su reino: 

- predica la palabra, insta a tiempo y a destÍempo f 
reprende, exhorta , increpa con toda longanimidad 
y no cejando en la ensehanza. 

;í Porque vendrà tiempo 

cuando no soportaran la sana doctrina , 
antes a niedida de sus eoncnpiscencias 
tomaran para sí maestros sobre maestros , 
con la comezón de oídos que sentiran; 
i y por un lado desviaran sus oídos de la verdad 
y por otro se volveràn hacia las jàbulas. 

? * Mas tú anda sobre ti en todo, 
arrostra los trabajos, haz obra de evangelista, 
desempena cumplidamente tu ministerio . 

(i Pues yo voy a ser derramado como libación, 
y el moment0 de mi partida es inminente. 

7 He luchado la noble lucha, 
he jinalizado la carrera , he niantenido la je ; 

460 



§ .ÍIO 


A TLMOTEO 


4. 1-8 


s por lo dcniàs , reservada me està la corona de la justícia , 

con la cual me galardonarà eu aqucl día 
el Seiïor, cl justo Juez; 

v no sólo a nií. siuo taiiibién a iodos 

• ’ 

los que habràn aguardado con amor su veiiida. 

4, 1-5. Testam Ento DE Sax Pablo. Toda esta carta v 

senaladamente estos versículos son como el testamento en 

que San Pablo desahoga su gran corazón de apòstol. Con 

ernoción y reverencia leería Timoteo, y debemos leer nos- 

otros, esta apremiante exhortación a la actividad y a los tra- 

bajos apostólicos. Cada palabra exige atenta consideración 

v reflexión. 

* 

3. La coiiiczón de oídos se rehere, naturalmente, a los 
que oyen, no a los que ensenan. La versión ambigua de la 
Vulgata ha dado lugar a algunas equivocaciones. 

3. Haz obra de evangelista . Aquí, como en Et. 4, 11, 
evangelista es el que predica el Evangelio de ciudad en ciu- 
dad, a la manera de misionero ambulante. 

6. Declara el Apòstol su pròxima muerte con dos imàge- 
nes expresivas: la de la libación v la de la nave que, sueltas 
las amarras, sale del puerto. Cf. Filp. 2. 17; 1, 23. 

7. Estas palabras, en vísperas del martirio, son un canto 
triunfal de la esperanza, un epinicio mas conmovedor que 
los de Píndaro. Toda la humildad de Pablo no ha podido 
ahogar este grito de victorià. 

8. La corona de la justícia . La vida eterna, si íundamen- 
talmente es una dàdiva de Dios (Rom. 6, 23), una vez gra- 
ciosamente concedida la gracia divina, es también corona de 
justícia, es galardón del justo Juez. Es una inefable delica- 
deza de Dios el haber dispuesto que el hombre tuviese el 
consuelo y aun la glòria de haber merecido la vida eterna. 
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311. Encargos varios y nuevas pcrsonales. 

-T 9-18. 

Procura venir a nií pronto, 

10 pues Demas me abandono por amor a estr siglo 
v se mardió a Tesalónica; 

Crescente, a la Galia; Tito, a Dalmacia: 

11 Lucas solo queda conmigo. 

A Marcos tómale y tràc.le contigo, 
pues me va a ser útil para el ministerio. 

12 A Tíquico le mandé a Efeso. 

1;J El abrigo que me dejé en Tróade , en casa de Carpo, 
cuando vengas , traelo, 

y también los libms, mayonnente h>s perqaminos. 

11 .ílejandro el metalúrgico me ocasiono mudi os males: 

cl Seíior le aarà el pago según sus obras; 

15 del cital guàrdate tú también, 

pues hizo obstinada oposición a nuesíras palabras. 

]i ' En mi primera defensa nadie me patrocino , 
antes me desantparar on: 
que no se les tomc en cuenta; 

17 mas el Senor me asistió y me conforto, 

para que por mi uiedio el oficio de la prcdicación 
sea cumplidamente desempeiiado, 
y la oigan los genfiles; 
y fui librado de la boca del león. 

1S El Senor me librard de toda mala obra, y me salvara , 
llevàndomc a su reino celeste; 
a quien sea la glòria por los siglos. Amén. 

10. Demas, primero fiel companero de Pablo (cf. Col. 4, 
14; Filp. 24), al fin le abandono cobardemente. 

Galia: otros códices leen Galacia. 

13. Abrigo: la palabra griega significa concretamente ga - 
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ban, o capoic provisto de capuchón. Esta demanda supone 
en San Pablo una pobreza edificante. 

Los libros: se trata al parecer de libros determinades, que 
seria interesante saber cuàles eran. Fuera del necesario abri¬ 
go San Pablo sólo pedía libros. 

14. Xo consta la identidad entre este Alejondro v el 
mencionado en 1 Tim. 1, 20. 

if). En mi primera defensa delante dei tribunal del Cé¬ 
sar, nadic me patrocino de los que yo presentaba como tes- 
tigos. Cf. 1, 15. 

17. De la boca del león: metàfora usada o frase hecha 
para designar un inminente peligro de la vida. Aunque des- 
aní para do de los hombres, Pablo fué amparado de Dios en 
su primera defensa. 

t8. El Senor me librarà de i oda mala obra, o hecha por 
mí. o, màs bien, tramada por otros contra mí para mi mina. 
En esta cuenta 110 entra la niuerte (jue él prevé inminente. 

3Ï2. Saludos y bendïción. 4 , 19 - 22 . 

1J) Saluda a Prisca y Aquila y a la casa de Ouesíforo. 

20 Erasto se quedó en Corint0 , 

a Trófimo le dejc en Mileto enfenno. 

21 Procura venir antes del invierno. 

Te saluda Enbulo, y también Pndente, 

3* Lino, y Claudia, y los hermanos todos. 

22 El Senor Jesu-Cristo sea con tu espí ritu. 

La gracia sea con vosotros. 

20. Este Erasto es probablemente el mencionado junto 
con Timoteo en Act. 19, 22, màs bien que el mencionado 
en Rom. 16. 23. Sobre Trofimo cf. Act. 20, 4; 21, 29. 

21. Pndente y Lino: personajes bien conocidos en la 
primitiva Iglesia romana. 










EPÍSTOLA A TITO 


] NTRODUCCIÓN 

Tno. Nació Tito de padres gentiles, acaso en Antioquia. 
Aparece por vez primera asociado a San Pablo en su viaje 
al Concilio de Jerusalén, donde los judaizantes intentaron en 
vano circuncidarle. Durante la tercera expedición del Apòstol 
fué enviado por éste dos veces a Corinto: una desde Efeso, 
otra desde Macedònia. Anos màs tarde, a su vuelta de Espa- 
íía, San Pablo evangelizó ràpidamente a Creta, donde dejó 
a Tito para que completase su obra. De allí le llamó San 
Pablo a Nicópolis en el Epiro. Màs tarde le hallamos en 
Dalmacia. Según una tradición, conservada por Eusebio, 
murió en Creta. Fué Tito el hombre de confianza de San 
Pablo. 

Ocasión y objKTO dk la carta. La Epístola a Tito guar¬ 
da estrecha afinidad con la Primera a Timoteo. Salvo las 
diferencias de lugares y personas, ambas Epístolas fueron es- 
critas con ocasión parecida y con idéntico objeto: resistir a 
la propaganda de doctrinas malsanas, organizar definitiva- 
mente las Iglesias, custodiar intacto el depósito de la fe. 

División. Después de la introducción, màs solemne que 
de ordinario (i, 1-4), el cuerpo de la Epístola consta de dos 
partes principales. En la primera se proponen las cualidades 
de los presbíteros (i, 5-16). En la segunda se inculcan los 
deberes propios de cada estado (2, 1-15), los generales a todos 
los fieles (3, 1-8) y los particulares del pastor (3, 8-11). 
Cierran la carta algunas recomendaciones, seguidas de saludos 
y de la bendición (3, 12-15). 
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INTRODUCCIÓN 

313, Inscripción epistolar. 1. 1-4. 

1 Pablo , siervo de Dios y apòstol de Jesu-Cristo 
cn orden a la fe dc los escogidos de Dios 

v al plcuo coiiO'Ciíuiento de la vevdad 
que es conforme a la piedad , 

2 cou la esperança dc la vida eterna, 
que prometió el Dios que no micutc , 

autes dc ticuipos cternos, 

11 v manifesto en sti tiempo su palabra 
por la predicaciòn que me fué confiada 

por la ordenación de Dios nuestvo Salvador: 

' a Tito, liijo geniúno según la fe coniúu a cntranibos, 
gracia y paz de parte de Dios Padre 
y de Cristo Jesús, nu es tro Salvador. 

1, 1-2. Apòstol de Jesu-Cristo...; magnifica concepción 
del apostolado relacionado con la fe v con la esperanza. 
1) Eu orden a la fe: para anunciaria a todos los hombres, 
de niodo que la abracen los escogidos de Dios. Esta fe lleva 
consigo el pleuo coiiociïniento de la verdad: pues no es la 
fe un ciego sentiniiento del corazón, sino un acto de la inte- 
ligencia que conoce la verdad; si bien, no 1111a verdad pro¬ 
fana, sino la verdad que es conforme a la piedad, que somete 
y junta el hombre a Dios. 2) Con la esperanza o, mas lite- 
ralmente, a base de la esperanza. Esta esperanza de la vida 
eterna , si no es motivo de la fe, es sí un estimulo poderoso, 
v normalinente necesario, para abrazarla de todo corazón. 
En pocas palabras propone San Pablo el objeto y el mo¬ 
tivo de la esperanza. El objeto es la vida eterna, es decir, 
Dios, en cuanto es nuestro sumo bien. El motivo es la 
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fidelidad de Dios en cumplir sus promesas. La expresión 
que no miente, tratàndose de esperanza y de promesa, equi- 
vale a “que no falta a su palabra». Antes de tiempos eter- 
nos: expresión hiperbóliea, para significar la màs remota 
antigüedad (Cf. Lc. i, 70; Act. 3, 21). 

2-3. Conviene notar la incoherència gramatical de la fra¬ 
se. Lo normal hubiera sido decir: ... la vida eterna que pro - 
metió ... y manifestó, sin anadir nuevo complemento directo 
al verbo manifesto, que ya lo tiene en el relativo que. Pero 
San Pablo, desligando este verbo del relativo, le dió por 
complemento su palabra. Tal incoherència, emperò, no pasa 
de la corteza; el pensamiento, como siempre en San Pablo, 
mantiene su màs estricta cohesión; dado que esta palabra no 
es otra que la promesa de la vida eterna, contenida en la frase 
precedente. 

En su tiempo: en el tiempo oportuno (cf. Gal. 4, 4; Ef. 1, 
to): expresión correlativa a los tiempos eternos del vers. 2. 

Por la ordenación de Dios: el apostolado presupone la 
elección, la vocación y la misión recibida de Dios, sin la 
cual carecería de toda autoridad. San Pablo insiste muchas 
veces en sus Epistolas en este origen del apostolado. Por 
falta de esta misión divina, de esta apostolicidad, carece de 
base el protestantismo. 

Dios nuestro Salvador: conviene notar la atribución de 
estos términos Dios y Salvador a una misma persona, que 
es aquí Dios Padre. 


PRIMERA PARTE 

314. Cualidades de los presbíteros-obispos. 

* L 5-9- 

3 Con este objeto te dejé en Creta, 

para que acabases de poner en regla lo que faltaba 
y establecieses en cada ciudad presbitcros, 
segitn yo te ordené: 

f si uno es inculpable, marido de una sola mujer, 
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qnc tenga sus hijos f i el es, 

no tachados de libertinajc ni insiuttisos. 

1 Porque es menester que el obispo sea mculpoble, 
conto administrador de la casa de Dios; 
no arrogante, no colérico, no dado al vino, 

no amigo del palo, no codicioso de sórdidas ganancias, 
6 sino hospitalario, amigo de lo bueno, 
ntoderado, jnsto, santa, dneho de si, 

M que mnestre adJtesión a la palabra fiel 
que es conforme a la doctrina recibida, 
para que sea capaz attn de exhortar 
conforme a la sana doctrina 
V de rebatir a los qtte contradicen. 

5. Estableciescs en cada cindad presbiteros: tal era la 
providencia de San Pablo: 110 dejar libros, sino formar 
hombres; 110 confiar el porvenir de la Iglesia a la lectura 
de la Biblia, sino a la ensenanza oral de maestros autorizados. 
El camino primario v principal para hacer llegar a los hom¬ 
bres la palabra revelada por Dios, no es la Escritura, sino 
la Tradición. 

6 . Marido de tina sola mnjer: no se prescribe que tenga 
íniijer, sino, caso que la tenga, que no tenga mas de una: 
como no se manda que tenga hijos, sino, dado que los tenga, 
que sean estos fieles. Cf. 1 Tim. 3. 2. 

7. El obispo: la lògica obliga aquí a identificar estos 
obispos con los presbiteros anteriormente mencionados. U11 
mismo nombre se aplicaba indiferentemente por entonces a 
los dos grados del sacerdocio .cristiano, que posteriormente 
recibieron los nombres diferentes de obispos y presbiteros. 

9. La adhesión ...a la doctrina recibida, a la tradición 
apostòlica, es la cualidad del obispo que inas encarece Sau 
Pablo. Los obispos son maestros, instituídos por Cristo, de 
la palabra divina; en otros terminos, los anillos principales 
de la tradición cristiana. 
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315. Judaizantes charlatanes, propagandistas 
de doctrinas malsanas. 1, 10-16. 

10 Por que hay nmclios insubordinados, 

vanos charlatanes y seductores, 
mayonnente los de la circuncisión; 

11 a quienes es preciso tapar la boca; 
honibrcs que revnclven casas enteras, 
enseiïando lo que no se ha de en senar, 

por codicia de sòrdida ganancia. 

J * Dijo nno de los de su tierra, 

cstiuiado por ellos como profeta suyo: 

«Cretenses, sienipre enibusteros , 
malas bestias, panzas holgazanas». 

13 Estc testimonio es vertdico . 

Por esta cansa repréndelos scveraiuenie, 
para que se conserven sanos en la fe, 

14 no dando oídos a las fabulas judaicas 

y a preceptos de houibres 

que vuelven sus espaldas a la verdad. 

15 Todo es linipio para los Vunpios; 

mas para los contaminados e iufielcs )iada es linipio, 
antes estan contaminadas su mento y su conciencia. 

1,1 Haccn profesión de conocer a Dios; 
mas con los hechos reuiegau de el, 
houibres al fin abominables y rebeldes 
V descalificados para toda obra buena. 

1 2. Cretenses ... hexàmetro del poeta cretense Kpiïnéni- 
des (s. 6 a. Chr.), que se liizo proverbial íCf. San Jerónimo 
ML 26, 572). Llama San Pablo profeta a Epiménides por la 
afmidad remota entre la inspiración profètica y la poètica, y 
porque los poetas, no indignos de este nombre, ejercían entre 
los gentiles un oficio en cierta manera anàlogo al de los pro- 
fetas de Dios entre los hij os de Israel. 

13. Sanos en la fe: no basta tener fe; es menester que 
!a fe sea sana. 

15. Todo es linipio para los limpios: maravillosa senten- 
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cia, pero que, mal entendida y peor practicada, ha dado ori¬ 
gen a errores groserísimos. 

16. Este vers. pudiera considerarse como un comentario 
de aquella sentencia de Santiago: La jc sin obras està muer- 
ta (2, 26). Lo cual prueba que para San Pablo, lo mismo 
que para Santiago, la fe que justifica, no es una fe pura- 
mente intelectual, sino una fe plenaria v lógicamente cohe- 
rente, que, partiendo de la inteligencia, penetra y avasalla 
todo el hombre. 


SEGUNDA PARTE 

316. Lo que hay que ensenar a los ancianos y 
jóvenes y a los esclavos. 2 , 1 - 10 . 

1 Mas tu habla lo que dicc bien con la sana doctrina. 

- Que los ancianos sean sobrios, graves, moderados, 
sa nos cn la fe, en la caridad, en la paciència. 

3 Que las ancianos, asimismo, 

muestren en su porte decencia religiosa; 
que no sean murmuradoras, 

no esclavizadas por el excesivo vi no, 
maestras de toda bondad, 

1 de tnodo que formen bien a las jóvenes, ensenandolas 
a amar a sus maridos, a amar a sus Ui jos. 

(7 ser moderadas, castos, 
dadas a los qnchaceres domésticos, 
boudadosas, sumisas a sus maridos. 
para que la palabra de Dios no sea calumniada. 
u A los jóvenes, asimismo, exhórtalos a que estén sobre sí. 

* cn todo mostràndote a ti inismo dechado de buenas obras: 

integridad incorruptible en la doctrina, gravedad, 

* palabra sana, intachable; 

para que el de la parte contraria quede confundido, 
no teniendo que decir de nosotros nada malo. 

0 {Que los siervos sean snmisos a sus amos, 
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que en todo se mucstrcn complacientes, 
que no contradigan, 

10 que no sisen; antes bien, mucstrcn toda buena fe, 
para que acrediten en todo 

la doctrina de Dios nuestro Salvador. 

2, 2. Fe ... caridad... paciència: es la triada de las vir- 
tudes teologales, que tantas veces enuncia San Pablo, y por 
este mismo orden. A la esperanza subjetiva suele darle el 
nombre de paciència, reservando el nombre de esperanza 
màs bien al objeto esperado. 

4. Es digno de notarse este consejo del Apòstol. Mientras 
encarga a Tito que a los ancianos v a los jóvenes los instruva 
por sí mismo, en cambio a las jóvenes quiere que las ins- 
truvan las ancianas. 

5. Dadas a los queliaccres domcsticos o hacendosas: otra 
variante antigua y extendida lee ca se ras, amigas de estarse 
en su casa. 

6. Que estén sobre sí: màs literalmente, que tengan so- 
frosinc, moderación y dominio de sus pasiones. Es lo único 
que aquí aconseja el Apòstol a los jóvenes. 

7-8. Integridad incorruptible cn la doctrina,,., palabra 
sana. Llama la atención la insistència de San Pablo sobre 
la sanidad de la doctrina (cf. 1, 3; 2, 1-2...). No es indife- 
rente creer o ensenar cualquiera doctrina. 

9-10. Cf. Ef. 6, 5-9; Col. 3, 22-25; 1 Tim. 6, 1-2. 

317. La santidad, fruto de la gracia y disposS- 
ción de la glòria. 2, 11-15. 

11 Porque se manifesto la gracia salvadora de Dios 

a todos los hombres, 

rj ensenandonos que, dando dc mano a la impiedad 
y a las concnpiscencias mnndanas, 
vivamos moderada, justa y piadosamente 
en el presente siglo, 
agnardando la bienaventurada esperanza 
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V manifestación de la glòria 

del gran Dios y Salvador nit est ro, Jcsu-Cristo; 

14 quien sc entregó a sí niismo por nosotros 
para redimirnos de toda iniqnidad 
y purificar para sí un puel·lo que fuese suyo, 
zelador de obras buenas. 

ir ‘ Habla tales cosas, y exhorta y reprendc ct.n antoridad. 

Que nadie te menosprecie. 

11-14. Doble EpiFanía. Es éste uno de los pasajes en 
que San Pablo reúne v sintetiza los principales elementos de 
su Teologia. Su caràcter distintivo podria expresarse con 
este titulo: La doble Epifania: la de la gracia y ia de la 
glòria. El v. 11 contiene la primera Epifania; el 12, las en- 
senauzas morales de esta primera Epifania; el 13 nos pre¬ 
senta la segunda Epifania; el 14 retrocede a la primera Epi¬ 
fania, cuyo aspecto dogmàtico completa y cuyo aspecto moral 
establece: lógicamente se intercala entre el 11 y el 12. 

11. Cada palabra merece consideración. Se manifesto: 
como una Epifania luminosa, con palabras y con hechos. 
La gracia: es decir el amor benéfico, o el beneficio nacido 
del amor. Salvadora: cuyo objeto es la salvación humana. 
De Dios: primer origen de la gracia, de la salud y de la 
manifestación. A todos los hombres: universalidad de la sa¬ 
lud humana. 

12. Ensehàndonos: toda la obra de la salud humana es 
una ensenanza moral. La virtud, la santidad, 110 es algo aece- 
sorio a la manifestación de la gracia divina: es algo esencial, 
que està en su misma entraria. 

l'ivamos moderada, justa y piadosainente. La modera- 
ción o templanza se refiere a nosotros mismos; la justícia, 
a nuestros prójiinos; la piedad, n Dios. 

13. La bienaventurada esperanza: se toma aquí objetiva- 
mente: es el bien esperado, cnya posesión nos ha de hacer 
bienaventurados. Equivale, ])or tanto, a la manifestación de 
la glòria de Jesu-Cristo en su segundo advenimieuto. Esta 
glòria es la exhibición de su ]>oder y majestad. 

Cristo, ('.ran Dios. La expresión el gran Dios y Salva¬ 
dor se refiere íntegra a Jesn-Cristo; es decir, Cristo es lla- 


mado, no sólo Salvador nuestro, sino tambicn gran Dins. 
Seniejante interpretación (o puntuaciòn) se apoya, entre 
otras, en estas razones: i) en el original griego, exactamente 
reproducido en la versión castellana ,el articulo inicial afecta 
v da unidad a toda la frase; si gran Dios no apelase a Jesu- 
Cristo, San Pablo hubiera escrito: «del gran Dios y del 
Salvador...»; 2) ambos títulos, Dios y Salvador, eran apli- 
cados indiferentemente en tiempo de San Pablo a las divini- 
dades olímpicas, y ambos también a las divinidades imperia- 
les * formaban, por tanto, un titulo doble o compuesto de la 
(iivinidad; 3) el mismo San Pablo une frecuenteinente ambos 
títulos refiriéndolos a una sola persona (2, 10; 3, 4...); 4) la 
7 ranifestación, que precede inmediatamente a gran Dios. la 
atribuye San Pablo constantemente a Jesu-Cristo. (Cf. 2 
Tes. 2, 8; 1 Tim. 6, 14; 2 Tim. i, 10; 4, 1; 4. 8); a Cristo 
igualmente, v nunca a Dios Padre, atribuye el mismo Apòs¬ 
tol el segundo advenimiento o «parusia» ; 5) la hipòtesis 
contraria introduciria en la frase una escisión o incoherència 
lògica, impròpia de San Pablo: en su primera parte, ascen- 
dente, hasta gran Dios, se referiria a Dios Padre, y en su 
segunda parte, descendente, desde Salvador se referiria ex- 
clusivamente a Jesu-Cristo. Y sabido es que San Pablo, 
cuanto es a veces mas irregular en la construcción grama¬ 
tical, tanto es màs coherente y lógico en el razonamiento. 
Así entendida, como debe absolutamente entenderse. nos da 
esta frase uno de los testimonios màs elocuentes de la divi- 
nidad de Cristo. 

14. SoïERioLOGÍA paulina. Este vers. es un resumen de 
la Soteriología de San Pablo. Se entregó asi mismo: dió 
libre y generosamente su sangre y su vida, como precio de 
nuestro rescate. Por nosotros, cautivos del pecado: en bene¬ 
ficio nuestro: tomando sobre sí nuestros pecados y la pena 
debida por ellos. Rcdhnirnos: rescatarnos, libertarnos de la 
esclavitud a precio de su sangre. De toda iniquidad: que era 
el tirano que nos tenia esclavizados. Purificar: es el aspecto 
moral positivo de la redención. Para sí: la redención es un 
nuevo titulo del senorío de Cristo sobre nosotros (Cf. Rom. 
14, 9). Un pueblo: íruto social de la redención: crear el 
nnevo pueblo de Dios, la Iglesia. Que fuese suyo: posesiòn, 
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propiedad o peculio de Cristo: eomo el pueblo de Israel era 
peculio de Yahvé. Estos últimos rasgos son una nueva com- 
probaeión de la divinidad de Cristo. Si el Reino de Dios en 
su estadio primitivo e imperfeeto era peculio de Yahvé, el 
mismo Reino de Dios en su estadio definitivo y perfecto no 
había de ser peculio de un puro hombre. Zelador de obras 
l·itenas: fruto moral de la redención: buenas obras, que no 
sólo fe, como imaginaron los protestantes. 

15. Qnc nadie te menosprecie. Dirigido este consejo, no 
a los demàs, sino al mismo Tito, significa: no des lugar con 
tu excesiva lenidad o encogimiento a que los otros tengan en 
poco tus palabras. tus exhortaciones. tus reprensiones, o tu 
autoridad. 

318. Deberes de los cristianos, regenerados 
por Cristo. 3, 1-7. 

1 Recucrdales que se sometan a los príncipes , 
a las autoridades; 
que les obedezcan, 

que estén prontos para toda obra buena, 

- que no ultrajeu a nadie, 

que seuu pacíficos, condescendientes . 

niostrando toda niansediunbre cou todos los hombres, 

:: Rorqnc eramos un tieinpo tombién nosotros 
insensatos, rebeldes , descarriados , 
esclavicados por codicias y placeres de toda snerte, 
odiando los unos a los otros; 

4 mas cuando se manifesto la bondad y amor a los hombres 
de I)ios, uuestro Salvador , 
no por obras hechas en justícia 

que nosotros hnbicranios practicado, 
sino segiin su misericòrdia, 
nos salvo por el bouo de la regeneración 
V de la reuovación del Espíritu Santo. 

'• (fiie derranw sobre nosotros opulenta ment e 
por Jesu-Cristo. uuestro J Salvador , 

7 para que, justificados por su gracio, 
seamos constituídos, conforme a la esperança, 
herederos de la vida eterna. 
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1. Sumisióx a la autoridad. No se ve claro si hav 
que interpretar a los príncipes. a las antoridades , conio tcr- 
minos distintos, o bien a los principes-antoridadcs . Otros 
leen (i los prhtcipcs y antoridades. En el supuesto de la dis- 
tinción entre los dos términos, parece habla San Pablo de las 
antoridades supremas v de las subalternas. De todos modos. 
recomienda San Pablo la sumisión v la obediència a las auto- 
ridades legítimas establecidas. Cf. Rom. 13, 1-7. 


2. Mostrando toda inansednmbrc con todos los Uombrcs: 
mansedumbre total con la totalidad de los hombres. Magnifico 
programa de convivència humana. 


4-7. Sotkrioi.ogía trinitaria. Otra sintesis de la Sote- 
riología de San Pablo. Ea base o el centro es el heclio de 
miestra salvación, expresado por el verbo principal de todo 
el pasaje: nos salvó. El agente o el principio de nuestra 
saltid es Dios, son las tres divinas personas, que intervienen 
conforme a sus propiedades personales. A Dios Padre co- 
rresponde la primera iniciativa. Jesu-Cristo es el Mediador, 
el Espíritu Santo es el agente inmediato y físico. Dios Padre 
manifiesta su boudad o blanda benignidad v stt amor a los 
hombres (según el término original, su filantropia ), y nos 
salva segnn sn misericòrdia y por sn gracia: por esto se le 
apellida nnestro Salvador o, mejor, el Salvador nuestro. La 
obra pròpia de Jesu-Cristo es la de Mediador entre el Padre 
y los hombres: por esta mediación se le llama también, lo 
mismo que al Padre, el Salvador nuestro. El Espíritu Santo 
os el agente de nuestra salud, la cual obra derramdndosc 
sobre nosotros y dentro de nosotros. Para realzar esta acción 
libérrima y gratuita de Dios, para volver por los fueros de 
su gracia, declara el Apòstol que fuimos hechos salvos no 
por obras hechas et) justícia qne nosotros bnbiésemos practi- 
cado. El hecho mismo, la salud. es justificación de nuestros 
pecados: jnstificados por su gracia. Pero esta justificación 
no es, como imaginaron los protestantes, meramente putativa 
o fictícia; ni siquiera es de orden puramente moral: antes 
lleva consigo una verdadera regeneració ;; interna y espiritual, 
una renovación de todo el hombre interior, causada por el 
Espíritu Santo. A esta justificación sigue el ser constitnidos 
herederos de la vida eterna: lo cual supone lo que tantas 
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\ eces inculca el Apòstol, nnestra filiaeiòn divina adoptiva. 
El medio de que Dios se vale para nnestra justificación y 
salud es el baho de la rcgeneración: hcrmosa definición del 
Bautismo, que expresa sus tres elementos principales: 1) la 
matèria pròxima, que es el baíío; 2) el agente, que es el 
lispíritu Santo; 3) el efecto, que es la regeneraciòn y reno- 
vación espiritual. La parte que, bajo el influjo de la gracia, 
pone el hombre en la obra de su justificación, no tiene espe¬ 
cial relieve en este pasaje: explícitamente sòlo se expresa 
la esperanza, cuyo objeto es la herencia de la vida eterna. 

7. De dos maneras puede construirse la frase final: «sea- 
mos constituídos, conforme a la esperanza, herederos de la 
vida eterna» ; o bien, menos probablemente: «seamos cons¬ 
tituídos herederos, conforme a la esperanza dc la vida eter¬ 
na». En ambas construcciones el sentido pernianece sustan- 
cialmente idéntico. 

319. Obras buenas y doctrina sana. 3 , 8 - 11 . 

s Digna de fe es esta palabra; 

v acevca de ello quievo que te pongas finue, 
para que traten dc aventajarse en las obras buemis 
los que han creido en Dios. 

Tales cosas son nobles y provechosas a los honibrcs. 

0 En caiubio , cuestiones tontas y genealogías y conticndas 
y disputas relativas a la ley, evitalas, 
pues son inútiles y vanas. 

10 Al hombre que introduce escisiones, 

tras la primera y sequnda amonestación, vchúyclc, 

J1 sabiendo que esc tal està del todo pervertido y peca, 
condenado por su pròpia sentencia. 

8. La fe v las buenas obras, sòlo apuntadas en el anterior 
pasaje teológico, reciben aquí el conveniente relieve. Los que 
han creido en Dios traten de aventajarse en las buenas obras. 

10. One introduce cscisioues: la palabra original «lieré- 
tico» esta tomada aquí en sentido general v significa íaceioso. 
La pena que se le scnala es va una especie de exconniniòn. 
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ii. Condenado por su pròpia conciencia: en griego nna 
sola palabra: autokatàkritos. Con ella significa el Apòstol 
que el introducir cscisioncs es pronunciar contra si sentencia 
rle condenación. 


EPÍLOGO 

320. Encargos, saludes y bendición. 3 , 12 - 5 . 

12 Cuando te haya enviada a Artemas 0 Tiquico, 
datc prisa en venir a mi a Nicópolis, 

por que allí he resuelto pasar el tnvierno. 

13 A Zcnas el jurisconsulto y a Apolo 

provcclos solícitamcntc de lo ncccsario para cl viaje , 
de manera que nada les jalte. 

14 Y aprendan también los nu es tros 

a tener iniciativas en las obras buenas, 
atendiendo a las ncccsidadcs a premiant es, 
para que no sean gente inútil. 

11 Te saludan tedos los que estan conmigo. 

Saluda a los que nos atnan en la fe. 
ïm grada sea con todos vosotros. Amén. 

De Artemas 110 tenemos mas noticias. Sobre Tiquico 
cí. Ací. 20, 4; Ef. 6, 2i ; 2 Tim. 4. 12. Nicópolis: ciudad 
del Kpiro. 

13. Sobre Zcnas no nos quedan noticias. 

14. E11 medio de sus altas especulacioncs teológicas y de 
sus vastas empresas apostólicas no descuidaba San Pablo las 
menudencias de la vida ordinaria. Queria que los suyos fue- 
ran hombres pràcticos v de recursos, 110 gente inútil . 

15. Nos aman en la fe: hermosa fórmula de la genuina 
earidad. Si la fe actúa y obra por la caridad (Gal. 5, 6), la 
caridad a su vez recibe su dirección v su impulso de la fe. 
í.a fe sin caridad està muerta; la caridad sin fe serà un amor 
naturalista, puramente humano, cuando no animal, pero no 
serà la caridad que nos ensenó Jesu-Cristo. 
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Ocasión Di*: i, a Epístola. La ocasión de la carta es un 
asunto de família. Onésimo, esclavo de Filenión, se había 
escapado de casa de su amo después de haberle robado. Llega- 
du a Roma. tuvo la fortuna de encontrarse con San Pablo, 
a cjiiien probablemente había visto en Efeso, o de quien por 
lo menos había oído hablar en Colosas, donde vivia Filenión. 
San Pablo, prisionero entonces de Jesu-Cristo, acogió al fugi- 
tivo, y, después de convertirle a la fe y bautizarle, se encargó 
de recabarle el perdón de su amo, justamente irritado. 
Escribió para ello una cartita, que él mismo había de llevar 
a su amo. 

La Carta. Contiene, como las demàs Epístolas de San 
Pablo, su introducción, su parte principal y central, v su 
epílogo. En la introducción, después de un afectuoso saludo, 
expiava San Pablo su corazón, bendiciendo a Dios por la 
fe, la caridad, la generosidad de Filenión, a quien elogia con 
noble delicadeza. Viniendo a su objeto, le pide sin ambages 
que acoja al esclavo fugitivo, como a él mismo. Se lo pide 
Pablo, anciano ya, y ahora prisionero de Jesu-Cristo. Podria 
muy bien mandàrselo, pero prefiere rogàrselo, apelando para 
ello a los mas nobles motivos de la generosidad, del interès 
temporal v eterno, de la justícia, de la caridad cristiana, se- 
guro de que Filenión harà aún màs de lo que le pide. Concluye 
la carta pidiéndole que le prepare hospedaje, y después de 
transmitirle los saludos de sus companeros, le da su bendición. 
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321. Inscripeión epistolar. 1 - 3 . 

1 Pablo , prisionero dc Cristo Jesús, 
y Timoteo, el hermano, 

a Filemóu, el amigo qucrido y colaborador nuestro, 

1 y a Apia, la hermana. 

v a Arquipo, nuestro companero de aruias, 

V a la íglesia que se reúite en tu casa: 
gracia a vosotros y paz 

de parte de Dios. Padve nuestro. 
y del Sefior Jesu-Cristo . 

i, 1. El prisionero de Cristo. A los títulos usuales de 
sievvo de Cristo 0 apòstol de Cristo se sustituye aquí el titulo 
singularisimo dc prisionero de Cristo Jesús. Otras cuatro 
veces sc adjudica San Pablo es te titulo para él glorioso (Ef. 3, 
1 ; 4, 1 ; 2 Tim. 1,8; Film. 9). En tres cle estos pasajes (Ef. 3, 
1 ; 4, i ; 2 Tim. j, 8) se lo apropia eonio algo suyo personal: 
cl prisionero de Cristo. No es tan fàcil precisar exactamcnte 
el valor del genitivo dc Cristo. No significa, evidenteniente, 
«en poder de Cristo» o aprisionado por Cristo, ni simplc- 
nicnte «por amor de Cristo», ni tanipoco «el siervo de Cristo 
hecho prisionero». Existe una conexión mas intima entre la 
prisión y Cristo. Es el heraldo de Cristo, aprisionado ]>or 
predicar a Cristo, es el prisionero por la causa de C risto. que 
en sus prisiones y precisamente con sus prisiones (Filp. t, 
12-18) anuncia mas eficazmente que nunca a Cristo, y entre 
toclos los prisioneros es el que lleva la marca de Cristo (Cf. 
Cal., 6, 17). Tal vez también, si el genitivo Cristo Jesús (no 
Jesu-Cristo) significa o connota el Cristo mistico, Pablo rei¬ 
vindicaria para sí el honor dc ser entre los miembros, el 
prisionero de Cristo. Conto si dijera: Gloríense los otros 
miembros dc Cristo de ser apóstolcs, profetas, doctores... 
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(Cf. i Cor. 12, 27-31; Uf. 4, ti): mi glòria es la de ser el 
miembro cuva íunción pròpia es ser el pvisioncro dr Cristo 
(Cf. Gal. 6/14). 

2. Ks ]>robable que Apia sea la esposa de Filemón, y 
Vrquipo sea su liijo. Parece tambicn que Anjuipo presidia las 
roinionos de los fieles de Colosas en casa de Filemón (cf. 
Col. 4, 17). 

322. Delicados elogios de Filemón. 4-7. 

1 Doy gracias a mi Dios, 

haciendo continua memòria dr ti cn ntis oracioncs . 
r * al oir tu caridad 

y la fe que t i enes para con el Scnor Jesús 
y en beneficio de todos los santos, 
ri para que la gencrosidad de tu fe se haga e]icaz 
cn el conocimiento de todo lo bueuo 
que hoy en vosotros , con miras a Cristo. * 

7 V es así que tuve grande gozo y consolación 
con motivo de tu caridad . 
por cuanto las entranas de los santos 
Jian hallado alivio por ti, hennano. 

5. Entre las varias interpretaciones que se han dado de 
este vers. la mas sencilla y natural es: «al oir tu caridad y 
tu fe, caridad v fe, que tiene puesta la mira en el Seíior 
Jesús, caridad v fe, que se ejerce y redunda en beneficio de 
todos los santos». El antecedente del relativo que no solo 
es la fe sino tamhién la caridad. 

6. Todo el vers. es una oración final, dependiente del 
verbo rogar, implícito en el vers. 4. Su sentido exacto parece 
ser éste: “para que la generosa comunicación 0 beneficencia, 
nacida de tu fe, contribuya eficazmente a dar a conocer uni- 
versalmente todo el bien que existe en la Iglesia, de modo 
(pie este conocimiento atraiga los hombres a Cristo». Así 
entendido, este vers. es una explicación y una ampliación del 
precedente. En el 5 se menciona la caridad y la fe; en el 6, 
la gencrosidad dc la fe. E11 el 5 la caridad y la fe mi ran 
tanto a Cristo como a los santos; en el 6 la gencrosidad de 
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la fe tiene por blanco y efecto el bien de los hombres v la 
floria de Cristo. 

7. Empleando sus riquezas en beneficio de los fieles, File- 
món había reniediado muchas necesidades y proporcionado 
mucha consolación a Pablo. 

323. Apremiante intercesión a favor del escla- 
vo fugitivo. 8-20. 

8 Por Jo cnal , aunqne teugo cu Cristo entera jranqncrja 
para ordenarte lo que convcuga, 
u te ruego vias bien a titulo de amor, 

en alcnción a qnieu yo soy, eomo Pablo, auciauo, 
y ahora, ademàs, prisiouero de Cristo Jesús, 

10 fe ruego por mi Ui jo, 

a qnieu engendro en las prisiones, Oucsimo, 

11 el que un tieinpo te fné desaprovecliado, 

mas ahora tanto a ti como a mí nos es bien provcchoso, 
r - el cua! te remito, 

a cl, es dccir, a mis propias entraúas. 
l;; Al cnal yo qnisiera reteuer a mi lado, 
para que en tu Ingar me sirviese 
cu estàs prisiones del Evangclio: 

14 mas sin tu asentiuiieuto nada qnise hacer, 
para que tn beneficio no sea como a la fncrca, 
si no de grado. 

1,1 One qui zas por esto se escapó por nu tiempo, 
para que lo recobres para siempre, 

10 no ya como esclavo . 

sino, unís que esclavo, como hermauo querido, 
siugnlarmcnte para mí, pero icuànto mas para ti, 
tanto en la carne como en el Sehor! 

17 Si. pues, me cousidcras como una cosa contigo. 

acógele a cl como a mí. 
ls One si en algo te perjudico o algo te debe, 
eso ponlo a mi cueula. 

10 «Eo, Pablo, lo firmo de mi mano, yo lo pagaré»,., 
por no decirte que ann a ti misino te me debes. 

Sí, hermauo; reciba yo de ti gozo en el Senor: 
alivia mis entra nas cu Cristo. 
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8-22. Difícilmente se hallarà en ninguna literatura ejem- 
j)lo de genuina delicadeza, comparable con este billete de San 
Pablo. i Y qué fuerza persuasiva la de esta delicadeza, tan 
sentida e insinuante, y al mismo tiempo tan sòbria y reca- 
tada: tanto mas potente cuanto mas blanda! \ Qué emociones 
y suaves estremecimientos provocaria en el bondadoso File¬ 
món esa palabra impregnada de las exquisiteces balsàmicas 
de la caridad! 

10. Onésimo esclavo de Filemón, pero ladrón y fugitivo, 
llegado a Roma, se había acogido a Pablo, quien le convirtió 
a la fe, y trata ahora de reconciliarle con su amo. 

xi. Provcchoso: delicado juego de palabras, fundado en 
la significación de la palabra griega «onésimos», que significa 
útil o provechoso. 

12. A él, es decir, a mis propias entranas: en vez de esta 
frase cortada, tanto mas expresiva, cuanto màs concisa, la 
mayoría de los códices y versiones diluyen el pensamiento en 
esta fornia: «mas tú a él, coino a mis entranas, recíbele». 

16. Tanto en la carnc como en cl Senor: es decir, tanto 
desde el punto de vista natural, como desde el punto de vista 
sobrenatural. La expresión en la carne , si afecta solamente 
el adjetivo precedente querido, significa los buenos servicios 
que, como fiel esclavo, Onésimo prestarà a Filemón; mas si 
afecta a la frase entera, como es màs probable, en conso¬ 
nància con todo el contexto, es una delicada sugerencia he- 
cha por Pablo a Filemón de que, en vez de castigar a Oné¬ 
simo, le otorgue la libertad. 

17. Como a mi: a mí, viene a decir el Apòstol, ni me cas- 
tigarías, ni siquiera me considerarías como esclavo. 

19. Esta fórmula de pagaré, tan fría y prosaica ordina- 
riamente, adquiere aquí matices de exquisita delicadeza, a 
través de la cual se vislumbran pensamientos profundísimos. 
Lo que Pablo se propone hacer por Onésimo, eso mismo, y 
inucho màs, es lo que en realidad hizo Cristo por otros escla¬ 
ves, condenados a màs. terribles suplicios. 

Por no dccirte ...: esta osada inversión o trueque de pape- 
les, esta especie de contraataque, si fuese obra del ingenio de 
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Pablo delataria una diplomada finísima v habilísima; pero 
màs que obra del ingenio es una reacción de la caridad, capaz 
de avasallar y subyugar el corazón de Filemón, que recibira 
a Onésimo, no con azotes, sino con el acta de manumisión. 


20. Llega aquí a su colmo la delicadísima osadía de esta 
carta. La frase rcciba yo de ti gozo o goce yo de ti, según el 
valor etimológico del verbo original onaimen, viene a decir a 
Pilemón: «sé tú mi Onésimo» ; como si dijera: «propor- 
cióname tú a nií el gozo y el provecho, que yo te prometo 
hallaras tú en Onésimo, si le acoges amorosamente y le con- 
cedes la libertad». Solo en el día del juicio universal sabran 
los bombres lo que a este billete de San Pablo debe la aboli- 
ción de la esclavitud. 


324* Encargos, saludos, bendición. 21-25. 

- 1 Seguro de ht obediència . te escriba esto, 

sabiendo que ha ras ann màs de lo que te digo. 

V al mismo tiempo prepara me hospedaje, 
ya que espero que, gracias a vuestras ovaciones, 
seré regalado a vosotros . 

- :I Te saludem E paf ras, 

mi conipahero de prisión, en Cristo Jesús, 

-* Marcos, Aristarco, Denias, Lucas, mis colaboradorcs . 

La gracia de mtestro Senor Jesn-Cristo 
sea con vuestro espíritn. Amén. 

* 

21. «Ilaras aún mas» ; mas de lo que te mando haràs por 
mi amor y respeto y por tu propio interès espiritual. Kste 
«mas» incluye la manumisión, si es que no estaba ya expre- 
y;uia anteriorinente. 

22. Ercpàranic hospedaje: para cuando vaya yo a ti para 
restituirte a Onésimo. 


25. Sobre Epafras cf. Col. 1,7:4, 12. 

24. De Aristarco se habla en Act. 19. 29; 20. 4; 
Col. 4. 10. Sobre Demos cf. Col. 4, 14: 2 Tim. 4. 10. 
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A\ hcckdexïis històricos. El estado de animo de los 
I íebreos palestinenses era verdaderamente excepcional. No se 
trataba de un peligro ordinario, como las disensiones de los 
Corintios, o las preocupaciones escatológicas de los Tesaloni- 
censes: se trataba de una crisis gravísima, decisiva, de la 
Iglesia de Palestina. En un esfuerzo supremo, presagio de 
la última catàstrofe, el judaísmo se empenó en restaurar su 
nacionalidad v esplendor religioso. Terminado ya, o a punto 
de terminar.se, el templo de Jerusalén, comenzado mas de 
ochenta anos antes ])or Herodes el Grande, el cuito divino 
podia ostentar loda su magnificència. Los judíos cristianos, 
que no habían roto aun dcfinitivamente con el judaísmo ofi¬ 
cial, no podían quedar impasibles ante este aparente resurgi- 
miento: y cuando cotejaban la pompa del cuito levítico con 
la sencillez v pobreza de la naciente litúrgia cristiana, se 
apoderaba de ellos uua nostalgia religiosa que comprometia 
su fe. Y no sólo echaban menús la esplendidez del cuito mo- 
saico, sino también las purificaciones rituales y observancias 
tradicional es, en que una ascètica desorientada hacía consistir 
principalmente la santidad. A todo esto se anadía el temor 
de los odios v persecuciones, con que sus antiguos correli- 
gionarios, en aquellos momentos de exacerbación nacionalista, 
iiabían de responder a su defección del judaísmo. En suma : 
sentían un gran vacío moral y religioso. aumentado por el 
terror de la persecución. 

Akgumi:n 10 dk la Epísíüla. Puestos los Hebreos al bor- 
de del abismo, que les atraía irresistiblemente, necesitaban de 
una mano amiga y tuerte que los detuvicse: Pablo, que había 
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deseado ser anatema de Cristo por sus hermanos según la 
carne, voló en su socorro. Valiéndose del anónimo y velàn- 
dose con el incógnito, si bien màs aparente que real, les es- 
cribió una carta, o, mejor, lo que en lenguaje moderno llama - 
ríamos un mensaje de aliento, para desvanecer sus preocu- 
paciones y sus temores. La tesis del escrito es eminentemente 
pràctica, y consta de 4 os afirmaciones intimamente relacio- 
uadas entre sí. La primera y principal establece la virtud 
santi ficadora de la nueva religión: virtud màs poderosa de 
una santidad màs perfecta; la segunda, consecuencia de la 
primera, infunde valor para no desmayar ante las persecu- 
ciones. Al anhelo de perfección, aunque algo extraviado, de 
los Hebreos, responde San Pablo, no refrenando esos ím¬ 
petus del corazón religioso, antes bien dando al espíritu ma- 
vores vuelos y levantàndole a alturas jamàs imaginadas, 
donde la luz es màs radiante y el aire màs diàfano. 

Para presentar en toda su dignidad y eficacia la santidad 
cristiana, inrnensamente superior a la santidad mosaica, es¬ 
tablece un parangón, que fàcilmente se convierte en antítesis, 
entre la antigua y la nueva alianza. Esta comparación entre 
las dos alianzas, presente siempre a los ojos del autor, es la 
base y la síntesis de toda su demostración: la antigua alianza, 
pasajera, preparatòria, imperfecta; la nueva alianza, eterna, 
definitiva, perfectísima. Pero este cotejo o contraste apenas 
sale, dinamos, a la superfície: no quiere Pablo herir dema- 
siado en lo vivo los sentimientos de los judíos: lo que apa- 
rece radiante en primer termino es la persona amable de 
Cristo, Autor y consumador dc la fc. En la antigua alianza 
Dios se comunico al pueblo por medio de los àngeles y Moi¬ 
sès, siervos de Dios: en la nueva, habla a los hombres por 
Cristo, Hijo de Dios, inrnensamente superior a los àngeles y 
a Moisès. En la antigua alianza los hombres se comunicaban 
con Dios por inedio del sacerdocio de Aarón, ineficaz y tran- 
sitorio: en la nueva alianza se comunican por medio de Cris- 
to, sacerdote único y eterno según el orden del Melquisedec. 
En la antigua alianza los ministerios de mensajero v pontífice 
estaban repartidos: en la nueva Cristo los asume todos en sí. 
Apòstol y pontífice dc nucstra fc. Pero llega màs alto el vigor 
siiitético v elevación teològica del autor. Si Cristo reúne en 
su persona toda la grandeza religiosa de la nueva alianza, 
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su sacrilicio en la cruz condensa a su vez toda la obra de 
Cristo. El sacrificio del Pontífice eterno, punto central de 
toda la demostración y de toda la Epístola, es juntamente 
la clave de los dos problemas que en ella se desenvuelven: 
Cristo crucificado es la fuente primera de toda santidad y el 
supremo modelo de paciència en la tribulación. 

Autor, lExgua, tiempo v lugar. Que el autor de la 
Epístola a los Hebreos sea San Pablo, no admite duda; no 
es con todo improbable que a las ordenes del Apòstol, bajo 
su dirección y responsabilidad, colaborase un redactor, cuyo 
nombre no ha lleeado hasta nosotros. Asi cabe afirmar, den- 
tro de la mas estricta ortodoxia, conforme a la Respuesta 
dada por la Pontifícia Comisión Bíblica a 24 de junio de 1914 : 
«Xo es necesario sostener, salvo siempre el juicio ulterior 
de la Iglesia, que el Apòstol Pablo de tal manera ha de ser 
considerado como autor de esta Epistola, que él no sólo la 
concibiò y expresò toda entera bajo la inspiración del Espí* 
ritu Santo, sino que ademas le dió su forma actual y defini¬ 
tiva» (Denz. 2.178). La lengua original en que se escribiò 
la Epístola 110 es la hebrea o la aramea, como alguno ima¬ 
gino, sino la griega, mas pura aquí que en otros escritos del 
Nuevo Testamento. Escribiòse la Epístola, según todas las 
probabilidades, después de haber sido martirizado Santiago 
el Menor, obispo de Jerusalén, a cuya muerte se alude 
en 13, 7, y después también de la primera cautividad romana 
de San Pablo, inmediatamente antes o después de su viaje 
a Espaha. La frase final «Os saludan los de Italia» (13, 24) 
parece indicar haberse escrito la carta desde alguna ciudad 
de Italia, acaso desde Roma. 

División. El cuerpo de la Epístola consta de dos partes. 
La primera, dogmàtica, presenta a Jesu-Cristo como Dios, 
sacerdote y víctima (1, 5-10, 18); la segunda, parenética, 
contiene exhortaciones a la perseverancia en la fe y a la 
constància en la tribulación, seguidas de recomendaciones 
particulares (10, 19-13, 17). 
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325. Àtributos divinos del Hijo. i, 1*4. 

1 Dios, que en tiempos pasados 

muy fragmentaria y variadaiiiente 

habló a los padres por inedio de los profetas , 

2 al fin de estos días 

nos habló a nosotros en la persona del Hijo; 
a quien constituyó heredero de todas las cosas y 
por quien hizo también los mundos; 

:i el cual, siendo destello esplendoroso de su glòria 
e inipronta de sn suslancia, 
snstentando todas las eosas con la palabra de sn poder , 
después de obrar por sí mismo 
la purificación de los pecados 
se sentó a la diestra de la Grandeza en las alturas; 
y hecho tanto mas excelente que los angeles, 
cuanto con preferencia a ellos 

ha heredado nu nombre mas aventajado. 

1, 1-2. PALABRA Dj: LOS PROLKTAS \ l'ALABRA DLL HIJO. Ell 

la revelación divina del Antiguo Testaniento nota el Apòstol 
tres eircunstaneias que la haecn inferior a la del Nucvo: que 
fué fragmentaria y eomo por entregas; que fué de nianeras 
muy diferentes, por visiones, siieííos, símbol os y figuras; que 
fué por mediación de los profetas, simples siervos de Dios. 
La del Nuevo Testaniento, en cambio, fué plenaria, con pala- 
bras claras, por mediación del Hijo. É 1 es el mensajero su- 
premo y definitivo de la jialabra de Dios. Por el Hijo nos ha 
hablado Dios su palabra de luz, que nos revela los misteriós 
divinos; su palabra de paz, que nos revela los designios eter- 
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nos de la salud; su palabra de amor, que nos descubre el 
corazón del Padre celestial (Jn. t, i8...). 

2. A quien constituyó heredero . El Hijo en cuanto hom- 
bre ha sido constituído por Dios heredero, esto es, dueno y 
soberano, de todas las cosas. La universalidad de la creación, 
la visible y la invisible, la natural y la sobrenatural, ha sido 
puesta debajo de sus pies, le ha sido entregada, como al 
heredero, primogénito y unigénito, es entregada en posesión 
toda la herencia paterna. El Padre, sin duda, no abdica ni 
puede abdicar de su dominio supremo e inalienable; pero este 
dominio lo ejerce todo por medio del Hijo, a quien lo ha 
comunicado enteramente y por igual. Todo cuanto tiene, el 
Padre lo ha entregado en manos del Hijo. (Alt. ït, 27; Jn. 3, 
35; 1 Cor. 15, 27...). 

Por quien hizo también los miuidos. Toda la universa¬ 
lidad de la creación es obra juntamente del Hijo v de Dios 
Padre, si bien cada uno de los dos interviene conforme a su 
propiedad personal: el Padre como fuente primera de todo 
ser y de toda acción, el Hijo como agente que recibe del 
Padre su actividad, lo mismo que su ser. No es el Hijo pro- 
piamente un instrumento del Padre: entre la acción de am- 
bos no media sujeción o subordinación; mas 110 por eso existe 
disparidad o divergència, sino un orden o proporción corres- 
pondiente a las propiedades personales, que determinan, sin 
destruiria, la unidad divina (Jn. 1, 3; 5, 19-20...). 

3. Destello esplendoroso de su glòria . La glòria de Dios 
es aquí la majestad radiante de la divinidad, la espiritualidad 
luminosa de su ser, el esplendor irresistible de su potencia, 
la luz de su esencia: de esta glòria el Hijo es un destello, 
una irradiación: es, según la magnífica frase de los Padres, 
adoptada por el Concilio de Nicea, «Luz de Luz». La con- 
sustancialidad del Hijo con el Padre, la eternidad y necesidad 
de su inefable generación, no podían expresarse mas feliz- 
mente. La luz divina, eterna v necesariamente brilla e irra- 
dia: por eso esta irradiación es necesaria y eterna; Dios eter¬ 
na y necesariamente no irradia sino divinidad: la creación 
no es eterna ni necesaria: por eso la generación del Hijo 
es comunicación de la misma divinidad del Padre (Jn. 1, 14: 
i Cor. x, 24...). 


489 





i, 1-4 


§ 3^5 _ A LOS HKb RHQS 

iinpvonta de su sitstancia . La palabra original hypóstasis 
no tiene aquí el sentido técnico que tuvo mas tarde de «sub- 
si.-tencia» o «persona», sino simplemente de “sustancia» o 
mas vagamente de «ser». De este ser clivino es el Hijo como 
una impronta, sello o marca, esto es, tiene impresa en su 
niisma sustancia la figura de Dios, su ser esta marcado con 
la forma del ser divino, està moldeado con el troquel de 
Dios; es. en una palabra, imagen perfecta y adecuada de 
Dios. vSi la irradiación expresaba la consustancialidad del 
1J i jo con el Padre, el sello v la iinagen expresan la distin- 
cion personal: el Hijo es una persona en quien se imprime 
la figura de otro distinto, Dios Padre. Una cosa es digna de 
notarse en la frase del Apòstol, y es que el Hijo no se dice 
precisarnente llevar impresa en si la figura de Dios, sino que 
es él la figura o imagen mLma; como si dijera que el Hijo 
es todo y puramente una configuración divina, una simple 
reproducción de la divina sustancia; no es una matèria o 
potencialidad que recibe en sí una semejanza sobrepuesta, 
antes es la misma semejanza sub.dstente (Jn. 14, 9; Col. 

3 " *5 • • •)• 

Sustenlaudo iodas las cosas... Aquí ya 110 es el Padre 
quien sustenta el inundo por medio del Hijo, sino el mismo 
Hijo quien sustenta el inundo con su palabra. Lo sustenta, 
es decir, según la fuerza de la palabra original, lo sostiene, 

10 mantiene, lo conserva. Y lo conserva en su ser, 110 con 
csíuerzo íatigoso 0 con puntal es extrafios, sino cou la palabra 
de su poder, con el imperio de su voluntad omnipotente. 
l'na cosa conviene advertir a(juí, tan clara v sencilla, que si 
no fuera tan importante, seria superfluo notaria. Aun cuando 
la acción del Hijo, creadora v conservadora, 110 fuera por sí 

11 ísma tan manifiestamente divina, lo seria por el lugar y la 
posición en que le coloca, fuera del orden de las cosas crea¬ 
da*, que Dios produce por él, y anteriormente a las cuales él 
\a existe, en la eternidad v unión de Dios: fuera también v 
por encima de los mundos (jue él sostiene en su ser, sin nece- 
•idad de ser él sustentado por influjo extrano, ni de men- 
digar socorros ajenos para mantener la universalidad de los 
mundos en su ser, su cohesión, su harmonia y su bermosura. 

Despues de obrar por sí mismo la purijicación de los 
pecados. Lslàbamos lnindidos en el cieno de nuestros crí- 
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menes, y necesitàbamos purificación: el Hijo, pues sólo cl 
podia hacerlo, con su sangre preciosísima nos lavó de mies- 
tras manchas y nos purifico de nuestros pecados. Iluminado.s 
con su palabra v purificados con su sangre. hallamos la repa- 
ración y la salud. Este poder purificador de la sangre del 
Hijo serà el objeto preferente de las enscííanzas del Apòstol 
en esta Epístola. 

El que redime el mundo como bombre, es el ínisino que 
coino Dios sustenta todas las cosas con la palabra de su 
poder. Atribuir tan categóricamente a uno mismo obras lni- 
manas y obras d i vi nas es confesar inequívocamente su doble 
naturaleza en la unidad de su divina persona (Apoc. i, 5...). 

A la diestra de la Grandesa. Como Senor soberano y uni¬ 
versal, el Hijo està sentado en las alturas de los cielos a la 
diestra de Dios, o, como dice aquí el Apòstol, con frase muy 
connin entre los judíos a quienes escribía, a la diestra de la 
Grandeza o Majestad. Junto al Padre, por encima de todas 
las jerarquías angélicas tiene su trono el Hijo: trono incom¬ 
parable y único, que ademàs de merecerlo por la dignidad de 
su persona divina, se lo ha conquistado con las hazanas de 
su obra redentora y ha coinprado con el precio de su sangre. 

Estas ocho expresiones del Apòstol contienen otros tan- 
tos títulos o excelencias del Hijo, que se distribuyen cómo- 
damente en cuatro grupos binarios. Dos expresiones nos re- 
celan la naturaleza misma del Hijo: destcllo de su glòria e 
impronta de su sustancia; otras dos nos senalan su acción 
creadora y conservadora en el mundo: por quien hizo los 
mundos, sustentando todas las cosas con la palabra de su 
poder; otras dos se refieren a su obra redentora: nos ha ha- 
blado por medio del Hijo, después de obrar por sí mismo la 
purificación de los pecados; otras dos finalmente ponen de 
relieve la glorificación de Cristo hombre: a quien constituyó 
heredero de todas las cosas, se sento a la diestra de la Gran¬ 
desa en las alturas. 


4. Este versículo, conclusión de lo que precede, es la tesis 
que se demuestra en los que siguen. Hecho o constituido: 
aunque se dice principalmente de Cristo hombre, puede tam- 
bién a su modo entenderse de Cristo Dios. 

Un nombre mas aventajado. Cristo es inmcnsamente su- 
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perior a los angeles; y la medida dc esta superioridad es el 
nombre mismo de Hijo, de Senor, de Dios eterno e inmuta- 
ble, que por derecho de nacimiento y como por titulo inalie- 
nable de herencia posee. 

Estos títulos divinos va a declarar San Pablo, aplicando 
a Cristo numerosos pasajes del Antiguo Testamento. 


PRIMERA PARTK: DOGMÀTICA 

JESU-CRISTO, DIOS, SACERDOTE Y VÍCTIMA 

í. Jksu-Cris'io, Dios 

326. EI Hijo, inmensameníe superior a los an- 
geies. i, 5-14. 

r * Pues ia quicn de los angeles dijo jamds (Sal. 2, j): 

Hijo mío eres tú, yo hoy te he engendrado; 

y también (2 Sani. 7, t.\): 

'S'o para él seré Padre, y él para mi serà Hijo? 

}’ de nuevo, al introducir al Primogénito en el inundo, 

dice (Sal. 95, /): Y adórenle los angeles de Dios. 

7 Y cierto, respecto de los angeles dice (Sal. /oy. 4): 

Él hace a sus angeles vientos. 

y a sus ministros llama de fuego. 

s En canibio, respecto del Hijo (Sal. 44, J-8): 

Tu trono, \ oh Dios!, por los siglos de los siglos, 

v la vara de la rectitud, vara de tu realeza. 

* 

n Amaste la justicia y aborreciste la iniquidad; 
p(jr esto te ungió, oh Dios, tu Dios con óleo de alegria, 
con preferencia sobre tus companeros. 

10 V tambien (Sal. joj, 26-28): 

Tú, al principio, pusiste los cimientos de la tierra, 
y obras de tus manos son los cielos. 

11 Ellos se disolveràn, mas tú subsistes, 

y todos, como un mantó, se envejeceràn; 

1L ‘ y como un vestido los arrollaràs, 
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como un mantó, y seran cambiados. 

Mas tú eres el mismo, y tus anos no feiieceràn. 
ia jY 0 quicii de Jos dngeles ha dicho jamas (Sal. wq, i): 

Siéntate a mi diestra, 

basta que potiga tus enemigos por escabel de tus pies? 

14 /Acaso no son todos ellos cspíritus ministrantes, 

cnviados para servino en grada de aquellos 
que han dc aJcanzar la herència de la salud? 

5. Eterna gknEración del hijo. De los dos testimonios 
citados, el segundo, inenos importante, se refiere en sentido 
literal a Salomon, y en sentido estrictamente típico al Hijo 
de David por antonomacia, el Mesías. El primer testimonio, 
mucho mas glorioso y solemne, se refiere al Mesías en sen¬ 
tido literal y exclusivo; y declara maravillosamente no sólo 
la filiación pròpia, natural y única de Cristo, sino también el 
amor entranable, la complacencia fruitiva, con que el Padre 
le llama Hijo suvo, la misteriosa actualidad de la generación 
eterna, siempre de hoy, siempre de ahora, sin ayer ni maria¬ 
na. sin antes ni después. 

6. Dc nuevo: simple transiciòn, que no expresa tieinpo. 

Al introducir: por la encarnación. 

Primogénito: heredero o mayorazgo, que se ha dignado 
asociar a sí mismo como hermanos a los hijos adopti vos de 
Dios. 

Adórenle: Por lo que en sí significan y por su contexto 
y atribución a Yahvé, estas palabras comprueban la divini- 
dad de Cristo. 

7. El texto del Salmo està tornado directamente de la Ver- 
.^ión Alejandrina, cuya correspondència con el original he- 
breo es controvertida. Aun concediendo al texto el sentido 
meteorológico, la argumentación del Apòstol es legítima, fun¬ 
dada en la identidad de nombre y de oficio entre los dngeles 
y los vientos y los rayos, puesto que tanto unos como otros 
son àngeles o mensajeros y ministros de Dios. 

8. Magnifico testimonio, no sólo de la mesianidad, sino 
también de la divinidad de Jesu-Cristo, a quien se da el nom¬ 
bre de Dios, y cuya realeza eterna se reconoce, simbolizada 
en el trono y cn el cetro de la justícia. 
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§ 3-6-327 


9. Al testimonio de la divinidael de Jesu-Cristo nuevamentc 
coníesada, se anade el de su personalidad distinta de la per- 
sonalidad del Padre, que le ha ungido como a hombre con el 
h's pi ritu Santo. La fórmula dogmàtica de Nicea Dios de Dios 
se halla aquí expresada poéticamente. 

IO-T2. Senor, Creador de cielos v tierra, inimitable v eter- 
no: tales son los atributos verdaderamentc divinos de Jesu- 
Cristo: atributos que en el Salmo se cantan de Yahvé, y que 
San Pablo aplica al Salvador. 

13-14. El Hijo sentado a la diestra de Dios: los àngeles 
cuviados a una y otra parte como criados . El asiento a la dies¬ 
tra de Dios significa reposo, senorío, honores divinos: los àn¬ 
geles, en vez de reposar, se mueven y trabajan; en vez de ejer- 
cer senorío, sirven como ministros v criados; lejos de ocupar 
el lugar y honor supremo de la divinidad, estàn hasta cierto 
punto subordinados a los elegides, en cuvo bien trabajan. Cla- 
ro està que no quiere decir el Apòstol ni que el Hijo no fué en- 
viado al mundo para la salud de los hombres, ni que a su vez 
los àngeles no gocen del bienaventurado reposo de la glòria; 
pero afirma que ni la misión del Hijo fué puramente ministe¬ 
rial, como la de los àngeles, ni estos alcanzan en los cielos la 
glòria incomunicable de la divinidad. 

327, Conclusión parenética: perseverancia en 

la fe, 2, 1-4. 

1 Por esto es menester 

que prestemos mayor atención a las cosas oídas, 
no sea que nos veamos arrastrados a la deriva. 

2 Porque si la palabra transmitida por los àngeles 

obtuvo fuerza de ley, 
y toda prevaricación y desobediencia 
recibió su justa retribución, 

5 jcómo nosotros escaparemos del castigo 
si menospreciàremos tan grande saludf 
La cual, anunciada inicialmente por el Senor, 
llegó a nosotrot refrendada por quienes la oyeron; 

4 acreditàndola a su vez Dios con schalcs y portentos , 
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v varicdad dc milagros, 

V repartición de doncs del Espíritn Santo, 
a niedida dc sn voluntad. 

i. A'oj vcawos arrastrados a la deriva: como nave arre- 
batada por la corriente: tal parece ser el sentido de la palabra 
original. La correspondiente de la Vnlgata «(per)effluamus» 
se aplica mas bien al agua que se desborda o se derrama de un 
vaso quebrado. Pero bajo dos imàgenes diferentes, la idea es 
una misma. 

3. Tan grande salud: es la obra de la redención humana 
anunciada en el Evangelio. 

3-4. Tradición oral. La predicación del Evangelio fué 
iniciada por el Setíor v continuada por los apóstoles. Habla 
San Pablo de la predicación oral, la cual, y no la Escritura, 
fué lo que Dios acredito con variedad de milagros y reparti - 
ción de dones del Espiritu Santo. Y esta predicación apostò¬ 
lica. conservada y perpetuada en la Iglesia, es la Tradición 
oral. 

328. La nueva economia, sometida a Cristo. 

2, 5-9- 

5 Porque no a los angeles sometió Dios 
el inundo que había de venir, 
del cual estamos hablando. 

fi Allà uno testifico diciendo (Sal. 8. xl) : 

<:Ouién es el hombre, que te acuerdas de él, 

0 el hijo del hombre, que miras por él? 

7 Le rebajaste un poquito respecto de los angeles, 
de glòria y honor le coronaste; 

8 todas las cosas sometiste debajo de sus pies. 

Pues al someter a cl todas las cosas , 

nada dejó no sometido a él. 

Ahora , emperò, todavía no vemos 
todas las cosas sometidas a él. 

9 Mas al que fué rebajado 

un poquito respecto de los angeles, Jesús , 
vemos, por causa de su muerte padecida, 
coronado de glòria y de honor , 
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a jiu de que, por grada de Dios, 
en bieu de todos gustase la inuerte. 

5. El mundo que habia de venir: con esta expresión insò¬ 
lita se designa la mieva economia de la gracia, anunciada 
como futura en el Antiguo Testamento. 

6-8. El Salmó octavo, como otros muchos pasajes del An¬ 
tiguo Testamento. se refiere a Cristo, no propiamente en sen- 
tido literal o estrictamente típico, ni tampoco en sentido mera- 
mente acomodaticio, sino en un sentido intermedio, que los 
interpretes llaman consecuente, puesto que procede por via de 
consecuencia, que en el caso presente pudiera llamarse por 
eminencia o plenitud. En efecto, el Salmo octavo celebra la 
glòria de Dios en la creación y la glorificación del hombre so¬ 
bre todas las obras de las manos de Dios. Prescindiendo aho- 
ra de la glòria divina de Cristo, que indudablemente se canta 
en el Salmo en sentido literal, la glorificación del hombre y 
su sehorío universal sobre toda la creación no se realiza plena 
y perfectamente sino en el hombre por excelencia, Cristo, úni- 
co que domina realmente en el mundo de la naturaleza y en el 
inundo de la gracia. Razón, pues, tiene el Apòstol para apli¬ 
car con especial propiedad y aun con cierta exclusión a Cristo 
nn Salmo que sólo en él halla su períecto cumplimiento. 

9. A fiu de que por gracia de Dios en bien de todos gus - 
tasr la inuerte . Esta proposición final lógicamente depende del 
verbo fué rebajado. La gracia de Dios es el beneficio de la re- 
dención o màs bien el amor de Dios, origen de este beneficio 
liecho a los hombres. El inciso cu bieu de todos gramatical- 
mente puede depender tanto del inciso antecedente por gracia 
de Dios como del siguiente gustase la inuerte . En sentido real 
el bieu universal es efecto tanto de la gracia de Dios como de 
la inuerte de Cristo. 

329 . Humanidad del Salvador. 2, 10-13. 

10 Pues le estaba bieu a aquel 

para quien es todo y por quien es todo 
■que, al paso que llevaba muchos hijos a la glòria, 
consumase cou los padeciunentos al autor de su salud. 
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n Pues tanto el que santifica como los santijicados 
de uno vienen todos ; 

por cuya causa no se avergüenza de Ilaniarlos hermanos, 
diciendo (Sal. 2T, 23): 

13 Anunciaré tu nombre a mis hermanos, 

en medio de la asamblea cantaré tus loores. 

13 Y ademas (Is. 8, iy-rS): 

Heme aquí a mí v a los hijos ([ue Dios me dió. 

10. Consumaciòn dKl RedF.ntor. Este vers. 110 carece de 
dificultades y de misteriós. El sentido general es que Dios Pa- 
dre, primer principio v último fin, se propuso dos fines en los 
padecimientos de Cristo: salvar a los hombres y consumar al 
Salvador. Así. en los planes de Dios, los padecimientos de 
Cristo no son medio solamente de la salud ajena, sino al mis- 
mo tiempo consumaciòn del mismo Cristo. Por estos padeci¬ 
mientos Cristo queda constituído y consagrado como víctima 
perfecta y consumada, capaz de expiar los pecados, aplacar a 
Dios y santificar a los hombres. Sin los padecimientos el sa- 
crificio y aun el sacerdocio de Cristo no hubieran sido perfec- 
tos y consumados. Así consumado, Cristo es autor, es decir, 
según la fuerza de la palabra original, «príncipe y guia», de 
la salud humana. 

ti. De uno: de un mismo Dios y de un mismo padre 
Adàn. 

13. Quien habla es Isaías: con todo, como el pasaje es me- 
siànico, y el profeta interviene no sólo como mensajero de 
Dios. sino también como senal en Israel, està justificada la 
aplicación que de él hace San Pablo al Mesías. En este sen¬ 
tido acomodaticio, que tiene algo de típico y de consecuente, 
aplica a Cristo dos rasgos de Isaías: su confianza en Dios y 
la solidaridad del profeta con sus hijos. La confianza de 
Isaías parece figurar la que tiene Cristo en su glorificación y 
en el buen suceso de su obra. La solidaridad del profeta con 
sus hij os es figura mas clara de la de Cristo con los hombres, 
sus hermanos. 
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330* Pontífïce compasivo. 2, 14-18. 

u Por tanto , pues los hijos participabau 
de la sangrc y de la carnc , 
tambicn igualmentc participo de las inisuias, 
para destruir por niedio de la niucrtc 

al que tenia el schorio dc la niucrtc, esto rs. al diablo, 
15 y libertar a cuantos con el iniedo de la niucrtc 
estaban durante toda su vida sujetos a esclavitud. 

10 Porque, en fiu, no son los angeles 
a quicnes tiende la mano, 
sino cl linajc dc Abrahúii cs a quien la tiende. 

17 Por donde debió scr cn todo aseiuejado a sus hernianos, 
para ser compasivo y jiel pontíjicc 

en las cosas que miran a Dios, 
a fin de expiar los pecados del pueblo. 

18 Pues por cuanto él niisiuo fué probado con lo que padeció , 
puede socorrer a los que sou probados. 

14. Los liijos: son así llamados los hombres por razón del 
texto de Isaías que acaba de citarse. Fuera de esta adaptación 
bíblica, antes y después son llamados hernianos. 

Dc la sangrc y de la carnc. Dos razones se indican de esta 
solidaridad de naturaleza entre Cristo y los hombres: 1) por¬ 
que esta solidaridad de naturaleza había de ser la base de la 
solidaridad moral, jurídica v espiritual: 2) porque a esta soli¬ 
daridad natural estaba vinculada la mortalidad del Redentor, 
condición necesaria para la muerte redentiva. 

17. Debió ser en todo aseiuejado a sus hernianos. Osada- 
niente afirma San Pablo un deber, no un simple querer. El to¬ 
mar nuestra semejanza fué, sin duda, eíecto de su libérrima 
y misericordiosa dignación; mas dentro de los altísimos desig- 
nios de Dios fué también una necesidad, hipotètica y conse- 
cuente, pero al fin necesidad o deber. Eu todo: a excepción 
del pecado. Su santidad personal y la limpieza virginal de su 
concepción le eximían de la lev del pecado. Sin embargo, como 
Redentor debió tomar sobre sí los pecados de toda humani- 
dad. Al que no conoció pecado, Dios por nosotros le hizo pe¬ 
cado , afirma el mismo Apòstol (2 Cor. 5, 21). 
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Para ser compasivo... El Redentor debía ser compasivo, 
v para serio humanamente debía asemejarse a los hombres en 
ios padecimientos y en la muerte. La muerte del Redentor era 
necesaria, no solamente para satisfacer a la justícia de Dios, 
sino también para inspirar confianza a los hombres. Es una 
verdad profundamente humana la expresada por el poeta en 
aquel conocido verso: 

Non ignara mali, miseris succurrere disco. 


331. Ventaja de Cristo sobre Moisès. 3, 1-6. 

1 Por dondc, hcnuanos santos, 

participes del llamamiento celeste, 

considerad al Apòstol y Pontífice 
de la fe que projesamos, Jesús , 

- fi el al que le hizo, 

coma también lo fné Moisès en toda su casa. 
a Porqne de mayor glòria ha sido él juzqado digno 
en coniparación de Mcisés, 

cnanto tiene mayor honra que la casa cl que la fabrico. 

‘ Pues toda casa es fabricada por algiino; 

V qnicn todas las cosas fabrico es Dios. 

Y Moisès, cierto, fué fiel en toda la casa de Dios, 
conio criado, 

para dar testimonio de las cosas que se habían de decir; 
(í mas Cristo, como Hijo sobre su pròpia casa; 

cuya casa somos nosotros, 

como mantengamos finnc hasta el fin 
la confianza y orgullo de la esperanza. 

3, 1. Los diferentes oficios que en la Àntigua alianza es- 
tuvieron repartidos entre los àngeles, Moisès y Aarón, estan 
ahora reunidos en la persona incomparable del Hijo. Cristo es 
a la vez Apòstol o enviado de Dios a los hombres y Pontífice 
o sacerdote de los hombres ante Dios: misión y sacerdocio, 
que integran la mediación de Jesu-Cristo. 

2. Al qne le hizo o constituyó, en cuanto hombre, Apòstol 
y Pontífice. 

3-3. Moisès y Crispo. La coniparación iniciada de Cristo 
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con Moisès se convierte en antítesis. Cristo, a diferencia de 
Moisès, ha edificado la casa de Dios: prueba manifiesta de sn 
divinidad. Cristo, ademàs, en esta casa de Dios es el Hijo, 
donde Moisès es un criado. 

6. En los vers. precedentes se emplea la palabra casa cua- 
tro veces en dos sentidos distintos. En 3 y 4 se toma en sen- 
tido de edificio; en 2 v 5 en un sentido algo impreciso, que 
puede ser familia o edificio metafórico, o entrambas cosas a la 
vez. En el v. 6 se emplea dos veces: en la primera parece con¬ 
servar todavía este sentido impreciso, en la segunda (cuya 
casa sonios no sot ros) toma el sentido preciso de familia. Es 
muy característica de San Pablo semejante oscilación (Cf. 
Ef. 2, 19-22). 

El orgullo de la espcranza lo describe San Pablo cuando 
habla de la ansiosa expectadón de la creación visible, que, er- 
guida la cabeza y con la mirada clavada en el lejano horizonte. 
està aguardando la revelación de los hijos de Dios. En senti¬ 
do real este orgullo de la espcranza es la jubilosa seguridad 
de los hijos de Dios de que las divinas promesas a nadie dejan 
defraudado (Rom. 5, 5). 

332. “No endurezcais vuestros corazones”. 

3 » 7 ' 11 - 

7 Por esto, como dice cl Espiritu Santo (Sal. qj, 7-/ 1 ): 

Hoy, si oyereis su voz, 
s no endurezcais vuestros corazones; 
como en la Provocación, 

como en el dia de la Tentaeión en el desierto, 

51 donde me tentaron vuestros padres 
sometiéndome a prueba; 
v esto (jue vieron mis obras 

10 dnrante cuarenta aííos. 

Por lo cual me irrité contra esa raza; 
v dije: Siempre andan extraviados en su corazón; 
y ellos no conocieron mis caminos. 

11 V así jm è en mi indignación: 

j Si van a entrar en mi reposo! 
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7. Como dice el Espïritu Santo. Desde el vers. 8 se intro 
duce a Dios hablando a Israel; pero ademàs de csto, todo lo 
que en este pasaje del Salmó se contiene es palabra actual del 
Espíritu Santo a la Iglesia. 

Si oyereis su voz: en el original hebreo la írase no es con¬ 
dicional sino optativa: jOjalà oyerais su voz! Y esta voz de 
Dios es lo que sigue a continuación. 

8. Provocación, Tentación son nombres propios, traducidos 
de las palabras hebreas Meribah y Massah, que se dieron al 
lugar donde los hijos de Israel provocaron y tentaron a Dios, 
corno se narra en el Éxodo, 17, 1-7. El nombre de Meribah, 
que la Vulgata omite en este pasaje, reaparece en un hecho se- 
mejante, que se refiere en Núm. 20, 13. 

10. Durante cuarenta ahos. Esta frase, seguida de la par¬ 
tícula ilativa por lo cnal no puede juntarse a lo que sigue sino 
a lo que precede, contra lo que suele hacerse en las ediciones 
hebreas, griegas y latinas del Salmo 94. Pero esta partícula, 
que se lee en todas las ediciones de la epístola, es bastante sos- 
pechosa. La omiten los siguientes códices: + (de la fam. H), 
623, 489 (del grupo I a2 ), 2004, 462 (del grupo I a3 ^cesarien- 
serj, 206* (del grupo I bl ), 103, 327, 0142*. Sobre todo, en 3, 
17: jContra quiénes se irrito durante cuarenta ahosf, la frase 
durante cuarenta ahos afecta al verbo irrito que sigue, no a 
lo que precede en el Salmo. Es, pues, probable que, omitiendo 
la partícula por lo cual, la frase durante cuarenta ahos deba 
juntarse, no con lo que precede, sino con lo que sigue. 

11. i Si van a entrar en mi reposo! Modismo hebreo, equi- 
valente a la negación A r o entraran..., y no del todo ajeno al 
castellano, que en el lenguaje familiar posee algunos modismos 
anàlogos. 


333- Guardaos de la incredulidad. 3, 12-19. 

12 Mir ad } hermanos, no se halle en algitno de vosotros 
un corazón perverso de incredulidad, 
que os haga apostatar del Dios vivien te, 
ia antes bien alentaos los unos a los otros cada diu, 
mientras se verifica aquel hoy, 
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a fin de que no se endurezca uadie entre vosotvos 
con la seducció)i del pecado. 

14 Pues henios sido hechos participes de Cristo, 
con tal de que mantenganios firme hasta el fin 

la segura confianza del principio, 
l ~' mientras se dice (Sal. çq, 8): 

Hoy, si oyereis su voz, 
no endurezcàis vuestros corazones, 
como en la Provocación. 

Vi Pues /quiénes fueron los que, habiendo oído , provocaron? 
Pcro /no fueron todos los que salieron de Egipto 
por mano de Moisès? 

,T /Y contra quiénes se irrito dnrantc cnarenta aüos? 

/No fnc contra los que pccaron. 

cnyos uiieiubros quedar ou tendidos en cl desierto? 

15 /Y a qniènes juró que no entranan en sn reposo 
sino a los continuares? 

v ' L venios que no ptidieron entrar por sn incrednlidad. 

12. Tres son los conceptos que en la aplicación del Salmó 
desem uelve el Apòstol: el reposo de la eterna bienaventuran- 
za; la fe, como condición para entrar en el reposo, v el tiem- 
po de hoy, el de la presente vida, concedido para caminar por 
la fe al eterno reposo. De la fe habla en lo que resta del capi¬ 
tulo ; del reposo y de hoy, en el capitulo siguiente. 

La incrednlidad tiene como principio el corazón pei-verso 
y como remate el apostatar del Dios vivicnte. La perversidad 
lleva a la incredulidad, v la incredulidad a la apostasía. 

13. Los alientos de cada dia son necesarios para utilizar 
o aprovechar el hoy pasajero y asegurar el manana eterno. 

14. Participes de Cristo: es una expresión atenuada de la 
comunión o solidaridad con Cristo. Esta idea fundamental del 
pensamiento de San Pablo no esta ausente de la Epístola a 
los Hebreos, aun cuando en ella no se halle la fórmula favo¬ 
rita en Cristo Jesiis. 

La segura confianza del principio o mas literalmente el 
principio (o los principios) de la cspcranza, concebida como 
substrato. base, apoyo o sostèn de la ie (11, 1) y de toda la 
vida espiritual, es lo mismo que la confianza y orgullo de la 
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esperanza, que antes se ha recomendado (3, 6). Quiere el 
Apòstol que la esperanza exultante que tuvieron al principio, 
cuando abrazaron la fe, la mantengan firme hasta cl jin. 

16. Véase Ex. 17, 1-7. 

17. Véase Núm. 14, 29-32. 

18. Véase Núm. 14, 22-23. 

334. La entrada por la fe, hoy, en el reposo de 
Dios. 4, 1-10. 

1 Teniamos, pues, no sca que, 

subsistiendo la promesa de entrar en su reposo, 
parezca algnno de vosotros haberse quedado rezagado. 

2 Pues a nosotros se nos ha dado la buena nueva, 

lo inisrno que a ellos; 

mas a aqrtéllos no aprovechó la palabra del mensaje. 
por no ir acompanado de la fe 
por parte de los que oyeron. 

3 Porque entramos en el reposo los que creímos, 
según que tiene dicho: 

Y así juré en mi indignación: 

; Si van a entrar en mi reposo! 

V por cierto que desde la fundació)] del nmndo 
esta ban acabadas las obras. 

1 Porque en un lugar tiene dicho así, 
hablando del dia sèptimo (Gen. 2, 2): 

Y reposo Dios en el día séptimo de todas sus obras. 

L en este sitio, de nnevo: 

i Si van a entrar en mi reposo! 

(; Va que esta, pues, reservado a algunos entrar en él, 

V aquellos a qnienes primero se dió la buena nueva 
no entrar on a causa de su contmnancia, 

• de nuevo determina un día, hoy, 
dkiendo por David al cabo de tanto trempo, 
según antes queda dicho (Sal. çq, 7-8): 

Hoy. si oyereis su voz, 

110 endurezcais vuestros corazones. 
s Porque si Josue les hubiera proporcionado el reposo, 
no hablaria tras esto de otro día. 

5°3 
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Queda, pues, reseri'ado un reposo sabàtico 
al pneblo de Dios . 

10 Porquc el que ha entrado en su reposo, 

tambiéu él reposa de sus trabajos, 

lo mismo que Dios de los stiyos. 

4, 3 . La promesa y la fe. De parte de Dios subsiste, se 
mantiene inimitable, la promesa de entrar en su reposo eterno; 
pero requiérese de parte nuestra la fe, sin la cual quedaríamos 
rezagados v nos verianios frustrados de entrar en el reposo 
prometido. 

2. Por no ir acoinpanada...: tal parece ser la versión mas 
exacta del texto griego mas probable. 

3-10. El razonamiento algo enigmatico del Apòstol se re- 
duce a estos puntos principales: Dios destino al hombre a par¬ 
ticipar de su eterno reposo. La entrada de Israel en la tierra 
de promisión no era la entrada en este reposo, sino sólo su 
figura profètica; pero aun de ese reposo figurativo fueron ex- 
cltiídos los israelitas incrédulos. De suerte que antes de Cristo 
nadie entró de hecho en el reposo de Dios: unos porque fue- 
mn incrédulos, otros porque sólo entraron como en sonibra y 
figura: la verdadera entrada estaba reservada para ahora. en 
este hoy de los días mesiànicos, al nuevo pueblo de Dios, al 
Israel espiritual, a los que con su fe signen a Cristo. El reposo 
divino esta preparado desde la creaciòn del mundo: pero su 
entrada es de hoy. 

3-4. Ei. reposo i)i*: Dios. Es profunda la conexión que se 
establece entre el reposo del hombre y el reposo de Dios. Como 
Dios, acabadas las obras de la creaciòn, entrò en el reposo, asi 
el hombre, después de trabajar en esta vida, como cooperando 
en el trabajo de Dios Creador, entrarà en el reposo, que serà 
una participación del reposo mismo de Dios. 

9. Reposo sabàtico. Se compara tàcitamente el reposo de 
la bienaventnranza eterna con el reposo sabàtico (o mas lite- 
ralniente sabatisino) que cada siete aiíos gozaba el pueblo de 
Israel. Cí. Ex. 23, 10-11; Lev. 25, 2-7; Deut. 15, 1-11; 31, 
10-13. 
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335* Epüogo: Eficacia de la palabra de Dios. 

4., n-16. 

11 Trabajemos, pues, por entrar en aquel reposo , 
a fin de que nadie, a ejemplo de ellos , 
caiga en la misnia contumàcia. 

IL ' Por que viviente es la Palabra de Dios, y obradora, 
y ntàs tajante que espada alguna de dos fil os, 
y que penetra basta la dhnsión del alma y del espiritu, 

V de las coyunturas y de las medulas, 

V discierne los sentimientos y pensamientos del corazón; 
v no hay creatura invisible en su presencia, 
antes todo esteí desnude y descubierto a sus ojos, 
delante de quien habremos de dar atenta. 

M Teniendo, pues, un Pontífice grande, 
que lia penetrada los cielos. 

Jesús, cl Hijo de Dios, 
mantenganios jinne la fe que profesamos. 
ir * Pues no tenemos un Pontífice incapaz de compadecerse 
de nuestras flaquezas, 

antes bien probado en todo a semejanza nuestra, 
excluído el pecado. 

u; IJeguhnonos, pues, con segura confianza 
al trono de la gracia 

en orden a ser socorridos en el tiempo oportuno. 

11-16. Temor y conFianza. Todo este pasaje es una ex- 
hortación estimulada por el temor de la divina justícia y sua- 
vizada con la confianza en la divina clemencia. La exliortación , 
expresada en el v. 11, se condensa en estas palabras del v. 14: 
mantenganios firnie la fe que profesamos. El temor se funda 
en que habremos de dar cuenta delante de quien todo lo co- 
noce (vv. 12-13), la segura confianza estriba en que tenemos 
un Pontífice compasivo, Jesús, el Hijo de Dios, quien inter- 
cede por nosotros ante el trono de la gracia (vv. 14-16). Insi¬ 
nua aquí el Apòstol la celeste intercesión de Jesu-Cristo, que 
ínàs adelante propondrà explícitamente (7, 25; g, 24). En es¬ 
tos pasajes (lo mismo que en Rom. 8, 34) se relaciona la in¬ 
tercesión de Cristo con su eterno sacerdocio y con su muerte 
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redentora. De manera anàloga habrà que concebir la universal 
intercesión de Maria como vinculada a su corredención. 

12. La palabra de Dios. Viva personificación de la pala- 
bra divina, con la cual quiere significar el Apòstol que Dios, 
que todo lo ve, nos ha de juzgar conforme a su palabra. 

La división del ahna y del espí ritu no significa disti nción 
sustancial, sino oposición de dos tendencias, inferiores y su¬ 
periores, animales v espirituales. Cf. i Tes. 5, 23. 

13. Descubierto: es digna de notarse la gallardia con que 
el Apòstol expresa en la lengua original el heeho de estar todas 
las cosas patentes a Dios, diciendo que estan con el cuello er- 
guido v la cabeza echada hacia atràs, como para mostrar el 
pecho y descubrir el corazón. 


II. Jesu-Cristo, sacerdote 

336. Propiedades del sacerdote. 5 , 1 - 4 . 

1 Porqne todo poutíjice, escogido de entre los hombres , 
es constituído en pro de los hombres. 
cuanto a las cosas que mi ran a Dios, 
para ojrecer dones y sacrijicios por los pecados, 

- capaz de ser indulgentc 

con los ignorant es y cxtraviados, 
dado que tambicn cl està cercado de jlaqucza; 

:i razón por lo cual debe, 

por sí mismo no iitenos que por el pueblo, 
ojreccr sacrijicios por los pecados. 

4 Y nadic se adjudica cstc honor 
sino cuando es llamado por Dios, como lo jué Aarón. 

5, 1. Definición dei. sacerdocio. En esta definición, exac¬ 
ta en el actual orden de la providencia, cuatro rasgos o propie¬ 
dades del sacerdote senala el Apòstol: 

1) la eleceiòn v vocación divina: por cuanto el sacerdote 
es escogido por Dios de entre los Itombres. Después se dirà: 
Xadie se adjudica cste honor, sino cuando es llamado por 
Dios, como lo jué Aarón (v. 4). 
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2) su doble solidaridad humana: solidaridad de origen y 
naturaleza, por cuanto es elegido y tornado de entre los hoïn- 
bres; y solidaridad de representación, por cuanto es consti - 
tuído en pro de los hombres, cuyas veces representa y a favor 
de quienes interviene ante el acatamiento de Dios . 

3) la esfera de su actividad o las cosas en que desempena 
su ministerio: que son las que miran a Dios: actividad sa¬ 
grada, minísterio santo. 

4) su función esencial v característica: que es ofrecer do¬ 
nes incruentos y sacrificios cruentos por los pecados del pue- 
blo, los propios y los ajenos. 

2. CualidadEs morales dEl sacerdote. Dos especifica 
el Apòstol: indulgència y humildad. Primeramente debe ser 
indulgente con los ignorantes y extraviados. Esta indulgèn¬ 
cia debe radicar en la humildad, dado que también él esta 
cercado de flaquesa. En Cristo piensa el Apòstol, cuando des- 
cribe la imagen del sacerdote. Por esto, las dos virtudes que 
a sus propios ojos mas se destacan en el sacerdote son las 
dos que tan amablemente resaltan en Jesu-Cristo: las que él 
inismo senaló cuando dijo: Aprended de mí , pues soy mauso 
v Jnimildc de corazón (Mt. 11, 29). 

337. Cristo, Pontífice soberano. 5, 5-10. 

Así también Cristo no se glorifico a si misnio 
en hacerse Pontífice, 
sino cl que le habló (Sal. 2 , 7): 

Hijo mío eres tú, yo hov te he engendrado . 

6 Como también en otro lligar dice (Sal. iop, q): 

Tu eres sacerdote para siempre 

según el orden de Melquísedec. 

7 El cual en los días de su carne, 
habiendo ofrecido plegarias y súplicas 

con poderoso clamor y làgrimas 
al que le podia salvar de la niu ert e 
y habiendo sido escuchado por razón de su reverencia , 

H aun con ser Hijo, 

aprendió de lo que padeció lo que era obediència; 
y, consumada, vino a ser para todos los que le obcdeccn 
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cansa dc salud eterna, 

10 proclamado por Dios sumo sacerdote 

segnn el orden de Melquisedec. 

5-6. Vocación sacerdotal dj- Cristo. Scgún la profun¬ 
da conccpción del Apòstol la vocación de Cristo al Sacerdo- 
cio incluve dos actos divinos: la generación eterna v la inves- 
tidura temporal. La generación es el fundamento v raíz de 
este divino sacerdoeio, y la medida de su excelsa dignidad; su 
complemento ultimo y formal lo da el decreto de Dios, que 
es eomo su investidura. La filiación divina de que habla cl 
Salmo 2 es como una vocación intrínseca v natural, que dis- 
]>one a Cristo al sacerdoeio: el decreto jurado e irrevocable, 
de que habla el Salmo 109, es como la solemne consagración, 
que confiere a Cristo hombre el oficio sacerdotal. 

7. En los dias de su carne: alude San Pablo a la oración 
de Cristo en la cruz, v también a la oración del huerto, en la 
cual el Senor, ademàs de sudar sangre, clamaria v lloraría. 

Habiendo sido cscuchado: el Senor fué escuchado por 
cuanto se le mostro un àngel venido del cielo, el cual le con- 
f or taba (Lc. 22, 43). 

Por razón de su reverencia: es decir, en atención a la su- 
misión incondicional con que oraba. Otros traducen, menos 
probablemente, «escuchado [y librado) del temor» que le 
acongojaba. 

8 . Aprendió ... obediència: conoció pràctica y experimen¬ 
ta Imente lo que era obedecer, lo que cuesta la perfecta obe¬ 
diència basta la miierte v muerte de cruz. 

<). Consumada: Palabra misteriosa, con la cual significa 

cl Apòstol que Cristo, al ser inmolado, alcanzó la plena con- 

sumación de su condición de víctima v de toda su vida mor- 

* 

tal: consumación que fué para él principio de su glorificación, 
y para nosotros causa de salud eterna. 

338. Mala dispotfición de los hebreos. 5 , 11 - 14 . 

11 .1 cerca de lo cual cs mucho lo que tenemos que decir 

y no jàcil de declarar , 
ya que os habeis tornado t or pes de oido. 

;o8 
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rj Purquc dcbicndo , cn vazón del tictnpo, scr nwcstros, 
de nucvo tcncis neccsidad dc que os cnschcn 
los primcros rudimcntos dc los ordrulos dc fíios, 
y ha bels llcgado a tener neccsidad dc Icchc 
V no dc wanjar solido. 

Pues todo cl que està a Icchc, 
cs inexperto para la doctrina dc la justicia, 
conto niho que cs. 

Jí Mas dc los hombres madnros cs cl tnanjar solido, 
de aqucllos que por el habito 
tienen los sentidos cjcrcitados 

para cl disccrniniicnto del bien y del mal. 


11. No fdcil dc declarar: por vnestra escasa disposición. 


12-14. Son importantisimas estàs advertencias del Apòs¬ 
tol para no entender equivocadamente la doctrina de la infàn¬ 
cia espiritual, que no es lo mismo que ninez espiritual. Re- 
pite aquí, bajo las mismas imàgenes de ninez, leche y manjar 
solido, lo que había escrito a los Corintios (1 Cor. 3, 1-2). 

14. DisckrnimiEnto Kspiritual. Lo que aquí ensena 
San Pablo recuerda, aunque desde un punto de vista diverso, 
•o que escribc a los Corintios sobre el discernimiento espiri¬ 
tual. Allí (1 Cor. í 2- í6) el discernimiento se atribuye a 
la acción directa del Kspíritn Santo; es un don de Dios. Aquí 
se considera eomo efecto del habito de ejercitar los sentidos 
espirituales. Xo se contradicen estas dos afirmaciones, antes 
se completan mutuamente. Porque el don del Lspíritu Santo 
supone normalmente la aquiescència v la cooperación humana 
cn orden a su actuación ordenada. Y esta actuación engen¬ 
dra connaturalmente el habito, que favorece. facilita y sua- 
viza la acción del don de Dios cn el hombre. Es un caso par¬ 
ticular de la ley general, que exige el consorcio barmónico 
entre la gracia divina y la cooperación humana. 


339. “Tendamos a ía pe? íección”. o, 1-8. 


1 


Por lo cual. dejada la rnschanza inic 

fendumos a lo pcrfccto. 

no cchando dc nncvo cl fnndatncnto, 


i al dc C ris to. 
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es decir, la penitencia de las obras muertas, 
y la je en Dios, 

2 las abluciones de la Doctrina, 
y la imposición de las manos, 
v la resurrección de los mucrtos, 
y el juicio eterno. 

? Y esto vamos a hacer, si lo permitiere Dios. 

4 Porqne a los que una vez jueron iluminados, 
y gnstaron el don celeste, 

y jueron hechos participes del Espíritu Santo, 
r ' y gnstaron la hermosa palabra de Dios 
y los portentos de la edad venidera, 

0 y recayeron, 

es imposible renovarlos segunda vez, 
convirtiéndolos a penitencia, 
cuando ellos, euanto es de su parte, 
crncijican de nuevo al Hijo de Dios 
y le exponen a pública ignomínia. 

7 Porque la tierra que bebe la lluvia 
qne jrecuentemente cae sobre ella , 
si prodnce plantas provcchosas 

a aquellos por quienes es ademàs labrada, 
participa de la bendición de parte de Dios; 
h mas la que lleva espinas y abrojos, es jeprobada 
V cerca esta de ser maldecida, 
cuyo paradero es ir a las llamas. 

6, i. Por lo cual: parece que seria mas lógico decir «a pe¬ 
sar de lo cual». Es que supone el Apòstol que los Hebreos, 
vueltos en sí por la reprensión, se han hecho capaces de las 
ensenanzas que les quiere dar. Yéase el vers. 9. 

1-2. Catkquí-sis apostòlica. Estos seis puntos de la doc¬ 
trina elemental, que aquí menciona el Apòstol, son para nos- 
otros de sumo interès histórico, puesto que nos revelan el 
principal contenido de la primitiva catequesis apostòlica. En 
tres grupos binarios se distribuyen claramente estos seis pun¬ 
tos. Los dos primeros, dogmàtico-morales, son la penitencia 
de los pecados y la jc en Dios: los mismos que comprendía ya 
la primera predicación del Salvador v aun la del Bautista: 
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líaced penitencia y creed en el Evangelio (Mc. i, 15). Los dos 
siguientes, rituales, son el Bautismo rito principal y esencial 
del cristianismo, y la imposición de manos pròpia de la confir- 
mación, que es coino su perfección y complemento, por la co- 
ínunicación del Espiritu Santo que lleva consigo. El Apòstol 
habla en plural de las abluciones, porque se refiere a su rito 
de trina inmersión. Los dos últimos puntos son escatológicos: 
la resurrección final de los muertos y cl juicio universal, 11a- 
mado eterno por su sentencia definitiva. La expresión ablu - 
ciones de la Doctrina algunos la invierten traduciendo «la en¬ 
senanza acerca de las abluciones». La versión que damos, con¬ 
forme a la Vulgata, nos parece mucho mas probable, entre 
otras razones, porque en ella la palabra Doctrina o ensenanza, 
en griego didakhé, adquiere el sentido técnico que tenia en el 
primitivo cristianismo, y que sirvió de titulo a uno de los pri- 
meros escritos cristianos, recientemente descubierto. Cf. Rom. 
6, 17. 

3. V esto: dar la ensenanza superior. 

4-6. Imposible: si es irracional dar a las palabras del Apòs¬ 
tol el sentido de los Montanistas y Novacianos, que cerraban 
a los cristianos caídos en pecado la puerta de la penitencia, 
tampoco es justo atenuarlas mas de lo que conviene. No habla 
aquí San Pablo de cualquier pecado, cometido después del Bau¬ 
tismo, sino de la apostasía plenamente deliberada. El misera¬ 
ble apóstata, salido del único camino de salvación, que es la 
fe, y obstinado en no vol ver a él. claro està que no tiene hu- 
mano remedio. Y lo peor es que con su perfídia y soberbia 
aleja de sí la gracia divina, que desmerece y que rechaza. ; Si 
al menos pudiera apelar a la mediación del único Redentor! 
Mas el desgraciado, cuanto es de su parte, ha renovado el cri- 
men de los judíos crucificando de nuevo al Hijo de Dios. De 
niodo que los medios ordinarios de salud que Dios ha dejado 
en su Iglesia los ha inutilizado él con su abuso, v el recurso 
supremo de una gracia extraordinària lo tiene desmereddo 
con su obstinada soberbia. 

4. Ihuninados: con la luz del Evangelio y con el Bautis¬ 
mo. Cf. Teologia de San Pablo, p. 659. 

El don celeste: es, principalmente a lo menos, la Euca¬ 
ristia. 
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Participes del Espiri!u Santo: por la confirmaciòn, acom- 
paíiada frecuentemente en la primitiva Iglesia de los caris- 
mas extraordinarios. 


5- Palabra de Dios: el Evangèlic, que es hennosa palabra. 
Las maravillas del poder divino propias de la edad veni- 
dera o de la era mesiànica, anunciada conio futura en los va- 
ticinios del Antiguo Testamento. Ct. 2, 4. 


6. Renovarlos segunda vez convirtiéndolos a penitencia: 
la forma activa del verbo original renovarlos expresa no tanto 
la imposibilidad del apóstata para convertirse, enanto la impo¬ 
tència de los ministros evangéücos para reducirlo a penitencia 
con los recursos ordinarios. 

Cntcifican al Hijo dc Dios: senala el Apòstol dos circuns- 
tancias que agravan el pecado del Cristiano: que es, por su in¬ 
nata tendencia, una reiterada crncifixiòn del Redentor y una 
afrenta que se le liace. 


1-6. Frasj'oi.ooÍa culta. Interesa sobremanera pa^i la 
acertada exegesis de la Epístola a los Hebrees conocer la fra¬ 
seologia artificiosa del redactor, tan diferente del lenguaje na¬ 
tural de San Pablo, totalmente ajeno a todo prurito literario. 
El redactor era un literato. cultivador de la frase culta y flo¬ 
rida con un gusto literario bastante parecido al de los cultcra- 
uos de los siglos xvn v xvin. La divina inspiracióu. compati¬ 
ble con los defectes literarios del hagiógrafo, con mas razón 
lo sera con sus criterios estilísticos v aun amaneramientos re- 
tòricos. San Pablo, por razones que ignoramos, quiso escribir 
:i los Hebrcos una carta o tratadito literario. Como él, inculta 
en la palabra (2 Cor. H. ( 3 ). era incapaz de hacer literatura, 
cclió mano de 1111 literato. Apolo. Rernabé. un alejandrino, o 
([iiien fuese, para que conforme a sus instrucciones redactase 
la carta literariamente. És te. ]>ara secundar los designios del 
Apòstol, o, si se prefiere, dejàndose llevar de sus gustos lite- 
rrrios, se esmerò en acicalar sn estilo, escogiendo frases inge- 
uiosas e insòlitas, a las veces algo rebuscadas o relamidas. No- 
temos algunas dc estàs expresiones cnltas y casi culteranas en 
estos seis versículos. 

En vez de «pecados», expresiòu para él demasiado trivial, 
dice obras mucrtas; en vez de «bantismo». ablucióncs dc la 
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6, 9-1 


Doctrina; en vez de «juicio universal», jnicio cterno; cn ve/, 
de «bautizados». iluminados; en vez de «Eucaristia», don ce¬ 
leste; en vez de «confirmados», participes del Espiritu Santo; 
en vez de «Evangelio» o predicación evangèlica, hcnnosa pa- 
labra de Dios. Semejante artificio íraseológico, con que esta re¬ 
dactada toda la Epístola, debe touiarse en cuenta para la inter- 
]>retación del pensamiento; la cual, ademas de examinar el 
valor o sentido natural de las palabras v expresiones, debe, a 
través de el las, buscar la correspondiente expresión normal 110 
literaria, que bubiera empleado San Pablo. A la luz de estos 
hechos no parecerà arbitrario el que por «don celeste», por 
(jemplo, se entienda Eucaristia. Las consecuencias exegéticas 
y teológicas de estos principios hermenéuticos no es menester 
encarecerlas. 


340. Palabras de aliento. 6. 9 x2. 

Mas respecto de vosotros, carisimos, 
pensanios resneltamenie, cosas tnejorcs 
y aüegadas a la salud, 
por mas que hablemos asi. 

10 One no es injnsfo Dios 

para cchar cn olvido vnesfra labor 
y cl amor qne mosfrasteis para con sn nombre, 
con los servicios que habeis prest ad 0 a los sant os 
V confinnàis brestando. 

mr * 

11 Mas deseamos qne cada enal de vosotros 

muesire esc misino empcho en rasón de lograr 
la plena finnersa de la esperança basta el fiti; 

VJ dc suerf e que no os volvdis indolent es , 
anics bien seàis imitadores de aquellos 
que por la fe y la longaninndad 
llegan a la herència de las prontesas. 

10. A o es ifijnsto Dios para echar en olvido vuestra labor ... 
Doctrina altamente consoladora, con que nos enseíía San Pa¬ 
blo qne los merecimientos pretéritos v las obras de misericòr¬ 
dia presentes no los echa Dios en olvido, cuando el honibre 
])eca por fragilidad. 

1 [-12. Espkraxza. Combinando todos los rasgos, aquí apun- 
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A LOS HEBREOS 


6 , 13 -jo 


tados, se obtiene esta noción de la esperanza: es como un eco 
afectivo de la fe intelectual; una firme persuasión, cuya pro- 
piedad característica es la constància o longanimidad, cuyo ob- 
jeto es la herencia prometida por Dios. 

341. Firmeza de la esperanza. 6, 13-20. 

13 Porque al formular Dios sns promesos a AbraJíàn, 
como uo Jiubiese nadie superior por qui en jurase, 
jitró por sí niisino, 

14 diciendo (Gen. 22, ió-ry): 

; Por mi fe, a manos llenas te bendeciré 
y con innumerable prole te multiplicaré! 
ir ' Y así, agiiardando con longanimidad, 
alcanzó la promesa. 

1(J Porque los hombres jnran por nno superior, 

V para ellos es el jurament0 
termino de todo litigio como garantia. 

17 En lo cual , queriendo Dios mostrar mas cumplidanieute 
a los herederos de la promesa 
lo inimitable de su resolncióu, 
interpuso el jnrameuto, 

n ' con el fin de que, por medio de dos cosas inimitables, 
tengamos veheuiente consolación 
los que liemos buscado nuestro salvamento 
en asirnos de la esperanza puesta ante nosotros; 

1!> a la cual nos cogemos 

como àncora del alnia, segura y firme, 
y que penetra hasta lo interior del velo, 

2(1 adonde como precursor entró por nosotros Jesús, 
lieeho según el orden de Melquisedec 
sumo sacerdote para siempre. 

13-18. Objeto formal de la Esperanza. En toda la Epís¬ 
tola senala San Pablo como objeto formal de la esperanza la 
fidelidad y la promesa de Dios: la fidelidad como principio, la 
promesa como hecho (cf. Teologia de Sau Pablo, p. 857-858). 
Aquí para corroborar la firmeza de este motivo propone el 
juramento de Dios al formular sns proniesas hechas a AbraJíàn. 
Apoyados en estas dos cosas inimitables, la fidelidad del que 
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A LOS 11 KBKIÍOS 


promete y el juramento, podemos seguramente aguardar la 
promesa, no solo con longanhnidad, sino con vehemente con¬ 
solación. 

19. Como àncora ... con esta comparación, algo incoherente 
en su forma íiteraria, significa San Pablo que la esperanza pe¬ 
netra hasta lo interior del velo, hasta el Sancta Sanctornm de 
la glòria celeste, a manera de ancora, que se clava en la arena 
o en la roca. 

20. Este versículo, eco de 5, 10, sirve admirablemente de 
transición. 

Nuevo motivo de Esperanza. La herencia celeste no es 
una promesa simplemente futura, sino una posesión en cierto 
modo presente, por cuanto ya Jesús, como precursor, entró en 
ella por nosotros, es decir, en nombre y representación de to- 
dos nosotros. En la persona de nuestro precursor o adelantado, 
Dios ha comenzado a cumplir la promesa jurada. 


342. Melquisedec, figura de Cristo sacerdote. 

7 > 1 - 3 - 

1 Porque este Melqnisedec, rey de Salen, 
sacerdote del Dios Altisimo; 
el que salió al encuentro de Abrahàn 
enando volvía de la derrota de los rey es, 
y le bendijo; 

'* a quien, ademàs, re partió Abrahàn el diezmo de todo; 
que, primero, es interpretado «rey de justicia», 
y luecjo tambien rey de Salen, que es «rey de paz» ; 
h sin padre, sin madre, si 11 genealogia; 
que ni tiene principio de días ni fin de vida; 
liecho semejante al Hijo de Dios, 
permanece sacerdote perennemente. 

7, 1. Melqnisedec etimológicamente es «rey de justicia». 
Reproduce San Pablo compendiosamente la narración del 
Gènesis, 14, 18-20. 

Salem: parece ser Jerusalén. 

Reyes: los cuatro reyes de cpie habla el Gènesis 14, 1-17; 
uno de los cuales, Amrafel, pai'ece ser el famoso Hammura- 
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bi, cuyo admirable código ha sido descubierto y publicado re- 
cientemente. 

2. El diccmo dc iodo es decir, de todo el botin cogido a 
los reves. 

3. Sin padre...: no quiere decir San Pablo que Melquise- 
dec no tuvo padre, o que 110 nació ni murió, mas quiere sig¬ 
nificar que el silencio de la Escritura sobre la generación de 
Melquisedec liace a éste mas apto para simbolizar a Cristo, 
vcrdadero Rey de la justieia y de la paz v sacerdote eterno, 
sin principio de días, en cuanto Dios, y sin fin en la glòria 
de su realeza y sacerdocio. Es interesantísima la Epístola (73) 
de San Jeroni 1110 sobre Melquisedec. ML 22, 676-681. Ct. 
Ambr. Dc Myster. c. 8, 11. 45-46 ML. 16, 421. Dc Sacram. 1 . 
q. c. 3, n. io-iJ. ML 16. 458-459. Dc Sacrani. 1 , 5, c. i, 11. 1-2. 
ML 16, 465. 

Hccho semejante al Hijo dc Dios. Parece esta expresión 
una inversión de los términos, cuando se trata de comparar, 
no a Melquisedec con Cristo, sino a Cristo con Melquisedec. 
El sentido es que para que Melquisedec pudiera ser termino 
de comparación respecto de Cristo, Dios previamente le revis- 
uó de ciertas propiedades que le hiciesen apto para semejante 
comparación o simbolismo. En general, para que el antitipo 
pudiera ser convenientemente figuvado en el tipo, Dios en su 
providencia disputo o configuro el tipo en consonància con las 
excelsas realidades que babían de resplandecer en el futuro 
antitipo 

Ecnnanccc saccrdotc percnncmcntc, por cuanto su sacerdo¬ 
cio u orden sacerdotal snbsiste eternainente en Jesu-Cristo. 


343* Ventajas de Melquisedec sobre Levi. 7 , 4 - 10 . 

* )’ considcrad cnan yraiidc cs cstc, 
a quicn, adcnuis , Abnihan, cl patriarca, 
dió cl dicz)no dc lo unis rico dc los dcspojos. 
r * L cicrto, los que dc entre los hijos dc Levi 
rccibcn cl sacerdocio 
tic nen orden, scijún la ley, 

dc cobrar cl diezmo del pucblo, 
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esto es, de sus hermanos, 

bien que procedentcs de la estirpe de Abrahan; 
mas el que no deriva de ellos sit genalogía 
percibió dieziuo dc Abrahan, 
y al que tenia las proiucsas le bendijo. 

: Ah ora bien, fuera de toda controvèrsia, 
lo inferior es bendecido por lo superior. 

' s Y aquí, por cicrto, reciben diezuio honibres que niueren; 

mas allí nuo de quien testifica que vive. 

0 Y, por así decir, por inedio dc Abrahan 
iainbién Levi, el que percibe diezmos, fué diczmado; 

1,1 pues estaba, todavía en germen, en su padre, 
cuaudo fué a su cncucutro Mclquisedec. 


4, ío. Tripu-: vtntaja de Melquisedec sobri*: Leví. De- 
muestra el Apòstol la snperioridad de Melquisedec sobre Levi 
por tres ventajas que le hace: i) porque recibió de él diezmos 
en la persona de su padre Abrahan, 2) porque le bendijo, y 3) 
porque eternamente vive. 


-L Lo mas rico de los despojos: etimológicamente, lo 
que, como màs precioso, se colocal^a en la paríe superior de 
los acervos, en que se acuinulaba el botin. 


8 . Aquí: en la Lev de Moisès, en el saeerdocio de Levi; 
alií: en la narraeión del Gènesis, en el saeerdocio de Melqui¬ 
sedec. 


344. El saeerdocio, transferido de Aarón a 
Melquisedec. 7 , 11 - 19 . 

11 Si, pues, se hubiera realizado la pcrfección 
niedianle cl saeerdocio levítico , 
ya que a base de él 

ha recibido cl pucldo la legislaciún, 

;.qué necesidad había de que surgiese otro sacerdotc 
según el orden de Melquisedec 
V no se denounnase según el orden de Aarón? 

Porque, transferido el saeerdocio, 
fuerca es que se haga tanibién 
la transferència dc la ley. 
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A^LOS HEBREOS 7, ii-hj 

l;ï Pues aquel de qnien se dicen esas cosas 
a otra tribu pertenecía, 
de la cual nadic se Jia llegado al altar; 

14 porque majíifiesta cosa es 

que el Sehor nnestro es retoïio de Judà, 
a cuya tribu para nada se rejirió Moisès 
al hablar de sacerdotes. 
ir> Y esto es mncho mas evidente todavía, 
si, a semejanza de Melquisedec , 
surge un sacerdote diferente , 
lil que ha si do creado, 

no según una ley de ordenanza carnal, 

si no según la pnjanza de una vida indestructible . 

J ' Que tal es el testimonio (Sal. rog, q): 

Tú eres sacerdote para siempre 
según el orden de Melquisedec. 

15 Y es asi que la derogación 

de la precedente ordenanza 
se prodnce a causa de la ineficàcia e inutilidad; 

]U pues nada llevó la ley a la perfccción, 

mas fué introducción a una esperanza mejor, 
por medio de la cual nos acercamos a Dios. 

11-17. Traslacjóx dei, sackrdocio La complejidad y 
protundidad del raciocinio de San Pablo exige alguna decla- 
ración. La institución del sacerdocio según el orden de Mel- 
quisedec entranaba dos consecuencias gravísimas: la abroga- 
ción del sacerdocio levítico v la abolición de la Lev de Moi- 

m' + 

sés, que toda se basaba en cl. Prueba evidente de la trasla- 
ción o sustitución del sacerdocio es el heclio de que el nuevo 
sacerdote, Jesu-Cristo. no pertenecía a la tribu de Levi, la 
tribu sacerdotal según la Ley, sino a la tribu de Juda. Pero 
la razón fundamental de la traslación es la impotència del 
sacerdocio levitico, transmitido por la generación carnal de 
hombres inortales, para dar la consumación de la santidad, 
(jue sólo podia comunicar un sacerdote eterno, en virtud de 
>u vida imperecedera. 

19. Una esperanza mejor: una Alianza nueva, por la cual 
no llegamos confiadamente a Dios. ; Magnifica concepción! 
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7. 20-25 


La Antigua Alianza es una ley: un yugo moral impuesto al 
pueblo de 'Israel; la Nueva Alianza es una esperanza: una 
primavera espiritual que promete frutos abundantes de vida 
eterna, una aurora esplendorosa de un dia sin fin. 

22. Alianza mejor: La nueva Alianza aventaja tanto a la 
Antigua, euanto el sacerdocio de Cristo aventaja al de Aarón. 


345. Sacerdocio de Cristo, único y eterno, 
confirmado con juramento. 7, 20-25. 

20 V por cnanto fnc no sin jura mm to 

— pues aquéllos sin juramcnto jueron hechos saccrdotcs, 

21 mas cstc con juramcnto, 

por boca del que dijo (Sal. 100, q): 

Juró el Senor, y no se arrepentirà; 
tú eres sacerdote para siempre —, 
en la misma proporción Jesús se fia hecho garante 
tambien de una alianza mejor. 

:>a Ademús, entre ellos son muchos 

los saccrdotcs que se han succdido, 
por cnanto la niuerte les impedia perdurar; 

24 mas cl, a causa de subsistir perpetuamente , 
posee el sacerdocio intrasferible; 

2r> por donde puede tambien salvar perennemente 
a los que por él se llegan a Dios, 
siempre vivien te para interceder a favor de ellos. 

24-25. Sacerdote K intercKsor. Posee el sacerdocio in¬ 
transferible..., siempre viviente para interceder. Cristo, en 
cnanto hombre, es, no sólo nuestro Redentor y Sacerdote 
eterno, sino también nuestro Abogado e intercesor. Aqui, 
eomo en los pasajes paralelos (4, 14-16; 9, 24; Rom. 8, 34), 
San Pablo presenta la intercesión celeste de Cristo como una 
derivación o prolongación de su funeión sacerdotal o reden- 
tiva. Ambos conceptos, de Redentor y de intercesor, se resu¬ 
men en el màs amplio o genérico de Mediador. 
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7, 26-28; 8, 1-5 


346. Cristo, sacerdote santo y consumado. 

7, 26-28. 

- r> Pues tal Poiitífice nos convenia tambiéu a nosotros: 
santo, inocente, incontaminada, 
separado de los pecadores 
v enaunbrado por encima de los ei el os; 
que no tiene necesidad de ojrecer victitnas 
dia tras dia, conto los pontijices, 
pritnero por los pecados propios, 
luego por los del pueblo; 
porque esto Jtizo de una vez para siempre , 
ofrccicndosc a si mismo. 

28 Es que la ley constituye sacerdotes 
a hombres sujetos a fragilidad; 
mas la palabra del jnramcnto, que vi no despttés de la ley, 
al Hijo consumado para siempre. 


26. Separado de los pecadores: por razón de su santidad 
incontaminada; si bien, por otro lado, por su inefable digna- 
ción cjuiso tomar sobre sí todos nuestros pecados, haciéndose 
responsable y como reo de ellos ante la divina justicia. 


27. Sacrificio cristiano. De una vez para siempre: en 
la Xueva Alianza 110 existe propiamente sinó un solo sacri- 
licio, el de Jesu-Cristo en la cruz; mas este único sacrificio 
se renueva y reproduce cada día incruentamente en la Santa 
Misa, en la cual el mismo Jesu-Cristo por ministerio de 
hombres inniola y ofrece la misina víctima, su cuerpo y su 
snngre, como lo ensena el Concilio Tridentino (Denz. 938, 
<^48) en coiiforniidad con la Sagrada Escritura v con toda 
ia Tradición cristiana, recibida de los Apóstoles. 


347. El santuario celeste del mievo sacerdote. 

8 , 1 - 5 . 

1 El pnnto capital sobre lo que vam os diciendo es 
que tenenws tut Ponlíjice tal, 
que se sento a la diestra 

del trono de la Majestad en los cielos, 
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'y 

ò 


- ministro del santuario y del tabernaculo vcrdadcro, 
que erigió cl Scíior, no cl houibrc. 

* Porque todo pontijice es constituído 
para ojrecer dones y víctimas; 
por donde era neccsario 

que tambien éste tuviera algo que ofreciese. 

4 Si estuviera, pues, sobre la tierra, 
ni siquiera seria sacerdote, 

habiendo ya quienes según la ley ofrecen dones; 
r ‘ los cuales practican un cuito 

que es trasunto 3 r sombra del ideal celeste, 
según fué dicho a Moisès por el oràculo divino 
citando iba a construir el tabernaculo. 

Porque Mira, dice, haràs todas las cosas 

según el modelo que se te mostrarà (Ex. 2 5, 40). 

8, 2-4. En las palabras de San Pablo hav que dar no 
pequena parte a la metàfora. Como seria ridículo afirmar que 
existe en el cielo un tabernaculo vcrdadcro, que sirviera de 
modelo al construído por Moisès, así seria irracional preten- 
der deducir de las palabras del Apòstol que Jesu-Cristo sola- 
mente en el cielo consumo su sacrificio. Lo único que inculca 
San Pablo es que el sacerdocio v el sacrificio de Jesu-Cristo 
nr son terrenos a la manera de los levíticos, ni estàn vincu- 
lados a un santuario material, y que ademàs se continúan y 
perpetúan de alguna manera en los cielos, 110 porque en ellos 
Consume el sacrificio, consumado v ofrecido va eu la cruz, 
sino porque allí Cristo, Sacerdote eterno, con su intercesión 
incesante, con la aplicación de los frutos de la cruz y con la 
continuada renovaciòn del sacrificio eucarístico, da cierta 
],erpetuidad moral al sacrificio del Calvario, principalmente 
por cuanto continua perennemente y como ratifica actual- 
inente su oblación sacerdotal, consumada sí en la cruz, mas 
no por eso interrumpida o terminada. 

348. Superioridad de la nueva alianza. 8, 6-13. 

Mas ahora posce una función tanto mas excelente, 
por cuanto es mediador de una alianza tambien mejor . 
que ha sido ordenada a base de promesos mejores . 
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7 A la verd ad, si aquella primera fuera irreprochable, 
no se buscara lligar para una segunda. 

* Y es así que en son dc reproche dice (Jn\ 31, 31-34): 
Mirad, días vendran, dice el Senor, 
en que conduiré una alianza nueva 

con la casa de Israel y con la casa de Judà, 
u no conforme a la alianza que concerté con sus padres 
el dia que los tomé de la mano 

para sacarlos de la tierra de Egipto; 
porque ellos no permanecieron fieles a mi alianza, 
v vo me desentendí de ellos, dice el Senor. 

«■ w 

10 Porque esta es la alianza 

que concertaré con la casa de Israel, 
después de aquellos días, dice el Senor: 

Pondré mis leves en su mente 
v sobre sus corazones las inscribiré. 
y yo vSeré su Dios v ellos seran mi pneblo. 

11 Y no liabràn de instruir 

cada cual a su conciudadano, 
ni cada cual a su hermano, 
diciendo: Conoce al Senor; 
porque todos me conoceràn, 

desde el menor hasta el maror de ellos. 

Vi Porque seré propicio a sus iniquidades, 
y de sus pecados no me acordaré màs. 

3:4 Al decir “nueva» ha anticuado la primera; 
y lo que se vuelve antiguo y envejece , 
cerca està de la dcsaparición. 

6. En 6, 19 habla Sau Pablo de 1111a esperança mejor; 
en 6, 22 de una Aliança inejor basada en promesos mejores. 
Esta doble identidad de esperança con Aliança y con prome¬ 
sos, al paso que expresa el aspecto objetivo de esperança , 
insinua su objeto, que son los hienes prometidos por Dios, 
y su motivo, que es (parcialmente, a lo menos) la fidelidad 
divina. Pero màs que estas precisiones de concepto interesa 
la grandiosa idea de la inmensa ventaja de la nueva Alianza 
sobre la antigua, es decir, del cristianismo sobre el judaísmo. 

11. Xo habràn de instruir...: estas palabras no se han de 
tomar materialmente a la letra, conio lo han liecho muclios 
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protestantes, con cl einpeíío dc suprimir cl magisterio cclc- 
siàstico. Despojadas de su hipèrbole oriental, significan sen- 
cillamente que en la nueva economia el conocimiento de Dios 
liabía de ser màs universal y màs completo que en la Antigua 
Alianza. Si excluyeran todo magisterio externo, i que signi- 
ficarían las palabras de Jesu-Cristo a los Apóstoles: Id y 
amaestrad a todas las naciones (Mt. 28, 19-20)? qué ra- 
zón de ser tendría esta misma carta de San Pablo a los He- 
breos? Y ademas 1 con qné derecho los protestantes mismos 
se arrogan la misión de ensenar? 


III. Jesu-Cristo, víctima 

349. El santuario y los ritos del antiguo testa- 
mento. 9, 1-10. 

1 Tenia, pues, también la primera 
prescripciones relativas al cuito 
y su santuario terrestre . 

L> Por que se construyó un tabernàculo, 

ruya primera estancia, en la cual estaba el candelabro 
y la mesa y la exposición de los panes, 
era llainada lugar santo; 

V d et ras del segundo velo otra estancia, 
que era llamada lugar santísimo, 

A la cual tenia un altar de oro para el incienso 

y el arca de la alianza recubierta de oro por todos lados, 
en la cual estaban una urna de oro con el manà dentro, 
y la vara de Aarón que retoiió, 
y las tablas de la alianza; 

5 y por enciïna de ella los querubines de la glòria, 
que cobijan con su sombra el propiciatorio; 
acerca dc lo cual no hay para qué hablar ahora en particular. 

** Dispnestas asi estas cosas, 

en la primera estancia del tabernàculo 
entran contínuament e los sacerdot es 
al desempenar las funciones del cuito; 

1 mas en la segunda una sola vez al ano 
sólo el sumo sacerdotc, no sin sangre, 
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la cnal ofrccc por sí y por los pccados del pneblo; 

* s significando cou cllo el Espíritn Santo 
que no esta aun abicrto el camino para el santnario , 
micntras subsistc ann la primera estancia del tabcrnaculo, 
la cnal es figura que se rcfiere al tiempo presentc , 
conforme a la cnal se ofreccn doncs y víctimas 
impotcntes para dar la consumada pcrfccción 
en la que toca a la concicncia 
al que practica ese cuito, 
consisticndo únicamcnte en manjures y bcbidas 
y diferent es ablució ncs, 
observancias, en fin, de una justícia carnal , 
impuestas basta el tiempo de la reforniaeión . 

9, 2. El tabcrnaculo comprendía dos estancias o piezas 
principales, separadas entre sí por un velo y precedidas de 
un vestíbulo. En la primera estancia , separada del vestíbulo 
por un primer velo, se hallaba el candelabro de oro a la iz- 
quierda, y la mesa, sobre la cual se ponían los panes de la 
proposición, a la derecha. 

Para evitar confusiones conviene advertir que la misma 
palabra "Ayia (en latín Sancta) aquí significa la primera es¬ 
tancia; en cambio en 9, 8 v 9. 25 (v también en 10, 19 y 
en 13, 11) designa la segunda estancia , de que se habla en 
el vers. siguiente; v en 8, 2 (9, 12 v 9, 24) designa conjun- 
tamente entrambas estancias y equivale a santuario. 

4. El altar de oro aunque moralmente pertenecía al Lngar 
santísimo, estaba con todo colocado delante del segundo velo, 
para que los simples sacerdotes, que no podían pasar del 
Lngar santo, pudiesen ofrecer el incienso sobre este altar. 

5. El propiciatorio era una plancha de oro puro con que 
se cubría el Arca de la Alianza. Sobre el propiciatorio se 
rociaba la sangre de las víctimas ofrecidas por los pecados 
de los sacerdotes y de todo el pueblo el dia solemne de la 
Expiación: función privativa del Sumo Sacerdote, solo el 
cual y sólo en aquel dia podia entrar en el «Sancta sanc- 
torum». 

7. No sin sangre: de los novillos y machos cabríos, que 
se inmolaban en la gran solemnidad de la Expiación. 
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$ 349-350 


A LOS HEBREOS 


9, u -14 


8-10. La primera cstancia del tabernaculo, separada del 
Eugar santísimo (que aquí se denomina Santo o santuario) 
por un velo impenetrable, aparece a los ojos de San Pablo 
como símbolo del cuito levítico, que iricapaz de santificar intc- 
riormente al hombre, en vez de acercarle a Dios, es una ba¬ 
rrera que le cierra el paso. Era menester que este velo se 
rasgase, como de hecho se rasgó, con la muerte de Cristo. 

350. EI santuario celeste y eficacia del sacri- 
ficio de Cristo. 9, 11-14. 

11 Mas Cristo, habiéndose presentado 

como Pontíjice de los hienes advcnideros, 
penetrando en el tabernaculo mas amplio y mas perfecto, 
no hecho de manos, esto es, no de esta creación, 
y no mediante sangre de cabrones y becerros, 
sino mediante su pròpia sangre, 
entró de una vez para siempre en el santuario, 
consiguiendo una redención eterna. 

13 Por que si la sangre de cabrones y de toros 

y la ceniza de la bec erra 

santifican con su aspersión a los contaminados 
en orden a la purificación de la carne, 

14 icuànto mas la sangre de Cristo, 

que por el Espíritu Eterno 
se ofreció a sí mismo inmaculado a Dios, 
purificarà vuestra conciencia de obras muertas, 
para que rindàis cuito al Dios viviente! 

11. Los bienes advcnideros o que habían de venir son las 
bendiciones mesiànicas. 

12. El santuario del vers. 12 es el mismo tabernaculo 
mencionado en el vers. 11. La distinción entre ambos ha 
dado lugar a variadas interpretaciones, todàs igualmente in- 
admisibles. El llamar al cielo tabernaculo o santuario es una 
metàfora, que no hay que extremar, cuyo fundamento o rea- 
lidad queda ya declarado anteriormente (8, 2-4). 

Consiguiendo una redención eterna: esto es, alcanzando 
de Dios eJ rescate definitivo y perpetuo del hombre. 
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A LOS HEBREOS 


o. 15-2 > 


14. EI Espíritu eterno: a pesar de lo insólito de la exprc- 
sión» 110 es sino el Espíritu Santo, como traduce la Yulgata. 

Cf. 6, 1-6. 

Obras wuertas son los pecados. Cf. 6, 1-6. 

El sacrificio Div la cruz. Combinando los rasgos acu- 
mulados en este vers. con los esparcidos en los tres vers. pre- 
cedentes se obtiene una idea bastante completa del sacrificio 
de la cruz, cual lo concebia San Pablo. El sacerdotc que lo 
oirece es Cristo , Pontifica dc los hienes advenideros. La víc¬ 
tima inmolada es el mismo Cristo. víctima innwculada , me- 
diante su pròpia sangre. En la oblación , con que Cristo se 
ojreció a Dios, se notan dos circunstancias: que se hizo bajo 
la acción del Espíritu Eterno , v que se efectuo de una vez 
para siempre. Los ejectos del sacrificio son: generalmente, 
la redención eterna consegnida o la consecución de los hienes 
advenideros; particularmente. la pnrificación de la concien- 
cia, contaminada por las obras wucrtas o pecados y la potes- 
tad de rendir cuito en adelante al Dios viviente. 


351. La sangre de Cristo, sello de! Nuevo Tes- 
tamento. 9. 15-22. 

ir * V por esto es mediador de un Xucvo Tcstamento . 
a fin de que, habiendo intervenido niuerte 
para rescate de las transgresiones 
ocnrridas durantc la primera alianza. 
reciban los que han sido llamados 
la promesa de la he ren eia eterna. 

in Pues donde hay testamento. 

menester es que conste la niuerte del testador ; 

1T pues un testamento es valido en caso de defunción, 
por ctianto nnnea tiene valor mientras el testador vive. 

1<5 Por donde tampoco el primero se inauguro sin sangre. 

V) Porque Moisès, 

recitados todos los mandatos a tenor de la lex 
a oídos de todo el piteblo, 
iomando la sangre de los becerras y cabrones 
con agna y lana teilida en grana e hisopo, 
rocià así el libro como a todo el pneblo, 





V LOS HEBRLOS 



0 , 


i 5’2 l 


20 dicicndo (Ex. 24, 8): 

Ésta es la sangre cle la alianza 
que para vosotros dispuso Dios. 

21 Dc scincjantc inaiieva voció tanibién con la sangre 

cl Uibcniàculo y todos los objetos del cuito . 

* J - Ycasi todo seaún la ley se purifica con sangre , 

v s'm ejusióit dc sangre no se obticnc rcmisión. 

15-17. La doble significación de la palabra griega diathckc, 
que es a la vez alianza y testainciito, pennite a San Pablo 
pasar insensiblemente de la una a la otra, dado que la Nueva 
Alianza es un verdadero Tcstamento , que recibe su validez 
de la muerte de Cristo. 

15. Jesu-Cristo, Mediador. Para 110 desfigurar el sig- 
nincado de las palabras Mediador y mediación . conviene te¬ 
nor presente que San Pablo, que no llama a Cristo Mediador 
cnando habla de su intercesión celeste, le denomina Mediador 
cuando aquí y en 1 Tim. 2, 5 le presenta como Redentor. 
l'ara él, lo tnismo que para los Santos Padres y los antiguos 
teólogos, la redención es verdadera mediación. También lo 
es stn duda la intercesión celeste: pero 110 es lógico circuns- 
cribir el concepto de mediación al de intercesión, como hacen 
algunos mariólogos, tal vez para poder discutir o atenuar 
tnas libremente la corredención mariana. 

19. La sangre... con agna y lana tcnida en grana c hisopo: 
csto es, la sangre mezclada con agua y recogida en la lana 
que envolvía la cana del hisopo. El hisopo, prcbablemente, 
era el orégano. 

20. Para vosotros dispuso: màs claraniente pudiera tra- 
ducirse, «para con vosotros ordeno» o «con vosotros con¬ 
certo» . 

22. Sin ejusión de sangre 110 se obticnc remisión. Esta 
sentencia, proferida con vistas a la sangre del Redentor en 
razón de encarecer su necesidad v eficacia, ha servido a los 
escritores ascéticos para encarecer la necesidad de la morti- 
ficación v de las ansteridades cristianas. 







§ 35~> 


A LOS HEBREOS 


9, 23-28 


352. Excelencia y eficacía eteina del sacriíicio 
único de Cristo. 9, 23-28. 

“ :i Era, pues, neccsario 

que las fignras dc lo que existe 01 los cielos , 
con est as cosas se purificasen , 
mas las cosas mismas celestiales 

con víctimas inàs excelentes que no éstas. 

- i Pues no entró Cristo en un santnario heclio dc mano, 
imagen del verdadero, 
sino en el cielo misino, 

para presentarse ahora en el acatamiento de Dios 
a favor nnestro; 

v no para of recer se a sí misino repetidas veces , 
a la manera que el sumo sacerdote 

entra en el santnario aho tras aho cou sangre ajena: 

- í; pues habría sido necesario que cl padeciera innchas veces 
desde la fundación del mniido; 
mas aliora de una sola vez en la consumacion de los siglos 
se ha manifestado para la abolición del pecado 
mediante su pròpia inmolación. 

V así como esta reservado a los hoiiibrcs 
morir una sola vec, 

V tras esto, juicio, 
así tambien Cristo, 

dcspucs de haberse ofrecido una sola vcz 

para tomar sobre sí los pecados de la mudicduinbrc, 
por segunda vcz, sin intervención de pecado, 

se manifestarà a los que le es pera 11 para su salud. 

23. Las cosas mismas celestiales con víctimas màs exce- 
lentes que no éstas se han de purificar: bastaba esta sola frase 
para convencer de que cuanto dice San Pablo sobre el San- 
tuario celeste hav que entenderlo metafóricamente; de lo 
contrario habría de admitirse que en el cielo mismo habia 
manchas que era menester lavar con la sangre de Cristo. 

27. Juicio particular. Tras esto, juicio: parece que 
habia San Pablo, principalmente a lo menos, del juicio par¬ 
ticular. 




§ 35-2 


A LOS HKBKKOS 


9, 23-28 


1) En efecto, entre el juieio y la muerte se estableee una 
conexión de sucesión que da a entender que se habla de dos 
términos anàlogos u homogéneos. Àhora bien la muerte es 
aquí la muerte única e individual de cada hombre. Luego el 
juieio que la sigue es igualmentc el juieio individual que si- 
gue a la muerte de cada uno. 

2) Corrobórase esta interpretación, si se considera que en 
orden al juieio universal seria indiferente que los hombres 
hubieran muerto una o muchas veces: cosa que no acontece 
con el juieio particular. 

3) Es, ademàs, de notar el énfasis con que habla el Apòs¬ 
tol, así tratando de los hombres en general como tratando de 
Cristo, de la única vez que se muere, considerando una y otra 
muerte como algo decisivo o definitivo. Por tanto, así como 
la muerte de Cristo concluye definitivamente la obra de la 
redención humana, así la muerte de cada hombre es algo 
definitivo que decide de su suerte eterna: decisión, que en¬ 
traria o supone algún juieio de parte de Dios, que no es otro 
que el juieio particular. 

Otras eonsideraciones confirman esta misma interpreta- 
ciòn. 

4) En la hipòtesis, verdadera, de que no todos los hom¬ 
bres moriran, el juieio universal, que serà de vi vos v muer- 
tos, tiene menos conexión con la muerte que el juieio parti¬ 
cular. 

5) En 2 Cor. 5, 8-9 se afirma que los justos después de 
su muerte y anteriormente a la resurrección de la carne go- 
zan de -la visión beatifica de Dios, es decir, de la bienaven- 
turanza esencial. Para otorgarles este premio de la justieia 
es necesario algún juieio previo. 

6) No carece de importància el que la palabra juieio en 
el original griego no lleva articulo: y debía de llevarlo, si 
designase un hecho tan determinado v de tanto relieve eual 
es el juieio universal. 

7) Finalmente, la misma palabra original crisis; empleada 
aquí por San Pablo para expresar «juieio», parece excluir el 
juieio universal. En efecto, cuando habla del juieio universal, 
nunca lo llama crisis; y cuando emplea la palabra crisis nunca 
habla del juicia universal. Los otros tres pasajes en que usa 
la palabra crisis son: Hebr. 10, 27, donde significa castigo; 
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§ 352-353 


10, 1-4 


2 Tes. 1, 5, donde significa sentencia; 1 Tim. 5, 24, donde 
significa proceso humano. En cambio, en esta misma Epís¬ 
tola (6, 2), al referirse al juicio universal emplea la palabra 
crima (Cf. Rom. 2, 2-3). 

28. Sin intervención de pecado, o màs literalmente sin 
pccado. En la primera manifestación o venida de Cristo al 
inundo intervino el pecado, el pecado de Adàn y de su pos- 
teridad, para cuya abolición aceptó el Redentor su pròpia in - 
molación (v. 26): y en razón de esta inmolación y abolición 
ya desde su entrada en el mundo (10, 5-10) se ojreció para 
tomar sobre sí los pecados de la nuíchedumbre. Pero esto 
había de ser, y fué, de una sola vez para siempre. Por esto, 
cuando por segunda vez venga al mundo, 110 tendra que to¬ 
mar sobre sí los pecados del hombre para expiarlos; el objeto 
de su venida serà juzgar a los vi vos v a los muertos, y pre- 
ferentemente nianifestarse a los que le esperan para su eterna 
salud. 

Los que le esperan: tal es la actitud y la vida toda del 
cristíano en este mundo: estar en espera del Seíïor. velandn. 
como el prudente padre de familia (Mt. 24, 43) y como los 
siervos fieles (Mt. 24, 45); con las làmparas encendidas como 
las vírgenes prudentes (Mt. 25, 4); negociando con los talen- 
tos recibidos, como los siervos buenos y leales (Mt. 25, 21 ). 
Dichosos los que así habràn amado la manifestación del Seíïor 
(2 Tim. 4, 8), suspirando continuamente por este dia: Veit , 
Seíïor Jesús (Apoc. 22, 20). Marana tha (r Cor. 16, 22b 

353. Esterilidad de la expiación anual. 10. 1-4. 

1 Pues contenicndo la ley 

una sombra de los biencs que habían de venir, 
no la expresión real de las cosas. 
no pnede ja mas, con los misnws sacrificios 
que sin cesar ofrcce aíio tras aíio, 
dar cumplida perjección a los que se llegan; 

- de lo contrario, jno hubieran cesado de ofrecerse, 
por no tener ya ninguna conciencia de pecados 
los que rendían este cuito, 
una vez purificados? 
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io, yio 


A 1,0S ÍÍKRRK OS 

J Al contrario, con cllos ano tras atio 

sc rcnucva cl recucrdo de los pccados. 
f Porquc cs imposiblc 

que sangre de toros y cabroncs quite los pccados. 

io, l. Expresión real o realización, plasmación; tal es el 
sentido de la palabra imagen, empleada aquí por San Pablo, 
en oposición a sombra. 

r-4. RkaIvIDAD y i-spirituaudad. Con singular relieve 
y hasta con crudo realismo se expresa el caràcter umbràtil a 
la vez y craso de los antiguos sacrificios expiatorios, que, 
lejos de purificar la conciencia, no hacen sino renovar el rc- 
cucrdo dc los pccados. Ano tras atio se reerudece la memòria 
de los pccados, siempre los mismos, sin que nunca se borreu. 
La razón de esta ineficàcia es de una evidencia que se entra 
per los ojos: porquc cs imposiblc que sangre dc toros y ca¬ 
broncs quite los pccados. Es lo que antes se ha dicho: todos 
esos sacrificios no son en fin sino observancias dc una jus¬ 
tícia carnal (8, xo). Por via de contraste, frente a esa mate- 
rialidad umbràtil surge la espiritualidad consistente y realí- 
sima del sacrificio de Cristo. Pero en el fondo de este con¬ 
traste.. por así decir, ritual late otro contraste transcendente: 
entre el criterio pagano v el criterio cristiano. A los ojos del 
materialismo pagano sólo lo material es un valor real y esti¬ 
mable; lo espiritual es pura ficción o fantasia. Mas a los ojos 
del espiritualismo cristiano lo único que monta, lo que ver- 
daderamente posee valor real, es lo espiritual, no lo material, 
que pasa como sombra, que se disipa como un sueno. Es lo 
que el mismo Apòstol escribía a los Corintios: no ponenws 
nosotros la mira en las cosas que se ven, sino en las que no 
sc ven. Porque las qitc se ven son pasajcras; mas las qnc 
no sc ven, eternas. (2 Cor. 4, 18). 

354, Obediència y obfación del Mesías. 10 , 5 - 10 . 

5 Por lo cual al entrar en cl inundo dicc (Sal. jp, y-p ): 

Sacrificio y ofrenda no quisiste, 

pero me diste un cuerpo a proposi to; 
í: holocaustos y sacrificios por el pecado no te agradaron; 
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io, 5-u. 


§ 354 


* entonces clije: Heme aquí presente, 

En el ponio del libro esta escrito de nií: 

quiero hacer, ; oh Dios!, tu voluntad. 
s Dieiendo i nas arriba: 

Sacrificios y ofrendas 

y holocaustos y sacrificios por el pecado 
no los quisiste ni te agradaron, 
los que segun la Icy sc ofrcccn, 
u entonces ha dicho: 

Heme aquí que vengo a hacer tu voluntad. 

Snprime lo primero para establecer lo scgundo. 

10 En virtnd de la eital voluntad hemos sido santijicados 
mediante la oblación del cuerpo de Jesu-Cristo 
de una vez para sientprc. 

z . Oblación del Redentor. Al entrar en el nntndo: en 
e! momento mismo de la encarnación. En el seno de la Vir- 
gen Madre, el primer sentimiento del Corazón de Jesu-Cristo 
es la oblación de su sangre y de su vida por la redención de 
los hombres: oblación, que, consumada en la cruz, se perpe¬ 
tua de alguna manera con su actual e incesante ratificación 
en su vida celeste. Esta consideración, entre otras, demuestra 
que en Jesu-Cristo el caràcter de Redentor no es advenedizo 
o accidental, sino, en el presente orden de la divina Provi¬ 
dencia, esencial. Cristo íué concebido Redentor, como fué 
concebido Dios. De alií que Maria, como es verdadera Madre 
de Dios, así es con toda verdad y propiedad Madre del Re¬ 
dentor. 

7. El ponio del libro es el pomo o esfera que reniataba 
la parte superior de la vara cilíndrica, en torno de la cual se 
arrollaba el volunien. Semejante interpretación, propuesla 
por el P. José M. de Oleza, S. I. (Analecta Tarraconen- 
sia, 3 [1927], 7-32) parece enteraniente satisfactòria. Otros 
traducen: en el rollo del libro, o en el volnmen del libro, o 
en el rollo del volnmen , o, ealcando la Vulgata, en el prineipio 
o encabczauiiento del libro. 

10. Santieicación de la iujmanidad. Santijieados... de 
nno vez para siempre: 110 quiere decir el Apòstol qne la 
muerte del Redentor, sin mas, santifico personalmente a cada 







§ 354*355 


A LOS IÍEBREOS 


io, 11-18 


uno de los hombres. Los protcstantes mismos exigen por lo 
menos la fe para apropiarnos los merecimientos de Cristo. 
Lo que quiere decir es que su muerte redenlora es el prin¬ 
cipio iinico y raíz de la santificación de todos los hombres, o 
también que con la niuerte de Cristo la masa de la huma- 
nidad globalmente considerada fué ya virtual o potencial- 
mente santificada. 

Voluntad dic Dios y oblación dic Cristo. La voluiitacl 
cu vivtnd dc la cual heinos sido santificados y la oblación del 
cuerpo dc J esu-Cristo deben entenderse a la luz de los ver- 
siculos precedentes. En v. 7 se dice: quicro hacer, oh Dios , 
in voluutad; y en v. 9: hctne aquí que vcnçjo a haccv tu vo- 
hnitad. La voluutad, por tanto, de que aquí se trata es la de 
Dios Padre o de Dios en cuanto Dios. y significa el designin 
y el propósito de Dios en orden a la reparación humana. E11 
la obra de nuestra salud, segiin San Pablo, la iniciativa co- 
rresponde siempre a Dios Padre. E11 la oblación del cuerpo 
de Jesu-Cristo hay que considerar la oblación y el cuerpo. 
La oblación es lo que antes ha dicho: quicro hacer .... heine 
aquí... Esta oblación es acto de Cristo hombre, que, conforme 
al Salmo citado (39, 9), debe atribuirse especialmente a su 
Corazón. El cuerpo, objeto o termino de la oblación, se en- 
tiende por lo que en v. 5 dice: ine diste un cuerpo a propó¬ 
sito para ser inmolado. Con esto, junto a la oblación sacer¬ 
dotal se insinua la inmolación victimal. 


355. Ineficàcia de los sacrificios diarios contra- 
puesta a la eficacia del sacrificio único 
de Cristo. 10, 11-18. 

11 V cievto, todo sacerdote està dia tras dia 
deseiupeuaudo sus funciones 
y ofreciendo muchas veces uuos mismos sacrificios, 
que no pueden jamús hacer desaparecer los pecados; 
r2 mas éste, habiendo ofrecido por los pecados 
un solo sacrificio de eficacia eterna, 
se sento a Ja diestra de Dios, 
l; ' aguardando, por lo dcmcís, a que sus euemigos 
seau puestos como escabel de sus pies. 
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14 Porqne con una sola oblación 

ha cousionado para siempve a los que son sautijicados. 

15 Y nos lo testijica tanibién el Espíritu Santo. 

Pues despucs de haber dicho (Jer. 31, 33): 

1,5 Ésta es la alianza que concertaré con ellos, 
después de aquellos días, dice el Senor; 
pondre mis leyes sobre sus corazones, 
v sobre su mente las inscribiré, 

17 aïïadc (Jer. 31, 34): 

Y de sus pecados y de sus iniquidades 
no me acordaré mas. 

ls Ahora bien. donde hay reinisióu de esas cosas, 
no hay ya inas oblación por el pecado. 

12. Sacrificio de Crjsio. Otra vez se afirma el sacrifi- 
cio de Cristo: en el cual se nota 1) su caràcter expiatorio y 
propiciatorio: por los pecados; 2) su unicidad: un solo sa - 
crijicio ; 3) su ejicacia definitiva v eterna; 4) la glòria que re¬ 
dundo en el mismo Cristo, qui en se sentó a la diestra de Dios. 

13. Cf. 1 Cor. 15, 25-28; Hebr. 2, 8. 

14. Ha 'Consuinado... : cf. v. 10. Conforme a esto los que 
so n sautijicados (participio presente, no pretérito, como pu- 
diera dar a entender la versión de la Vulgata) significa los 
que con el tiempo van siendo sautijicados individual o per- 
sonalmente. Una cosa es la santificación radical o en prin¬ 
cipio, otra la santificación actual o formal o de hecho. 

18. No hay ya mas oblación por el pecado; después del 
sacrificio de la cruz no es menester ya otro sacrificio distinto 
jjara expiar los pecados de los hombres. Se reprodueirà cada 
dia en nuestros altares el mismo sacrificio, para aplicarnos 
sus frutos; mas no se oírecerà ya otro sacrificio diferente, no 
se inmolarà ya otra víctima oírecida por manos de otro sa- 
cerdote. El único sacerdote en el pleno sentido de la palabra, 
la única víctima, el único sacrificio es Jesu-Cristo, una vez 
ofrecido y i)erj>etuainente renovado. 
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A LOS IIEBREOS 


io, 19-25 


SEGUNDA PARTE: PARENÉTICA 


I. Exhortación general: Perseverancia en la fe 

356. Primer motivo de perseverancia: La me- 
diación de Cristo. io, 19-25. 

10 Tcnicndo, pues, hennanos, 

segura confiança de entrar en cl santuario 
en virtud de la sang re de Jesús, 

2,1 entrada que cl inauguro para nosotros 

como camino nuevo y vivientc a través del velo , 
esto es, de su pròpia car ne, 

21 V teniendo un saecrdote grande sobre la rasa de Dios, 

22 llegucmonos con sincero corazón 

con plena convicción de fe, 
purificados los corazoncs de conciencia mala 
V lavados los cucrpos con agua pura. 

2;J Mantengamos inconmoviblc la cojifesión dc la esperanza, 
pues fi el es qui en hizo la promesa; 

24 y considercmos los unos a los otros, 

para estimulo de caridad y de buenas obras; 

23 no desamparando vuestra comútn reunión, 
según es costumbrc de algun os, 

antes bien alentàndoos, 

y tanto màs cuanto veis que se accrca el dia. 

19-20. Las alusiones y atrevidas metàforas de este pasaje 
reclaman alguna declaración. Ante todo hay una alusión, que 
pudiéramos llamar fundamental, al segundo velo del templo, 
a través del cual penetraba el Pontífice con la sangre de las 
víetimas en el Lugar Santísimo. Otra segunda alusión re- 
cuerda el velo del templo que se rasgó de alto a bajo al mo¬ 
rir el Redentor. Luego, una osada metàfora presenta la car- 
ne del Salvador, rasgada con los clavos y principalmente con 
la lanza, como el velo rasgado, a través del cual entramos en 
el santuario celeste. Pero ademàs las palabras del Apòstol 
sugieren una aplicación, asombrosamente exacta, a la aber- 
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§ 356-357 


10 , 2Ó-31 


A LOS H EBREOS 

tura del sagrado costado, que nos brinda franca entrada al 
santuario de su Santisimo Corazón. 

22. Lavados los cuerpos con agua pura: por el Santo 
Bautismo. 

23. Cf. 6, 13-18. 

24. Para estimulo de la caridad: lo que puede estimular 
la caridad de unos con otros, bajo distint» >s aspectos, son los 
buenos ejemplos y las necesidades que se padecen. 

25. El dia del juicio de Dios. Ignoraban los Hebrees cris- 
tianos, deslumbrados por el esplendor de la litúrgia levítica, 
que aquel templo dentro de pocos aííos iba a ser pasto de las 
llamas, v con él todos los ritos de la Lev. La destrucción de 

mf 

Jerusalén y del templo es para el Apòstol imagen y, a la vez, 
inauguración del ultimo juicio de Dios. 

357. Segundo motivo: Castigos de la apostasía. 

10, 26-31. 

2K Porgue si deliberadamente pecamos, 

despues de haber rccibido el conocimiento de la verdad, 
no queda ya sacrificio por los pecados, 
antes una pavorosa expectación del juicio 
y el ardor veugativo del furgo 

dispuesto a devorar a los enemigos. 

- 8 En atropellando uno la ley de Moisès, 
sin compasióti es llevado a la muerte 
sobre el dicho de dos 0 tres testigos: 

/de nuinto pe or castigo pensàis serà juegado digno 
cl que pisoteó al Hijo de Dios, 
y considero conio profana la sangre de la aliuuza 
con que fue santificado, 
y ultrajó al Espiritu de la yracia? 

‘ Jü Pues couocemos al que dijo: 

A nií 111è corresponde la venganza, 
vo daré a cada uno su merecido; 
y otra vez (Dt . 35-36): 

Juzgara el Senor a su pueblo. 

* ;1 //arrendo es caer en niauos de Dios vivo. 
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26. À T o queda ya sacrijicio...: no el de Cristo, que volunta- 
riamente rechazamos; no los de la Ley, que son ineficaces 
para borrar pecados. Tal es el sentido de estas palabras, 110 
el de que el pecador no pueda ya obtener perdón para sus 
pecados. 

27-31. Justícia y juicio de Dios. La contemplación de 
los misteriós divinos 110 debe hacernos olvidar del santo le- 
ínor de Dios. Por esto el Apòstol nos hace aquí considerar 
cuan horrendo es caer en manos del Dios viviente; '‘para 
que, conio decía San Ignacio de Loyola, si del amor del Se- 
nor eterno me olvidare por mis faltas, a lo menos el temor 
de las penas me ayude para no venir en pecado» [<>5]. No 
son fieles a la doctrina de San Pablo y a la del mismo divino 
Maestro los que pretenden eliminar de la espiritualidad cris¬ 
tiana el temor de Dios. 

29. Tres circunstancias senala San Pablo en el pecado de 
apostasía, que revelan toda su gravedad y malicia: 1) que 
pisotca al Hijo de Dios, menospreciando o desdenando su 
redención; 2) que considera conio profana la sangre dc la 
aHan:za, clesconociendo la santidad del que con tanto amor la 
dcrramó por nosotros; 3) ultraja al Espiritu Santo, que por 
ser el Amor subsistente y el suprenio don de Dios a los 
hombres, justamente es llamado el Espiritu de la gracia. 
Cf. 6, 6. Estas tres circunstancias se hallan, proporcionalmen- 
te. en todo pecado grave deliberadamente cometido. 

32. Ilinninados: es decir, bautizados. Cf. 6, 4. 


358. Tercer motivo: Recuerdos y esperanzas. 

10, 32-39. 

:i ~ Acordaos de los días pasados, 
en que, habiendo sido ilinninados, 
soportastcis rccio combaté dc padccimientos; 

:í: ‘ hechos , por una partc, blanco de ludibrios y tribulaciones 
conio en publico cspcetdculo, 
y por otra partc, hcclios solidarios 

de los que se hallaban en semejantc situación. 

:u Enes compartisteis las penas de los cncarcclados , 
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A l.OS HEBREOS 


11, 1-7 


V acogistcis con yozo cl robo de vncstros hienes, 
sabiendo que posccis una hacicnda tnejor v pcnnancntc. 
:ir ’ Xo perddis, pues, vnestra confianca 

a la enal està vinculada una gran recompensa. 

:w: Por que tenéis necesidad de paciència; 

a fin de que, habiendo cnmplido la voluntad de Dios, 
al ca necis la promesa. 

:{T Por que (Hab. 2, y- /): 

Todavía un poquito, tantico, tantico, 
y el que ha de venir vendrà, y no tardarà; 

;1N y mi justo por la fe vi virà, 

y si se acobardare, no se agradarà mi alma en él. 

• Ju Mas nosotros no so mos h ombres de cobardta 
para perdición, 

sino de fe para salva mento del ahna. 

33-34. Para alentarlos, dos cosas recuerda el Apòstol a 
los Hebreos: la fortaleza con que en tiempos pasados sufrie- 
ron las tribulaciones y la caridad con que socorrieron a los 
iiermanos atribulados. 

Sabiendo que posccis en el cielo una hacienda mejor: tal 
es la consideración con que se alienta el cristiano a sobre- 
Ucvar pacientemente los atropellos de la injustícia humana. 

36. Cmnplir la voluntad de Dios y entre tanto aguardar 
con paciència y longanimidad la promesa divina: magnifico 
programa de vida cristiana. 

38. Mi justo por la fe vivirà: cf. Rom. 1. 17; Gàl. 3, 11. 
Se complace San Pablo en citar este texto de Habacuc, en 
que se presenta la fe como raíz y la vida eterna conio fruto 
de la justícia y santidad. 


359. Cuarto motivo: Ejemplos de fe de los an- 
tiguos: Abel, Enoc, Noé. 11, 1-7. 

1 lis la fe convicción de las cosas que se esperan, 
argumento de las que no se ven . 

- Pues por ella merecieron testimonio favorable 
los ante pasados. 
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A LOS HKBKÜOS 


n, 1-7 


Por la fe entcndcmos luibcr sido los mundos 
aparcjados por la palabni de Dios, 
de sucrtc que no de cosas que estuvieran a la vista 
ha sido producido eso que sc ve. 

1 Por la fe ofrcció Abel a Dios 

un saerifieio superior al dc Ca in, 
por cl cual nicrcció testimonio de que era justo, 
dando Dios testimonio favorable sobre sus ofrendas; 
v por ella, mucrto ya, habla todavia. 

7t Por la fe Llnoe fué trasladadn para que no viese la mucrte; 
y no compareciò, 

pnesto que Dios lc había trasladado (Gen. 5. 2 .j): 
Porque antcriorineute al traslado 
había mereeido testimonio 
de haber sido grato a Dios . 
ü Ahora bieu, sin fe es imposible ser grato; 
pues es neeesario que quien se llega a Dios 
crea que existe 

y que es remunerador para los que le buscan. 

7 Por la fe, Noé, 

avisado por Dios de eosas que todavia no se veían, 
inspirado por un religioso temor 

eonstruyó un arca para salvación de su casa; 
fe, por la cual condenó al inundo, 

V fué constituído heredero de la justícia 
que es según la fe. 

11, 1. Definición de la i ; e. La fe de que habla el Apòs¬ 
tol es la actual, es decir, el acto de la fe. De dos maneras la 
define. Es, primeramente, una conviceión de las cosas que sc 
esperan, esto es, una conviceión o persuasión racional que 
nos hace mirar como real y subsistente el mundo sobrena¬ 
tural ; o, en términos màs teoiógicos, un asentimiento de la 
inteiigencia a la palabra de Dios que nos ha revelado la 
economia de la salud humana. Es, ademàs, la fe un argumen¬ 
to de las cosas que no se ven, es decir, tienc la eíicacia de la 
demostración màs convincente, por cuanto comunica por sí 
misma al espíritu la certidumbre que normalmente produccn 
los argumentos. La fe no ve; mas està tan cierta y segura dc 
la verdad que no ve, como si la viera con sus ojos y la pal- 
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x. 


§ 359 


I I 


pase con sus manos. No es, por tanto, la fe, como pretenclían 
los antigues protestantes, una ciega confianza de la voluntad, 
ni tampoco, como pretenden los protestantes liberales v los 
modernistas, un sentimiento del corazón. Cf. Teologia de San 
Pablo, p. 841-851. 

2. Por ella merederon testimonio...: por semejante fe se 
distinguieron los antiguos santos del pueblo de Dios, y por 
ella obtuvieron testimonio de que eran justos, y gratos al 
Senor. Cf. vers. 4. 

3. Por la fe entendeinos: la fe es acto de la inteligencia. 
acto a la vez de conocimiento y de adhesión. 

Los muiidos: literalmente los siglos, esto es, el universo 
entero sujeto a las vicisitudes de los siglos. 

Aparejados: artificiosamente dispuestos y ordenados. 

En el primer hemistiquio de este versículo habla San Pa¬ 
blo, principalmente. de la segunda creación, esto es, de la 
obra sticesiva de los seis días. En cambio, en el segundo ha¬ 
bla de la primera creación: donde la expresión 110 de cosas 
que estuvieran a la vista quiere decir «no de matèria preexis- 
tente». Es la creación ex niliilo. 


4. Habla todavia: hermosa alusión a la voz de su sangre. 
Como diciendo: el clamor de su sangre, que pedía venganza. 
pronto cesó; mas no ha cesado, ni cesarà jamàs, el clamor 
de su fe y de sn justícia. 

5. Oue Enoc no ínurió, lo afirma San Pablo. A dónde 
fué trasladado, 110 lo sabemos. Oue volverà al fin del mundo, 
juntamente con Elías, como precursor de Cristo Juez. es tra- 
dición antiquísima v respetable. 

6 . NecKsidad de la fe. La fe, condición y raíz de la jus- 
tificación, es necesaria y absolutamente indispensable para la 
salvación. San Pablo mismo da la razón de semejante nece- 
sidad. Pues es necesavio, dice, que quien se llega a Dios con 
el espíritu, cou la oración, con el cuito, crea dos cosas: que 
existe, y que es remunerador para los que le buscau. Porque 
quien 110 cree en la existència de Dios, <?cómo pensarà en 
llcgarse a él? Y quien no cree en un Dios remunerador, ‘cmi 
qué alientos emprenderà el arduo camino de la justícia? El 
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§ 35<>-36o 


A l.OS I IKBRKOS u. 8-iq 


puro amor de las divinas perfecciones, si basta a los perfec- 
tos para el heroismo de la santidad, no basta iiormabnente a 
los que comienzan a servir al Senor. 

7. Las cosas que todavía no se vcían: esto es, el diluvio 
que babía de sobrevenir 120 aíïos mas tarde. 

Condcnó al inundo: la fe de Noé, contrastando con la in- 
credulidad universal, puso de manifiesto la perversidad del 
mundo. 


360. Abrahan y Sara. n, 8-19. 

* Por la fe, Abrahan, al ser llamado, obedeció 
saliendo para cl lugar que había de recibir cn herència , 
y sal ió sin saber a dónde iba. 

9 Por la fe einigró a la tierra de la promesa , 
coino a tierra extra na, 
habitando en tiendas de campaFia, 
lo miswo que Isaac y Jacob. 

los coherederos de la misma promesa: 

10 porque aguardaba aquella ciudad 

asentada sobre los fundanientos, 
cityo artíficc y constructor es Dios. 

Por la fe tambien la inisnia Sara cobro vigor 
para la fundación dc un linajc . 
aun fuera de la sazón de la edad, 
pues tuvo por fiel al que había hccho la promesa, 

1 ■ Por lo cual tambien de una solo, v éste aniortecido, 
procedierou (Gen. j.?, ij): 
como las estrellas del cielo en muchedumbre. 
y como la arena que està en la ribera del niar, innumerable. 

13 En la fe mur i eron todos estos 

sin haber ellos logrado las promesas, 
solo de lejos viendolas y salndàndolas, 
y confesando que eran cxtraFios 
y fo ras te ros sobre la tierra, 

11 Pues los que tal diccn, dan bien a entender 
que andan en busca de una potria, 

Ut Y si sc refirieran a aquella dc la cual habían salido 
ocasión tuvieran de retornar: 
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A LOS HHBREOS 


II, 8-19 


1J mas ahora prctenden una mejor, csto es, celestial. 

Por lo cual no sc avergïienza Dios dc cllos 

ni ticuc a uicnos cl scr apcllidado Dios suyo: 

couio que Ics había preparado una ciudad. 

1T Por la jc, Abrahàn, puesto a prueba, ojrcció a Isaac; 

3» cl que había vccibido la promesa ofrccía al unigcuito , 
ls respecto del cual le fue dicho (Gen. 22, i-ro): 

E11 Isaac tendràs una posteridad 
que llevarà tu nombre; 

peusaudo para sí que poderoso es Dios 
auu para resucitar de entre los muertos: 

por doude la recobro también en jigura. 

10. Aquella ciudad: la celeste y eterna, en la cual tenia 
Abrahàn puestos los ojos de su fe, mientras moraba en tien- 
das portàtiles. 

11. Para la fnndación de un linaje: para la concepción de 
un hijo, que había de iniciar la posteridad de Abrahàn y el 
pueblo de Israel. 

Pues tuvo por jiel...: con estas palabras expresa el Apòs¬ 
tol el motivo (o, en términos teológicos, el objeto formal), par¬ 
cial a lo menos, de la esperanza: la fidelidad de Dios en etnn- 
plir sus promesas. Cí. 10, 23. 

13-16. Senala admirablemente San Pablo la espiritualidad 
de la fe de aquellos primitivos Patriarcas . 

19. Pensando... que poderoso es Dios: es la misma con- 
sideración con que San Pablo en la Epístola a los Romanos, 
cn un contexto totalmente diferente, enaltece el mérito de la 
fe de Abrahàn (Rom. 4, 17-23). Esta profunda identidad de 
pensamiento es uno de los numerosos indicios que delatan el 
origen Paulino de la Epístola a los Hebreos. 

Le recobro también en jigura: la preservación de Isaac 
se convirtió en figura o tipo de la resurrección de Jesu-Cristo: 
couio también el sacrificio del nnigénito, espiritualmente con- 
suniado en el corazón del padre y misticamente realizado en 
la ininolación del carnero, figuró herniosamente el sacrificio 
>nngriento del Redentor. 




§ 361 -tf>2 


A LOS IIEBREOS 


ii, 20-22; 11, 23-19 


361. La fe de Isaac, Jacob y José. 11 , 20 - 22 . 

20 Por la fe bendijo Isaac a Jacob y a Esaú 

au fi acer ca de cosas por venir. 

21 Por la fe, Jacob, al morir, 

bendijo a cada uno de los lújos de José 
y adoró apoyado sobre la cxtrcmidad de su vara. 

L ' : * Por la fe, José, a punto de morir, 

recordo el éxodo de los hijos de Israel, 

V dió disposiciones acerca de sus restos. 

2i. Adoró...: esta expresión ambigua y oscura, literal- 
mente traducida suena: adoró-inclinado sobre (0 hacia) la 
cxtrcmidad de su vara. Del sentido que se dé a la preposición 
griega epí (sobre 0 hacia) depende el sentido total de la 
frase. El sentido màs obvio y mas conforme con la gramàtica 
es. traduciendo epí por sobre: [Jacob] inclinado adoró [a 
Dios] [apoyàndose] sobre la extremidad de su [propio] bàcu- 
lo. Traduciendo epí por hacia, el sentido seria el sugerido por 
la Vulgata: [Jacob] inclinado adoró [a José] [volviéndose] 
hacia la extremidad de su vara [de José]. De todos modos el 
texto del Gènesis citado por San Pablo (47, 31) es el de la 
vcrsión Alejandrina de los Setenta. El texto masorético re- 
producido en la versión de San Jerónimo es: «Adoravit Is- 
íael Deum. conversus ad lectuli caput». La diferencia està en 
qtie los Setenta leyeron Mattéh (vara o bàculo), mientras que 
los Masoretas leyeron Mittàli (lecho). Es curiosa la nota de 
San Jerónimo sobre este pasaje del Gènesis (ML 23, 1002- 
1003). 

362. La fe de Moisès, n, 23 - 29 . 

p or j a j e , fiJoisés, as l qu C nació, 

fué tenido oculto tres meses por sus padres, 
como vieron lindo al niïio, 
y )io temieron et edicto del rey. 

21 Por la fe. Moisès, liecho mayor , 

repudio el ser llamado hijo de la hija de Paraón, 
eligiendo antes ser maltratado con el pueblo de Dios 
que tener el ç/oce pasajero del pecado, 
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A LOS HEBREOS 


11, 30-40 


repntando como mayor riquesa el oprobio de Cristo 
que no los tesoros de Egipto; 
pues tenia pucsta la mira en el galardón. 

27 Por la fe abandono el Egipto. 

sin temer la còlera del re\, 
pues, como si viera al invisible , cobró esfuerzo. 

28 Por la fe celebro la Pascna y la aspersión de la sangre, 
para que el exterminador no tocasc sus primogénitos. 

211 Por la fe pasaron el mar Rojo, como por tierra enjula; 
cn el cual habiendose aventurado los egipcios 
fueron tragados. 

26. El oprobio de Cristo: prefigurado en las persecuciones 
de que era objeto el pueblo de Israel. 

El tener puesta la mira en el galardón divino en ninguna 
manera se opone a la perfección del amor de Dios: de lo con¬ 
trario no lo contara San Pablo entre los méritos de Moisès. 
La esperanza v la caridad hermanas son, que no rivales. 

27. Abandono cl Egipto: saeando de allí el pueblo de Israel. 

363. Otros ejemplos de fe. 11 , 30 - 40 . 

;:o Por la fe se desplomaran los muros de Jericò , 
despnés de rodeados por siete días. 

0,1 Por la fc Rahab la ramera no pereció con los rebeldes, 
por baber acogido en paz a los exploradores. 

,J “ Y /;a que seguir diciendof 
Porque me faltarà el tiempo, 
si me pongo a disenrrir acerca de Cedcòn . 

Paroc. Sansón, Jefte , 

David y Sanucel y los profetas; 
r ‘ :j los cuales por la fe conquistaran reinos, 
obrar on justícia, 
alcanzaron promesas, 
taparon bocas de leones, 

:u extinguieron la violència del fnego. 
escaparon al filo de la espada, 
convalccieron de la enfermedad, 
se hicieron fnertes en la guerra, 
abat i cron campament os de extranjevos. 




A LOS II tiBRKOS 


ii. 30-40 


§ 3^3 

Recobraran aUjnnas ntujeres a sns dijnutos. 

gracias a una resurreccióu. 

Mas otros fneron estirados en el potro, 
no admitiendo la liberaeión por reseate, 
a fiu de alcanzar mas aventajada resurreccióu. 

;K Otros experimentaran Indibrios y azotes 
y adeniàs cadenas y cdrcel. 

!7 Fneron apedreados, sometidos 0 pmeba, aserrados, 
nnirieron al filo de la espada, 
auduvierou errant es, 

cnbiertos de zamarras, de pieles de rabras, 
faltos de todo y atribulados, vejados; 

JS de los enales no era digno el mundo; 
extraviados por despoblados y montes 
V cnevas y cavernas de la tierra. 

) T todos estos, si bien aereditados 

con tales testimonios por razón de sn fe, 
no vieron nunplida en sí misnios la promesa; 

40 disponiendo Dios próvidamente 
algo mejor acerca de nosotros, 
a fin de que no llegaseu sin nosotros a la consnuiacióu . 

31. Por la fe Rahah Santiago en su Epístola (2, 25) 
atribuye la justificación de Raliab a sus obras, mientras que 
San Pablo atribuye a su fe su salvación. Anibas afiriuaciones, 
lejos de contradecirse, se completan y aun suponen mutua- 
niente. Pues las obras, que ensalza Santiago, nacían de la 
fe. y la fe. que enaltece San Pablo, se traducía en obras, dado 
que. conio anade a continuación, no pereciópor haber aco- 
gido en pac; a los exploradores. 

33. Conquistaron reinos: conio los Jueces y David. 
Obraron justicia: conio principalmente Samuel y David. 
Alcanzaron promesas: como el mismo David la promesa 

de un trono eterno. 

Tapar on bocas de leones: conio Daniel en el lago de 
Babilonia. 

34. Extiugnieron la violència del fuego: conio los tres jó- 
venes hebreos de Babilonia. 

Escaparon aJ filo de la espada: conio David, que escapo 




§ 3^3 


A LOS HEBREOS 


n, 30-40 


de las manos de Saúl; Elías, de las iras de Jezabel; Eliseo, 
de la espada de Joràn. 

Convalccicron: como el piadoso rey Ezequias. 

Fuertes en la guerra: como los Jueces y David. 

Abaticron ca)npamcntos de extraujeros: como principal- 
meiite los Macabeos. 

35. Algunas mujeres: como la viuda de Sarepta y la Su- 
namitis, cuyos hijos fueron resucitados por los profetas Elías 
y Eliseo. 

Estirados en el potro: como el integérrimo anciano Eleà- 
zaro en el libro segundo de los Macabeos. 

36. Experinientaron ïudibrios: como los siete hermanos 
llamados Macabeos, y también Sansón y Eliseo, Job y To- 
bías. 

Acotes: como los hijos de Israel en Egipto. 

Cadenas y car cel: como Miqueas y Jeremías. 

37. Apedreados: como Nabot Jezraelita y Zacarias, liijo 
de Joiadas. 

Sometidos a prueba: como el paciente Job. 

Aserradas: como Isaías, según la tradición. 

Al filo de la espada: como tantos profetas bajo el reinado 
del impío Acab. 

Anduvicron errantes: como David v Elías. 

Cubiertos de caniarras...: como Elías y Eliseo. 

Faltos de todo ...: como David, Elías v muchos beles ls- 
raelitas en tiempo de los Macabeos. 

38. Extraviados ...: como David, perseguido por Saúl, 
los cien profetas perseguidos por Jezabel, y Matatías con sus 
hijos. 

39. No vicron... la promesa: no lograron ver cou sus ojos 
al Mcsías prometido y tan ansiosamente esperado. 

40. Disponicndo Dior. ..: que ellos aguardasen la reali- 
zación de la promesa, para dar tiempo a las generacioues de 
justos que habían de venir, a fin de que todos juntos llegasen 
a la consnmación dc la vida eterna por la universal resu- 
rrección. 
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A LOS HKBREOS 


i-L i-3 


II. Exhortación esfecial: Constància en las 

tribulacionEs 

364. EI ejemplo de Cristo. 12, 1-3. 

1 Por tcinto, también nosotros , teniendo tant os testigos, 
que a manera de nube nos rodean, 
sacudiendo toda carga 

y el pecado que apretcdamente nos asedia, 
corrainos por niedio de la paciència 
la carrera que tenemos delante, 

- jijos los ojos en el jefe iniciador 
y consitinador de la fe, Jesús, 
el cual. en vez del gozo que se le ponia delante, 
sobrellevó la cruz, sin 1 1acer caso de la confusión, 
y esta sentado a la diestra del trono de Dios. 

3 Por que recapacitad 

niirando al que tal contradicción sostuz’o contra sí 
de parte de los pecadores, 
a fin de que no dcsfallczcdis, 

aflojada la resistència de vuestras al mas. 

12, 1. Testigos: son los héroes de la íe, que el Apòstol 
acaba de celebrar; los cuales, como los espectadores en las 
gradas del circo o del anfiteatro romano, a manera de nube 
nos cercan, contemplando nuestro esfuerzo en la lucha. Todo 
este pasaje esta lleno de alusiones a los certàmenes atléticos: 
otro punto de contacto entre la Epístola a los Hebreos v 
las demàs Epístolas del Apòstol. 

Toda carga: que nos pueda embarazar en la carrera. 

La carrera: es en el original, y en los mejores còdices de 
la Yulgata, lo que los gramàticos llaman acusativo interno o 
cognatae significationis. Se dice córrer la carrera, como vivir 
vida íeliz, morir muerte desdichada, jitzgar justícia... 

2. Iniciador o autor y consumador de la fe: expresiones 
profundas cuya plenitud teològica no es fàcil agotar. Jesús 
es autor, o según la fuerza de la palabra original «jefe y 
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guia» o «caudillo y conductor» de la fe, por cuanto con su 
palabra de luz y de aliento y con su ejemplo estiiuulante y 
avasallador nos guia y vigoriza para córrer la carrera de la 
fe, que él mismo, delante de nosotros, ha inaugurado y re- 
corrido hasta alcanzar la meta. Es también consnmador de 
la fe, por cuanto con su sangre ha comunicado a nuestra fe 
la capacidad de merecer la corona de la vida eterna. Estas 
dos expresiones corresponden a las empleadas anteriormen- 
te (3, i) por el mismo Apòstol, al llamar a Jesu-Cristo 
«Aüóstol v Pontífice» de nuestra fe. 

X rn 

En vez del gozo: otros traducen: ante c! gozo que se le 
ponia delante coino gàlardón... Creemos que esa interpreta- 
ción ademas de violentar el sentido de las palabras, oscurece 
v rehaja el sublime desinterès con que Cristo se abrazó con 
la cruz. 


365. Las tribulaciones, muestra del amor pater¬ 
nal de Dios. t2, 4-13. 

J Todavía no habéis resistido hasta derraniar sangre 
Inchando contra el pecado; 

Ti y os habéis olvidado de la exhortaeión, 

(jne habla eon vosotros eomo eou hijos (Prov. 3. //-/ 2): 
l·Iiju mío, no tengas en poco la correcciòn del Senor, 
ni caigas de animo al ser reprendido por él; 
u ponjue a quien ama corrígele el Senor, 
v azota a todo hijo que por suyo reconoce. 

' A vnestra eorrección va encaminada cuanto snfrís: 
eomo eon hijos se ha Dios con vosotros; 
porqne, ;qnc hijo hay a qnien no corrige sn [uidref 
s )' si os (jncdàis sin eorrección. 
de la cual han participado todos, 
sera que sois bastardos y no hijos . 

' } Ademas, a nnestros padres segiin la car ne 

los teníamos eomo correctores y los reverenciabanios: 
pno nos snjetarenios eon inuclia unís razón 
al Padre de los espiritns . y vivirenios / 

10 Porque ellos cducaban para poeos días , 
según sn propio arbitrio; 
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mas él con miras a lo provechoso 

para que participemos de su santidad . 

11 Toda educación mirando a lo presento , 

no parece ser cosa de gozo, antes de pena; 
pero mas tarde rinde fruto apacible de justícia 
a los ejercitados en ella. 

12 Por lo cual, enderezad las manos relajadas 

y las rodillas aflojadas (Is. 33, 3), 

13 y rectificad las pisadas de vuestros pies (Prv. 4, 26. LXX), 
a jin de que lo cojo no se esguince, 

sino màs bicn se curo. 


4. De la imagen de la carrera pasa San Pablo a la de la 
lueha o pugilato. 

Hasta derramar sa agre: expresión vigorosa de los bríos 
y aceros con que hav que resistir a la tentación v luchar con¬ 
tra cl pccado. 

5. Otro camino de imàgenes: de los certàmenes atléticos 
a la educación paterna. Esta incoherència de imàgenes, unida 
a la màs estricta coherència de pensamiento es otro de los 
rasgos Paulinos en esta Epístola. 

7. Sujrís: otros traducen en imperativo: para vuestra edu¬ 
cació)! sed sufridos: esto es, para lograr el fruto de vuestra 
educación sobrellevad pacientemente lo.s castigos de vuestro 
Padre celestial. Iíl indicativo, que hemos preferido, parece 
màs conforme al contexto. 

7-8. Es lindo, como suyo, el comentario del P. Alonso Ro¬ 
di iguez: «C01110 venios acà, que ctiando un padre halla a su 
liijo haciendo alguna travesura, luego le reprende y castiga, 
porque es su hijo y le ama como a hijo, v desea que sea bue- 
no y virtuoso; pero al que no es su hijo, aunque le vea hacer 
alguna cosa mal hecha, déjale, v no le dice nada, ni hace caso 
de él, porque no es su hijo: allà su padre mire por él, v le 
doctrine bien, que a mi 110 me toca» (Ejcrcicio de pcrjección 
y virtudes cristianas, p. 3, tr. 8, c. 1). 

(). Nues tros padrcs según la car ne: màs a la letra los pa¬ 
drós de nuestra carne; la expresión correlativa: Padre de los 
espirí!us o de las almas, indica que el alma humana no procede 
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de los padres carnales por via de generación, sino inmediata- 
mente de Dios por via de creación. 

10. Doble contraste entre la educación de los padres car¬ 
nales y la educación del Padre celestial. Los padres carnales 
proceden a las veces en sus castigos por arbitrariedad o ca- 
pricho: el Padre celestial modera los castigos con su infinita 
sabi duria v bondad. Ademàs el fruto de la educación humana 
no se extiende màs allà de los términos de esta vida: los pro- 
vechos de la corrección divina alcanzan la eternidad. 

11. Deberían tener presente esta sentencia de San Pablo 
los que se empenan en suprimir de la educación toda penalidad. 
Si es loable el suavizarla, es temerària el querer reducirla a 
puro juego. Mas si la raíz es amarga, los frutos son regala- 
ciísimos. 

13. Xo sc csgnincc: usamos el verbo csguinzar(sc) , nor- 
malmente derivado del sustantivo csgnincc, aun cuando no 
es té en el Diccionario dc la Acadèmia, por ser una traducción 
exactísima del verbo original. Los otros verbos sinónimos o 
afines son menos aptos: distcndcr(se), por excesivamente téc- 
nico; rclajar(sc) o torccr(sc), por demasiado flojos; dislo- 
car(sc), por demasiado fuerte. 

366. Necesidad de la paz y la santidad. 12 , 14 - 17 . 

14 Procurad con cmpcno la paz con todos y la santidad, 
sin la cnal nadic vera al Scnor, 

15 estando a la mira, no sca qnc alguno, 

por andar rezagado, sc quede sin la gracia dc Dios; 
no sca que alguna raíz dc ainargnra, rctoTiando, 
ocasiouc tnrbación 

y scan por ella inficionados los màs: 

1G no sca qnc sc hallc algun jornicario o irreligioso 

conio Esait. que por una vianda entregò sn mayorazgo. 

17 Pues ya sabeis que màs tarde, 

por màs qnc quiso Jicrcdar la bcndición , jnc reprobado; 

y no obtnvo cl arrepentimiento , 

por mncho qnc aun con làgvimas lo bnscó. 
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14-ió. Paz v santídad. La pa. c: con todos v la santidad 
compendian toda la exhortación moral de estos vers. La paz 
resume las relaciones con los hombres; la santidad, los debe- 
res para con Dios. La paz, fruto de la justícia, excluye toda 
amargura que ocasione turbación. La santidad, que es pureza 
consagrada a Dios, excluye la fornicación y la irreligiosidad. 
Galardón de la paz y de la santidad serà la gracia o la dddiva 
de Dios, que es aquí, como en Rom. 6, 23, la vida eterna , en 
la cua! el hombre pacifico y santo verd al Seu or. 

i 7. El arrcpcntiniicnto de que se habla, no es, como algu- 
nos han imaginado, el de Esaú, sino el de Isaac; quien, a pesar 
de las làgrimas de Esaú, no retracto la bendición dada a 
Jacob, no se arrepintió de ella. 

367. Ventajas y obligaciones de la nueva alian- 

za. 12, 18-29. 

1S Porque no os habcis llcgado a un juego A r nicbla 
y lobrcguez y tenipestad , 
en que todo ardía y se andaba a tientas, 
lí} y a un son de trompeta y voz de palabras, 
la eual los que oyeron 

demandaron que no se les ahadiese palabra; 

20 porque no podian soportar lo que se les ordenaba: 

Aun si una bèstia tocarc el monte, 

serà apedreada (Ex. 19, 12-13): 

21 V — i tan espantoso era el espectdculo! — 

Moisès dijo: Espantado estoy y estremecido (Ex. 19, 16); 
- 2 sino que os habcis llcgado al monte Sión 

y a la ciudad del Dios vivo, la Jerusalén celeste, 
a miríadas de dngeles, a la festiva asamblca 
23 y a la Iglesia de los primogenitos, 
inscritos en el censo de los cielos, 
y al Jucz, Dios de todos, 

V a los espíritus de los justos llegados a la consumación, 
- 4 y al Mediador de la nueva alianza, Jesús, 

V a la sangre de la aspersión , 

que habla inejor que la de Abel. 

•j:j Mir ad no recuscis al que habla; 
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por que si aquellos no escapar on, 
por habcr recusado 

al que en nombre de Dios hablaba sobre la tierra, 
niucho mas nosotros los que rechacemos 
al que habla desde los cielos; 

2< ‘ cuya voz entonces conmovió la tierra, 

V ahora ha prometido , diciendo: 

Una vez màs yo sacudiré no solamente la tierra, 
sino también el cielo (Ag. 2, 6-7). 

27 Y cso dc una vez màs declara el cambio 
de las cosas que son conmovidas, 
como hechas que son, 

a jin de que subsistan las que no son conmovidas. 

2S Por lo cual. recibiendo un reino inconmoviblc , 
mostremos reconociïniento, 
por el cual demos a Dios cuito agradable, 
con reverencia y temor. 

20 Por que nuestro Dios es juego devorador. 

18-21. Pintura magnífica de las circunstancias terroríficas 
que aeompanaron la primera Alianza del Sinaí. 

22-24. Pintura no menos esplèndida de la Nueva Alianza, 
que, sin ser un régimen de terrorismo, eonio la antigua, no ha 
de inspirar menos reverencia y sagrado temor. 

22. Sión: como símbolo de la Nueva Alianza, contrapues- 
to al Sinaí, símbolo de la Antigua: contraste anàlogo al de Je- 
rusalén y Sinaí en la Epístola a los Gàlatas (4, 21-31). 

La ciudad del Dios vivo o la J cru salen celeste es la Igle- 
sia en toda su integridad. 

A miríadas de angeles, a la festiva asainblea...; estas frases 
pueden puntuarse e interpretarse de tres diferentes maneras: 

a) «A miríadas de angeles en festiva asaniblea...» : seme- 
jante interpretación acreditada por la autoridad de los anti- 
guos expositores v de las versiones latinas y siríacas, seria pre¬ 
ferible, si el dativo panegyrei afectase a un verbo o por lo me* 
nos a un nombre verbal; pero unido a los sustantivos miríadas 
de angeles 110 parece pueda tomarse como dativo de inodo. 

b) «A miríadas, a la festiva asamblea de los angeles...» : 
en esta interpretación, miríadas seria un termino genérico, es- 
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pecificado luego por los dos miembros siguientes; mas seinc- 
jante termino genérico, puramente numérico, resulta muy frio 
en un contexto tan calido. 

c) La puntuación adoptada en el texto; que, en definitiva 
es preferible; ni merece consideración la dificultad, de que en 
semejante puntuación la expresión «festiva asamblea», seguida 
de la Iglesia de los primogènit os, resultaria pleonàstica. Si ese 
criterio valiera, ,;no serían igualmente pleonasticas las expre- 
siones precedentes la ciudad del Dios vivo, la Jerusalcn ce¬ 
leste , con que se designa también la Iglesia? 

23. Primogénitos: todos los fieles en la ciudad y casa de 
Dios tienen la dignidad v derechos de primogénitos. 

Inscrit os en el censo de los cielos: como ciudadanos, a par 
de los àngeles. Cf. 11, 10; 11, 16; 13, 14; Filp. 3. 20. 

Al Juez , Dios de todos: tal es el orden de las palabras en 
el texto original, y tal parece ser también su puntuación mas 
obvia y natural. Y si así es, el Juez parece ser Jesu-Cristo, 
quien es consiguientemente Dios de todos, o, como dice el mis- 
mo Apòstol a los Romanos (9, 5), Dios sobre todas las cosas. 
Si hubiera de puntuarse: Al Juez, Dios, de todos de modo que 
el genitivo de todos dependiese de Juez, la frase resultaria en 
extremo violenta: violència, que tan fàcilmente hubiera podi- 
do evitarse, cambiando el orden de las palabras: “A Dios, 
Juez de todos», o bien «Al Juez de todos, Dios», como lee la 
Vulgata, sin otro apoyo documental. 

Los espíritus de los justos: las alinas de los fieles que des- 
cansan en el Senor; llegados a la consnmación: de la bienaven- 
turanza esencial antes de la resurrección de los muertos. Cf. 9, 
27; 2 Cor. 5, 8). 

24. Completa y corona este magnifico cuadro la amable figu¬ 
ra del Mediador de la Niteva Alianza, Jesu-Cristo, cuya san- 
gre habla mejor que la de Abel: no clamando venganza, sino 
pidiendo misericòrdia y clemencia. 

27. Como hecJias que son: es decir, hechas de tal condición, 
que su misma mutabilidad sea principio de su desaparición, 
a fin de que sólo subsistan las que no son conmovidas. 

29. Fucqo devorador: expresión metafòrica, que pinta al 
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vivo lo terrible de la justicia de Dios; cjuien, con fuego ven¬ 
drà a juzgar el niundo, y con fuego eterno castigarà a los 
impíos. 


II. Rkcomendaciones particulares 

368. Caridad, pureza, desinterès. 13, 1-6. 

1 Mantcngasc la caridad jratcnia. 

- Dc la hospitalidad no os olvidcis; 

pncs por ella algnnos , sin sabcrlo . hospedaron angclcs . 
Acordaos dc los prisioncros , 

como compaheros dc sns prisiones; 
dc los qnc sujren vciacioncs , 

cowo qnc tambien vosotros arrastrais esc cucrpo. 

4 Sca para todos cl niatrimonio cosa digna dc honor, 
y cl trato conyngal sca imnacnlado ; 
porqnc a fornica rios y adúlter os los jnzgara Dios. 

Sca vnestro procedcr exento dc avarícia. 
contcntandoos con lo qnc dc presente tcncis; 
pncs to qnc cl ha dicho: 

Xo, no te dejaré ni te abandonaré (Dt. 3/, 6 -8 ); 

'' t/r snerte qnc osadmnentc podamos decir (Sal. nj , dj; 
^qiié me podrà hacer el honibre? 
b'l Senor es mi auxiliador, no temeré. 

13, 2. l·Iospcdaron angclcs: como Abrahàn y Lot. 

3. La caridad y la pròpia pasibilidad son dos vínculos (jue 
nos asocian a las penalidades de nuestros hermaiios. 

4. Saxíidad dkl matrjmon 10. Sca para todos cl niatri- 
wonio cosa digna dc honor , o, màs a la letra, sca cn todos... 
honorable. Honorable puede significar: o digno dc cstiwa o 
digno dc qnc sc Ic wirc y tratc con respeto, como cosa santa. 
Lste segundo sentido es màs conforme con el contexto. LI 
complemento en todos no parece significar cn todas las cosas. 
;uiiK]iie la expresión original consienta esta interpretación, 
siuo màs bien entre todos vosotros: v esto en una de dos 
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maneras: o en sentido practico o efectivo o en sentido inten¬ 
cional o afectivo, según que signifique trdtese o míresc el ma- 
trimonio conio cosa santa. El ultimo sentido, por parecer mas 
probable, se reíleja en la versión adoptada. 


5-6. Es digno dc notarsc el valor moral de la pobreza de 
espíritu, (jue aquí senala el Apòstol: que dispone al hombre 
a poner toda su confianza en Dios. Los ricos confían en sus 
riquezas: los pobres confían cn el Seííor. 


369. Sumisión a los maestros en la fe y fideli- 
dad a sus ensenanzas. 13, 7-17. 

7 /ícordaos de vuestros guías, 

los cnales os hablaron la palabra de Dios; 
de quienes, considerando el remate de sn vida, 
i mi t ad la je. 

Jesn-Cristo ayer, y el mismo es hoy, 

3» también por todos los siglos. 

Por doctrinas abigarradas y peregrims 
no os dejéis arrastrar; 

porque bueno es que se corrobore el corasón 
con la gracia, ))o con manjares, 
de los cnales ningnn provecho sacaron 
los qne tal camino signieron. 

10 Tenemos un altar, del cnal no tienen derecho a comer 
los que se emplean en el servicio del tabernàcnlo. 

11 Porque los cnerpos de aquellos animales, 

cuya sangrc, derramada por el pecado , 
es introducida en el santuario 
por medio del sumo sacerdote, 
son quemados juera del campamento. 

12 Por lo i cual también Jesús, 

a fin de santijicar al pueblo por medio de su sangre, 
padeció juera de la p)ierta. 

u Salgamos, pues, a él juera del campamento, 
llevando su oprobio; 

14 pues no tenemos aquí ciudad permanente , 
sino andamos en busca de la venidera. 

y7j Por medio, pues, de él ojrezcamos a Dios perennemente 
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sacrificio de alabanza, 

csto es, frnto de labics que bcndicet ; jw nombre. 
í,; De la beneficencia y mntuo socorro no os olvidéis, 
pues en sanejant es víctimas se com plac e Dios. 

' 7 Obedeeed a vnestros gitías y mostradles snmisión, 
pues ellos se desvelan por el bien de vuestras alntas, 
como qui enes han de dar razón, 
a fin de qne hagan eso con alegria y no giniiendo: 
porqnr esto a vosotros ))o os trae atenta. 

7. Vnestros gnías: es decir, vuestros jeies o superiores 
cspirituales: tales como Esteban, Santiago el liijo del Zebe- 
deo y el otro Santiago hermano del Senor, los cuales os ha- 
blaron la palabra de Dios y sellaron con su sangre la palabra 
que predicaron. 

8. El mismo: puede juntarse o con lo que precede, como 
lo sugiere el texto griego. o con lo que sigue, como puntiia 
la Vulgata. El sentido viene a ser el mismo. 

9. Este prudente consejo, de ))o dejarsc arrastrar por doc 
trinas abigarradas 3' peregrí nas. o* como se dice a los Kfe- 
sios (4, 14) de todo viento de doctrina, tal vez tenga hoy mas 
actualidad que en tiempos de San Pablo. 

10-16. A los Hebi'eos. que echaban menos los sacriticios 
levíticos, propone San Pablo otros sacrificios cristianos, mà< 
nobles y agradables a Dios: el de la Eucaristia, representa- 
ción y renovación del sacrificio de la cruz, el de las alabanzas 
divinas v el de la beneficencia. Para seguir el razonamiento 
del Apòstol hay que reparar atentamente en la concatenación 
de las ideas, que se van derivando unas de otras. 

ïo. Sacrikicio eucarístico. Tenetnos un altar: el del 
sacrificio eucarístico. Que tal sea el pensamiento del Apòstol, 
se prueba por dos razones: t) habla San Pablo dc una co- 
mida litúrgica, que proviene de un altar; ahora bien no ha\ T 
en el cristianismo otra comida litúrgica que la eucarística: 
luego la comida eucarística proviene de un altar y de un sa¬ 
crificio : existe, por tanto, el sacrificio eucarístico. 2) Habla 
el Apòstol de un altar que tencmos de presente, de un sacri¬ 
ficio actual, capaz de contrapesar los sacrificios actuales leví- 
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ticos, capaz, por tanto, dc dar plena satisfacción a las aspira- 
ciones religiosas y litúrgicas dc los Hebreos. Ahora bien, cl 
sacriíicio de la cruz era un sacrificio pretérito. Luego dc otro 
sacrificio habla, que no cs otro que el sacriíicio eucarístico. 

Del cual no tienen derecho a comer los que se eniplean en 
cl servicio del tabernàculo levitico, por ser comparable al sa¬ 
criíicio solemne de la Expiación, dc cnyas carnes no podían 
comer los sacevdotes: como lo prueba el Apòstol en el vers. 11. 

12. En el liecho de morir Cristo fuera de la ciudad deseu - 
bre San Pablo una reprcsentación figurativa del caràcter ex- 
piatorio de sn sacriíicio. El Calvario, que hoy cae dentro dc 
los muros de Jerusalén, estaba en tiempo de Jesu-Cristo fuera 
de la ciudad. 

13. Aplicación moral de las ceremonias que acompanaban 
el sacriíicio de la Expiación : hay que salir de Jerusalén, esto 
es, hay que abandonar el cuito levitico. 

Llevando su oprobio: alusión a los oprobios de que era ob- 
jeto cl cabrón emisario el mismo dia de la Expiación. Es de 
gran consolación para todo cristiano saber que los oprobios 
padecidos por el nombre de Cristo son una participación en 
los oprobios del mismo Cristo. 

14. Cf. 11, 10; 11, 16; 12, 23; Filp. 3, 20. 

16. Las obras de caridad y misericòrdia, elevadas a la con- 
dición de sacriíicios ofrecidos a Dios, adquieren subidísimos 
quilates de valor moral y son fuente de riquísimos mereci- 
mientos. 

17. Motivos dE la obEdiEncia. Recomienda San Pablo la 
obediència y sujeción a los Pastores de la Iglesia por tres ra- 
zones eficaces, que con su habitual maestría desenvuelve el 
P. Alonso Rodríguez (Ejercicio de perfección ..., p. 3, tr. 5, 
c. 10). 
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EPÍLOGÜ 


370, Pide y ofrece oraciones. 13 , 1 S- 21 . 

,s Rogad por nosotros; 

porquc estamos seguros de que tenemos bitena conciencia, 
con voluntad dc proceder en todo rectamente. 
ll> V con inayor instancia os exhorto que hagais eso, 
para qnc mas presto sca yo restituído a vosotros. 

Y cl Dios de la paz y 

el que levantó de entre los muertos 

en virtud de la sangre de una alianza eterna 
al gran Pastor de las ovejas, el Seúor nuestro Jesús , 

- 1 os dc cabal perfeccicni en todo bien 
para que cumplàis sit voluntad, 
abrando cl en nosotros lo que es accpto a sus ojos 
por 7 nedlación de Jesu-Cristo. 
a quien sca la glòria por los siglos de los siglos. Amen. 

20. La sangre dk CrisTo. Dios... levantó dc entre los 
mnertos en virtud de la sangre de una Alianza eterna al gran 
Pastor de las ovejas. ; Misteriós de la sangre de Jesu-Cristo! 
Es la sangre de la Alianza definitiva y eterna entre Dios y los 
hombres. E11 virtud de esta sangre, pagado ya el precio de 
nuestro rescate, Jesu-Cristo se levanta de entre los muertos 
para tomar posesión, en nombre suyo v nuestro, de la vida 
eternamente bienaventurada. En virtud de esta misma sangre 
Cristo es, por nuevo titulo, Pastor supremo de las ovejas que 
con ella se conquisto (Cf. Act. 20, 28; Rom. 14, 9; Tit. 2, 14). 

21. Ideae de vida santa. Este hermoso versículo es una 
síntesis de la Ascètica cristiana. El ejercicio y matèria de la 
virtud es todo bien; su ideal es una cabal pcrfccción; su nor¬ 
ma directiva, la voluntad de Dios; su fin v objeto, el divino 
beneplàcito. Todo acto virtuoso es a la vez obra nuestra y 
obra de Dios, que con su gracia nos dispone v coopera con 
nosotros. Mas todo ha de ser por mediación de Jesu-Cristo , 
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A LOS IJKBREOS 


13, 22-2 


por quien Dios nos otorga su gracia, y por quien nosotros 
agradanios a Dios. Digno es, por tanto, nuestro divino Me¬ 
diador de la solcpme doxología con que termina cl Apòstol. 


371. Excusas, nuevas y saludos. 13, 22-25. 

-- Os ntego , hermanos, llevéis bien 
esta palabra de exhortación, 
pues a la verdad os he escrito coiiipendiosauicnle. 

- >;J Sabed que nuestro hermano Tinioteo 
ha sido puesto en libertad; 
con el cital, si viniere presto, os iré a ver. 

Saludad a todos vuestros guias y a todos los santos. 

Os saludan los de Italia. 

2:i Sea la gracia con todos vosotros. Amén. 

22. Palabra de exhortación o de aliento o de conhorte: ex- 
presión, que caracteriza admirablemente la Epístola a los He- 
breos. 

23. Ninguna otra noticia poseemos de la prisión de Titno- 
teo a que alude aquí San Pablo. 

24. Los de Italia: los fieles de Italia, desde donde se es- 
cribió esta carta. 
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Apéndice I 


MÜDO DE UTILTZAR LAS EPÍSTOLAS DE 
SAN PABLO COMO MATÈRIA DE MEDITACIÓN 


Introducción 

Eas Epístolas de San Pablo pueden suministrar matèria 
abundante y provechosa para la meditación y contemplación. 
Xo todos, emperò, estaran suficientemente preparados para 
utilizarlas provechosamente. Tres previas disposiciones se re- 
quieren para meditar con fruto las Epístolas: cultura ascètica, 
habito de meditar, conocimiento de San Pablo. 

Primeramente, es indispensable cierto conocimiento de la 
ascètica y de la vida espiritual: en què consiste la períección 
cristiana, cuàles son las virtudes que la integran, cuàles los 
n tedi os y ejercicios para alcanzarla, cómo hay que superar los 
cbstàculos que estorban o entorpecen su consecución. Y este 
conocimiento ascético seria deficiente, si juntamente no se co- 
nociera a Jesu-Cristo, dechado supremo de santidad. 

En segundo lugar, es imprescindible poseer no sólo el co¬ 
nocimiento especulativo sino también la pràctica y el habito de 
la oración mental y de sus variadas formas: la meditación, la 
contemplación, la oración simplificada y afectiva, la aplicación 
de sentidos. 

Por fin, es menester que antes de emprender la medita¬ 
ción de las Epístolas se conozca suficientemente a San Pablo: 
üU persona, su vida, sus escritos, su mentalidad, su pensamien- 
to, su estilo y lenguaje. Ni basta un conocimiento abstracto o 
puramente teórico; hay que estar familiarizado con esas sin- 
gulares Epístolas, tan hoscas y tenebrosas en un principio, pero 
tan sugeridoras y luminosas, cuando se las ha tratado íntima- 
mente. Las flores de las Epístolas esconden miel exquisita, 


EPÍSTOLAS DE SAN PABLO 


pero estan cercadas de molestas espinas, que conviene saber 
tratar discretamente para no pincharse. 

La carència de esta triple disposición constituiria una tri¬ 
ple dificultad que debe haberse vencido de antemano y cuya 
solución ahora presuponemos. Nuestro objeto es ahora se- 
iialar el método o procedimiento que podria seguirse para 
cmprender con esperanza de resultado la meditación de las 
Epístolas. Para mayor claridad ilustraremos este procedi¬ 
miento con unos pocos ejemplos. 


' I. Método 

Estanios en los preliminares. No vamos a desarrollar una 
serie de meditaciones sobre las Epístolas, ni siquiera a pro- 
poner puntos sobre ellas, sino a precisar la manera o el arte 
de buscar v ballar en ellas la matèria de la meditación, es 
decir, de extraer o entresacar los puntos, que luego se han de 
fijar y elaborar. Para ello se necesitan dos cosas: i) conocer 
ctiàles son concretamente estos puntos meditables encerrados 
en las Epístolas; 2) cuàl es la manera practica de sacarlos o 
aislarlos del contexto. 

/. Puntos meditables 

Los puntos meditables son las verdades divinas o sagra - 
das, ensenadas o sugeridas por San Pablo, que, atentamente 
consideradas, iluminan el camino de la santidad. nutren y 
activan la vida del espíritu. Sobre «la gracia del Senor Jesu- 
Cristo y la caridad de Dios Padre y la comunicación del Es- 
píritu Santo» (2 Cor. 13, 13) propone San Pablo ensenanzas 
altísimas y provechosísimas, que pueden ser sabrosamente 
meditadas y fructuosamente aplicadas a la pròpia santifica- 
ción. No son menos interesantes otras ensenanzas de San 
Pablo sobre el fervor de la vida espiritual, sobre el amor v 
la glorificación de Dios, sobre la santidad de la vida cris¬ 
tiana, sobre las virtudes mas excelsas y necesarias: la hnmil- 
dad y la mansedumbre, la oración y la mortificación, la pa¬ 
ciència y la pureza... Pero entre estas múltiples y variadas 
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ensenanzas dos categorías de verdades merecen destacarse 
particularmente: las referentes a Jesu-Cristo y a las tres vir- 
tudes teologales. 

La Teologia de San Pablo es preferentemente una Cris- 
tología. É1 ni sabe ni quiere saber otra cosa sino a Cristo, y 
éste crucificado (i Cor. 2, 1): Cristo «fuerza de Dios y sabi- 
duría de Dios» (1 Cor. 1, 24), «hecho por Dios para nos- 
otros sabiduría y justícia, santificación y redención» (1 Cor. 

1. 30). La redención por Cristo, la comunión o solidaridad 
con Cristo, la vida íntima en Cristo, el Cuerpo místico de 
Cristo, el inefable eonsorcio de muerte v de resurreceión con 
Cristo, en una palabra, la persona v la obra de Cristo, su 
divinidad y su santidad, pueden ser objeto de la màs sublime 
contemplación y de las màs pràcticas consideraciones y apli- 
caciones. Guien desee conocer internamente a Jesu-Cristo pro* 
cure entender a San Pablo, instrumento o «vaso escogido» por 
Dios (Act. 9, i 5) para anunciar «las riquezas de Cristo» 
(Ef. 3, 8). 

El contacto del alma con Cristo lo inician v consuman 
las tres grandes virtudes teologales «Fe, esperanza, caridad, 
esas tres» (1 Cor. 13, 13), conio se expresa el Apòstol; para 
quien son “la fe de Cristo» (Gal. 2, 16), «la esperanza de 
Cristo» (1 Tes. 1, 3), «la caridad de Cristo» (Rom. 8, 35). 
La fe contempla y adora a Cristo divinamente transfigurado, 
conio «Seíïor, encumbrado a la glòria de Dios Padre» (Filp. 

2, n), conio «Dios sobre todas las cosas bendito por los 
siglos» (Rom. 9, s). La esperanza le mira conio «único 
Mediador de Dios v de los hombres», conio Redentor «que 
se dió a sí mismo conio precio de rescate por todos» (1 Tim. 
2, 5-6) v conio «autor de la salud» universal (Hebr. 2, 10). 
«La caridad de Cristo, que transciende todo conocimiento» 
(Ef. 3, 19) es una comunión de vida y muerte (2 Cor. 7, 3; 
Filp. 3, 10-11...), que, íntimamente vi vida y sentida (Gal. 2, 
19-20; Filp. 1, 21), hace que sólo vivamos y muramos para 
quien antes niurió y resucitó por nosotros (Rom. 14, 7-9; 
2 Cor. 5, 14-15); euyo amor triunfante supera y arrolla todos 
los obstàculos del amor (Rom. 8, 35-39). 

Conocimiento de Cristo, amor de Cristo, imitación de 
Cristo: esto es lo que continuamente ensena el Apòstol, éstas 
son las verdades que propone a nuestra consideración, estos 
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los puntos de meditaeión que de él hemos de sacar. Para sa¬ 
car los ninguna disposición mejor que la avidez por captarlos. 
La lectura de las Epístolas debe emprenderse con el alma 
cargada de interrogantes. Dos interrogantes sobre todo de- 
ben acuciarnos: Sefíor, «,; tú quién eres?» (Jn. 8, 25 ; Act. 
9, 5 )> «iQué he de hacer, Senor?» (Act. 22, 10). Todas nues- 
tras consideraciones deben apuntar a este doble objetivo: 
conocer quién es Jesu-Cristo y entender su voluntad sobre 
nosotros. 

2 . Captación de verd odes 0 puntos meditables 

Para saber captar, sorprender o aislar estas verdades o 
puntos meditables encerrados y tal vez escondidos en las 
Epístolas de San Pablo el procedimiento que debe seguirse 
es obvio. Mas o menos deben seguirse estos pasos: 

i.° Leer atentaniente el pasaje que se va a meditar, basta 
adquirir de él razonable inteligencia. Es muy conveniente 
leer y releer el pasaje procurando sacar por sí mismo su inte¬ 
ligencia. Al comentario no debe recurrirse sino después de 
agotar los propios recursos. Y después de leído el comen¬ 
tario volver de nuevo a la lectura reiterada del texto. Solo 
con este conato personal se adquiere la inteligencia de las 
Epístolas. 

2. 0 Entendido ya el pasaje. con la reflexión buscar en él 
la respuesta a los interrogantes que tenemos clavados en el 
alma. No en vano el interrogante tiene la fornia de anzuelo 
para pescar. 

3. 0 Las respuestas obtenidas son ya los puntos que bus- 
camos, pero en bruto todavía. Es menester elaborarlos. Seran 
ciertas verdades o sentencias espirituales. <|iie es necesario 
examinar v analizar por todos los lados v bajo todos los 
aspectos. El analisis lógico v gramatical de la sentencia e^ 
indispensable. 

4. 0 Formular inàs personalmente el pensamiento de vSan 
Pablo. Se requiere una adaptación personal. Hay que tra- 
dncir en el propio lenguaje, conforme a la pròpia mentalidad 
y a las actuales necesidades del espí ritu, las palabras de San 
Pablo. Puede ser que la formulación personal sea objetiva- 
mente mas imperfecta; pero serà sin duda subjetivainente 
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inaí» eficaz para la inteligencia y la aplicación de la verdad 
captada. 

5. 0 Por fin, las verdades así forniuladas v adaptadas hay 
que enfocarlas a la meditación o contemplación, senalando 
particularmente los puntos que se quieren considerar v las 
aplicaciones que convenga hacer a la actual disposición y 
necesidad del espí ritu. Y después, entregarse humilde y con- 
fiadamente en las manos de Dios bajo la acción del Espí ritu 
Santo. 

Advkr'íKxcias pràcticas. Para lograr mas seguramente 
el resultado apetecido, conviene insistir y ampliar algunas 
observaciones pràcticas, que son como postulados bàsicos. 

Seria imprudente querer meditar las Epístolas sin cono- 
eerlas antes todas suficientemente y sin estar ya algo fami- 
liarizado con el estilo irregular y escabroso de San Pablo. 
Este primer trabajo de desbroce es muy àspero; pero sus 
frutos recompensan colmadamente la fatiga. La Epístola que 
particularmente se va a meditar debe conocerse especialmen- 
te. Una buena introducción nos pondrà al corriente sobre la 
ocasión que la motivo, sobre el tema que en ella se desarrolla 
y sobre su distribución o estructura. Es también muy con- 
veniente conocer basta cierto grado la Teologia o Cristología 
de San Pablo y senaladamente su Teologia ascètica y las 
características de la espiritualidad Paulina. Esta visión de 
conjunto iluminarà el pensamiento de cada pasaje. Natural- 
mente no todos los pasajes se prestan igualmente a la medi¬ 
tación. En un primer recorrido basta reparar sólo en lo mas 
saliente. Recorridos sucesivos permitiràn detenerse màs pro- 
vechosamente en puntos antes considerados màs a la ligera. 
El comentario debe utilizarse discretamente. No se ha puesto 
para suplantar el texto, sino para introducir en su mejor 
inteligencia. Muchas consideraciones màs obvias, pero no 
nienos provechosas, se ban dejado a la perspicàcia del dis- 
creto lector. 
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II. Ejemplos 

DE LA EPÍSTOLA I A LOS TESALONICENSES, 

i, I-IO 

Dos ensehanzas principales contiene este pasaje: sobre 
las virtudes teologales y sobre el Evangelio. 

I. Virtudes TEOEOGALKS 

...Rccordamlo la actividad de vucstra fc, y cl trabajo dc 
vucstra caridad, y cl tcsón dc vucstra esperanza cn nucstro 
Scnor Jcsn-Cristo (j, 3). 

1. /Que son? Entre toclas las virtudes da San Pablo es¬ 
pecial relieve a la fe, la esperanza v la caridad, que son para 
cl «estas tres» (1 Cor. 13, 13), distintas de las demàs y su¬ 
periores a todas. 

La fe es fornialmente un acto de la inteligencia, radical- 
mente una entrega de toda la vida. Como acto de la inteli¬ 
gencia es una adhesión a la verdad divina, a la palabra de 
Dios. Con la fe se renuncia a ver las cosas con los ojos de 
la car ne o de la pobre razón humana para verlas con los ojos 
de Dios. Esta adhesión de la inteligencia, hecha con serie- 
dad, entrana virtualmente la entrega de toda la persona y de 
toda la vida para vivirla según los criterios de Dios. 

La esperanza es la aspiración del alma a los bienes celes¬ 
tes. Es un vuelo al supremo Bien. Es también una filosofia 
de valores, que desdenando los espejismos de los bienes ca- 
ducos, coloca todos sus intereses en el cielo. 

La •caridad es la ordenación v la sublimación del amor. 

* 

Es el amor filial al Padre celeste v el amor fraternal a los 

* 

Jújos de Dios. Rompiendo las prisiones del mezquino egoís- 
mo, dilata el corazón y lo abre a todos los hombres con de- 
seos de hacer bien a todos, aun a costa de los intereses per- 
sonales. 

2. /Dc dónde stt cscclcncia? Responclen los teólogos: 
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porque, a diferencia de todas las demàs virtudes, tienen como 
objeto directo e ininediato al mismo Dios, porque son un 
contacto intimo con la divinidad. De ahí su potencia santi- 
ficadora. Si el contacto con Dios es santiíicación, no es de 
maravillar que las virtudes teologales, triple contacto con la 
divinidad, sean energías santificadoras y principio de san- 
tidad. 

3. Propiedadcs. Seíïala el Apòstol la actividad de la fe, el 
tesón de la esperanza, el trabajo de la caridad. Y con razón. 
La historia y la experiencia ensenan demasiado que muchas 
veces los hombres fantasean una fe estèril, fe sin buenas 
obras; una esperanza desmayada o impaciente, que, seducida 
por los bienes sensibles o amilanada por las tribulaciones de 
la vida, pierde el aguante v la espera de los bienes futures: 
1111a caridad regal ona y remilgada, que no cueste fatigas v 
trabajos. 

4. Virtudes cristológicas. ilabla aquí San Pablo de la es¬ 
peranza en Jesu-Cristo: en otros pasajes habla igualmente de 
la fe en Cristo y del amor a Cristo. Las tres virtudes, si 
tienen a Dios por objeto directo, no emperò a un Dios abs- 
tracto, sino al Dios viviente que se nos manifiesta y comu¬ 
nica en nuestro Sehor Jesu-Cristo. Fc en la palabra de Cris¬ 
to. Maestro de la verdad; esperanza en la gracia de Cristo, 
Reparador de la vida; amor a la persona de Cristo, nuestro 
Dios y nuestro bien. 


2 . El Evaxgi-uo 

A. Predicación del Evangelio 

Nuestro Evangelio no fué de palabra solamente, sino tarn- 
bién con juerza y Espiritu Santo y plena convicción (1, 5). 

]. La palabra evangèlica. El Evangelio es palabra, pero 
no palabra solamente. Posee todo el valor de la palabra, no 
sus deficiencias. Es palabra de Dios, palabra de Cristo, pala¬ 
bra de la verdad ; la palabra por antonomasia. No es palabra 
vucía de contenido, desconectada de la realidad. 

2. Palabra de juerza. El Evangelio es la fuerza de Dios, 
arma poderosa que rinde la altivez de la razón humana. Es 
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fuerza, no sólo por los milagros que la acreditan, sino tam- 
bién por su interna virtud de iluminar la inteligencia, robus- 
teeer la voluntad, consolar el corazón. 

3. Palabra inspirada por el Espíritu Santo. La fuerza de 
la palabra evangèlica viene toda del Espíritu Santo que la 
alienta. La palabra evangèlica es el vehículo del Espíritu 
Santo. 

4. Palabra de convkción. No puede animciarse digna- 
mente el Evangelio, si no hay pleno convencimiento de su 
verdad y de su valor. La predicación del Evangelio no es 
una declamación acadèmica ni un torneo literario: es la co- 
municación del propio convencimiento de que el Evangelio 
es la verdad absoluta y el supremo valor de la vida. 

B. Acogimiento del Evangelio 

...Acogiendo la palabra en medio de inucha tribulación 
con gozo del Espíritu Santo (1, 6). 

1. Acogiendo la palabra. El Evangelio debe acogerse con 
prontitud de voluntad, con docilidad y con gusto: como «pa¬ 
labra de la verdad», como «mensaje de la salud» (Ef. i, 13). 

2. En medio de mucha tribulación. La tribulación 110 
debe arredrarnos de recibir el Evangelio. La tribulación ex- 
cluye las intenciones torcidas que pudieran mezclarse en la 
accptación del Evangelio v contribuye a que se arraigue mas 
firmemente en el corazón. 

3. Con gozo del Espíritu Santo. Hay que recibir el Evan- 
geüo, no con displicència o indiferència, sino con gozo intimo 
del corazón. con el gozo de quien ha hallado un tesoro. Bien 
acogido, el Evangelio engendra gozo en el Espíritu Santo, 
gozo infundido por el Espíritu Consolador. 

C. Contemdo del Evangelio 

Os convertisteis al Dios vivo y verdadero y... a sn Ui jo , 
a quien resncitó de entre los niuertos , Jesús, el enal nos salva 
de la ira venidera (1, 9-10). 

En este primer capitulo de la Primera a los Tesalonieen- 
ses reproduce San Pablo, sin pretenderlo, los principales ar- 
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tículos del Símbolo de los Apóstoles, formulado a base de la 
fe en las tres divinas personas. 

1. Fc en Dios. Recuerda San Pablo la fe en Dios, en el 
Dios vivo y verdadero, en el Dios único, contrapuesto a la 
pluralidad de los ídolos, Senor a quien hemos de servir, Pa- 
dre a quien hemos de amar. 

2. Fc en Jesu-Cristo. Jesu-Cristo es el Ilijo de Dios, es 
cl Senor, el que con su muerte nos salva de la ira divina, 
el que resucitó de entre los muertos y subió a los cielos, des- 
de donde aguardamos que vendrà un dia a juzgar a los vi vos 
y a los muertos. 

3. Fe en el Espíritu Santo. Dos veces se menciona el 
Espíritu Santo: como inspirador de los predicadores evan- 
gélicos, como origen del gozo con que los fieles reciben el 
Kvangelio: como Espíritu de fuerza y de consolación. 


5^9 






Apéndice II 

BREVES SENTENCTAS MAS NOTABLES 


Dicentes se esse sapientes, stulti facti Snnt . 

Alardeando de sabios, se embrutecieron. Rom. i, 22. 

In quo iudicas alterum, te ipsnm condemnas . 

En lo que juzgas al otro. a ti mi>mo te condenas. Rom. 2. 1. 

Benignitas Dei ad paenitcntiam te addncit. 

La benignidad de Dios te lleva al arrepentimiento. Rom. 2, 4. 

Non est acceptio personarnm apud Dev.m. 

No hay aceptación de personas para Dios. Rom. 2, 11. 

Cf. Ef. 6. 9; Col. 3. 25; Gal. 2. 6. 

Qui alittm doces, te ipsum non doces? 

Tú..., que a otro ensenas, ,;a ti mismo no te enscnas? Rom. 2, 21. 
Per legem cognttio peccati. 

Por la ley no se alcanza sino el conocimiento del pecado. 
Rom. 3, 20. 

Lex iram operatur. 

La ley produce còlera. Rom. 4, 15. 

Tribnlatio patientiam operatur . 

La tribulación engendra constància. Rom. 5. 3. 

Spes notí confundit. 

La esperanza a nadie deja corrido. Rom. 5. 5. 

Per peccatum mors. 

Por el pecado la muerte. Rom. 5, 12. 

Ubi abundavit delictiwt, superabnndavit gratia. 

Donde aumentó el delito, sobrerrcbasó la gracia. Rom. 5, 20. 

Stipendia peccati mors. 

El sueldo del pecado es muerte. Rom. 6, 23. 

Prudent ia cantis mors est. 

La aspiración de la carne es muerte. Rom. 8. 6. 

A on snnt condignae passiones Jinius temporis ad fntnram gloriam. 
Los padecimientos del tiempo presente 110 guardan proporción 
con la glòria. Rom. 8. 18. Cf. 2 Cor. 4, 17. 
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Spe salvi facti sumits. 

E11 esperanza es como hemos siclo salvados. Rom. 8, 24. 


Spes quac videtur non est spes. 

La esperanza que se tiene al ojo no es esperanza. Rom. 8, 24. 

Diligentibus Datin omnia coopcraiitur iu boitum. 

Dios coordena toda su acción al bien de los que le aman. 

Rom. 8, 28. 

Si Deus pro nobis, gitis contra nos? 

Si Dios esta por nosotros, ;quien contra nosotros? Rom. 8. 31. 

Qttis nos separabit a caritate Christif 

ïQuién nos apartarà del amor de Cristo? Rom. 8, 35. 

Non currcntis, neque volentis, sed miscrcntis est Del. 

No està en que uno quiera ni en que uno corra, sino en que se 
compadezca Dios. Rom. 9, 16. 

Tu quis es, que respondeas Deo? 

<;Tú quién er-es, que le plantas cara a Dios? Rom. 9, 20. 


Si radix sancta, et rami. 

Si la raíz es santa, también las ramas. Rom. 11, ió. 


N’oli altum sapere, sed time. 

No seas altanero, antes teme. Rom. u, 20. 

Sine paenitentia sunt dona et vocatio Dci. 

Son sin arrepentimiento los dones y la vocacióu de Dios. 

Rom. 11, 29. 

Non plus sapere quant 0 port et sapere. 

No sentir de sí màs altamente de lo que convicne sentir. 

Rom. 12, 3. 

Oui docet , in doctrina. 

El que ensena, en la ensenanza. Rom. 12, 7. 

Gaudere cunt gaudentibus, flere ctttn flentibus. 

Gozars-e con los que gozan, llorar con los que lloran. Rom. 12, 15. 

Xoli viuci a nialo , sed vince in borto malitni. 

No dejes vencerte por el mal; antes vence el mal a fuerza dc 
bien. Rom. 12, 21. 

Nou est pot est as nisi a Deo. 

No hay autoridad que no sea instituïda por Dios. Rom. 13, 1. 

Vis non timere potestateni? Bonum fac. 

I Quieres no temer a la autoridad? Obra el bien. Rom. 13, 3. 

Nentini quidquaut debeatis , nisi ut inviccn diligatis. 

A nadie quedéis debiendo nada, si 110 es el amaros los unos a 
los otros. Rom. 13, 8. 
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Qui diligit proximuwi, legcni iuiplevit. 

El que ama al otro ha cumplido plenamente la ley. Rom. 13, 8. 
Pleuitudo legis est dilcctio. 

Plenitud... de la ley es la caridad. Rom. 13, 10. 

Hora est ia\u nos de somno surgere. 

Hora es va que despertéis del sueho. Rom. 13. 11. 

Tu quis es qui iudicas alieuinu scí'z·umP 

;Tú quién eres, que juzgas al criado ajeno? Rom. 14. 4. 

Vnusquisque nostrum pro se rationcm reddet Dco. 

Cada cual de nosotros darà cuenta de sí mismo a Dios. Rom. 

14, 12. 

Nou est regnum Dci esca et potus. 

No es el reino de Dios comida v bebida. Rom. 14. 17. 

Omue quod nou est ex fide , peeeotuni est. 

Todo lo que no procede de fe es pecado. Rom. 14. 23. 

Unusquisque... proxiuio sun plaeeat iu bouinu. 

Cada uno de nosotros trate de complacer al prójimo para lo 
bueno. Rom. 1;, 2. 

Volo vos sapientes esse iu bouo et sitnplices iu malo. 

Quiero que seais listos para lo bueno y càndidos para lo malo. 
Rom. 16, 19. 

Quod stultiuu est Dci, sopientius est hominibus. 

Lo necio de Dios es mas sabio que los hombres. 1 Cor. 1. 25. 

Infirma 1 uuudi elegit Deus. ut eoufuudat fortia. 

Lo dèbil del mundo se escogió Dios, para coníundir lo fuerte. 
1 Cor. 1, 27. 

Qui gloriotur, iu Douiiuo alorietur. 

El que se gloría, gloríese en el Sehor. 1 Cor. 1. 31 = 2 Cor. 
10, 17. 

Auiuialis honto uon percipit eo quae suut Spiritus Dci. 

El hombre animal no coge las cosas del Espíritu de Dios. 1 Cor. 
2, 14. 

Ncque qui plontot est aliquid. neque qui rigot. sed qui iucremcn - 
tum dat Deus. 

Ni el que planta es algo, ni el que riega. sino el que obra el cre- 
cimiento, que es Dios. 1 Cor. 3, 7. 

Qui plantat et qui rigat. uuuni sunt. 

El que planta y el que riega, una cosa ^011. 1 Cor. 3. 8. 
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Unusquisquc propriam mcrecden accipict sceundum pvopnum 
laborem. 

Cada cual rccibirà su pròpia paga según su propio trabajo. 
i Cor. 3, 8. 

Sapientia huius inundi stultitia est apud Dcuiu. 

La sabiduría de este inundo necedad cs a los ojos dc Dios. 
i Cor. 3, 19. 

Neino gloriclur in hoininibus. 

Nadic ponga su glòria en los hombres. 1 Cor, 3, 21. 

Xihil mihi conscins stnn . sed nou in hoc iustificatus suïn. 

Aun cuando de nada tenga conciencia, mas no por esto quedo 
justificado. 1 Cor. 4, 4. 

Nolite ante tevipns indicaré. 

No os liagàis antes de tiempo jueces. 1 Cor. 4, 5. 

Quid habes quod 11 on aeeepistif 

iQué tienes que no hayas recibido? 1 Cor. 4, 7. 

Modicum fermentum totam tnassam eorrumpit. 

Poca levadura fermenta toda la masa. 1 Cor. 5, 6. = Gàl. 5, 9. 

Oinnia mihi licent, sed non omnia expediunt. 

«Todo me es lícïto_» —Pero no todo es conveniente. 1 Cor. 

6, 12 = 10, 23. 

Qui adhacret Domino, unus Spiritus est. 

Quien se adhiere al Senor, un espíritu es con él. 1 Cor. 6, 17. 

Unusquisquc proprium dornnn habet cx Deo. 

Cada cual tiene de Dios su propio don. 1 Cor. 7, 7. 

Alins quidem sic, alius vero sic. 

Quién de una manera, quién de otra. 1 Cor. 7, 7. 

Unusquisquc in qua vocationc vocatus est, in ea per mancat. 
Cada cual, en la vocación con que fué llamado, en ésta perma- 
nezca. 1 Cor. 7, 20. 

Nolite fieri servi horninum. 

No os hagàis esclavos de hombres. 1 Cor. 7, 23. 

Practcrit figura huius inundi. 

Pasa la configuración de este mundo. 1 Cor. 7, 31. 

Seientia inflat , earitas vero aedifieat. 

La ciència infla, mas la caridad cria robustez maciza. 1 Cor. 8, 1. 

Sed non in omnibus est seientia. 

Pero no en todos se halla esa ciència. 1 Cor. 8, 7. 

Sis currite ut comprenendatis. 

De tal modo corred, que lo alcancéis. 1 Cor. 9, 24. 
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Ne forte cum aliis praedicavcrim, ipse reprobus efficiar. 

No sea que, después de pregonar el premio para otros, quede 
yo descalificado. i Cor. 9, 27. 

Oui se existintat stare, videat ne cadat. 

Quien piensa estar en pie, mire no caiga. 1 Cor. 10, 12. 

Omnia mihi licent, sed non omnia acd\ficant. 

«Todo es lícito...» Pero no todo edifica. 1 Cor. 10, 23. 

Nemo qnod surtin est quaerat, sed quod alterius. 

Nadie busque su propio interès, sino el ajeno. 1 Cor. 10, 24. 

Omnia in gloriam Dei facite. 

Hacedlo todo a glòria de Dios. 1 Cor. 10, 31. 

Alins quidem esurit, alius aittern ebrius est. 

Uno pasa hambre y otro se embriaga. 1 Cor. n, 21. 

Orabo spiritu, orabo et mente. 

Oraré con el espíritu, mas oraré también con la mente. 1 Cor. 
14 , 15 - 

Nolite piteri effici sensibns, sed malitia parvuli estote, sensibns 
autem perfecti estote. 

No os hagàis ninos en las mientes ; antes en la malicia sed ninos, 
pero en las mientes, liombres maduros. 1 Cor. 14, 20. 

Omnia ad aedificatiorrem fiant. 

Hàgase todo para edificación. 1 Cor. 14, 26. 

Spiritns prophetarnm prophetis subiecti sutit. 

Los espí ritus de los profetas se sujetan a los profetas. 1 Cop. 
14 , 32 . 

Non est dissensionis Deus, sed pacis. 

No es amigo Dios de trastorno, sino de paz. 1 Cor. 14, 33. 

Omnia honeste et secundttm ordiríem fiant. 

Todo se haga decorosamente v con orden. 1 Cor. 14, 40. 

Gratia Dei surn rd quo sitm. 

Por la gracia de Dios sov eso que sov. 1 Cor. 15, 10. 

Corrurnpunt mores bonos colloqnia mala. 

Malas companías estragan costumbres buenas. 1 Cor. 15, 33. 

Virtus peccati lex. 

La fuerza del pecado, la ley. 1 Cor. 15, 56. 

Omnia vestra in caritate fiant . 

Todas vuestras cosas se hagan en earidad. 1 Cor. 16, 14. 

Sicut soci i passionnm est is, sic crit is et consolationis. 

Como sois compa ficrcs de loo padecimientos, así también de la 
consolación. 2 Cor. 1, 7. 
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Glòria nostra haec est, testimonium conscientiae nostrac. 

Ésta es nuestra glòria, el testimonio de nuestra conciencia. 2 Cor. 

1, 12. 

Qnotquot proniissiones Dei snnt, in illo est. 

Cuantas promesas hay en Dios, en él son el Sí. 2 Cor. 1, 20. 

Chrlsti bonus odor sumus Deo. 

Somos buen olor de Cristo para Dios. 2 Cor. 2, 15. 

Sufficientia nostra ex Deo est . 

Nuestra capacidad nos viene de Dios. 2 Cor. 3, 5. 

Littera occidit, Spiritns vivificat. 

La letra mata. mas el Espíritu vivifica. 2 Cor. 3, 6. 

Ubi Spiritns Domini, ibi libertas. 

Donde esta el Espíritu del Senor, hay libertad. 2 Cor. 3. 17. 

Habemns thesaurum istum in vasis fictilibus. 

Tenemos este tesoro en vasos terrizos. 2 Cor. 4, 7. 

Aporiamur, sed non destituimur. 

Perplejos, mas no desconcertados. 2 Cor. 4, 8. 

Per fideïn ambnlamus, et non per specieni. 

Por fe caminamos, no por vista. 2 Cor. 5. 7. 

Caritas Christi nrget nos . 

El amor de Cristo nos apremia. 2 Cor. 5. 14. 

Nerninem novimus secundum carnem. 

A nadie conocemos según la carne. 2 Cor. 5, 16. 

Si qua in Christo, nova creatnra. 

Si uno està en Cristo, es una nueva creación. 2 Cor. 5, 17. 

Veterà transiernnt, eccc fada sunt omnia nova. 

Lo viejo pasó; mirad, se ha hecho nuevo. 2 Cor. 5, 17. 

Pro Christo legatione fungimur. 

En nombre de Cristo somos embajadores. 2 Cor. 5, 20. 

Ne in vacnum gratiam Dei recipiatis. 

No hayàis recibido en vano la gracia de Dios. 2 Cor. 6, 1. 

Ecce nunc ternpns acceptabile, eccc nunc dies salutis. 

Mirad, ahora es tiempo favorable; mirad, ahora es dia de salud. 
2 Cor. 6, 2. 

Per infamiam et bonarn famain. 

Por crédito y por descrédito. 2 Cor. 6, 8. 

Ut seductores, et veraces. 

Como seductores, aunque veraces. 2 Cor. 6, 8. 

Quasi tristes, semper autem gandentes. 

Como contristados, aunque siempre regocijados. 2 Cor. 6, 10. 
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Tamquam nihil habentcs . et omnici possidentes. 

Como quienes nada tienen, aunque todo lo poscen. 2 Cor. 6, 10. 

Quae soeietas luei ad tenebrasf 

l Qué comunicación dc la luz con las tinieblas? 2 Cor. 6, 14. 

In cordibus nostris cstis ad commoriendum et convivcndmn. 
Estàis en nucstros corazones para juntos morir y juntos vivir. 
2. Cor. 7, 3. 

Superabundo gaudio in omni tribnlatione nostra. 

Estoy que reboso de gozo en medio de toda esta tribulación nues- 
tra. 2 Cor. 7, 4. 

Foris pugnae , intus t i mores. 

Dc fuera, luclias; de dentro, miedos. 2 Cor. 7, 5. 

Saeenli tristitia mortem operatur. 

La tristeza del inundo engendra muerte. 2 Cor. 7, 10. 

Non ut aliis sit remissió, vobis antem tribulatio, sed ex acqua- 
litate. 

No que haya de liabcr para otros holgura, para vosotros estre- 
chez, sino por igual. 2 Cor. 8, 13. 

Qui parce seminat, paree et metet. 

Quien sietnbra mczquinamente, mez(|uinamente también cosecha- 
rà. 2 Cor. 9, 6. 

H Harem dat orem diligit Deus. 

Al dador jovial ama Dios. 2 Cor. 9, 7. 

in carnc ambnlantrs, non secundnm carnem militamns. 

Si bien caminamos en carnc, no militamos segnn la carne. 2 Cor. 
10, 3. 

Non qui se ipsum commendat. illc probatns est. 

No el que a sí mismo se rccomienda. esc queda abonado. 2 Cor. 
10, 18. 

Et si imperitns sermone, sed non seient io. 

Si bien inculto en la palabra, mas no en la ciència. 2 Cor. 11, 6. 

1 pse satanas transfigurat se in angelnm lucis. 

El mismo Satanas se transfigura en àngel de luz. 2 Cor. 11, 14. 

Quis infirmatur. et ego non infirmorf 
l Quién desfallecc, que yo no desfallezca? 2 Cor. 11, 29. 

Quae infirmatis meae snnt gloriabor. 

E11 lo que cs de mi flaqueza me gloriarc. 2 Cor. 11, 30. 

Virtns in infirmitate perfieitnr. 

La fuerza culmina cn la llaqueza. 2 Cor. 12, (). 
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Cinn infiniwr, tunc pot ens suni. 

Cuando flaqueo, entonces soy fuerte. 2 Cor. 12, 10. 

Non qnaero quae vestra svnt , sed vos. 

No busco lo vuestro, sino a vosotros. 2 Cor. 12, 14. 

Licct plus vos diligetis , mimis diligar. 

Aunque... amàndoos vo mas a vosotros, soy menos amado. 2 Cor. 

12 . 15. 

Vosmetipsos teutate , si estis in fide, ipsi vos pvobatc. 

Haccd experíencia de vosotros mismos si estàis en la fe, eon- 
trastaos a vosotros mismos. 2 Cor. 13, 5. 

Nou possnmns aliqnid advcvsns vevitatcni. 

No podemos nada contra la verdad. 2 Cor. 13, 8. 

Si àdhuc hominibus placercm. Christi servits nou csscui. 

Si todavía tratase de complacer a liombres, no seria siervo de 
Cristo. Gal. 1, 10. 

Christo confixns suïn cruci. 

Con Cristo estoy crucificado. Gàl. 2, 19. 

Vivo antem, iani nou ego y vivit vero in inc Chvistiis. 

Pero vivo... no ya yo, sino Cristo vi ve en mi. Gàl. 2, 20. 

Lex paedagogus noster ftiit in Chvistum. 

La ley ha sido pedagogo nuestro con vistas a Cristo. Gal. 3, 24. 

Oinnes vos unuiii estis in Christo festí. 

Todos vosotros uno sois en Cristo Jesús. Gal. 3. 28. 

Ouae enitu seminaverit Iwitio, haee et nietet. 

Lo que uno sembrare, eso también cosecharà. Gal. 5, 8. 

Per caritatem... servite invicem. 

Por la caridad haceos esclavos los unos de los otros. Gal. 5, 13. 

Spiritu ambulatc, et desideria carnis noti perficietis. 

Caminad en espíritu, y 110 daréis satisfacción a la concupiscència 
de la carne. Gal. 5, 16. 

Caro conenpiseit adverstis Spiritnnt. 

La carne codicia contra el espíritu. Gal. 5, 17. 

Si Spiritu dueimini, uon estis in lege. 

Si os dejàis llevar del Espíritu, no estàis bajo la presión de la 
ley. Gal. 5, 18. 

Qui sunt Christi , cantem suant erucifixerunt. 

Los que son de Cristo crucificaron la carne. Gal. 5, 24. 

Si Spiritu vivinius , Spiriht ct anibulcnins. 

Si en espíritu vivimos, en espíritu también camincmos. Gal. 25. 
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Considerans te ipsuvi, ne et tn tevteris. 

Consideràndote a ti mismo. no sea que tú también seas tentado. 
Gal. 6, i. 

Alter alterivs ouera portate, et sic adimplebitis legem Christi. 
Llevad los unos las cargas de los otros, y así cumplid plenamcnte 
la ley de Cristo. Gal. 6, 2. 

Opus suum probet nmisquisque . 

Que cada uno examine sus propios actos. Gal. 6, 4. 

Unusqiiisqiie omís snnm portabit. 

Cada cual llevarà su pròpia carga. Gal. 6, 5. 

Qnae seminaverit Iiomo, haec et metct. 

Lo que siembre uno, eso mismo cosecharà. Gal. 6, 8 . 

Dnm tewpus habemns, operemvr bonnm. 

Según tengamos oportunidad, obremos el bien. Gal. 6 , 10. 

Mihi absit gloriari, visi in crvce D. À r . Iesu Christi. 

A mí jamàs me acaezca gloriarme en otra cosa sino en la cruz 
de nuestro Senor Jesu-Cristo. Gal. 6, 14. 

Ego stigmata Domini íesn iv cor por e meo porto. 

Yo llevo en mi cuerpo las marcas d-e Jesús. Gal. 6, 17. 

Hoc von ex robis, Dei evim domuv est. 

Y esto 110 de vosotros, que de Dios es el don. Ef. 2, 8. 

lam nou estis hospites et adrenae. 

Ya no sois extranjeros ni forasteros. Ef. 2, 19. 

hi caritatc redicati et fnndati. 

Enraizados y cimentados en la caridad. Ef. 3. 17. 

Serrarc unitatem Spiritns iv rincnlo pacis. 

Mostràndoos solícitos por mantener la unidad del espiri tu con 
el vinculo de la paz. Ef. 4, 3. 

Unnw corpus et vnvs Spritus. 

Un solo cuerpo v un solo Espíritu. Ef. 4, 4. 

Uvus Deus et Pater ovininm. 

Un solo Dios y Padre de todos. Ef. 4, 6. 

Renoramivi Spritn mentis rcstrae. 

A .renovaros en el espíritu de vuestra niente. Ef. 4, 23. 

Sol von occidat svpcre iracvndiaw restram . 

No se ponga el sol v caiga la noche sobre vuestra ira. Ef. 4. 26. 
Estote imitat ores Dei } sicnt filii car is simi . 

Haceos, pues, imitadores de Dios como liijos queridos. Ef. 5, 1. 

A)nbvlate iv dilcctionc , sicnt et Christvs dilexit vos. 

Caminad en el amor, así como Cristo os anió. Ef. 5. 2. 
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Evatis aliquaudo tenebrae. iiuuc autem luz in Domino. 

Erais un tiempo tinieblas; mas ahora, luz en el Senor. Kf. 5, 8. 

V ruc tus Incis est i 11 oiuui bonitatc ct insti tia ct veritat e. 

El fruto de la luz consistcnte en toda bondad y justicia y verdad. 
Ef. 5, 9 - 

Probantes quid sit beneplacitum Deo. 

Acjuilatando qué cosa sea agradable al Senor. F,f. 5, 10. 

Rcdimeutes temptis , qnoniam dies mali sunt. 

Rescatando el tiempo, porque los días son malos. Ef. 5, 16. 

Juduite vos armatnram Dci. 

Revestíos de la armadura de Dios. Ef. 6, 11. 

Caritas vestra magis ac mag is abundet in scientia. 

Que vuestra caridad rebose todavía mas y mas en cabal conoci- 
iniento. Filip. 1, 9. 

Mihi vivere Christns est, ct mori lucnim. 

Para mí el vivir es Cristo, v el morir, ganancia. Filp. i, 21. 

Jn huinilitate superiores sibi invicem arbitrantes. 

Por la humildad, estimando los unos a los otros conio superiores 
a sí. Filp. 2, 3. 

Non quae sua sunt singuli considerantes, sed ea quac alioruni. 
Mirando cada cual no por sus propias ventajas, sino también por 
las de los otros. Filp. 2, 4. 

Hoc scutite in vobis quod ct in Christo Iesu. 

Tened en vosotros estos sentimientos, los mismos que en Cristo 
Jesús. Filp. 2, 5. 

Cntn nictn et tremore vestram salutem operamiui . 

Con temor y temblor obrad vuestra pròpia salud. Filp. 2, 12. 

Onines quae sua sunt quaeruut, nou quac sunt Iesu-Christi. 
Todos buscan sus propios intereses, no los de jesu-Cristo. Filp. 
2, 21. 

Oinuia dctrimentinn feci... nt Christum lucrifaciam. 

Di al tracte con todo.... a fin de ganarme a Cristo. Filp. 3, 8. 

Xostra convevsatio in caelis est. 

Nuestra ciudadanía en los cielos esta. Filp. 3, 20. 

Gandete in Domino seuipev: iteruni dico, gaudetc. 

Gozaos en el Senor en todo tiempo; otra vez lo diré: gozaos. 

Filp. 4 ' 4 

Scio ct huwiliari, scio ct abundaré. 

Bien sé vivir con estrechez y sé también nadar en la nhundancia. 
Filp. 4, t 2. 
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Omnia possum in eo qui me confortat. 

Para todo siento fuerzas en aquel que me conforta. Filp. 4, 13. 

Quae sursum sunt qiiaerite . tibi Christus est. 

Buscad las cosas de arriba, donde està Cristo. Col. 3, 1. 

Omnia et in omnibns Christus. 

Todas las cosas, y en todos, Cristo. Col. 3, 11. 

Caritat cm habete, quod est vincnlum perfectionis. 

Revestíos de la caridad, que es el vinculo de la perfección. Col. 

3 , H. 

Pa.v Christi exnltet in cordibus vestris. 

La paz de Cristo sea el arbitro en vuestros corazones. Col. 3, 15. 

In gratia cantantes in cordibus vestris Deo. 

Cantando con hacimiento de gracias en vuestros corazones a 
Dios. Col. 3, 16. 

In sapientia ambulate ad eos qui foris sunt. 

Proceded prudentemente con los de fuera, Col. 4, 5. 

Sermó vester seniper in gratia, sale sit conditus . 

Vuestra palabra sea siempre con buena gracia, sazonada con sal. 
Col. 4, 6. 

Haec est voluntas Dei, sauctificatio vestra. 

Ésta es la voluntad de Dios, vuestra santificación. 1 Tes. 4, 3. 
Dies Domini . sient fur in nocte , ita veuiet. 

El dia del Senor, como.ladrón por la noche, asi vendrà. 1 Tes. 5, 2. 
Ne quis malum pro malo alicui reddat. 

Mirad que ninguno vuelva a otro mal por mal. 1 Tes. 5, 15. 

Sine intermissione orate. 

Orad sin cesar. 1 Tes. 5, 17. 

Spiritum nolite extinguere. 

El espíritu no le apaguéis. 1 Tes. 5, 19. 

Omnia probate , quod bonum est tenete. 

Probadlo todo, quedaos con lo bueno. 1 Tes. 5, 21. 

Ab omni specie mala abstinete vos. 

Absteneos de toda apariencia de mal. 1 Tes. 5, 22. 

Fidel is est qui vocavit vos. 

Fiel es el que os llama. 1 Tes. 5. 24. 

Ut non cito moveamini a vestro sensn. 

Que no os dejéis tan pronto impresionar, abandonando vuestro 
sentir. 2 Tes. 2, 2. 
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Tenete traditioncs quas didicistis. 

Mantened firmemente las tradiciones en que fuisteis adoctrina- 
dos. 2 Tes. 2, 15. 

Si quis non vuit operari, nec manduect. 

Quien no quiera trabajar, tampoco coma. 2 Tes. 3, 10. 

Cum silentio operantes, panetn suum manducent . 

Trabajando con sosiego, coman su propio pan. 2 Tes. 3, 12. 

Finís praccepti est caritas. 

El fin de esta intimación es la caridad. 1 Tim. 1, 5. 

Bona est lex , si quis ea legitime utatur. 

La ley es buena, con tal que uno use de ella legítimamente. 
1 Tim. 1, 8. 

Lex insto non est posita, sed iniustis. 

No se ha puesto la ley para el justo, sino para los prevaricado- 
res. 1 Tim. 1, 9. 

Si quias cpiscopatum desiderat, bonnm opus desiderat. 

Quien ambiciona el episcopado, muy alta función codicia. 1 
Tim. 3, 1. 

Ecclesia Del vivi. columna et firmamentum veritat is. 

La Iglesia del Dios viviente, colunma v sostén de la verdad 
1 Tim. 3, 15. 

Oninis creatura Dei bona est. 

Toda criatura de Dios es buena. 1 Tim. 4, 4. 

Pietas ad omnia ntilis est. 

La piedad para todas las cosas es provechosa. 1 Tim. 4, 8. 
Attcndc tibi et doctrinae. insta in illis. 

Atiende a ti mismo y a la ensenanza, insiste en estas cosas. 
i Tim. 4, 16. 

Dignus est opera rius merccde sua. 

Digno es el obrero de su jornal. 1 Tim. 5, 18. 

Est quaestus magnus pietas cum sufficientia. 

Es grande granjería la piedad, contenta con lo que basta. 1 Tim. 

6 . 6 . 

Radix omniutn tnalorum est cupiditas. 

Raíz es de todos los males el amor al dinero. 1 Tim. 6, 10. 
Certa bonntn certamen fidei. 

Lucha el noble certamen de la fe. 1 Tim. 6, 12. 

Depositiun custodi, devitans profanas vocum novitates. 

Guarda el depósito, dando.de mano a las profanas palabrerías. 
1 Tim. 6, 20. 
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Collabora Evaugelio . sccnnduni virtnteni Dci. 

Comparte mis padecimientos por la causa del Evangelio, cstri- 
bando en la fuerza de Dios. 2 Tim. 1, 8. 

Formam habe sanonim verborum. 

Conserva sin deformarlo el tipo de las palabras sanas. 2 Tim. 

1, 13 - 

fíonum de pòsit um custodi per Spiritnm Sancinm. 

Guarda el precioso depósito por el Espíritu Santo. 2 Tim. 1. 14. 

Labora sienf bonus mil es Christi. 

Entra denodadamente a combatir las íatitras. como bizarro sol- 
dado de Cristo Jesús. 2 Tim. 2. 3. 

Xemo wilitans Deo. implicat se negotiis saccularibus. 

Xadie que se dedica a la milícia se de ja enredar en los nepfocios 
de la hacienda. 2 Tim. 2, 4. 

Oui certat in agonc nou coronabitnr. nisi legitime certaverit. 

Si uno lucha como atleta, no es coronado si no luclia conforme 
a la lev. 2 Tim. 2, 5. 

Vcrbnni Dci nou est alligatnni. 

La palabra de Dios 110 està encadenada. 2 Tim. 2. g. 

Si commortui sumits , ct convivcinns. 

Si con él morimos, también con él viviremos. 2 Tim. 2, 11. 

Si sustinebimus. ct conregnabimns. 

Si constantemente sufrimos. también con él reinaremos. 2 Tim. 

2, 12. 

Noi i contcndcrc verbis, ad nihil eniw utile est. 

No perderse en logomaquias — cosa que para nada aprovecha. — 
2 Tim. 2, 14. 

Stnltas ct sine disciplina quacstioncs devita. 

Las discusiones tontas e indoctas rehnyelas. 2 Tim. 2. 23. 

Scrvum Domini nou oportet litigaré . 

El siervo del Seïïor no debe pelearse. 2 Tim. 2. 24. 

Scmper discentcs, ct numqnam ad scicutiam veritat is pen'cnientes . 
Siempre estan aprendiendo y nunca pueden llegar al pleno cono- 
cimiento de la verdad. 2 Tim. 3, 7. 

Onines qui pic volunt vivirc en Christn fesu . perseentionem pa~ 
tientur. 

Todos los que quieren vivir piadosamente en Cristo Jesús, seran 
perseguidos. 2 Tim. 3. 12. 

Permanc in iis quae didicisti . 

Permanece constante en lo que aprendiste. 2 Tim. 3, 14. 
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Omnia inunda niniidis. 

Todo cs limpio para los limpios. Tit. i, 15. 

Perfectornm est solidus cibus. 

De los hombres maduros es el manjar solido. Hebr. 5, 14. 

Qui lactis est particcps, expers est sennonis institiae, parvulns 
enim est . 

Todo el que està a leche es inexperto para la doctrina de la 
justícia, como nino que es. Hebr. 5, 15. 

Qnod antiqnatnr et senescit, prope interitnm csl. 

Lo que se vuelve antiguo y envejece, cerca està de la desapa- 
rición. Hebr. 8, 13. 

Sine sanguinis effnsione non fit remissió. 

Sin efusión de sangre no se obtiene remisión. llehr. 9. 22. 

Horrendum est incidere in mamis Dei vivent is. 

Horrenda cosa es caer en las manos del Dios viviente. Hebr. 
10, 31. 

Per patientiam citrramns... propositmn nobis certamen . 

Corramos por medio de la paciència la carrera que tenemos de- 
lante. Hebr. 12, 1. 

Nondwn usque ad sangninem restitistis. 

Todavía no habéis resistido hasta derramar sangre. Hebr. 12, 4. 

Qnem diligit Dominus castigat. 

A quien ama corrígele el Senor. Hebr. 12. 6. 

Qnis fil i us. qnem non corripit pater? 

I Qué hijo hay a quien no corrigc su padre? Hebr. r2. 7. 

Deus noster ignis consnmcns est. 

Nuestro Dios es fuego devorador. Hebr. 12, 29. 

Iesns Christus heri et hodie ipse et in saecnla. 

Jesu-Cristo ayer. v cl misino hov. y también por todos lo.^ siglos. 
Hebr. 13, 8. 

Doctrinis vaviis et peregrinis nolite abduci. 

Por doctrinas abigarradas v peregrinas 110 os dej éis arrastrar. 
Hebr. 13, 9. 

Non habemus hic nianentem civitatein, sed fntnrani inqnirimns. 
No tenemos aquí ciudad permanente, sino que andamos en busca 
de la venidera. Hebr. 13, 14. 

Oboedite praepositis vestris et snbiacete eis. 

Obedeced a vuestros guías y mostradles snmisión. Hebr. 13, 17. 
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FRINCIPALES TEXTOS DOGMÀTICOS DE SAN PABLO, 

ORDENADOS SISTEMÀTICAMENTE 

Propedéutica 

Revelacióx. Dios, que en los tiempos pasados muy fragmen¬ 
taria y variadamente había hablado a los padres por medio de los 
profetas, al fin de estos días nos habló a nosoiros en la persona 
del Hijo. Hebr. i, 1-2. 

Senales de la Revelación : Milagros. Las senales del apòs¬ 
tol se verificaron entre vosotros... con senales y portentos y mila- 
gros. 2 Cor. 12, 12. 

Profecías. En orden a la revelación del misterio, 
por tiempos eternos mantenido sccrcto. 
mas ahora manifestació, 
y por las Escrituras proféticas, 
según la ordenación del eterno Dios, 
para obediència de la fe 

a todos los gentiles notificado ... Rom. 16. 25-26. 


Cristo, legado de Dios 

Cristo 1 l'capo. Considerad al apòstol... de la fe que proíe- 
samos, Jesús. Hebr. 3, 1. 

Veudad històrica de la Resurrección de Cristo. Os trans- 
mití en primer lugar lo que a mi vez recibí: que Cristo... ha 
resucitado al tercer dia, según las Escrituras, y que fué visto 
por Cefas, luego por los Doce. Después fué visto por mas de 
{juinientos hermanos de una vez, de los cuales los mas quedan 
aún ahora, algunos ya murieron. Después fué visto por Santiago, 
luego por todos los apóstoles; últimamente, después de todos,... 
fué visto también por mi. 1 Cor. 15, 3-8. 
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La Iglesia 

Nombre y dignídad. En la casa de Dios, que es la Iglesia 
del Dios viviente, columna y sostén de la verdad... i Tim. 3, 15. 

Reino de Dios y de Cristo. Nos trasladó al reino del Hijo 
de su amor. Col. 1, 13. 

Estos son los únicos colaboradores míos en la propagación del 
reino de Dios. Col. 4, 11. 

Propiedades y notas : Apostolicidad. Edificados sobre el fun- 
damento de los apóstoles y profetas. Ef. 2, 20. 

Unidad . Un solo cuerpo y un solo Espíritu,... Un solo Se¬ 
nor, una sola fe, un solo bautismo. Un solo Dios... Ef. 4, 4-5. 

Catolicidad. No hay distinción entre judío y gentil, dado que 
11110 mismo es -el Senor de todos, espíéndido pata con todos los 
que le invocan... i Es que no oyeron ? Antes bien (Sal. 18, 5): 

Por toda la tierra sc difundió su voz, 
y hasta los confines del inundo sus palabras . Rom. 10, 12.18. 

Santidad. Cristo anió a la Iglesia y se entregó a sí mismo por 
ella, para santificaria, a fin de... que sea santa... Ef. 5, 25-28. 

Macisterio. Lo que oíste de mi..., esto confíalo a hombres 
fieles, quienes sean idóneos para ensenar a su vez a otros. 2 Tim. 

o y 

PodEr de jurisdicción. Aun cuando me gloriare algo mas 
todavía de nuestra potestad, la cual dió el Senor para edifica- 
ción,... no quedaré corrido. 2 C01*. 10, 8. 

Poder judicial. Yo, por nn parte,... va he resuelto,... al que 
así tal obró, en el nombre del Senor nuestro jcsu-Cristo..., con el 
poder del Senor nuestro Jesús entregar a ese tal a Satanàs para 
perdición de la carne, a fui de que el espíritu sea salvo... 1 Cor. 

Cuerpo y cabeza de la Iglesia. A él le constituyó por en- 
cima de todo cabeza de la Iglesia, la cual es el cuerpo suyo, la ple¬ 
nitud del que recibe de ella su complemento total y universal. 
Ef. 1, 22-23. 

Cuerpo y Espíritu. En un mismo Espíritu todos nosotros 
íuimos bautizados... en razón de formar un solo cuerpo. 1 Cor. 

I2 ’ I3> 

La Iglesia. Israel de Dios. Vosotros, los gentiles según la 
carne,... que estabais... excluídos de la ciudadanía de Israel y ex- 
tranos a las alianzas, sin esperanza de la promesa,... mas ahora en 
Cristo Jesús, vosotros, los que un tiempo estabais lejos, habéis sido 
aproximados por la sangre de Cristo. Porqne él es nuestra paz; el 
que de los dos hizo uno... Ef. 2, 11-14. 
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Fuentes de la divina revelación 

Inspiración. Toda la Escritura, divinamente inspirada, es 
también provechosa para la ensenanza, para la reprensión, para la 
corrección, para la educación en la justicia, para que sea cabal el 
hombre de Dios, dispuesto y a punto para toda obra buena. 2 
Tim. 3, 16-17. 

Tradición. Míintened firmemente las tradiciones en que fuis- 
teis adoctrinados, ya sea de viva voz, ya sea per carta nuestra. 
2 Tes. 2, 15. 


Dios uno 

Existència. Ks necesario que quien se llega a Dios crea que 
existe. Hebr. 11, 6. 

Cognoscibili i>Ai). Pues lo que se conoce de Dios se halla 
claro en cl los, ya que Dios se lo manifesto. Porqne los atribntos 
invisibles de Dios resultan visibles por la creación del mundo, al 
ser percibidos por la inteligencia en sus hechuras: tanto su eterna 
potencia coino su divinidad; de suerte que son inexcusables. Rom. 
1, 19-21. 

Invisiiulidad. ...Mora en luz inaccesible, a quien 110 vió nin- 
guno de los hombres ni puede ver. 1 Tim. 6, 16. 

Unidad. Dios es uno solo. Gal. 3, 20. 

InmEnsidad. Un solo Dios y Padre de todos, que està sobre 
todos, que actúa por medio de todos, que habita en todos. Ef. 4, 6. 

Jnmutabiudad física. Ellos (los cielos) se disolveràn. mas 
tú subsistes,... Mas tii eres el mismo, v tus anos no feneceràn. 
Hebr. 1, n-12. 

Inml'Tabilidad moral. Queriendo Dios mostrar màs cumplida- 
mente a los herederos de la promesa lo inmutable de su resolu- 
ción... Hebr. 6, 17. 

Eternidap. ...Según la ordenación del etenio Dios. Hebr. 
16, 26. 

Om ni potencia. Dice el Seílor todopoderoso. 2 Cor. 6, 18. 

Bondad. Dios... el Padre de las Misericordias v Dios de toda 
consolación. 2 Cor. 1, 3. 

Sabiduría. No hay creatura invisible en su presencia, antes 
todo està desnudo y descubierto a sus ojos. Hebr. 4, 13. 

Pknetración de los corazones. El que sondea los corazones 
sabe cuàl es la aspiración del Espíritu. Rom. 8, 27. 

Presciencia. No repudio Dios a su pueblo, en quien de ante- 
mano pmo los ojos. Rom. 11, 2. 
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Providencia. Según la disposición dc quien obra todas las 
ccsas según el consejo de su voluntad. Ef. i, it. 

Voí.untad saevípica. Dios nuestro Salvador, cl cual quiere 
qtie todos los honibres sean salvos v vcngan al pleno conocimiento 
de la verdad. i Tim. 2, 3-4. 

Saevación dee hombre por i.a gracia de Dios. No por 
obras hechas en justícia que nosotros hubiéramos practicado, sino 
según su misericòrdia, nos salvó... Tit. 3, 5. 

PuocEso sobrenatural de ea providencia. Dios coordena 
toda su acción al bien de los que lc aman, de los que según su 
designio son llamados. Porque a los que de antemano conoció, 
también los predestino... Y a los que predestino, i\ estos también 
llamó; y a los que llamó, a estos también justifico; y a los que 
justifico, a estos también glorifico. Rom. 8, 28-30. 

Predestinación. Los predestino a ser conformes con la ima- 
gen de su Hijo. Rom. 8, 29. 

Signos o estadios logicos de ea predestinación. Benepló - 
cito. Predestinandonos... según el beneplàcito de su voluntad. 

Ef. 1, 5. 

Propósito . Predestinados según la disposición (dc Dios). Ef. 
1. 11. 

Elección (eterna). Nos escogió en él antes dc la fundación 
del mundo. Ef. 1, 4. 

Predestinación a ea gracia. Predestinandonos a la adopción 
de hijos suyos por Jesu-Cristo. Ef. 1, 5. 

Predestinación a ea georia. En el cual fnimos ademàs cons- 
tituídos herederos, predestinados según la disposición (de Dios). 
Ef. 1 , 11 . 

R-Eprobacióx. i Y si Dios, aun queriendo ostentar su ira y 
manifestar su poder, soportó con muclia longanimidad a los vasos 
dc ira dispuestos para la perdición... Rom. 9, 22. 

Dios trino 

Trinidad de eas personas. La gracia del Senor Jesu-Cristo, 
v la caridad de Dios, y la comunicación del Espiritu Santo sean 
con todos vosotros. 2 Cor. 13, 13. 

Distinción e iguaedad de eas personas. Distribuciones hay 
de carismas. pero un mismo Espiritu; y distribuciones hay de 
ministerios. pero un mismo Senor; y distribuciones hay de opera- 
ciones, pero un mismo Dios. 1 Cor. 12, 4-6. 

Reeaciones personaees : 

Padre. Bendito sea el Dios y Padre del Senor nuestro Jesu- 
Cristo. Ef. 1, 3. 

Hijo. Porque el Hijo de Dios, Jesu-Cristo... 2 Cor. 1, 19. 

587 






APÉNDICE III 


Espiri tu del Padrc 3' del Hijo. ...Si es que el Espíritu de Dios 
habita en vosotros. Que si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, 
esc tal no es de él. Rom. 8, 9. 

Orden de la Trinidad. ...En la persona del Hijo, ...por quien 
hizo también los mundos. Hebr. 1, 2. 

A nosotros nos lo reveló Dios por niedio del Espíritu. 1 Cor. 
2. 10. 

Xo 111c atreveré a hablar de cosa que no haya obrado Cristo 
por nií... por la virtud del Espíritu Santo. Rom. 15, 18-19. 

El Padre, Dios. Para nosotros no hay sino un Dios, el Pa- 
dre. 1 Cor. 8, 6. 

El Hijo, Dios. De quienes descicndc el Mcsías según la 
carne, quien es sobre todas las cosas Dios bendilo por los siglos. 
Rom. 9. 6. 

El Hijo igual al Padre. El cual, subsistiendo en la fornia 
de Dios, no considero como una presa arrebatada el ser al igual 
de Dios. Filp. 2, 6. 

El Hijo, consustancial al Padre. El cual, siendo irradia- 
ción esplendorosa de su glòria y sello de su sustancia... Hebr. 1. 3. 

El Espíritu Santo, Dios. A nosotros nos lo reveló Dios 
por niedio del Espíritu; pues el Espíritu todo lo sondea, aun las 
profundidades de Dios. A la verdad, i quien ccnoce de los hom- 
bres lo intimo del hombre, sino el espíritu del hombre que està en 
él? Así también las cosas de Dios nadie las conoce sino el Espí¬ 
ritu de Dios. 1 Cor. 2, 10-11. 

Persoxalidad del Espíritu Santo. Todas estas cosas obra 
un mismo v solo Espíritu, repartíendo en particular a cada uno 
según quiere. 1 Cor. 12, 11. 

Consustancialíidad. ...Pero un mismo Dios; quien obra 
todas las cosas en todos... Mas todas estas cosas obra un mismo 
v solo Espíritu. 1 Cor. 12, 6. 11. 

Procesiones : 

Gcncración del Hijo. Porque ^a quien de los àngeles dijo 
alguna vez (Sal. 2, 7) : 

Hijo mío eres tu, yo hoy te he engendrado...? Hebr. 1, 5. 

El cual es imagen del Dios invisible. Col. 1, 15. 

... Un Cristo,... sabiduría de Dios. 1 Cor. 1, 24. 

Procesión del Espíritu Santo: Del Padre. Nosotros recibi- 
mos... el Espíritu que viene de Dios. 1 Cor. 2, 12. 

Del Padre y del Hijo. ...Si es que el Espíritu de Dios ha¬ 
bita en vosotros. Que si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, 
ese tal no es de él. Rom. 8, 9. 

Misiones. Envió Dios desde el cielo de cabe sí a su propio 
Hijo... Envió Dios desde el cielo de cabe si a nuestros cora- 
zones el Espíritu dc su Hijo. Gal. 4, 4-6. 
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Dios creador 

Dios creador. Quien todas las cosas fabrico es Dios. Hebr. 
3 * 4 - 

La obra de la creación. Por la fe entendemos haber sido 
los mundos aparejados por la palabra de Dios, de suerte que no 
de cosas que estuvieran a la vista ha sido producido eso que se 
ve. Hebr. n, 3. 

Conservación. — Sustentando todas las cosas con la palabra 
de su poder. Hebr. 1, 3. 

Concurso. Dios, quien obra todas las cosas en todos. 1 Cor. 
12, 6. 

Àngeles. Y cierto, respecto de los àngeles dice (Ps. 103, 4): 
Él hace a shs àngeles vientos, 

V a siís ministros llama de fuego... Hebr. 1, 7. 

Dignidad de los àngelEs. Le rebajaste un poquito respecto 
de los àngeles. Hebr. 2, 7. 

Jerarquías angélicas. ... Por encima de todo principado, 
y potestad, y virtud, y dominación, y de todo titulo de honor re- 
conocido no sólo en este siglo, sino también en el venidero. 
Ef. 1, 21. 

Ya sean los tronos, ya las dominaciones, ya los principados, 
va las potestades... Col. 1, 16. 

Àngeles buenos. Te conjuro en presencia de Dios y de 
Cristo Jesús y de los àngeles elegidos... 1 Tim. 5, zi. 

Ministerio dE los àngeles. <?Acaso no son todos ellos es- 
píritus ministrantes, enviados para servicio a favor de aquellos 
que han de alcanzar la herencia de la salud? Hebr. 1, 14. 

Àngeles malos. Revestíos de la armadura de Dios para que 
podàis sosteneros ante las asechanzas del diablo... contra los 
principados, contra las potestades, contra los poderes mundanales 
de las tinieblas de este siglo, contra las huestes espirituales de 
la maldad que andan en las regiones aéreas. Ef. 6, 11-12. 

El hombrE: Adàn. Fué hecho el primer hombre, Adàn , 
al ma viviente (Gén. 2, 7). 1 Cor. 15, 45. 

Varón y mujer. No procede el varón de la mujer, sino la 
mujer del varón. Pues que no fué creado el varón por causa de 
la mujer, sino la mujer por causa del varón. 1 Cor. 11, 8-9. 

Unidad del genero humano. Tanto el que santifica como 
los que son santificados de uno vienen todos. Hebr. 2, 11. 

Constitución del hombre. La virgen se preocupa por las 
cosas del Senor: cómo ser santa en el cuerpo y en el espíritu. 
1 Cor. 7, 34. 
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Elevación y caída del hombre 

Justícia originat.. Como por un solo hombre el pecado en- 
tró -en el mundo, y por el pecado la muerte... Rom. 5, 12. [Si 
por el pecado la muerte . luego antes del pecado el hombre era in- 
ínortal: la cual inmortalidad era un don preternatural. Ademàs, 
si por cl pecado la muerte, luego inversamente por la justícia la 
zida (Rom. 8. 10;. Luego la inmortalidad preternatural presu- 
ponía una justicia sobrenatural]. 

Pecado original. Como por el delito de uno solo para to- 
dos los hombres todo remata en condenación, así también por el 
acto de justicia de uno solo para todos los hombres todo acaba 
en justificación de vida. Pues como por la desobediencia de un 
solo hombre fueron constituidos pecadores los ciue eran muchos, 
asi también por la obediència de uno solo seran constituidos jus¬ 
tos los que son muchos. Rom. 5, 18-19. 

Pecado actual : l ' iolación de la Ley. ; Por la transgresión 
de la ley afrentas a Dios ! Rom. 2, 23. 

Ofensa dc Dios. ... Crucifican de nuevo al Hijo de Dios y 
le exponen a pública ignomínia. H-ebr. 6, 6. 

Muerte del alma. ... Que estabais muertos por vuestros de¬ 
litós y pecados... Ef. 2, 1. 

Sanciòn. ... Los injustos no heredaràn el reino de Dios. 
1 Cor. 6, 9. 

Pecado mortal y venial. La fornicación y toda impureza o 
codicia ni se nombren entre vosotros, cual cumplc a santos; lo 
mismo que la torpeza y las conversaciones tontas y la chocarre- 
ría... Porque sahed y entended que todo fornicario, 0 impuro, 
o codicioso, que equivalc a idòlatra, no tiene parte en la herencia 
del reino de Cristo y de Dios. Ef. 5, 3-5. 

Cristología 

Cristo Dios : Preexistencia. No digas en tu corazón : 
jQuién subirà al cielo? (Dt. 30, 12), -esto es, para hacer bajar 
a Cristo. Rom. 10, 6. 

Primacia universal de Cristo. É 1 es antes que todas las 
cosas... para que en todas las cosas obtenga él la primacia. Col. 
1, 17-18. 

Cristo, creador. Todas las cosas han sido creadas por me- 
dio de él. Col. 1, 16. 

Conservador. ... Sustentando todas las cosas con la pala- 
bra de su poder. Hebr. i, 3. 
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Impkrio sobre las cosas crea das. Ya sea que vivanios, para 
cl Senor vivimos; ya sea que muramos, para el Senor morimos. 
Tanto, pues, si vivimos conio si morimos, del Senor somos. Pues 
para esto Cristo murió y retorno a la vida, para que así de los 
muertos como de los vi vos tenga senorío. Rom. 14, 8-9. 

Cristo, pin de la creación. Todas las cosas han sido crea- 
das por él v para él. Col. 1, 16. 

Obteto del culto divino. ... En el nombre de Jesús se do¬ 
ble toda rodilla de los seres celestes, y de los terrestres, y de los 
internalcs, y toda lengua confiese que Jesu-Cristo es Senor... 
Filp. 2, 10-11. 

Glòria divina de Cristo. ...Resucitàndole de entre los 
muertos y sentàndole a su diestra en los cielos, por encima de 
todo principado y potestad y virtud v dominación, y de todo 
titulo de honor reconocido no sólo en este siglo, sino también 
en cl ven i de ro. Ef. 1, 20-21. 

Cristo, «Senor». Si bien hay quienes son llamados dioses, 
sea cn el cielo, sea en la tierra — cuales hay muchos dioses y 
muchos senores,— mas para nosotros no hay sino un Dios, el 
Padre, de quien proceden todas las cosas, y nosotros estamos 
destinados hacia él; y un solo Senor, Jesu-Cristo. por quien son 
todas las cosas, y nosotros también por él. 1 Cor. 8, 5-6. 

«Hijo de Dios». Moisès, cierto, fué fiel en toda la casa de 
Dios, como criado...; mas Cristo como Hijo sobre su pròpia 
casa. Hebr. 3, 5-6. 

Cristo, Dios. En cambio, respecto del Hiio (Sal. 44, 7-8) : 
Tu trono , i oh Dios!, por los siglos dc los siglos, 
y la vara de la rectitud , vara de tu realeza. 

Amasie la justícia y aborrcciste la iniquidad, 

por esto tc ungió , / oh Dios!, tu Dios con óleo de alegria 

con preferència sobre fus companeros . Hebr. 1, 8-9. 

Textos del Antiguo Testamento dichos de Dios y aplica- 
dos a Cristo. Todos hemos de comparecer ante el tribunal de 
Dios. Porque està escrito (Is. 43, 24) : 

Vivo yo, dice el Senor, 

que ante mi se doblarà toda rodilla, 

y toda lengua alabarà a Dios. Rom. 14, 10-11. 

Cristo, hombre. Porque uno es Dios, uno también el Me¬ 
diador de Dios y de los hombres, un hombre, Cristo Jesús. 
1 Tim. 2, 5. 

De Adàn. Tanto el que santihea como los que son santifi- 
eados de uno vienen todos. Hebr. 2, 11. 

De Abrahàx. A Abrahàn le íueron hechas las promesas, y 
en él a su Descendència..., la cual es Cristo. Gal. 3, 16. 
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De i,os paTrjarcas. Cuyos son los patriarcas, y de quienes 
desciende el Mesías según la carne. Rom. 9, 5. 

De iJudà. Es cosa manifiesta que el Senor nuestro es retono 
de Judà. Hebr. 7, 14. 

De David. ...Acerca de su Hijo, el que nació de la estirpc 
de David según la carne. Rom. 1, 3. 

De la Virgen M^ría. Enviò Dios desde el cielo de cabe sí 
a su propio Hijo, hecho hijo de Mujer. Gal. 4, 4, 

Fix de i.a encarnación: la redención de los pecados. Cris¬ 
to Jesús vino al inundo para salvar a los pecadores. 1 Tim. 1, 15. 

Fi nes màs altos de la encarnación. ... Notificàndonos el 
misterio de su voluntad, según su beneplàcito, que se propuso en 
él en orden a su realización en la plenitud de los tiempos, de 
recapitular en Cristo todas las cosas, las de los cielos y las de la 
ticrra. Ef. 1, 9-10. 

Do ple naturaleza. El cual, subsistiendo en la forma de 
Dios..., se anonadó a si mismo, tomando forma de esclavo... 
Filp. 2, 6-7. 

Comunicación de idiomas. Jamàs al Senor de la glòria cru¬ 
cificaran. 1 Cor. 2, 8. 

Oficiós teàndricos: Nxtcvo Adàn . Fué hcclio cl primer 
Itombrc, Adàn, al ma viviente (Gén. 2, 7); el postrer Adàn, espí- 
ritu vivificante. 1 Cor. 15, 45. 

Cristo , Mediador. Ahora posee un núnisterio sagrado tanto 
màs excelente por cuanto es mediador de una alianza también 
mejor, como qne ha sido establecida a base de promesas mejo- 
res. Hebr. 8, 6. 

Cristo, Saccrdotc. Tenemos un Pontífice tal, que se sentó a 
la diestra del trono de la Majestad en los cielos. Hebr. 8, 1. 

Celeste intcrcesión de Cristo. Él, a causa de subsistir perpe- 
tuainente, posee el sacerdocio intransferible; por donde puede 
también salvar perennemente a los que per él se llegan a Dios, 
siempre viviente para interceder a favor de ellos. Hebr. 7, 24-25. 

Salvador. Xos salvó por el baíío de la regeneración y de la 
renovación del Espí ritu Santo, que derramó sobre nosotros opu- 
lentamente por Jesn-Cristo, nuestro Salvador. Tit. 3, 6. 

Cabeza de la Iglcsia. Él es la cabeza del cuerpo, de la Igle- 
sia. Col. 1, 18. 

La Iglesia, cuerpo de Cristo: cuerpo místico. Así como 
en un solo cuerpo tenemos muchos miembros, y no todos los 
miembros tienen una misma función, así los que somos muchos 
somos un solo cuerpo en Cristo; y por lo que mira a cada uno, 
miembros los unos de los otros. Rom. 12, 4*5. 

Todo el cuerpo, Cristo. A la manera que el cuerpo es uno 
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y tienc muchos miembros, y todos los micmbros del cuerpo, con 
ser muchos, constituyen un solo cuerpo, así también Cristo. 
i Cor. 12, 12. 

En el cuerpo, todas las cosas y en todos, Cristo. ... (Os 
habéis) revestido del nuevo (honibre)..., donde no hay griego ni 
judío..., sino todas las cosas y en todos, Cristo. Col. 3, 10-11. 

Todas las cosas RECAriTuLADAs en Cristo. ... Notificàndo- 
nos el misterio de su voluntad... en orden a su realización en la 
plenitud de los tiempos, de recapitular en Cristo todas las cosas, 
las de los cielos y las de la tierra. Ef. 1, 9-10. 

Tudíos y gentilEs, reconciliados en Cristo. Por revela- 
ción se me dió a conocer el misterio...; a saber, que los gentiles 
son coherederos y miembros de un mismo cuerpo y juntamente 
participes de la promesa en Cristo Jesús. Ef. 3, 3-6. 

Cristo, vida del cuerpo. Vivo... ya no yo, sino Cristo vive 
en mi. Gal. 2, 20. 

Otras imàgenes aeines a i.a de «cuerpo». Como recibisteis 
a Cristo Jesús, caminad en él, arraigados en él, y ediEicàndoos 
sobre él. Col. 2, 6-7. 

Cristo, esposo de la Iglesia. Los varones amad a vuestras 
esposas, como también Cristo amó a la Iglesia y se entregó a si 
mismo por ella..., a fin de hacer parecer ante sí gloriosa a la 
Iglesia, sin que tenga mancha... Ef. 5, 25-27. 

Plenitud de Cristo: Plenitud de la divinidad. En él habita 
toda la plenitud de la divinidad corporalmente. Col. 2,9. 

Plenitud universal. En él tuvo a bien Dios que morase toda 
la plenitud. Col. 1, 19. 

Cristo consumado. Le estaba bien a aquel para quien es 
todo y por quien es todo que, al paso que llevaba muchos hijos a 
la glòria, consumase por medio de los padecimientos al autor de 
su salud. Hebr. 2, 10. 

Cristo, rey. Es menester que él reine. 1 Cor. 15, 25. 


Soteriología 

Dios airado. Éramos por naturaleza hijos de ira. Ef. 2, 3. 

Reconciliados con dios. Si, siendo enemigos, fuimos recon- 
ciliados con Dios por la muerte de su Hijo, con mucha mas ra- 
zón, una vez reconciliados, seremos salvos en su vida. Rom. 5, 10. 

La muerte de Cristo, saorificio por los pecados. Cristo 
os amó, y se entregó a sí mismo por nosotros como ofrenda y 
víctima a Dios en fragancia de suavidad. Ef. 5, 2. 

Redimidos por la muerte de Cristo. Se entregó a sí mismo 
por nosotros para redimirnos de toda iniquidad. Tit. 2, 14. 
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Sustitución penal. Cristo nos rescato de la maldición de 
la ley, hecho por nosotros objeto de maldición. Gal. 3, 13. 

Satisfaccjón. Comprados fuisteis a costa de precio. 1 Cor. 
6. 20. 

Nuestra comunióx o solidaridad con la muErte de Cristo. 
Al que no conoció pecado, por nosotros le hizo pecado, a fin de 
que nosotros viniéscmos a ser justícia de Dios en éí. 2 Cor. 5, 21. 


La gracia de Cristo 

Orden sobrenatural. No ceso de dar gracias por vosotros, 
haciendo memòria de vosotros en mis oraciones, para que... 
Dios... os conceda espí ritu de sabiduría y de revelación con ple- 
11c conocimiento de él, iluminados los ojos de vuestro corazón, 
para que conozcais cuàl sea la esperanza de su vocación, cuàles 
las riquezas de la glòria de su herencia en los santos y cuàl la 
sobrepujante grandeza de su poder para con nosotros los cre- 
ventes, según la energia de la potencia de su fucrza, que desple¬ 
go en Cristo... Ef. I, 16-20. 

Gracia actual: don de Dios. Por la gracia habéis sido sal- 
vados mediante la fe; y esto no de vosotros, que de Dios es el 

don; no en virtud de obras, para que nadie se glorie. Ef. jg, 8-9. 

Gratuidad. Ha quedado un residuo según la selección de 
la gracia. Ahora bien, si es por gracia. va no es por obras; que 

si no, la gracia va no resulta gracia. Rom. 11, 5-6. 

Potencia de la gracia. Para todo «iento fuerzas en aquel 
que me conforta. Filp. 4, 13. 

Gracia inicial. Con la segura confianza de que quien co- 
menzó en vosotros obra buena la llevarà al cabo hasta el dia de 
Cristo Jesús. Filp. 1. 6. 

De la gracia proviene el buen pensamiento No que por 
nosotros mismos seamos capaces de discurrir algo como de nos¬ 
otros mismos, sino que nuestra capacidad nos viene de Dios, quien 
asimismo nos capacita para ser ministros de una nueva alianza. 
2 Cor. 3, 5-6. 

De la gracia, la buena voluntad y la acción. Dios es el 
que obra en vosotros así el querer como el obrar, en virtud de su 
beneplàcito. Filp. 2, 13. 

Gracia de orar. El Espíritu acude en socorro de nuestra 
flaqueza. Pues qué hemos de orar, según convitne, no lo sabe- 
mos. Rom. 8, 26. 

El don de la pErseyerancia. ... En tanto que aguardàis la 
revelación de nuestro Seíior lesu-Cristo. el cual también os man- 
tendra firmes hasta el fin. 1 Cor. 1, 7-8. 
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Gracia v ubertad. El espíritu no le apaguéis... Probadlo 
todo, quedaos con lo bueno. i Tes. 5, 19-21. 

Gracia habitual: Justificación. Ahora, emperò, indepen- 
dientemente de la ley, la justícia de Dios se ha manifestado... 
mediante la fe de Jesu-Cristo, para todos y sobre todos los que 
creen... justificados conio son gratuitaniente por su gracia. Rom. 
3, 21-24. 

Amilación dc los pecados. ] Cuànto màs la sangre de Cris- 
to... purificara vucstra conciencia de obras muertas... ! Hebr. 
9 j 14* 

Santificación. Pero fuisteis lavados, pero fuisteis santifica- 
dos, pero fuisteis justificados en el nombre de nuestro Senor 
Jesu-Cristo y en el Espíritu de nuestro Dios. 1 Cor. 6, 11. 

l'ida del espíritu. El Espíritu es vida a causa de la justícia. 
Rom. 8, 10. 

... En justificación de vida. Rom. 5, 18. 

Renoración espiritual . ... A despojaros... del hombre viejo... 

y a renovaros en el espíritu de vuestra menie y revestiros de! 
hombre nuevo, creado segiin el ideal de Dios en la justícia v 
santidad de la verdad. 

Filiación adoptiva. Enyió Dios desde el cielo de cabe sí a 
su propio Hijo..a fin de que recobràsemos la filiación adoptiva. 
Y pues so is hijos, envió Dios desde el cielo de cabe sí a nues- 
tros corazones el Espíritu de su Hijo, el cual clama: iAbba! 

; Padre! Gal. 4, 4-6. 

luhabitación del Espíritu Santo. iNo sabéis que sois templo 
de Dios, y el Espíritu de Dios habita en vosotros? 1 Cor. 3, 16. 

PuNTOS DE CONTACTO DE LA EE CON LA JUSTIFICACIÓN. Al qUC 
cree en aquel que justifica al impío, se le abona su fe a cuenta 
de justícia. Rom. 4, 5. 

Noé... fué constituído heredero de la justícia que es según 
la fe. Hebr. 11, 7. 

También nosotros creímos en Cristo Jesús, para ser justifi¬ 
cados por la fe de Cristo. Gal.-2, 16. 

La justícia de Dios en él se revela de fe en fe. Rom. 1, 17. 

L T no mismo es el Dios que justificarà la circuncisión en vir- 
tud de la fe, y la incircuncisión por niedio de 1 a. fe. Rom. 3, 30. 

Justificados... en virtud de la fe, mantengamos la paz con 
Dios por mediación de nuestro Senor Jesu-Cristo, por quien he- 
mos obtenido con la fc el acceso también a esta gracia. Rom. 

r t -2 

... A fin de ganarme a Cristo v ser hallado 211 él, no poseyen- 
do una justícia pròpia, aquella que viene de la ley, sino la que 
viene por la fe de Cristo, la justicia que proviene de Dios. 

Filp. 3. 0. 
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Dios, principio y fix de la justícia. Justificados... para 
la demostración de su justícia en el tiempo presente, con el fin 
de mostrar ser él justo v quien justifica al que radica en la fe 
en Jesús. Rom. 3, 24-26. 

Cristo, mediador de la justícia. Colmados del fruto de 
justicia que se logra por Jesu-Cristo. Filp. 1, 11. 

Al buscar ser justificados en Cristo. Gal. 2, 17. 

.Justificados ahora en su sangre, seremos por él salvados de la 
còlera. Rom. 5, 9. 

Justificados... mediante la redención que se da -en Cristo Je¬ 
sús, al cual exhibió Dios como monumento expiatorio, mediante 
la fe, en su sangre. Rom. 3, 24-^5. 

Fué resucitado por nuestra justificación. Rom. 4, 25. 

Justificados por el Espíritu Santo. Fuisteis justificados... 
cn el Espíritu de nuestro Dios. 1 Cor. 6, 11. 

Xosotros por el Espíritu, en virtud de la fe, aguardamos la 
esperanza de la justicia. Gal. 5, 5. 

MfriTo. Reservada me està la corona de la justicia, con la 
cual me galardonarà en aquel día el Senor, el justo Juez; y no 
sólo a íní. sino también a todos los que liabràn aguardado con 
amor su advenimiento. 2 Tim. 4, 8. 

Herexcia celestial. Si hijos, también herederos: herede- 
ros de Di os, coherederos de Cristo. Rom. 8, 17. 

Incertidumbre de la propia justicia. Quien piense estar 
en pie, mire 110 caiga. 1 Cor. 10, 12. 

Virtudes teologales 

Número TERNAKio. Ahora subsisten fe, esperanza, caridad, 
esas tres; mas la mayor de ellas es la caridad. 1 Cor. 13, 13. 

CooRDiNACiÓN. Habiendo oído vuestra fe en Cristo Jesús 
y la caridad que tenéis con todos los santos, por la esperanza 
que os està reservada en los cielos. Col. 1, 4-5. 

Propiedades. Recordando la actividad de vuestra fe, y el 
trabajo de vuestra caridad, y el tesón de vuestra esperanza. 
1 Tes. 1, 3. 

Aumento. ... Como se acreciente vuestra fe... 2 Cor. 10, 15. 

F.l Dios de la esperanza os colina de gozo y paz... para que 
abundéis màs y mas en la esperanza por la virtud del Espíritu 
Santo. Rom. 15, 13. 

Se acrecienta màs v màs vuestra fe v aumenta la inutua ca- 
ridad do cada nno do veo-otros. j Tes. i, 3. 
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Fe 

Virtud de LA FE. Es la fe una convicción dc las cosas que 
se esperan, argumento de las que no se ven. Plebr. n, i. 

Virtud intelectual. Por la fe entendemos haber sido los 
niuiulos aparejados por la palabra de Dios. Hebr. u, 3. 

Oscuridad. Por fe caminamos, no por vista. 2 Cor. 5, 7. 

Necesidad. Sin la fe es imposible ser grato (a Dios), pues 
es necesario que quien se llega a Dios crea que existe y que es 
remunerador para los que le buscan. Hebr. 11, 6. 

Motivo de la fe. Habiendo vosotros recibido la palabra de 
Dios, que de nosotros oisteis, la abrazasteis no conio palabra de 
liombre, sino tal cual es verdaderamente, conio palabra de Dios. 
1 Tes. 2, 13. 

La fe viene de la audición: y la audición, por la palabra de 
Cristo. Rom. 10, 17. 


Esperanza 

Virtud de ia esperanza. La tribulación engendra constàn¬ 
cia; la constància, aquilatamiento; el aquilatamiento, esperanza, 
y la esperanza a nadie deja corrido. Rom. 5, 3-5. 

La esperanza designada con el nombre de paciència. Que 
los ancianos sean sobrios..., sanos en la fe, en la caridad, en la 
paciència. Tit. 2, 2. 

Motivo de la esperanza. Mantengamos incomnovible la 
confesión de la esperanza, pues fiel es quien hizo la promesa. 
Hebr. 10, 23. 

Esperanza en sentido objetivo. E11 esperanza es como he- 
mos sido salvados; ahora bien : la esperanza que se tiene al ojo 
no es esperanza; pues lo que uno ve ;j\ cjué \iene el esperarlo ? 
Mas si lo que no vemos lo esperatnos, por la paciència lo aguar- 
damos. Rom. 8, 24-25. 


Caridad 

Nombres de la caridad. El amor de Dios. Rom. 5, 5. 

El amor de Cristo. 2 Cor. 5, 14. 

La caridad del Espiritu. Rom. 15, 30. 

Virtud infusa. El amor de Dios ha sido derramado en 
nuestros corazones por cl Espiritu Santo. Rom. 5, 5. 

Duración eterna. La caridad jamàs decae. Que si profe- 
cías, se desvaneceran; que si lenguas, cesaran; que si ciència, se 
desvanecera. 1 Cor. 13, 8. 
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Objeto de la caridad. Dios coordena toda su acción al 
bien de los que le aman. Rom. 8, 28. 

Si alguno no ama al Senor, sea anatema. 1 Cor. 16, 22. 

En lo que toca a la caridad fraterna no tenéis necesidad de 
que se os -escriba. 1 Tes. 4, 9. 

La caridad, plenitud de la ley. El que ama al otro ha 
cumplido plenamente la lev... Plenitud, pues, de la lev es la ca¬ 
ridad. Rom. 13, 8-10. 


Los sacramentos: Bautismo 

Xooóx del bautismo. Cristo amó a la Iglesia y se entregò 
a sí mismo por ella, para santificaria, purificànriola con el bano 
del agua por la palabra [de vida]. Et. 5, 25-26. 

Unidad. Un solo Senor, una sola te, un solo bautismo. 
Ei. 4, 5. 

Efectos. ... No por obras lieehas en justícia que nosotros 
hubiéramo^ practicado, sino según sn misericòrdia, nos salvo por 
el bano de la regeneración y de la renovación del Espíritu Santo, 
que derramó sobre nosotros opulentamcnte por Jesu-Cristo, nues- 
tro Salvador, para que, justificados por su gracia, seamos cons- 
tituídos, conforme a la esperanza. herederos de la vida eterna. 
Tit. 3, 5-7. 

Simbolismo del rito bautismal. *0 es que ignoràis que 
cuantos fuimos bautizados en Cristo Jesús, en sn muerte fuimos 
bautizados? Consepultados. pues. fuimos en él por el bautismo 
en orden a la muerte, para que como fué Cristo resucitado de 
entre los niu·ertos por la glòria del Padre, as: también nosotros 
en novedad de vida caminemos. Porque si liemos sido heclios una 
cosa con él por lo que es simulacro de su muerte, pero también 
lo se re mos por lo que lo es de su re^urrección. Rom. 6, 3-5. 

Por el bautismo se constituye el cuerpo místico de Cris- 
to. Cuantos en Cristo fuLteis bautizados, de Cristo fuisteis 
revestidos. Gal. 3, 27. 

En un mismo Espíritu todos nosotros fuimos bautizados, ya 
judíos, ya griegos, ya esclavos, ya libres, en razón de formar 
un solo cuerpo. 1 Cor. 12, 13. 

Confirmación 

Rito. ... No echando de nuevo el fundamento, es decir, la 
penitencia... y la iniposición de las manos. Hebr. 6, 1-2. 

Efecto. A todos se nos dió a beber un mismo Espíritu. 
1 Cor. 12. 13. 
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Eucaristia 

ÍNSTITUCIÚN Y PRESENCIA REAL. Vü VCCÍbí (lel Sefior lo mis- 
ino (jue os transmiti a vosotros: <|ue el Senor Jesús, la noche 
cjue era entregado, tomó pan, y habiendo dado gracias, lo partió 
y dijo: «Este es mi cuerpo, que se da por vosotros; haced esto 
en memòria de mi.» Asimismo el caliz, después de haber cenado, 
diciendo: «Este caliz es el Nuevo Testamento en mi sangre; 
haced esto, cuantas veces bebiereis, en memòria de mi.» Porque 
cuantas veces coniéis este pan y bebéis el caliz, anunciàis la 
muerte del Senor, basta que venga. i Cor. n, 23-26. 

Disposicióx de alma. Pruébese el hombre a sí mismo, y así 
coma del pan y beba del caliz. Porque quien come y bebe, su. 
pròpia condenación coine y bebe, si no discierne el cuerpo del 
Senor. Por esto hay entre vosotros muchos eníermos y achaco- 
sos, y mueren bastantes. 1 Cor. 11, 28-30. 

Ba.TO AM BAS ESPFXlES ESTA TOPO EL, SACRAMEXTO. De SUCrte 
que quien comiere el pan o bcbiere el caliz del Senor indigna- 
mente, reo serà del cuerpo y de la sangre del Senor. 1 Cor. n, 27. 

Sacrificio eucarístico. Iluid de la idolatria... El caliz de 
la bendición que bendecimos, 1 no es acaso comunión con la san¬ 
gre de Cristo? El pan que partiinos, <:no es acaso comunión con 
e! cuerpo de Cristo ? Puesto que uno es el pan. un cuerpo somos 
la muchedumbre; pues todos de un solo pan participamos. Mirad 
al Israel según la carne: r ;por ventura los que comen de las 
víctimas no entran en comunión con el altar? <: Qué digo, pues? 
; Que lo inmolado a los ídolos es algo? <;0 que el ídolo es algo? 
Pero es que lo que inmolan los gentiles, a los demonios, y no a 
Dios, lo inmolan. V 110 quiero que vosotros entréis en comunión 
con los demonios. No podéis beber el caliz del Senor y el caliz 
de los demonios; no podéis participar de la mesa del Senor y de 
la mesa de los demonios. r ; Ò es que pretendernos nieter celos al 
Senor? 1 Cor. 10, 14-22. 


Orden 

Sacramento del ordex. Te amonesto que reavives la gra¬ 
da de Dios, que està en ti por la imposición de mis manos. 
2 Tim. 1, 6. Cf. 1 Tim. 4, 14. 

Jerarquia. Pablo v Timoteo, esclavos de Cristo Jesús, a 
todos los santos en Cristo Jesús que se hallan en Filipos con los 
obispos y diàconos. Filp. 1, 1. — Te dejé en Creta, para que... 
establecieses en cada ciudad presbiteros, según yo te ordené. 
Tit. 1, 5. 
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Matrimonio 

DerEchos y obligacíones. El marido a la mujer pàguele lo 
que le es debido, e igualmente también la mujer al marido. La 
mujer no es duena de su propio cuerpo, sino el marido; e igual¬ 
mente tampoco el marido es dueno de su propio cuerpo, sino la 
mujer. No os defraudéis el uno al otro, a no ser dc común acuerdo 
por un tiempo, con el fin de vacar a la oración. i Cor. 7, 3-5,. 

Indisolubílidad. A los ya casados ordeno no yo, sitio el 
Senor, que la mujer no se separe del marido — y caso que llegare 
a separarse, que no piense en otro casamiento o que baga las 
paces con su marido, — v el marido 110 despida a la mujer. 
1 Cor. 7, 10-11. 

Privilegio Pauli.no. A los demàs digo yo, no el Senor: si 
algun hermano esta casado con mujer no cristiana, y ella se con¬ 
tenta de vivir con él, no la despida; y la mujer, si alguna està casa¬ 
da con marido 110 cristiano, y él se contenta de vivir con ella, no 
despida al marido. Pues santificado queda el marido no cristiano 
en la mujer, v santificada queda la mujer no cristiana en el her- 
ínano; pues entonces vuestros hijos fueron inmundos, mientras 
que ahora son santos. Mas si el 110 cristiano se separa, que se 
separe; no està esclavizado el hermano en semejantes casos; 
antes a vivir en paz nos ha llamado Dios. Pues iqué sabes, mujer, 
si salvaràs al marido ? 1 0 qué sabes, marido, si salvaràs a la 
mujer? Solo que scgún que a cada uno repartió el Senor, segiin 
que a cada uno llanió Dios, así proceda. 1 Cor. 7, 12-17. 

La virginidad, superior al matrimonio. El que casa a su 
hija doncella, hace bien, v cl que 110 la casa, harà niejor. 1 Cor. 

7.38- 

Legitimidad de las segundas nupcias; matrimonios no 
mixtos. La mujer està sujeta al vinculo todo el tiempo que viva 
su marido; mas si el marido muriere, queda libre para casarse 
con quien quiera, sólo que sea en el Senor. Serà, con todo, màs 
dichosa si permaneciere así. siguiendo mi consejo. 1 Cor, 7, 39-40. 

Sacramentaudad del matrimonio. El varón es cabeza de 
la mujer, como también Cristo es cabeza de la Iglesia, cuerpo 
suyo, del cual él es Salvador. Mas así como la Iglesia se sujeta 
a Cristo, así también las mujcrcs a sus maridos en todo. Los 
varones, aniad a vuestras esposas, como también Cristo amó a la 
Iglesia y se entrego a sí mismo por ella, para santificaria... a fin 
de haccr pareoer ante sí gloriosa a la Iglesia, sin que tenga man- 
cha... Asi deben también los varones amar a sus esposas como 
a sus propios cuerpos. Quien ama a su esposa, a si mismo se ama. 
Porque nadic jamàs aborreció a su pròpia carne, antes la man- 
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tiene y regala, como también Crísto a la Iglesia, puesto que somos 
miembros de su cuerpo. En razón de esto abandonarà el hombre 
al padre v a la madre, v se adherirà a su esposa, y seran los dos 
una sola carne. Este misterio -es grande, mas yo lo declaro de 
Crísto y de la Iglesia. Ef. 5, 23-32. 

Novísimos 

Muerte v juicio particular. Està reservado a los hom- 
bres morir una sola vez, y tras esto, juicio. Hebr. 9, 27. 

Purgatorío. Si uno edifica sobre este fundamento oro, plata, 
piedras preciosas, madera, heno, pa ja, la obra de cada cual so 
pondrà de manifiesto; porque el día lo descubrirà, por cuanto en 
fnego se ha de revelar; v la obra de cada uno, qué tal sea, el 
iuego mismo lo aquilatarà. Si la obra de uno, que él sobreedificó, 
subsistiere, recibirà recompensa; si la obra de uno quedare abra- 
sada, sufrirà detrimento; él sí se salvarà, aiuique así como a 
través del fuego. 1 Cor. 3, 12-15. 

Bienaventuranza esencial de los justos antes de la re- 
surreccióx universal. Confiamos, pues, v vemos con agrado 
mas bien ausentarnos lejos del cuerpo y estar domiciliados cabe 
el Senor. Por lo cual tomamos como punto de honra, ora sea 
estando domiciliados, ora sea estando ausentes, ser aceptos a él. 
2 Cor. 5, 8-9. 

Apostasía final... Este impío fel hombre del pecado), cuyo 
advenimiento serà, por la enèrgica acción de Satanàs, en toda 
suerte de obras maravillosas y portentos y prodigios de mentirà, 
V en toda seducción de iniquidad en dano de los que perecen, cn 
pago de no haber abierto su corazón al amor de la verdad para 
ser salvos. Y por esto envíales Dios eficiència de seducción, para 
que den fe a la mentirà, a fin de que sean juzgados todos aquellos 
que 110 dieron fe a la verdad, antes se complacieron en la iniqui¬ 
dad. 2 Tes. 2, 9-12. 

Anticristo. Si primero no viniere la apostasía y se mani¬ 
festaré el hombre del pecado, el hijo de la perdición, el que hace 
frente y se levanta contra todo el que se llama Dios o tiene ca¬ 
ràcter religioso, hasta llegar a invadir el santuario de Dios y 
poner en él su trono, ostentàndose a sí misnio como quien es 
Dios... i No recordàis que, estando todavía con vosotros, os decía 
yo -esto? Y ahora ya sabéis lo que le detiene, con el objeto de que 
no se manifieste sino a su tiempo. Porque el misterio de la ini¬ 
quidad està ya en acción; sólo falta que el que lo detiene ahora 
desaparezea de en medio. Y entoiices se manifestarà el impío. 
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Ruixa del axticristo. Y entonces se manifestarà el impío, 
a quien el Senor Jesús destruirà con el soplo de su boca y aniqui¬ 
larà con el esplendor de su advenimiento. 2 Tes, 2-8. 

Conversión final de los judíos. No quiero que ignoréis, 
hermanos, este misterio... que el encallecimiento ha sobrevenido 
parcialmente a Israel, basta que la totalidad de las naciones haya 
tnlrudo; v usí, todo Israel serà salvo, según que està escrito: 
l'endra de Sión cl libcrtador, 
reinovcrà dc Jacob las iuipiedades (Is. 59, 20). 

)’ esta serií cou elíos la aliança de parte mía, 
cuando hubicre quitado sus pecados (Jer. 31, 31-34). 

Respecto del Evangelio, son enemigos en atención a vosotros; 
mas por lo que toca a la selección, son amados en atención a sus 
padres; pues son sin arrepentimiento los dones v la vocación de 
Dios. Porque como vosotros fuisteis un tiempo rebeldes a Dios, 
mas ahora fuisteis objeto de misericòrdia con ocasión de la rebel- 
dia de el los. asi también ellos ahora fueron rebeldes con ocasión 
de la misericòrdia hecha a vosotros, para que también ellos ahora 
sean objeto de misericòrdia. Porque a todos igualmente encerró 
Dios dentro de la rebeldia, para usar dc misericòrdia con todos. 
Rom. 11, 25-32. 

Secundo advenimiento. No os hagàis antes de tiempo jueces 
de nada hasta que viniere el Senor. 1 Cor. 4, 5. 

Distintos xomdres del mismo advenimiento. ,:Cuàl es nues- 
tra esperanza... o corona de glòria — iacaso no vosotros tam¬ 
bién?— en la presencia de nuestro Senor Jesús en su adyheni- 
MiENTo (= Parusia) ? 1 Tes. 2, 19. — Entonces se manifestarà el 
impío, a quien el Senor Jesús... aniquilarà con el esplendor 
( llpiphania) de su advenimiento. 2 Tes. 2, 8. — Hasta el punto 
de 110 quedaros vosotros atràs en ningún carisma, en tanto que 
aguardàis la revELAción (= Apocalypsiu) de nuestro Senor Je- 
su-Cristo. 1 Cor. 1. 7. — Vosotros mismos sabéis perfectamente 
que el día del Senor, como ladrón por la noche, asi vendrà. Así 
que digan: «Paz v scguridad», entonces de improviso se les echa 
cncima el exterminio, como los dolores del parto a la que se halla 
encinta, y no escaparan. Mas vosotros, hermanos, no estàis en 
tinieblas para que ese día como ladrón os sorprenda. 1 Tes. 5, 2-4. 

No 11 aura reino de mil anos. En Cristo seran todos vivifi- 
cados. Cada uno en su propio rango: las primicias, Cristo; des- 
pués los de Cristo, en su advenimiento. Luego el fin: cuando harà 
entrega de su reino al Dios y Padre, cuando habrà destruído todo 
principado v toda potestad y fuerza. Porque es menester que él 
re i ne, hasta que haya pucsto todos sus enemigos debajo de sus 
pies. El ultimo euemigo que serà destruído es la muerte. Porque 
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iodas las cosas sow.ctió dcbaio dc siis pics (Sal. 8, 8). i Cor. 15, 
22-26. 

Conplaoración. ...El dia (del Seííor)... en fuego se ha dc 
revelar; y la obra dc cada uno, qué tal sea, cl fuego mismo lo 
aquilatarà; ...si la obra dc uno quedaré abrasada, sufrirà detri- 
nicnto; él sí se salvarà, aunque así coino a través del fuego. 

1 Cor. 3, 13-15. 

La ríEsurrkccióx: hkctio y ordex i>e i.a resurrección. 
Ahora Cristo lia resueitado dc entre los niuertos, primicias de los 
que ya reposan. Pues va que por un liombrc vino la mucrte, por 
1111 liombrc tambien la resurrección dc los niuertos. Porque como 
en Adàn niuercn todos, así tanibién en Cristo seran todos vivi- 
ficados. Cada uno en su propio rango: las primicias, Cristo; des- 
pués los de Cristo, en su advenimiento. 1 Cor. 15, 20-23. 

Dotes del cuerpo resucitado. No toda carnc es una mis- 
111a carnc, sino que una es la carnc de los hombres, otra la carnc 
de las bestias, otra la carne dc las aves y otra la de los peces. 
Hay tambien cuerpos celestes y cuerpos terrestres; pero diferentc 
es el esplendor de los celestes y diferente cs el de los terrestres. 
Uno es el esplendor del sol, y otro el esplendor de la luna, y otro 
el esplendor de las estrellas. Porque entre estrella y estrella hay 
diferencia de esplendor. Así serà también la resurrección dc los 
niuertos. 

Siénibrase en corrupción, surge en incorrnptibilidad; 

siémbrase cn vileza, surge en glòria; 

siénibrase cn debilidad, surge en vigor; 

siénibrase cuerpo animal, surge cuerpo espiritual. 

1 Cor, 15, 39-44. 

Incorrupción a imagen de Cristo. Como llevamos la inia- 
gen del terrestre, llevaremos también la imagen del celeste. 1 Cor. 


15 , 49 - 50 . 

Identidad del cuerpo resucitado. Es necesario que esto co- 
rruptiblc se revista de incorruptibilidad y que esto mortal se 
revista de inmortalidad. V cuando esto corruptible se revistiere 
ile incorruptibilidad y esto mortal se revistiere de inmortalidad, 
entonces se realizarà la palabra que està escrita: Suniióse la 
mucrte en la victorià (Is. 25, 8). 1 Cor. 15, 53-54. 

Principio de la resurrección. El que lesucitó a Cristo 
Jesús de entre los niuertos vivificarà también vuestros cuerpos 
mortales por obra de su Espí ritu, que habita en vosotros. Rom, 
8 , 11. 

Gloriosa transformacióx de los vivos. Mirad, un miste- 
rio os digo. Todos no moriremos, pero todos scrcmos transmu- 
tados: en un instantc, cn un pestanear de ojos, al son de la última 
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trompeta; pues sonarà la trompeta, y los muertos resucitaràn 
incorruptibles, y nosotros scremos transmutados. Porque es nece- 
sario que esto corruptible se revista de incorruptibilidad v que 
esto mortal sc revista de inmortalidad. i Cor. 15, 51-53. 

Juicio universaal: Cristo, juez. Te conjuro en la presen¬ 
cia de Dios y de Cristo (Jesús, que ha de juzgar a vivos y mucr- 
tos... 2 Tim. 4. 1. 

Proccso. ...Hasta que viniere el Seiïor, el cual sí sacarà a 
luz los secrctos de las tinieblas y pondrà al descubierto los desig- 
rios de los corazones, y cntonces le vendrà a cada uno la alabanza 
de parte de Dios. 1 Cor. 4, 5. — Todos hemos de comparecer ante 
el tribunal de Dios... Así que cada cual de nosotros darà cuenta 
de sí mismo a Dios. Rom. 14. 10-12. 

Sentencia. Según tu dureza e impenitente ccrazón atesoras 
para ti ira para en el dia de la ira y de la maniíestación del justo 
juicio dc Dios, el cual darà a cada uno el pago conforme a sus 
obras. Rom. 2, 5-6. — Todos nosotros hemos de aparecer de ma¬ 
ni fiesto delante del tribunal de Cristo, para que reciba cada cual 
cl pago de lo hecho viviendo en el cuerpo, en proporción a lo que 
obro, va sea bueno, ya sea malo. 2 Cor. 5, 10. 

Los Santos, asesores en Et juicio. i O no sabéis que los 
santos juzgaràn al mundo? Y si por vosotros va a ser juzgado 
el mundo, seréis indignos dc sentaros en tribunales ínfimos? 
I Xo sabéis que a los àngeles juzgaremos ?... i Cor. 6, 2-3. 

Entrega del reino. Luego el fin: cuando harà entrega de 
su reino al Dios y Padre, cuando habrà destruído todo principado 
v toda potestad... 1 Cor. 15, 24. — Y cuando le hubieren sido 
sometidas todas las cosas, cntonces también el Ilij o mismo se 
someterà al que todas las cosas le sometió, para que sea Dios 
todas las cosas en todos. 1 Cor. 15, 28. 

Infierno. Pena de daíio. <0 no sabéis que los injustos 110 
herederàn el reino de Dios? No os forjéis ilusiones. Ni fornica- 
rios, ni idólatras... herederàn el reino de Dios. 1 Cor. 6, 9-10. 

Pena de sentida. ...Vendrà desde el cielo... en fuego llamean- 
tc, y tomarà venganza de los que 110 conocen a Dios y no dan oí- 
dos al Evangelio del Senor nuestro Jesús; los cuales pagaran la 
pena con perdición eterna ante la presencia del Senor y ante la 
glòria de su fuerza... 2 Tes. 1, 8-9. 

Bienaventuranza eterna. La patria celestial. Os liabéis 
llegado al monte Sión y a la ciudad del Dios viviente, la Jerusa- 
lén celeste, a miríadas de àngeles. a la festiva asamblea y a la 
lglcsia dc los primogénitos inscritos en el censo de los cielos,... y 
a los espíritus dc los justos llegados a la consumación... Hcbr, 
12. 22-24. 
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Glòria o fclicidad. \ lus tjuc de antemano conoció, también 
los predestino a ser conformes con la imagen de su Hijo, cn or- 
den a cjue fuese él primogénito entre niuchos liermanos. Y a los 
que justifico, a estos también glorifico. Rom. 8, 29-30. 

Perfccto reposo. Queda... reservado un reposo sabatico al 
pueblo de Dios. Porquc cl que ha entrado en su reposo, también 
él reposa de sus trabajos, lo mismo que Dios de los suvos. Hebr. 
4, 9-ic. 

Vida eterna. Tenéis vnestro frulo en la santidad; y el para- 
dero, la vida eterna. Rom. 6. 22. 

Vision de Dios. Cuando vinicre lo integral, lo parcial se des- 
vanecerà... Porcjue aliora vemos por medio de espejo en enigma; 
mas entonces, cara a cara. Aliora conozco parcialmente, entonces 
conoceré plenanicnte, al modo cjue vo mismo fui conocido. 1 Cor. 
T 3, 10-12. 

Reino. ...Mucho mas los que reciben la sobreabundancia de la 
gracia y del don de la justícia reinaràn en la v’da por uno solo, 
jesu-Cristo. Rom. 5, 17. 

Consorcio de Cristo. ...Y así siempre eslaremos con el Senor. 
1 Tes. 4, 17. 

La vida eterna f.s una gracia. El sueldo del pecado es muer- 
te; mas la dàdiva de Dios, vida eterna en Cristo Jesús, Senor 
nuestro. Rom. 6. 23. 

Es una 11 erf.xcia. Si hijos. también herederos: herederos de 
Dios, coherederos de Cristo: si es que juntainente padecemos, 
para ser juntainente glorificados. Rom. 8, 17. 

Es también un premio o recompensa. Reservada me està la 
corona de la justícia, con la cual me galnrdonarà en aquel día el 
Senor, el justo Juez. 2 Tiin. 4, 8. 

Graxreza de la b’Enaventuranza. Lo que ojo no vió, ni 
oído oyó, ni al corazón del hombre se antojó, tal preparo Dios 
a los que lc aman. 1 Cor. .:. 9. — Entiendo (]ue los padecimientos 
del tiempo presente no guardan proporción con la glòria que se 
ha de manifestar cn orden a nosotros... Rom. 8, 18. 

Eternidad. Eso momentàneo, ligero, de nuestra tribulación 
nos produce, con exceso incalculable siempre crcciente, un eterno 
caudal de glòria; v en esto no ponemos nosotros la mira en las 
cosas que se ven, sino en las que no se ven. Porque las que se ven 
son pasajeras; mas las que no se ven, eternas. 2 Cor. 4, 17-18. 
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SERVICIO: idea de— en los oficios eclesiàsticos: 84 

— con espíritu cristiano: 214 
SEVERIDAD apostòlica: 90 
SIEMBRA y cosecha espiritual: 159 191 
SlM^BOLO apostólico: 259 
SOFROSINE: 316 

SOLIDARIDAD de Cristo con los hombres: 330 
SOTERIOLOGÍA de San Pablo: v. REDENCIÓN. 

TABERNACULO del A. T. 349 
TEMOR y confianza: 335 
TENTACIÓN humana: 104 

TEOLOGALES (VIRTUDES): son tres: 115 197 236 269 

— orden o coordinación: 236 259 265 316 

— hàbitos permanentes: 115 

— propiedades: 259 

v. FE, ESPERANZA, CARIDAD. 

TESTAMENTO espiritual de San Pablo: 310 
TESTIMONIO de la conciencia: 134 

— apostólico: nueva garantia del— 121 
TIEMPO: rescatar el— 210 

TIPO: caràcter figurativo del A. T. 104 

— y alegoria: 188 
TIPOLOGIA bíblica: 342 
(EL) TODO por el todo: 228 
TRABAJO honrado: 206 

— material y espiritual: 277 

— sosegado: 277 

— la ley del — 263 277 
TRABAJOS apostólicos: 124 

— de los apóstoles, complemento de los de Cristo: 241 
TRADICIÓN oral apostòlica: 50 88 107 244 275 277 302 304 

3 M 327 

— y Escritura: 309 

— atestiguada en la Escritura: 174 

— depósito de la— 85 299 
TRATO social: 266 
TRIBULACIONES: 261 

TRINIDAD : síntesis doctrinal sobre la— 172 

— tres personas iguales, distintas, consustanciales: no 
TRISTEZA según Dios y según el mundo: 154 
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ÍNDICE DE MATEfclAS 


UNIDAD de la fe: 203 204 

— de la Iglesia: 203 

— de los hombres en Cristo: 184 

— del Espiritu: 93 203 
UNIVERSALIDAD del pecado: 183 

— de la muerte: 126 145 264 

VANAGLORIA: ridiculez de la— 86 
VELO: de Moisès: 141 

— del Tabernàculo: 349 

— del templo: 356 

— o mantilla en la Iglesia: 106 107 
VERDAD en las palabras: 206 
VIDA: cuatro fases o aspectos: 25 

— interior: 266 

— interior y apostolado: 291 

— programa de — espiritual: 55 370 

— oculta en Dios: 248 

— plenitud de la — espiritual: 210 

— lev de la — cristiana : 305 
VIRGIXIDAD: nota de la verdadera Iglesia: 97 
VIRTUDES: catalogo: 57 

— teologales: v. TEOLOGALES. 

VÍSIÓN intuitiva: 1 15 

— celeste contrapuesta a la fe: 146 
VIUDAS: 293 

VIUDEZ : ventajas de la — 98 
VOCACIÓN a la fe: 39 
VOLUNTAD salvifica de Dios: 284 290 

— de Dios en la oblnción de Cristo: 3 
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DEL MISMO AUTOR 


OBRAS BÍBLICAS 

La Biblia y el Cristianismo. 

El Sermón de la Cena. 

El Evangelio de la Pasión. 

Jesús: Estudiós cristológicos. 

Vida de Nuestro Senor Jesu-Cristo. en 80 laminas de W. Hole, 
con introducción y notas del P. José M. Bover, S. I. 

Bienaventuranzas Eucarísticas. 

San Pablo, Maestro de la vida espiritual. 

De Getsemaní al Calvario. 

Dominicales Evangélicas. 

Epístolas dominicales. 

Homilías evangélicas sobre las principales festividades de Jesu- 
Cristo Nuestro Senor, de la Santísima Virgen Maria y del 
patriarca San José. 

Jesu-Cristo Rey. 

Las Epístolas de San Pablo: texto de la Vulgata latina cotejada 
con el griego y versión del texto original acompanada de 
comentario. 

Los soldados, primicias de la gentilidad cristiana. 

Evangeliorum Concordia: quattuor D. N. Iesu Christi Evange- 
lia in narrationem unam redacta, temporis ordine disposita. 

El Evangelio de N. S. Jesu-Cristo. 

Nevi Testamenti Bíblia graeca et latina. 

El Evangelio de San Mateo, traducido del griego y comentado. 

Teologia de San Pablo. 

Sagrada Biblia, en colaboración con don Francisco Cantera. 

Nuevo Testamento. Versión directa del griego, con notas exe- 
géticas. 


OBRAS MAR 10 LÓG 1 CAS 


Maria, Madre de gracia. 

La Mediación universal de la Virgen en Santo Tomàs de 
Aquino. 

Mediación de Madre, o la mediación universal como actua- 
ción de la maternidad de Maria. 

La Mediación Universal de Maria. 

Nuevo Mes de Maria. 

Maria, maris Stella. 

Maria Reparadora. 

El Mensaje de Fàtima y la Consagración al Inmaculado Co- 
razón de Maria 

Deiparae Virginis consensus, Corredemptionis ac Mediationis 
fundamentum. 

Origen y desenvolvimiento de la devoción al Corazón de Ma¬ 
ria en los Santos Padres y escritores cclesiàsticos. 

Posición transcendente y actuación universal de Maria en el 
mundb de la gracia. 

Soteriología Mariana. 

La Asunción de Maria. 

El Corazón de Maria, Madre y Corredentora. 
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